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ELREDO DE RIEVAL 
Elredo fue una de las figuras reli­

giosas más destacadas del siglo XII 
inglés y uno de los principales auto­
res cistercienses de los primeros 
tiempos de la Orden. Nacido hacia 
1110 en Hexham, al norte de Inglate­
rra. Elredo aprende las primeras le­
tras con los benedictinos de Durham. 
En 1124 David 1 de Escocia lo lleva 
a vivir en su corte, donde goza de 
la intimidad de los hijos del rey y 
llega incluso a ocupar el cargo de 
senescal. A pesar de estos privilegios, 
sus ansias espirituales no dejan de 
agitarlo, sensible a los ímpetus refor­
madores que sacuden a la Iglesia de 
su tiempo. 

En 1134, como fruto de una deci­
sión sólo en apariencia repentina, el 
afortunado cortesano ingresa en el 
recién fundado monasterio de Rieval, 
para compartir con los religiosos Ja vi­
da transformada de los monjes blancos. 
Sus condiciones lo destacan en se­
guida y sus superiores lo envían en 
1142 a Roma, en delicada misión de 
diplomacia eclesiástica. A su regreso 
a las Islas se lo nombra maestro de 
novicios. Entonces, por orden de san 
Bernardo, redacta El espejo de la 
caridad, verdadero tratado de formación 
monástica y espiritual, que presenta­
mos en primera traducción castellana. 
En estas páginas Elredo desarrolla su 
concepción de la vida consagrada 
como vida en el amor y para el amor. 

Designado abad de Revesby, perma­
nece en esa casa hasta 1147, cuando 
sus hermanos de Rieval lo convocan 
como abad propio. Años más tarde, 
en La amistad espiritual, segunda par­
te de este volumen. expondrá otro de 
los aspectos salientes de su genial 
pedagogía: así como es amor (lo sa­
bemos por la revelación), Dios es 
también amistad; de esta forma. al 
amarse, los hombres se santifican unos 
a otros y recuperan la imagen divina 
ofuscada por el pecado. 

Elredo desempeñará afanosamente 
las tareas abaciales hasta el día de 
su muerte, el 12 de enero de 1167. 
Expirará invocando, en inglés, su len­
gua materna, a Cristo-amor. 

Admirable predicador y -a pesar 
suyo- influyente personaje histórico, 
El redo nos lega la lección de su 
humanismo sólidamente centrado en 
Cristo; las palabras del titulo, "cari­
dad" y "amistad" sintetizan perfecta­
mente su enseñanza y su personalidad 
exquisita, dedicada por entero al en­
tendimiento y a la divinización de los 
hombres. 
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NOTA DE LOS EDITORES 

U 
NA vez más el amor, eri• e de las artes", que des­
lumbró a Guillermo de i::J ..... :it-Thierry, estructura y 
justifica un volumen de nuestra serie. 

Los Padres de Cister elaboraron su doctrina, sintéticamente 
considerada, sobre dos polos: Dios y el hombre. Y entre estos 
términos hilaron y tendieron primorosamente la hebra del 
amor. 

Para ellos, teólogos en el sentido fuerte de la palabra, no 
se trató nunca ni del Dios de los filósofos, ni del hombre de 
las disciplinas seculares modernas. Aquellos monjes buscaron 
y se dejaron encontrar por Dios, pero Dios enamorado: Dios 
Padre Creador y Redentor. Dios,- pero Dios entregado por 
amor: Dios Hijo, Jesús Señor y Servidor. Dios, pero Dios-amor: 
Dios Espíritu Santo, Dador de vida. Y se supieron hombres, 
criaturas, hijos; heridos por el pecado, pero amados desde 
siempre -amados primero ( cf. 1 ]n. 4, 19 )-. Su reflexión se 
centró, en fin, sobre el hombre, pero no aislado ni autosufi­
ciente ni desesperado, sino hermano en la Iglesia de los co­
redimidos. 

Elredo vivió ocupado en el amor toda su vida monástica. 
Organizador, inspirador, padre por vocación y maestro por 
delegación de sus superiores, fue básicamente un hombre de 
oración, un contemplativo. Su obra inicial, El espejo de la 
caridad, compendia su ciencia aún joven -anda en torno de 
los treinta años al redactarla- y desarrolla su experiencia ya 
madura de formador de. monjes en el amor. La amistad espi­
ritual -compuesta casi veinte años más tarde- corona con 
un humanismo tierno y nada ingenuo su concepción de Id 
vida monástica como escuela de amor en que los religiosos, 
a través de la amistad, abrazan y se. descubren abrazados por 
el que no rehusó llamar a los suyos amigos (cf. ]n. 15, 15). 

Es esta la primera vez que se edita en una lengua moderna 
la obra ascética fundamental del abad de Rieval. Nuestra 
traducción de El Espejo de la caridad pertenece al P. Germán 
Díez Martínez, o.c.s.o., y ha sido realizada según el texto 
crítico presentado por C. H. Talbot en Aelredi Rievallensis, 



X NOTA DE LOS EDITORES 

Opera omnia, I: "Opera ascetica" (Corpus Chistianorum Con­
tinuatio Medioevalis, 1, Turnhout, Brepols (1971). La intro­
ducción y las notas de este tratado fueron preparadas por 
Ricardo F. Isaguirre. ,..eju 

La amistad espiritual Js re~do traducida para nuestra colec­
ción por la Hna. María ._ . .. ..,1anía Tamburini, o.s.b., quien tra­
bajó sobre el texto crítico preparado por A. Hoste, o.s.b., y 
editado en el volumen anteriormente mencionado. El P. Eduar­
do Gowland, o.c.s.o., redactó la introducción y las notas con 
que presentamos estos diálogos. 

Sea la última línea para expresar la gratitud de los editores 
hacia todos los que trabajaron en la preparación del volumen. 
La Virgen, Madre del amor hermoso, interceda por sus nece­
sidades e intenciones. 

El Espejo de la Caridad 

Introducción y notas: 
Ricardo F. Isaguirre 

Traducción: 
P. Germán Díez Martínez, o.c.s.o. 
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INTRODUCCION 

l. EL ESPEJO DE LA CARIDAD: APROXIMACIÓN 

E L espejo de la caridad fue redactado ¡>or encargo y es 
la primera obra de Elredo, quien, según Charles Du­
mont, 1 ya no superará la maestría alcanzada en estos 

extensos párrafos. Nuestro autor trabaja en ellos a partir de 
1142. Fue san Bernardo quien propuso el tema del Tratado, 
como sabemos por la carta que aparece, según lo dispuesto 
por el mismo abad de Claraval, "al principio de la obra"." El 
clima y el suelo de cultivo de aquel encargo había de ser la 
obediencia, en cuyo nombre Bernardo ordena a Elredo no 
diferir más la redacción de sus notas sobre "aquellas cosas" 
que el Maestro de novicios de Rieval "conoce por la diaria 
meditación acerca de la caridad".ª Más específicamente, san 
Bernardo prosigue indicando a Elredo la verdadera dimensión 
de su requerimiento -cuya severidad es fruto de un auténtico 
forcejeo piadoso en que ambos monjes rivalizan en afilar sus 
excusas-. Según Elredo, él no es más que un cocinero, un 
mayordomo, un dispensador gastronómico sin títulos para 
explayarse sobre profundidades que no ha aprendido a son­
dear en las escuelas.• Pero con su proverbial genio retórico, 
Bernardo forja un argumento inescapable: el antiguo dapifer 
regís ha sido providencialmente trasladado de su servicio en 
la corte al desierto, donde se le presenta la oportunidad de 
preparar en la casa del Rey manjares espirituales para los 
espirituales que hambrean de la Palabra de Dios.5 Más aún, 
Bernardo descuenta que un hombre de tan piadoso ingenio 
no puede haber desaprovechado su estancia fuera del mundo. 
"Algo -le dice- habrás extraído para ti con tu martillo de 
las rocas'', algo que difícilmente habría logrado arrancar "de 

1 Charles Dumont, Elredo de Rieval, introducción a su vida y a sus 
escritos, P.C. 4, Buenos Aires, 1980, cf. pág. XXVIII. 

2 Spec., Carta de san Bernardo, 6. 
3 Id. 
4 Id., Prefacio, 2. 
5 Id., Carta de san Bernardo, 3. 
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los archivos de los maestros." º Con cierta graciosa ironía 
recalca entonces la importancia del ocio contemplativo, en 
cuyo ambiente Bernardo asegura a nuestro autor que algo 
habrá también "sentido bajo la sombra de los árboles en el 
fervor del mediodía [es una imagen clásica]'', algo que la ense­
ñanza escolar habría sido incapaz de proporcionarle. Elredo 
admite en este punto que ha echado mano del martillo que 
recomienda la autoridad de Bernardo, "para componer el 
Espejo" ... 7 Retengamos que los espejos antiguos eran fabri­
cados de metal golpeado y bruñido, y completemos así la 
imagen de entrega obediente que esta correspondencia nos 
dibuja. Retengamos asimismo el cargo que desempeña Elredo 
en su monasterio en el tiempo de recibir la obediencia, y la 
imagen de esas "rocas" que el picapedrero espiritual malea 
y de las que Bernardo garantiza con el Deuteronomio que se 
dejarán extraer miel y aceite, revelará ante nuestros ojos toda 
su profundidad metafórica.8 

Bernardo continúa delineando el encargo y pide a su amigo 
que se explaye no sólo sobre la caridad sin más, sino sobre 
su "excelencia, su fruto y su orden, e igualmente [sobre] lo 
que ella [ ... ] sea, y cuánta dulzura se encuentra en su pose­
sión, cuánta opresión se siente en la pasión y el deseo que 
le son contrarios".• 

Elredo encabeza la obra con una respuesta personal a su 
padre espiritual. El tono es el de una contenida desesperación 
que ha dado con los resortes de la obediencia. Es un tono 
perfectamente estudiado, pero no por ello menos sincero; aquí 
el estilo está íntegramente en función de la expresión, de 
acuerdo con la preceptiva tradicional. Reconociendo que la 
humildad -Bernardo lo ha amonestado sobre esta virtud 
angular en la conversión monástica- es "la virtud de los 
santos'', el futuro abad de Rieval se acusa de carecer de esa 
condición esencial para el progreso hacia la vida según el 
Evangelio. 1º Obedece a su señor, pero no puede dejar de 

6 Id., 4. 
7 Id., Prefacio. 3. 
8 Id., Carta de san Bernardo, 4. 
9 Id., 6. 

10 Id., Prefacio, l. 
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consignar que el encargo se le convierte en "imposible, inex­
cusable y digno de acusación".11 Siendo ya muchas las obliga­
ciones y tareas de su cargo, Elredo teme que el empeño sea 
superior a sus fuerzas, pero reconoce al mismo tiempo la im­
posibilidad de negarse a quien así le exige aquello. 12 Finalmen­
te, con buen espíritu de precaución, admite por adelantado 
las culpas de que cualquiera desee hacerlo responsable. 1

" 

Elredo tiene conciencia de no ser "la primera fuente".1' Él 
es dependiente y su doctrina sólo le pertenece funcionalmente, 
diríamos hoy. Por sí esto fuera poco, recela que la lectura 
de sus párrafos resulte empeño "estéril de fruto, fatuo e insí­
pido" para quienes se aproximen a estas notas a ver y probar 
qué dulce es el Señor, y encuentren en cambio solamente 
motivos para rebelarse, hastiados por la sequedad de las pala­
bras infelizmente empleadas por quien no tiene derechos 
adquiridos sobre tan preciosas doctrinas, 1 " "campesino rústico'', 
como lo llamaba Bernardo no sin humor, que en su retiro ha 
aprendido "más a callar que a hablar." 10 

Pero Elredo obedecerá: si no le es dado e.xcusarse -y Ber­
nardo se ha encargado de volver imposible toda escapatoria-, 
le resta acusarse, como ya lo ha hecho, de su inhabilidad e 
ineptitud, rogando que la gracia supla lo que falta de arte en 
sus escritos. 11 

Finalmente nuestro autor nos informa del método que ha 
seguido en esta redacción, "meditando ciertas cosas, haciendo 
otras como [suyas propias], e incluso algunas más que [suyas], 
puesto que las [manifestó] a Rugo [el Prior de su monasterio], 
más íntimo con [Elredo] que [Elredo] mismo, exponiéndole las 
cosas que había de tratar a manera de cartas".1ª Ha dividido 
"el conjunto en tres partes": primeramente en treinta y cuatro 
capítulos expondrá "la excelencia de la caridad'', considerando 
"su dignidad" y también "la reprobación del deseo que se le 
opone", esto es, la concupiscencia que .se busca a sí misma 

11 Id. 
12 Id. 
13 Id. 
14 Id., 2. 
15 Id. 
16 Id., Carta de san Bernardo, 2. 
17 Id., Prefacio, 3. 
18 Id., 4. 
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con menosprecio del Señor de todos.10 Este primer libro se 
verá interrumpido bruscamente. 20 Es un efecto estilístico que 
reconoce un antecedente inmediato en la actitud de san Ber­
nardo en el sermón 26 de su exposición sobre el Cantar de 
los Cantares, predicado en 1138 a raíz de la muerte de su 
hermano Gerardo, ecónomo de Claraval y "una mente" con 
su abad, que lo considera aun más íntimo por esta disposición 
que por los mismos e innegables lazos de sangre. Ha tenido 
lugar en Rieval la muerte de Simón, monje y amigo del autor. 
Elredo intercala un extenso elogio fúnebre. No califiquemos 
ligeramente este panegírico de digresión. Estamos ante una 
"ilustración" con que Elredo ejemplifica y matiza un Tratado 
quizás árido para los lectores que buscan en él edificación, 
alimento para la meditación diaria y, como diríamos hoy, 
«orientación pedagógica". Y lo señalamos sin desmerecer la 
autenticidad con que padece Elredo. Más adelante veremos 
en pormenor la gran belleza y profundidad de conceptos 
encerradas en este capítulo. En él brilla, ya no sólo la angus­
tia de Agustín .privado de "la mitad de su alma'',21 sino una 
sensibilidad nueva, más cercana al "sufrimiento convertido" 
de Agustín ante la muerte de Mónica su madre.22 Hallamos 
aquí una valoración del otro en cuanto otro y una sutil y sagaz 
apreciación del hecho de que toda amistad verdadera es 
fuente conjunta de penas y gozos en razón de ser una forma 
de crecimiento, una busca y un encuentro permanentemente 
renovados. Todos estos son los rasgos de la psicología de un 
tiempo que despunta. "¿Quién -enfatiza Elredo- puede com­
prender que Elredo viva sin Simón?" 2 ª Y agrega un poco más 
adelante: "Mis entrañas están como sacadas de su sitio y mi 
alma hecha pedazos [ ... ]. Es admirable que viva [ ... ] habién­
dome sido arrebatada parte tan importante de mi vida.'' En­
tonces concluye, siguiendo al pie de la letra las antiguas 
efusiones de Agustín: "¿Y digo que vivo? [ ... ] Triste vivir 
el vivir sin Simón!" " En fin, en esta ponderación encendida 

19 Id. 
20 Id., I, 34. 
21 Confesiones, IV, 6, 11, B.A.C., Madrid, 1978, pág. 109. 
22 Cf. id. IX, 11-12, págs. 373-379. 
23 Spec., I, 34, 98. 
24 Id., 1, 34, 104. 
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del amigo ahora ausente -y en el lamento por la pena de 
permanecer en este mundo- termina. el libro primero. Luego 
verem,os la importancia que Elredo atribuye a la amistad en 
la vida monástica.25 1 

El segundo libro está dedicado, explica Elredo, "a salir ª 
paso de algunas objeciones infundadas que suelen bacersl 
[a la caridad]".2º Tenemos aquí veintiséis capítulos. En e 
cuerpo de este libro el autor recogerá su experiencia de Mªd­
tro de novicios," sin duda una, si no la principal fuente ~ 
las comprensibles "objeciones'', formuladas por mentes jóvene 
y en proceso de formación, que Elredo se dispone a refuti[• 
Son capítulos de estructura casi socrática, ecos asimismo .e 
los Soliloquios agustinianos. Brilla aquí en su máxima luminosi­
dad el maestro y el apologista de la vida monástica, en. par: 
ticular de la vida reformada, dura -y para muchos tradici0 :D;ª _ 
listas casi herética-, que llevan en sus monasterios los cis 
tercienses. 1 

Elredo dedica la tercera parte de su obra a "demostrar ª 
manera cómo ha de manifestarse la caridad".2ª En una exten­
sión de cuarenta capítulos nuestro monje desarrolla su peda­
gogía monástica y configura la doctrina de los "sábados" por 
los que trepa el alma en-la escuela- de la caridad monásti_c¡: 
Elredo entiende que toda educación es necesariamente socia ' 
por ello el crecimiento en la fe implica una interacción c0 ¿f­
tante entre los hermanos bajo la dir~cción del abad. Eire l 
es un formador: su experiencia le indica que la entra~ª d 
monasterio de cada novicio modifica el todo de la comunida . · 
Con su desarrollo en la virtud, a_ medida que la fe vaya ilullll­
nando su inteligencia y que la caridad se imprima en su 
existencia cotidiana como una impronta de Cristo, todos_ ~~s 
monjes, y el mismo abad, crecerán en posibilidades y rnwt~­
plicarán las riquezas comunes. El monasterio es un espeJO 
en que se refleja todo lo que lo puebla. A más transpare?tes 
sean los hermanos, más será la luz que podrán comparto; Y 
más auténtica la paz que se entreguen mutuamente y partici­
pen al mundo en que están afincados. 

25 Cf. el estudio de Eduardo Gowland en este mismo volumen. 
26 Spec., Prefacio, 4. 
27 Id., 11, 17-20. 
28 Id., Prefacio, 4. 
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Elredo cierra la obra •• volviendo a interpelar directamente a 
su padre, señor y "queridísimo hermano ausente'', Bernardo. 
Le encarece entonces que no exhiba públicamente este Espejo, 
no resulte que "en vez de brillar en él la caridad, asome más 
bien la astrosa imagen de su autor".3º De todas formas, y luego 
de reiterar que ha "realizado esta tarea { ... ] obligado por la 
autoridad paterna", resume sus otros móviles -históricamente 
no menos importantes, pues Elfedo era en aquel tiempo un 
formador ya reconocido-: "la fraterna caridad", esto es, el 
servicio que como monje lo justifica ante Dios, y su "propia ne­
cesidad", su intención explícita de agradar al Padre configurán­
dose con Cristo gracias al sello que el Amor, su Espíritu 
Santo, imprime en el corazón de los que se entregan y corren 
en la vida monástica tras el olor de los perfumes del Esposo. 

2. LA ÍMPROBA TAREA DE DESCRIBIR EL MUNDO 

Elredo sabe muy bien que el amor no puede ser explicado. 
Puede, a lo sumo, ser descrito, y las definiciones que de él se 
den serán tan provisorias como esas iridiscencias de las nubes 
tormentosas que el verano acumula portentosamente sobre la 
llanura reseca y sedienta. Y como esos mismos cumulonimbos, 
las fórmulas pueden ser falsas promesas de lluvia, desilusiones 
del demonio meridiano. Porque no llega a desear las defini­
ciones del amor sino quien ya ha recorrido cierto adelantado 
trecho del camino. Antes, para los principiantes y los sencillos, 
basta con la experiencia: Dios es bueno y su bondad llena todas 
las cosas. Pero una vez superado este recodo, que algunas 
almas no trasponen nunca, pero que otras encontrarían inmoral 
retener como algo propio, una vez que el pie del caminante 
lleva hollado el primer relumbrón y a la experiencia de la 
armonía sigue la reflexión, entonces el entendimiento no puede 
desoír sus propias preguntas, porque, si bien el amor no puede 
ser más que metaforizado, nadie detendrá a ese mismo amor 
que busca su plasmación en los esfuerzos constantes del espí-
ritu por sobrepasar la valla del silencio: 

29 Id., Ill, 40, 113. 
30 Id. 
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Si e.l silencio madura la espera, 
el amor no soporta el silencio. 

9 

El amor se resiste a las instrumentalizaciones que acechan 
tras toda apariencia de sistematización: el amor es la fierecilla 
indomable de la filosofía y la teología. Y sin embargo es, 
como el unicornio, manso a la vista de los virtuosos amantes. 
Porque el amor que se resiste, dientes y uñas, a las herramien­
tas del teórico, se abre dispuesto para la efusión del enamora­
do. Podrá aducirse que no hay definición del amor, porque 
ésta coincidiría necesariamente con la totalidad del mundo 
tal como éste debe presentarsE! para ser bueno y perfecto; 
más aún, más desesperantemente aún, una definición tal coinci­
diría con esas mismas bondad y perfección. Podrá aducirse este 
argumento, pero no podrá negarse, paradójicamente, que este 
amor tan reacio a las clasificaciones y estanterías, es maravi­
llosamente maleable en labios del enamorado. No rotundo a 
la ciencia, pero accesibilidad plena al uso; tal parecería un 
excelente lema para el escudo de amor, que todo lo vence, 
como bien lo intuyó Horacio. El amor vtmce a sus propias 
sombras, o a su vestidura de luz inescrutable. Toda realidad 
que no logra ser definida, corre el riesgo de caer en desuso, 
pues una segunda o tercera generación puede olvidar, al fallar 
las palabras, el uso del objeto. Nada de eso sucede con el 
amor humano. Nada es más habitual en nuestras calles que 
el amor, aunque sus contenidos no siempre sean claros ni 
manifiestas sus limitaciones. A riesgo de equivocarnos, nos 
atreveríamos a decir que el hombre moderno cree general­
mente en alguna posibilidad de amar a otro -aunque tal vez 
sólo transitoriamente, como peregrinos o nómadas-; lo dejará 
mucho más desconcertado la pregunta por el amor de Dios. 
Pues el cristianismo describe la justificación del hombre caído 
como la obra del amor: en ello consiste el amor, en que Dios 
nos amó primero,' en que su Hijo unigénito entregó su vida 
por nosotros, y nosotros éramos una banda de prevaricadores, 
un ejército de desertores." 

Ante la imposibilidad práctica de presentar con palabras 
los planes y móviles que justifican nuestro obrar -aunque 

1 Cf. 1 Jn. 4, 19. 
2 Cf. Rom. 5, 8. 
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no es ésa toda la situación del cristianismo-, los espirituales 
han preferido y preferenciado de modo casi intuitivo la ac­
ción: es el camino del profeta, y es, después de todo, la 
misma actitud de Dios verdaderamente escondido," que no 
sólo acusa de prostitución a su pueblo elegido -reproche irre­
prochable por otra parte-, sino que manda a su profeta a 
desposar a una meretriz.• El lenguaje de los gestos llevó a 
nuestro mismo Redentor a potenciar la virtud de sus palabras 
-que comunican vida- mediante los actos, por eso su acción 
salvadora no es solamente la Revelación de una doctrina, sino 
asimismo una Encarnación y una Pasión que desgarra los 
velos siniestros de la muerte y abre el santuario celeste: lo 
más fuerte de la existencia humana es, sin duda, ay, la 
muerte. Ante ella se rinden "Papas, Emperadores, ansí [ ... ] 
como los pobres pastores de ganado".° Ese amor adelantado, 
ese amor hecho locura, irrisión y delito para llevar a cabo 
el arco de su definición, es más fuerte que la muerte." Segui­
mos sin contar con una definición, pero tenemos una de las 
descripciones más bellas que se pueda imaginar. 

El "movimiento" que hoy llamamos cisterciense es fruto de 
una honda transmutación en el plano social. Las estructuras 
productivas de la Europa propiamente feudal comienzan a 
derrumbarse por causa del comercio más ampliado, la emisión 
de moneda, las nuevas técnicas agropecuarias, la rendición 
-y las resistencias y ataques- de los pueblos paganos perifé­
ricos, la presión del Islam sobre Constantinopla, la madura­
ción de los contactos filosóficos con ese mismo Islam, que 
acarrearán entre otras cosas la crecida impetuosa del amor 
cortés, el espíritu expansionista que promueve las Cruzadas, 
etc. El Papado intuye desde su Roma milenaria que ha llegado 
la hora del esplendor máximo para su estructura visible (el 
gobierno), y sabe que el monasticismo medieval propiamente 
dicho, profundamente feudal y de escasa visión universalista, 
corre el riesgo de quebrarse por su propio peso. Cluny es en 
cierto sentido una acumulación de glorias sobre un sólo punto, 

3 Is. 45, 15. 
4 Os. 1, 2-3. 
5 Jorge Manrique, Coplas a la muerte de su padre, est. 14. 
6 Cant. 8, 6. 
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pero ese apoyo es material, creado, y cederá tarde o tempra­
no. Se requiere ya una estructura que, sin dejar de ser mo­
nástica, ofrezca garantías de centralización en el gobierno y 
ductilidad en la expansión. El -genio de Bernardo permitirá 
que una buena parte de este programa se lleve a cabo gracias 
a los monjes blancos. 

Asombra a los observadores y estudiosos agnósticos com­
probar que estas estructuras monásticas, de tan rápida expan­
sión, de tanta adaptabilidad, pudieran haber sido establecidas 
sobre un dogma que con sinceridad es difícil calificar de 
totalitario. El crecimiento del marxismo en nuestro tiempo no 
es un fenómeno tan complejo: léase a L. Kolakowski, siempre 
tan lúcido en el análisis de las estructuras cristianas de la 
historia social polaca, y, en el momento que se lo ve dedicado 
a la expansión y el "triunfo" del socialismo, el lector honesto 
habrá de ruborizarse al descubrir que el filósofo, limpiamente, 
no está sino dando instrucciones, recitando una receta prefabri­
cada y maquiavélica, una "doctrina" que no requiere ningún 
tipo de asimilación. No es un manjar, es una inyección de 
proteínas. Es la mesa bien tendida reemplazada por la sonda 
de suero fisiológico. En pocas palabras, es la vida vegetativa 
-con todo el arsenal de sus crueldades- opuesta a la verda­
dera vida animal, con su posibilidad de fracaso, pero con 
su abierto margen para la creación, el descubrimiento y el 
salto.7 

La "formación" que los monjes blancos impartían en sus 
claustros podría parecernos hoy prodigiosamente elemental. 
No lo era. Las escuelas no siempre garantizaban una forma­
ción más perfecta, y ofrecían por otra parte los inconvenientes 
y tentaciones propias de las ciudades ... Con sagacidad, Clara­
val prefiere que el monje se quede en su monasterio, aunque 
con el paso de pocos lustros esto vaya a cambiar sustancial­
mente. En tiempos de Elredo. cuando menos, la Gramática 
y las otras disciplinas clásicas, imprescindibles para obtener 
aquella ciencia de la lectura en que se sustentaba parte del 
conocimiento medieval, se impartían en el monasterio. Los 
jóvenes que postulaban al coro traían de común conocimientos 
suficientes como para pretender que, desde el primer día de 

7 L. Kolakowski, Vigencia y caducidad de las tradiciones cristianas, 
Amor'rortu, Bs. As., 1973, por ejemplo, pág. 16. 
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su ingreso al noviciado, la lectura de algún libro de la Sagrada 
Escritura, y principalmente del Salterio, fuera posible sin de­
masiado esfuerzo. Más adelante se afilarían esas capacidades 
iniciales con la práctica. Los monjes -la Edad Media y la 
Antigüedad en general- no estaban bombardeados de infor­
mación como lo estamos nosotros ... Había tiempo, ese tiempo 
a una ilimitado y frágil de aquellos siglos en que la debilidad 
del hombre era tanta, tan alta la tasa de mortalidad en todos 
los períodos de la vida. 

Pero los cistercienses -y menos que nadie hombres previ-
sores y cultos, del corte de Bernardo o Elredo- no se dormi­
rían sobre estos más bien provisorios laureles. Los novicios 
y los monjes jóvenes deberían recibir una formación adecuada 
en materias teológicas, lo bastante como para poder compren­
der sin excesiva confusión ni turbación lo que leían en los 
libros sagrados y en los códices que copiaban las obras de 
los Padres y autoridades espirituales. 

Sabemos que el marco ascético quedaba trazado por la in­
terpretación literal de la Regla y de los libros del Eclesiastés, 
en que el novicio aprendía a desenmascarar la vacuidad del 
mundo, y del Eclesiástico y los Proverbios, utilizados como 
manual de moral y método de introspección; se echaba mano 
finalmente de los capítulos de la Sabiduría y de los versos 
del Cantar, de los que se confiaba extraer el alimento impres­
cindible para una vida de contemplación, amor y progresiva 
recuperación de la imagen de Dios, perdida por el pecado y 

sus efectos. 
El horarium constituía la espina dorsal de la jornada en 

toda comunidad cisterciense. De una manera plástica, aunque 
ciertamente superficial, podríamos describir la "formación" 
monástica allí impartida como un aprendizaje en el cumpli­
miento, cada día más perfecto, de aquella rutina santa, en que 
la misma abundancia de actividades cooperaba para evitar el 
tedio propio de una repetición ad infinitum de obligaciones 
cumplidas la mayor parte en un ámbito físico relativamente 
estrecho y por un número de personas generalmente crecido. 

Esta descripción necesita matices, por supuesto. Los prime­
ros los impone la sucesión de las estaciones: el horario 
invernal concedía muchas más horas (cerca de nueve) al 
sueño. En determinadas ocasiones la comunidad entera -y no 
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sólo los legos, a causa ya de la magnitud, ya de lo pesado de 
las labores- habría de marchar a los campos para levantar la 
cosecha. Habría numerosas y oportunas interrupciones provis­
tas por las siempre bienvenioas visitas de vednos o viajeros 
procedentes de más lejanas tierras. Pues si bien sólo el abad 
y sus colaboradores más allegados estaban autorizados -y 
obligados- a rendir aquellos homenajes impuestos por la ley 
de la hospitalidad, no cabe duda de que con frecuencia una 
buena parte de la comunidad acudiría a la recepción, para 
protagonizar los gestos de buena voluntad prescritos por la 
costumbre y aconsejados por la circ1;mstancia ... , y disfrutar 
castamente de las mil distracciones brindadas por oportunidades 
semejantes. Cardenales y obispos, reyes y señores diversos, 
como en alguna ocasión el mismo maestro Elredo, pasaban 
por aquellos monasterios de que todos hablaban, generalmen­
te con admiración y expresiones de alabanza. Gustosos se 
detenían, permanecían y abandonaban aquellos prestigiosos 
lugares, a los que la curiosidad guiaba tan solícita, cuanto de 
ellos apartaba espantada la mundanidad de no pocos entrome­
tidos. Una partida no exigua acompañaba de común a los 
ínclitos o desconocidos visitantes, imponiendo a la comunidad 
diversas cargas, con cabalgaduras que habrían de ser alberga­
das, higienizadas y puestas al reparo para un descanso nece­
sario y requerido. Las muchas bocas pedirían, figurada y lite­
ralmente, la cocción y el aderezo de vituallas distintas de 
aquellos rústicos platos que componían la dieta frugal de los 
hermanos. 

Las enfermedades exigirían un alto en el ritmo, no exclusi­
vamente de los pacientes confinados a la enfermería, sino 
también de aquellos que los asistieran en dolores y agonía. El 
concepto de enfermedad que había elaborado la Edad Media 
difería de nuestra visión moderna y las posibilidades de cura­
ción de males incluso menores eran muy reducidas. Por lo 
que sabemos, no era nada inhabitual el caso del monje que, 
como Elredo mismo o Bernardo, vería alterada su capacidad 
para participar en la vida común por males más o menos bo­
rrosos, cuyo origen no sabemos si atribuir a físicos desgasta­
dos o a nervios demasiado exigidos.• 

8 Cf. En alabanza de la Virgen Madre, Pról., P.C. 7, Bs. As., 1980, 
pág. 49. 
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En fin, la muerte de un monje de la casa cortaría con su 
filo profético la rutina diaria y semanal, escribiendo, para 
aquellas comunidades abiertas y deseosas de interpretar sig­
nos en todos los sucesos advertidos, un mensaje del más allá, 
quebrando no solamente los hábitos establecidos con alguna 
vigilia extraordinaria y la posterior inhumación de los des­
pojos, sino también agitando las aguas plácidas de los corazo­
nes, que, Elredo es testigo de ello, no trepidarían en llorar 
y esperanzarse por semanas y aun meses. 

Los cistercienses habían sido estrictos en la reducción del 
fasto litúrgico, pero las tan tem!das procesiones -exhibición 
de exuberancia cultual que en Cluny importaba auténticos 
despliegues comparables a los desfiles de un ejército- tenían 
lugar de vez en cuando; la Presentación y el Domingo de 
Ramos aligeraban con su colorido la monotonía de la oración 
coral en que, no obstante los prudentes recortes efectuados 
al patrón cluniacense, la comunidad -:-no necesariamente los 
individuos- empeñaba no menos de cuatro horas diarias en 
verano e invierno. 

Este ritmo, natural y sobrenatural a un mismo tiempo, tan 
apegado a la tierra y tan cercano al cielo adivinado cuya 
liturgia se pretendía reproducir con sencillez y sin ostentacio­
nes, determinaba en buena medida aquellas vidas: había opor­
tunidades para la lectura y la meditación, pero no eran las más 
frecuentes. La formación de un monje no consistía, a los ojos 
de Cister, decididamente dirigidos a los valores de la espiritua­
lidad del desierto, en una cuestión de entrenamiento intelectual, 
sino en la incorporación progresiva y lo más profunda posible 
a un orden sacramental en que cada monje, por la obediencia, 
extrae lo máximo posible de su propia condición de bautizado 
y lo ofrece a los demás, de quienes recibe a la vez confortación 
y ejemplo. Es la "circuncisión espiritual"," la "circuncisión del 
corazón" que privilegiaba Pablo sobre la de la came;10 ésta 
convierte al monje en un verdadero israelita interior, que vive 
la vida de los justos, alimentándose de la Palabra en la pre­
sencia del Señor. Elredo no sólo tiene una concepción negati­
va de esta extirpación íntima, sino que más luminosamente 
señala que por esta escisión el alma "se ve llena de la dulzura 

9 Spec., 1, 17, 50. 
10 Rom. 2, 29. 
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de la caridad".11 En su despojo de las pasiones y los intereses 
mundanos, el religioso se ha convertido en transparente irra­
diación de Cristo. Esto nos recuerda la concepción que la 
Iglesia de Oriente ha elaborado de la vida monástica como 
un "octavo sacramento". 

Para evitar confusiones odiosas -los monjes nunca se con­
sideraron una casta de supercristianos; ellos querían tenerse a 
sí mismos por los menos dotados, los más humildes, como el 
despojo de este mundo soberbio, de acuerdo con las enseñan­
zas de san Pablo: "Ha escogido Dios más bien lo necio del 
mundo para confundir a los sabios. [ ... ] Lo débil [ ... ] para 
confundir a lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable [ ... ], lo que 
no es, para reducir a la nada a lo que es." 12 

-, señalemos que 
esta concepción no puede ser vista solamente con los ojos de 
una sociología religiosa. Los primeros cistercienses supieron 
mantener la tensión necesaria en su visión de la vida humana 
como misterio: todas las cosas quedan referidas a Dios, y esto 
les proporciona una dimensión que antes se ocultaba, y que, 
en un sentido, sigue oculta, pues su orden no es el fenoménico 
al que nuestra percepción se encuentra atada, sino el orden 
establecido pór el fin y la maduración de un plan preestable­
cido cuya plenitud late en éáda una de las partes del todo. 

Las potencialidades del hombre son realmente infinitas, 
como lo recuerda Elredo al comienzo del libro primero de El 
espejo de la caridad.13 Ha sido llamado a adquirir la erudición 
sagrada que proporcionan las Escrituras recibidas con humil­
dad y gracias a la asistencia del Espíritu. En el monasterio 
podrá llevar estas capacidades a su máximo desarrollo en un 
proceso, no tanto de acumulación, no tanto productivo, como 
puede sugerir el recurrido término aedificatio, sino en un pro­
greso de achicamiento, en una in-volución, si se nos permite 
el término. Elredo lo ejemplifica con maestría en su exposición 
del pasaje lucano que esta misma colección ha editado bajo 
el nombre de Cuando Jesús tenía doce años. En aquel trabajo 
nuestro autor compara el desarrollo espiritual con el crecimien­
to de un niño hasta la edad sagrada de doce años, sin preocu­
parse para nada de la maduración futura y haciendo gala de 

11 Spec., id. 
12 1 Cor. 1, 27-28. 
13 Spec., 1, 3, 8. 
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una comprensión asombrosa de la psicología de Jesús en su 
camino histórico. Elredo compara "el año duodécimo [con] la 
ley de la contemplación que eleva el alma abrasada hasta la 
misma Jerusalén celeste".'• El alma que ha crecido tanto, nos 
explica, está bajo una sola ley: la caridad, y, como el Niño 
en el Templo, desoirá lo que "el amor de la quietud murmura 
contra [las] necesidades" de los hermanos 1

• y bajará con los 
así necesitados y se les sujetará,10 pues en sus gemidos y 
aflicciones percibe la voz del Espíritu Santo.17 

Más aún, este mismo ritmo de vida, robusta y sana, no 
debe ser comparado ingenuamente a una persecución macro­
biótica de la armonía -por más que la semilla de soja se 
haya establecido sólidamente en tantas casas de contempla­
tivos ... -, al estilo de las diversas ciudades de los filósofos 
soñadas en la Antigüedad, hasta su plasmación cristianizada, 
y transitoria, en el grupo congregado en torno de Agustín en 
Casicíaco. 1ª 

La visión bucólica del monasterio se estrella aquí contra 
esta piedra: los monjes son "profesionales de la Cruz"." "¡Hay 
un tipo de frustración humana incorporada en esta famosa 
'paz monástica'! No se permite [en su transcurso] un pleno 
desarrollo de ninguna actividad individual tomada aislada­
mente, [como] otros estilos de vida más especializados podrían 
quizás ofrecer[lo]. Esta frustración incorporada, que muchas 
veces nos toca exactamente en el punto donde [somos] perso­
nalmente más sensibles, suele pasar [inadvertida] al observador 
casual. Pero tiene repercusiones importantes. Nos exige tras­
cender la dimensión meramente humana de nuestras activida­
des [ ... l y fundamentar nuestra vida más exclusivamente sobre 
la fe y la esperanza [ ... ]. El equilibrio de la disciplina monás-

14 Jesu., III, 11, 1, P.C. 4, pág. 46. 
15 Id., 111, IV, 2, pág. 57; este "amor de la quietud" es en Elredo sinó-

nimo de vida contemplativa. 
16 Id. 
17 Id., III, IV, 1, pág. 57. 
18 La opinión de Elredo al respecto no se queda en medias tintas. "¡Es 

vergonzoso -exclama- buscar la gracia espiritual según las reglas de 
Hipócrates! [ ... 1 Así yerran los que se apoyan más en los argumentos 
físicos que en los preceptos apostólicos." Esta, recalca el santo, "es 
una sabiduría totalmente terrena, animal, diabólica" ( 11, 5, 8). 

19 Spec., 11, 1, 3. 
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tica puede provocar así una verdadera iluminación interior 
basada en nuestra propia experiencia. Aprendemos que el 
significado cristiano de las observancias [como imitación, se­
guimiento y extensión de la vida histórica de Cristo, y como 
anticipación del Reino] es el único que satisface realmente 
al corazón humano dando 'la paz que el mundo no puede 
dar' (Jn. 14, 27)." 2º 

Elredo no profesa un excesivo optimismo humanista. Su 
tiempo se lo veda, aun cuando le abra un balcón sobre la 
verdadera grandeza humana: su creaturidad, y su más prodi­
giosa redención. En la Escritura, que tan bien domina, y en 
la Tradición viva que ha conocido en su formación monástica, 
aprende a considerar el mundo como un orden perfecto que 
ha sufrido las desdichadas consecuencias de la· falta de Adán. 
Para 1mestro autor el mundo es un orden que habla clara­
mente de Dios. Esta concepción un poco ingenua y que deja 
la puerta entornada para la refutación más amarga de Dios­
Creador-y-Padre-amoroso -ya que el "cosmos", el apariencia}, 
cuando menos, y no sólo éste, está saturado de sufrimiento 
muchas veces inocente-, es superada en Elredo por la dedi­
cación personal a los hermanos que le_ están sujetos: la intui­
ción básica es aquí la misma que moviliza a Cristo al declarar 
solemnemente ante su Padre que no ha perdido ninguno de 
aquellos que le han sido confiados. 21 La vida monástica es 
una solidaridad en la salvación, y una administración mutua 
de la gracia. Lo pone en evidencia el ipismo Elredo en su 
Oración pastoral: "Te r11ego que fortalezcas en ellos [sus 
súbditos] lo que es débil y no rechaces lo que es flaco [ ... ] 
para que cada uno sienta que tu gracia no le falta en sus 
necesidades y tentaciones." •• 

Sabemos que la espiritualidad cisterciense se centra, a 
partir de san Bernardo y como elaboración particular de la 
tendencia religioso-antropológica de su siglo, en la humanidad 
de Cristo. Esta concepción permitirá superar la visión alejan-

20 Agustín Roberts, Hacia Cristo, Patria Grande, Bs. As., 1978, págs. 
195-196. 

21 Jn. 18, 9. 
22 OPast., 8, P.C. 4, pág. 295. 
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drina de Cristo-hombre: una puerta al empíreo, y jerarquizará 
la postura de san Juan Crisóstomo. 

La humanidad de Cristo no es sólo una puerta o un mirador 
sobre los horizontes de lo inexplicable extendido más allá; 
ella no exige de la naturaleza humana una violencia indigna 
de Dios. Esta Humanidad adorable es además una Morada, 
un cobijo. La imagen 2ª de la paloma (el fiel) amparada en 
las grietas de la peña (las llagas de Cristo como manifes­
tación de su entrega por cada hombre) llegará a ser un soco­
rro común en la predicación cisterciense."' Jesucristo establece 
con los hombres una relación en que nada de lo verdadera­
mente humano queda marginado. Y, viceversa, toda la Huma­
nidad de Cristo, todos los hechos de su vida mortal -conver­
tidos en objeto de la investigación piadosa y de la imitación 
devota-, se abren de par en par, hasta poder decir que para 
el fiel humilde y debidamente dispuesto nada de lo verdade­
ramente. divino queda marginado."" 

El nudo del desvelo central de este siglo XII fue precisa­
mente el amor. Elredo, echando mano de una técnica no dis­
tinta a la empleada por san Bernardo a lo largo de práctica­
mente toda su obra, construye, mediante un proceso que la 
lógica rechaza, su teoría del amor, refiriendo cada cosa, cada 
suceso, cada tema, prácticamente cada palabra, al fin de su 
argumentación,_ al amor mismo. 

Incluso el incordio del libre albedrío, que Elredo no sosla­
ya -le dedica seis capítulos 2º-, es fundamentalmente un pro­
blema cuya clave reside en la relación de amor con que el 
hombre se considere, o no, unido a Dios. Reclinándose en las 
Escrituras, el autor expresa la acción divina respecto del hom­
bre mediante la metáfora vegetal,21 orgánica: un árbol, sus 
ramas verdes y sus ramas secas. Nuestra ~omprensión de la 
realidad ha divorciado excesivamente el plano religioso y el 

23 Cant. 2, 14. 
24 Cf. san Bernardo de Claraval, Sup Cant., 62, 1-7, B.A.C., T. II, 

Madrid, 1955, págs. 409-4 5. Guillermo de Saint-Thierry, Comentario 
al Cantar de los cantares, 164, P.C. 6, Buenos Aires, 1979, págs. 169-
170. San Amadeo de Lausana, Ocho homilías marianas, P.C. 8, 
pág. 215. 

25 Cf. la Introducción de E. Gowland a Jesu., P.C. 4, págs. 10-13. 
26 Cf. Spec., I, 10-15. 
27 Cf. id., I, 15, 43-44. 
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plano secular. Las nuestras -a diferencia de lo experimentado 
por Elredo- son sociedades no sacrales, o sólo larvadamente 
tales, donde el orden es o bien inexistente, o bien oculto, ya 
que las leyes verdaderamente vigentes (los valores, el "espíritu 
objetivo" de Nicolai Hartmann) están por lo general más allá 
del dominio práctico de los hombres, inmersos en una activi­
dad incesante, pero no creativa, mecánica, que los arrastra, 
sofocados por una hiperlegislación que la Antigüedad habría 
considerado teratología jurídica. Por supuesto, la complejidad 
del mundo moderno, en particular de su protagonista carac­
terístico (el hombre del período postbélico), es suma: un 
hombre sin familia, sin amigos, sin ciudad, el desarraigo hu­
manizado. Este hombre, no es difícil alcanzar el porqué, se ha 
visto brutalmente enfrentado con su propia conciencia. En ese 
encuentro dramático ha explotado, con consecuencias aún no 
completamente analizadas, una vez más en la historia, todo 
el problema de la libertad. En el fondo -como puede aseve­
rarlo cualquier formador de jóvenes-, este problema, real y 
candente, jamás aparece desconectado, como decíamos un 
poco más arriba, del problema del amor, de ~u mera posibilidad. 

Al presentarse como una filosofía explícitamente anticristi~­
na, es propio que Sartre considere en el marco de su reflexi6n 
a un hombre que, (1) deseando librarse de su pasado y su 
carga (humanidad y culpas subjetivas y objetivas), no pueda 
poseerse; (2) este hombre está en el mundo y en él encuentra 
al otro como una amenaza;_ decide entonces poseerlo en su liber­
tad (objetivarlo), mientras el otro quiere a su vez hacer de 
él una cosa, pero una cosa libre, lo cual es contradictorio; este 
círculo es el infierno; finalmente, (3) el verdadero deseo del 
hombre es ser Dios, un ser que sea y se posea, imaginado 
como autónomo y autosuficiente, en una proyección del hom­
bre natural hipertrofiado 2ª por las posibilidades de la técnica 
y las apariencias de una libertad irrest!icta surgidas del anoni­
mato en las grandes concentraciones urbanas o del carácter 
imperial o post-imperial de las grandes naciones modernas. Es 
destacable la simetría que este movimiento de triple fracaso 
guarda con la triple sabatización elrediana que veremos algo 
más adelante (págs. 25-27, 37-40). Por otra parte, recordemos 

28 Cf. l. M. Bochenski, La filosofía actual, Fondo de Cultura Econó-
mica, Madrid, 1976, págs. 195-198. 
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cómo el mismo Sartre ha buscado romper este planteo aún 
idealista para comprometerse (políticamente) en un proceso 
pseudosalvífico (la construcción del socialismo). 

En verdad, es de la posibilidad de este triple fracaso de lo 
que habla el problema del libre albedrío que tanto sacudió a 
los filósofos de la Edad Media. Elredo habla -de él como de 
"una fuerza natural del alma o, si es posible expresarlo con 
más claridad, aquello propio del hombre por lo que éste se 
inclina a algo con ayuda de la razón; no consiste -prosigue­
en la inclinación hacia el bien o hacia el mal, [ ... ] sino en la 
misma raíz del consentimiento." 2

• Y para precisarlo plástica­
mente, el autor diseña para esta "fuerza natural" un "lugar 
medio [ ... ] entre la concupiscencia carnal, muy adecuadamen­
te llamada deseo [cupiditas], y la caridad.""º Este fino meca­
nismo de relojería en que la razón propone y la voluntad 
consiente, ha sido inmediatamente sumergido por Elredo en 
un medio escriturístico (fuera del cual no respira bien) : el 
don de la gracia, y el don de la vida eterna, que supera todo 
mérito." El hombre, en la concepción que sustenta Elredo, 
puede realizar los tres movimientos que Sartre condena al 
fracaso: se halla unido a Dios, y esta unión queda manifiesta 
en esta "fuerza del alma" o libre albedrío, que es precisamente 
donde la gracia obra. "2 Agustiniano siempre, Elredo enfatiza 
la necesidad de la gracia para salvarse. Esta gracia -pues la 
vida que Dios nos da por Cristo sin mérito de nuestra parte 
como participación de su Vida, no es otra cosa que cierto anti­
cipo de la gloria 33

- genera la capacidad de elegir a Cristo y 
servirlo, la libertad verdadera.•• 

Elredo ha hecho de su conversión la experiencia central de 
toda su existencia.•• Sabemos que las circunstancias difieren 
grandemente -aunque del corazón no podamos juzgar-, no 
obstante lo cual nuestro autor encontró en los relatos auto­
biográficos de Agustín el modelo con que ilustrar su experien-

29 Spec., I, 10, 29. 
30 Id., I, 10, 28. 
31 Cf. id., I, 11, 33. 
32 Cf. id., 1, 12, 18. 
33 Cf. Santo Tmás de Aquino, Suma Teol6gica, 2-2, q. 24, a. 3 ad 2. 
34 Cf. E. Gilson, La filosofía en la Edad Media, 11, 11, "El platonismo 

latino del siglo IV", pág. 127. 
35 Cf. Spec., 1, 28. 
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cia. É:sta incluye una primera (y ardientemente padecida) toma 
de conciencia: "Me comprendí a mí mismo, quién era, en 
dónde estaba y cuál era mi condición." •• Como muchos 
hombres de elevada condición intelectual -naturalmente vani­
dosos-, el autor confiesa que, aunque horrorizado ante su 
propia imagen, era incapaz de levantarse del estado de pos­
tración que la sujeción a la vida fisiológico-psíquica significa­
ba para él.3' Y lo retenía el afecto, "cierta amistad dulce para 
mí -admite- sobre todas las dulzuras"."ª En aquel momento 
crucial y ante la comprobación de su propia ineptitud, Elredo 
reconoce que en el amor estriba la posibilidad de escapar de 
de ese círculo vicioso y viscoso, para decirlo con san Agustín, 
en que la nostalgia de Dios -o cuando menos de la pureza, 
como condición para la visión de Dios que el corazón humano 
no puede dejar de reconocer"º- lo arrojaba en su propia afec­
tividad, de la que pronto apetecía escapar. (Cualquier encie­
rro en la propia vida afectiva acaba por resultar oprimente, 
pues quedan afuera, o se atrofian en dicha prisión, una multi­
tud de elementos que la personalidad necesita desarrollar.) 
El alma puede encerrarse en su castillejo, pero no puede evitar 
los ataques del Espíritu. El hombre puede optar por sí mismo 
y erigirse en feudo independiente, pero no puede soslayar el 
problema de los abastecimientos. "El que te ama, comprueba 
Elredo, no se equivoca en su elección." 'º 

Llegado a este punto, el joven senescal se reconoce. cautivo 
y gime; no es que Elredo se haya vuelto a Dios definitivamente 
por sus propias fuerzas: "Me convertiste a ti", dice." No 
bastaba la contemplación de los grandes ejemplos de heroísmo 
ni la consideración de los argumentos de la razón, pues reco­
noce haberse humillado "muchas veces con estas palabras 
[exhortación moral, parenesis]" y haber llorado "con amarguí­
simo dolor del alma [compunción intelectual]." .. Aún lo 
vencía una tendencia carnal vieja," que llama "inveterada cos-

36 Id., I, 28, 79. 
37 Cf. id. 
38 Id. 
39 Cf. Mt. 5, 8. 
40 Spec., I, 28, 80. 
41 Id., I, 28, 82. 
42 Id. 
43 Id., I, 28, 79. 



~-

22 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

tumbre". •• La gracia, que ya actuaba en esto, preparando el 
terreno, digamos así, adquiere en este proceso la misma im­
portancia que anteriormente le había adjudicado Agustín: sin 
ella no habría conversión y el hombre se hundiría sin remedio!º 

Con esto venimos a quedar en el centro del problema en 
su auténtico planteo cristiano, de acuerdo con la formulación 
paulina y joánea!º Es falsa la imagen de un hombre en estado, 
expresémoslo así, "neutro'', ante.rior a toda decisión, que pu­
diera elegir esto o aquello: bien o mal. No al menos en el caso 
del hombre histórico, del hombre tal y como lo conocemos. 

En la doctrina de Pablo, la condición humana anterior 
(opuesta o ajena) a Cristo, es descrita como una esclavitud, 
cierta y real, un "yugo"," con todo lo de claudicación de la 
propia dignidad que ello puede comportar. En Cristo nace 
en cambio una criatura nueva, un hombre libre orientado hacia 
la libertad." Podríamos comparar esta situación con la del 
monje, quien, de acuerdo con los compromisos contraídos, difí­
cilmente pueda sentirse "libre" rompiendo de modo más o 
menos habitual los votos que lo "obligan". Él los ha escogido 
como un método (disciplina) y ha dejado de ser una entidad 
neutra que a cada instante pueda considerarse aún indetermi­
nada en cuanto al propio estado. Su libertad está en seguir 
adelante, "perseverando hasta la muerte"!" Su libertad, como 
en el caso de toda persona adulta, estriba en cierto sentido 
en sus limitaciones, en ser y, para decirlo con una sola palabra, 
en conservarse fiel manifestándolo con las obras del amor. 

Elredo conoce la libertad porque conoce el amor. El inmen­
so proyecto de nombrar el mundo implicado en el intento de 
definir el amor, ha traído a su alma la soltura que san Ber­
nardo atribuye sólo a los _que han alcanzado el amor perfecto 
y están libres, por la luz de la verdad, de toda sombra de 
temor (como los pecadores tampién lo están, pero por su 
propia ceguera).ºº "Existe en mí -declara al comienzo de El 

44 Id. 
45 Cf. E. Gilson, o.e., pág. 127. 
46 Cf. Jn. 8, 33-36. 
47 Gál. 5, l. 
48 Cf. id. 
49 San Benito, Regla, Prólogo, 50. 
50 San Bernardo de Claraval, De los grados de la humildad y la sober­

bia, 51 (cap. XI), B.A.C., T. 11, Madrid, 1955, pág. 925. 
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espejo de la caridad- un lugar capaz de ti, el Infinito, y es 
el amor. El que te ama te alcanza, y te alcanza en la medida 
de su amor, porque tú eres amor. Te buscaré, pues, Señor, 
amándote." 01 

Esta verdad tan elevada es, por la forma de su expresión, 
tautología, o una definición por -el sinónimo. ¿Es válida? Po­
demos declarar que el Amor es Dios experimentado de alguna 
forma. Nuestra formación de hombres posteriores al positivis­
mo encuentra difícil aceptar que todo lo que somos, todo lo 
logrado, la portentosa acumulación cultural de tantos siglos, 
pueda, en un punto, ser nada: pasa como una sombra, porque 
es una figura,•• transitoria y leve, sin densidad real que oponer 
a las fuerzas poderosísimas que la amenazan. El llanto es nada, 
la felicidad es nada, la filosofía es nada, el lenguaje es incapaz 
de decir nada. Pero en esta definición ficticia ("el amor es 
Dios'', pero "Dios es amor"), en el espacio entre el sujeto 
y su predicado, estalla el verbo que pronuncia y que nos 
pronuncia, de la misma manera como nuestro propio verbo, 
la palabra -que es don-, estalla y pronuncia el puente que 
separa y une el Sujeto con su Predicado. En este espacio 
Elredo fue padre de monjes. Aquí podría haber pronunciado 
el abad estas palabras: "Hay, ciertamente, lo inexpresable, lo 
que se muestra á sí mismo; esto es lo místico." •• En la lección 
de su vida, el abad de Rieval se aprqximó, por medio del ser­
vicio, al axioma con que Wittgenstein cierra su obra más 
notable: "De lo que no se puede hablar, mejor es callarse."•• 

Pero Elredo no era el tipo de hombre que fuera a quedar 
atrapado en el conflicto entre palabra y silencio con que 
ambos términos intentan seducir la espiritualidad de Occiden­
te. El Maestro de novicios ha intuido que la palabra es la 
forma sensible de un significado, y por lo mismo un medio. 
Ciertamente, hablar del amor, que es hablar de Dios, es una 
de aquellas empresas locas en que no nos es posible embar­
carnos sin afrontar todo el riesgo de la apuesta pascaliana, 

51 Spec., I, 2. 
52 1 Cor. 7, 31. 
53 L. Wittgenstein, Tractatus Logico-Philosophicus, 6. 522, Alianza, Ma­

drid, 1973, pág. 203. 
54 Id., 7. 
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pero, como buen asceta -en ello descuella-, Elredo tendrá 
meticuloso cuidado de no estar obedeciendo, con una opción 
por el silencio, a la engañosa prudencia de la carne, que 
preferiría cerrar los sentidos a lo poco y tartajeante que la 
razón discurre de Dios-amor. La carne sabe que con esta 
humilde aceptación de lo que podemos conocer, corre el pe­
ligro de perder sus privilegios, en particular el de imponer 
al alma conturbada y sedienta las elaboraciones de la imagi­
nación -una potencia corporal- acerca de Dios; con ello pre­
tende lograr que el fiel acepte y acabe adorando interior y 
exteriormente no otra cosa que el reflejo de su inconsciente 
como si se hallase en la presencia de su Creador y Señor. Es 
el engaño de la mística divulgada y la droga. 

El conocimiento de Dios es necesario para la salvación y 
cerrarse a ello es cerrarse al amor, "entristecer al Espíritu" 55 

en su doble misión de testigo de Jesús y maestro interior."º El 
nombre de amor corresponde a Dios Espíritu Santo como 
nombre suyo propio," pues este amor es una "fuerza activa 
que [ ... ] saca de sí mismos a los seres venidos de Dios, para 
asegurar su retorno a Dios".5ª 

Es por tanto imprescindible que el alma llegue a esta cien­
cia de Dios-amor o, para decirlo en otras palabras, que por 
medio de la mortificación y la ascesis, etc., adquiera aquella 
disposición interior que la identifique con los que el mismo 
Señor Jesucristo describió, lleno de gozo en el Espíritu Santo, 
como "pequeños" a los que libre y graciosamente el Padre 
revela lo que ha ocultado "a sabios y prudentes'', a saber, la 
identidad verdadera de ese mismo Padre y su Hijo.59 Por amor 
Dios mismo es en Cristo esa "fuerza activa'', que Dionisia no 
llama por su nombre propio; en este Espíritu de Cristo, por él 
y en él, que ha muerto, descendido a los infiernos, resucitado 
y ascendido luego a la derecha del Padre, el alma, saliendo de 
sí -para continuar con el vocabulario del Areopagita-, retorna 
a Dios. El Redentor y el redimido comparten ahora una comu-

55 Ef. 4, 30. 
56 Cf. Jn. 15, 26; 16, 13. 
57 Santo Tomás de Aquino, S. T., 1, q. 37, a. l. 
58 E. Gilson, La filosofía en la Edad Media, cap. 1, V: "De Dionisia a 

Juan Damasceno", Gredos, Madrid, 1976, pág. 79. 
59 Le. 10, 21-22. 
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nidad de destino. Este es el primer rasgo que caracteriza y 
destaca el amor cristiano, inconfundible sea con el maitri del 
budismo, que cabría definir como una actitud negativa (no 
odiar) subordinada por supuesto al deseo de la disolución 
del ser personal en el nirvana sin padecimiento ni identidad, 
sea con la bakhti del hinduismo, verdadera fusión impersonal 
y panteísta en que el prójimo no cuenta para nada ni juega 
papel alguno.ºº Ello nos lleva al segundo rasgo característico 
del amor cristiano, esto es, su dimensión trinitaria y como si 
dijéramos social, su carácter insoslayable de comunidad Oa 
Iglesia) de creyentes mutuamente solidarios y responsa bles, 
si no en la dispensación de la gracia -siempre g;ratuita, siem­
pre libremente entregada-, sujeta en principio a un orden 
sacramental de administración jerárquica ... , sí, y con énfasis, 
en la difusión de dicha gracia a través de los carismas y 
dones conferidos en orden a la edificación de todos y de la 
misma Iglesia en cuanto tal. 

El amor, reclamado con el nombre de Espíritu, reclamado 
con sus propios gemidos, º1 ha visitado el corazón del monje. 
:E:ste, a la vez, por la confesión de los pecados y la penitencia 
( ascesis, disciplina monástica, obras de piedad), se prepara 
para la prueba decisiva. La conciencia ha vomitado su pesada 
carga de iniquidad y puede recogerse sin angustia, porque el 
Señor le ha restituido una amplitud de movimiento, incluso 
físico y psíquico, que el pecado ultrajaba con su apego a la 
falsedad y el engaño. Estamos ante lo que Elredo denomina 
"primer sábado'', º2 o grado, de este crecimiento cuya descrip­
ción es objetivo de El espejo de la caridad. El hombre puede 
retirarse y ofrecer en su intimidad sacrificios que serán legíti­
mos a los ojos de Dios, porque no serán sino aspectos de 
aquel sólo sacrificio agradable al Padre que nos ha ganado la 
Vida.ºª La paz así conseguida en el claustro interior permite 
ahora un reposo inenarrable. Ha quedado atrás el deseo de 
definir, para da:r; paso al ejercicio pleno del primer amor enca­
recido por el Señor, pues el alma puede desde este instante 

60 F. Koenig, Diccionario de las Religiones, art. "Ágape" (a cargo de V. 
Warnach), Herder, Barcelona, cols. 13-19, esp. 18. 

61 Rom. 8, 26. 
62 Spec., 111, 1, 1-2. 
63 Cf. Heb. 8 y 9. 
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soportar la contemplación de sí misma al descubrirse, en el 
espejo de la misericordia que la baña con su luz, hija de 
Dios perdonada, a quien el Maestro pregunta por sus acusa­
dores -toda la exterioridad, todo el afán de ser-sin-Dios- y, 
al no descubrir ninguno a la vista, deja ir con esta solemne 
recomendación: "No peques más."•• 

En este punto acariciamos con Elredo la resolución del apa­
rente dilema palabra-silencio. La palabra ya no es ruptura 
del silencio," sino sacramento de salvación. El monje ya ha 
salido de sí, impulsado por el amor. Comienza para él el 
"segundo sábado''. ' 6 Ante sus ojos reluce ahora la presencia 
del prójimo, a quien la vida común dará mil y una oportunida­
des de servir (y su recíproco ascético). La criatura sale de 
sí y rompe el cerco del yo engañoso, lo que sólo es capaz de 
llevar a cabo, obviamente, el que puede dejar tras de sí una 
"casa sosegada".'1 El monasterio no es fin en sí mismo: el obje­
tivo es la caridad ejercitada plenamente, en un cumplimiento 
cabal de los miembros que integran el mandato del Señor: el 
hombre y su prójimo. 

El desarrollo de esta actividad amante permite finalmente 
al monje salir sobre sí y, con la purificación que lleva a cabo 
en el corazón el amor de los hermanos, aquél se encuentra ya 
dispuesto para expandir el afecto_ hasta Dios, amor y amante 
ilimitados. Se inicia entonces el "tercer sábado". 68 En su trans­
curso el monje conoce más alegría que cuando abundan el 

64 Jn, 8, 1-ll. 
65 La palabra "silencio" no tiene en la Biblia otro sentido que el físico 

inmediato. Su contenido ascético y místico proviene de las interpre­
taciones anagógicas de textos como el de Apoc. 8, l. Por otra parte, 
en la tradición profética el silencio es muchas veces la actitud apro­
piada para recibir al Señor (por ejemplo, Hab. 2, 20 o Zac. 2, 17). 
Está asociado, en la gran tradición benedictina, a la reverencia y, espi­
ritualizadamente, a la humildad, al recogimiento, a la soledad, etc. 
La mística renana y luego la española del siglo XVI le dan el tono 
que aquí evocamos. Por supuesto -Y es digno de señalarse- no es 
una palabra del vocabulario teológico. Para su amplísima resonancia 
monástica, cf. Agustín Roberts, ~Hacia las raíces del silencio'', Cua­
dernos monásticos 41 (1977), págs. 141-148. 

66 Spec., III, 1, l. 
67 San Juan de la Cruz, Noche oscura del alma, l, 5, B.A.C., Madrid, 

1978, pág. 400. 
68 Spec., idem. 
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trigo y el vino. Y como el movimiento de la naturaleza germi­
nadora, este proceso de los "sábados" espirituales es también 
cíclico y recomienza una y otra vez en el espiritual: vuelta a 
sí, vuelco al hermano, vuelo hacia Dios ... 

Pero El espejo de la caridad podría ser comparado a una 
de esas cajas chinas cuyo contenido son siempre otras cajas. 
No preocupado por la sistematización, el autor junta en esta 
obra interpretaciones y descripd~mes complementarias de un 
proceso de desarrollo moral y religioso en que el sujeto es único 
o, para decirlo _más exactamente, siempre el mismo, dada la 
coherencia proporcionada por la condición de persona. 

En los capítulos 18, 19, 20 y 32 del primer libro, Elredo 
compara, también con afán y método didácticos, el crecimien­
to espiritual con la obra de la Creación tal como la presenta 
el libro del Génesis en el primero de los dos relatos sobre el 
tema que nos han llegado.09 Es una construcción artificiosa en 
que nuestro autor echa mano de su ingenio, deslumbrado sin 
duda por las posibilidades expositivas del número siete cu­
yas virtudes expone, 10 y los diversos episodios de la Creación. 
Probablemente Elredo ha conocido la interpretación de Ru­
perto de Deutz (1075-1130)." De todos modos el Génesis 
había interesado vivamente a toda la Antigüedad patrística, 
que buscaba conciliar su relato de la Creación con la razón 
y las intuiciones de los filósofos. San Agustín había agotado 
la interpretación literal en sus dos libros. Elredo se circuns­
cribe en cambio a una exposición bastante parca del sentido 
anagógico de este pasaje a la vez sencillo -la sencillez ha de 
haber constituido el primer interés de los primitivos redacto­
res sacerdotales enfrentados con las mitologías frondosas de 
los pueblos gentiles- y enigmático. 

En la interpretación de Elredo, a la fe se le adjudica el 
primer día en que la luz rompe las tinieblas. Aquí los fieles 
y los infieles quedan separados. Es una equiparación intere­
sante de la fe (de su cultivo) con el bautismo. 72 

69 Gén. 1, l-4a. 
70 Spec., 1, 20, 57-58. 
71 Cf. L. Alessio, Una liturgia para vivir, III, 5, "Bautismo y hombre 

nuevo'', Ed. Claretiana, Bs. As., 1978, págs. 95-128. 
72 Spec., 1, 32, 90. 
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El segundo día presencia la división de cielo y tierra: es 
la esperanza que mira al mundo futuro. 1 ª Inmediatamente, gra­
cias a la adquisición de la templanza, el día tercero de esta 
recreación interior reconoce la mortificación de la carne en 
la limitación de las aguas. 74 La prudencia es para Elredo, de 
acuerdo con los sucesos del día cuarto, aquella distinción 
entre día y noche, entre "las cosas que deben hacerse y no 
hacerse". 75 Es un momento de iluminación y adquisición de 
sabiduría. En este lapso aparecen, "como si fueran globos de 
estrellas [ ... ] los ejemplos de nuestros antepasados'', con que 
el espíritu se guía en sus elecciones. 1ª 

El quinto día de la regeneración se identifica con la forta­
leza: es la hora del mar bullente de peces. Los espirituales 
quedan este día convertidos en "peces espirituales" que con 
la ayuda de Dios desafían y conservan la vida "entre las olas 
y las tempestades" de las pasiones, o en aves que dejan lo 
meramente humano para volar a Dips.77 

El día sexto conviene a la justicia significada en la autori­
dad con que el alma impera sobre las bestias y los reptiles 
(vicios y deseos terrenos). 78 

Al día séptimo, en fin, se le adjudica la caridad. Es el sábado 
(descanso) en que cesan los trabajos de las demás virtudes. El 
amor, afirma Elredo, "es el día séptimo'',79 la plenitud de la 
regeneración, y a su servicio se encuentran todas las virtudes. 
El amor no es sólo un don recibido en orden a la regeneración, 
sino esa misma regeneración. El amor es el unificador de las 
capacidades humanas •0 y, quizá, la esencia misma del hombre 
("Si no tengo amor, nada soy"), creado a imagen de Dios 
que es amor. 

La primera parte de la obra, como ya lo señalamos, concluye 
con un panegírico "1 que le impide explayarse sobre la triple 
concupiscencia. Aunque lo sabemos un artificio estilístico, nos 

73 Id. 
74 Id. 
75 Id. 
76 Id. 
77 Id. 
78 Id., I, 32, 91. 
79 Id., I, 32, 92. 
80 Id. 
81 Id., I, 34, 98-114. 
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consuela igualmente advertir que este intento de perfilar la 
naturaleza del amor, acabe con la descripción de un amor, 
de una amistad y de la santidad de un amigo. Esta caridad 
sobre la que el autor hace derramar la tinta de su amanuense, 
no es una abstracción, sino una posibilidad real y tangible, 
una experiencia humano-divina. El mismo afecto que Simón 
ha profesado a Elredo nos es descrito como la acción de una 
trinidad (el monje difunto fue para él "padre, hijo y amigo" 82

), 

imagen de la Trinidad, Vida de Dios. Cuando Dante, animado 
por Bernardo, levanta la vista hacia la Divinidad, antes de 
perder el sentido logra discernir en aquella luz, 

ció che per l' universo si squaderna,"ª 

el libro del mundo, al que mueve, como declarará el poeta 
antes de enmudecer y cerrar el poema que describe todo lo 
que la Edad Media consideró no formar parte de este mundo, 
el amor, y sólo el amor.•• También Elredo da fin a este libro de 
El espejo de la caridad con una suave nota, contemplando 
a su amado Simón en la paz celestial y suplicando para sí un 
lugar en el reposo de Jesús, junto a su amigo muy querido."" 

3. EL AMOR EN DISCUSIÓN 

El segundo libro de El espejo de la caridad se abre, luego 
del resumen habitual de lo ya tratado, con la declaración 
que formula Elredo justificando la extemporánea interrup­
ción del orden propuesto para el libro primero. "Al produ­
cirse la muerte de mi querido hermano [Simón] y abando­
narme a las lágrimas y al dolor, la obra -explica- quedó 
interrumpida durante algún tiempo." 1 Recordando además la 
promesa formulada al mismo Bernardo al comienzo del Tra-

82 Id., I, 34, 104. 
83 Divina Comedía, III, "Paraíso", canto 33, v. 90, B.A.C., Madrid, 1980, 

pág. 532. 
84 Cf. id., v. 145, pág. 534. 
85 Spec., I, 34, 114. No es muy claro quién haya sido este Simón. No 

obstante hay evidencias internas como para asociarlo con Simón el 
hijastro de David I, compañero de la infancia de Elredo. 

1 Spec., II, 1, 2. 
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tado, Elredo retoma el tema de la concupiscencia, que fue 
imposible discutir entonces. 

Dicha concupiscencia (cupiditas) es, para Elredo, la raíz 
de todos los males. 2 Esta definición tan general dará pie al 
desarrollo del tema central de este libro. "La concupiscencia 
de la carne, ha explicado Juan Pablo 11, y, junto con ella, la 
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida [cf. 1 Jn. 
2, 16], está 'en el mundo' y, a la vez, 'viene del mundo' [ ... ]. 
En la triple concupiscencia fructifica la ruptura de la primera 
Alianza." ª El hombre, prosigue el Papa, ha puesto en duda 
el amor del Padre y ha vuelto las espaldas a su don.• Ahora 
el hombre experimenta un amor desordenado, que lo aparta 
del bien y lo impulsa a cometer el mal, que ha sembrado en 
su ser la vergüenza y la doblez, así como el temor servil. 
Creado para dominar y dominarse, se arrastra ahora ante las 
creaturas y ante su propia imagen. La concupiscencia es, pues, 
raíz de todo mal en el sentido de ser del mismo tronco que 
aquel rechazo original; ella forma parte de la anti-corriente 
surgida de aquella soberbia original. En torno de aquella elec­
ción equivocada se ha congregado, como una excrecencia, un 
"mundo" enemigo de Dios que codicia su luz y su gracia. Por 
supuesto, este mundo es homicida, aunque en su infatuación 
el hombre pretenda lo contrario. Bajo este concepto debe ser 
entendida la fuga mundi, el contemptu mundi y toda la espiri­
tualidad monástica que representa Elredo. 

Nuestro autor desea refutar, en las páginas que siguen, a 
los adversarios de la vida cisterciense, aventar la acusación 
habitual de rigorismo y promocionar de paso las virtudes de 
la Orden; cosa que por supuesto no llevará a cabo silenciando 
su dureza, sino exaltando el valor ascético y espiritual de las 
observancias. Elredo recalca que la vida virtuosa no es en sí 
misma penosa, pero por causa de la enfermedad moral por 
la que el hombre se prefiere a sí y posterga a su Señor, en 
última instancia su único gozo verdadero, el hombre, gravado 
por su culpa, encuentra la fatiga donde está la paz. Con buena 
capacidad de observación, el autor subraya que nadie soslaya 

2 Cf. Juan Pablo 11, Catequesis del 30 de abril de 1980, L'Osservatore 
Romano, 4 de mayo de 1980, pág. 239. 

3 Id. 
4 Spec., 11, 1, 3. 
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la cuota de sacrificio que se interpone entre el placer y su su­
jeto. Da como ejemplo el de los cazadores, • vanidad que él 
mismo habrá practicado durante su permanencia en la corte. 
En cualquier actividad que implique privación penosa de 
algún bien, explica, "no sufro por haber cargado con el yugo 
de Cristo, sino porque no me he liberado plenamente del yugo 
de la concupiscencia".• La suya es una teología práctica de 
la Cruz y él no teme afirmar que el hedonismo se opone y 
burla los clavos y la lanza del que los soportó por todo el 
género humano.7 Elredo presenta una disciplina que consiste 
en buscar la configuración con Cristo y busca convertir a los 
monjes en "profesionales de la Cruz" que con el alimento de 
la Palabra sean capaces de desenterrar de su corazón '1as 
raíces de las enfermedades"." 

Luego de convocar el testimonio de los sufrimientos de 
Pablo, Elredo sintetiza las características de la profesión 
monástica, la observancia de cuya ley, esto es, "someterse a la 
disciplina regular, mortificar la carne con abstinencia, vigilias 
y trabajos, sujetar la voluntad propia al juicio ajeno, no preferir 
nada a la obediencia", es un seguimiento verdadero y objetivo 
de Cristo." 

Renuncia y apartamiento alcanzan su sentido pleno en esta 
comunión con la Cruz de Cristo, que es un árbol de salvación, 
no una horca seca y estéril: 

La gracia está en el fondo de la pena, 
la salud [está] naciendo de la herida.1º 

La vida del monje (en su faz negativa) es un sometimiento 
voluntario a los aspectos kenóticos de la vida de Cristo, una 
identificación plena y constante con la humildad de Cristo. 
Pero la misericordia de Dios nos ha revelado a Cristo triunfan-

5 Id., 11, 2, 4. 
6 Id., 11, 4, 7. 
7 Cf. id., 11, 5, 9. 
8 Id., 11, 1, 3. 
9 Cf. id., 11, 6, 15. 

10 Himno Crux fidelis. Es la traducción que presenta ( 3:¡. estr., vv. 3-4), 
la edición española del Missale Romanum, cf. Misal Romano com­
pleto, ed. preparada por Andrés Pardo, para la B.A.C., Madrid, 1973, 
tomo 1, pág. 687. 
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te y la admisión en nosotros de una solidaridad incluso física 
con su pasión nos hará también solidarios de su resurrección. 
Por su apego a la vida oculta de despojamiento y muerte 
aceptada libremente por el Señor, la profesión monástica 
merece convertirse en signo del Reino que brota de la fuente 
abierta en el costado rasgado de Cristo. Dios no dejará sin 
respuesta a sus hijos por más tiempo del que ellos pueden 
aguardar y mantenerse pidiendo en nombre de su Hijo." Él 
consolará todos nuestros sufrimientos con la visita de su 
gracia.12 Cuando estos dolores son soportados, en el concepto 
de san Benito, como una milicia espiritual en la virtud de la 
paciencia, "su intención precisa es expresar [con el] cuerpo la 
constelación de valores espirituales [ ... ] nutridos por la voca­
ción monástica de acuerdo con el principio general de la sa­
cramentalidad y de la Encarnación." 1

• 

El objetiv~ que persigue el ideal cisterciense es la madura­
ción del monje en "una actitud de fe sencilla, constante e 
interior [en que se llegue] a aceptar este proceso de purifica­
ción [ ... ] sin analizarlo tanto como lo hacen otros movimientos 
espirituales, [por ejemplo] la tradición carmelita.",. Elredo 
comprende, en la medida que se lo permite su propio tiempo, 
que este camino es intransferible: "El sacrificio del yo [Elredo 
lo llama "estrechez'',16 tribulación, trabajos] se consuma en el 
fuego secreto de la tribulación interior, lo que no siempre es 
fácil [de comprender] ni por la persona implicada ni por los 
que conviven con ella." 1º 

Para nosotros, la exterioridad de los ejercicios debe retroceder 
necesariamente ante la necesidad de hacer primar la metánoia. 
Nos persigue modernamente cierta fiebre de autenticidad que 
significa en sí misma un crecimiento en la madurez de la Igle­
sia. Ello, con todo, no debe ocultarnos el valor de las obser­
vancias en cuantos medios, y siempre que se las encare de 
acuerdo a lo más robusto de la tradición espiritual a la que 
se pertenece por vocación y profesión. También el afán con-

11 Cf. Mt. 7, 7-11; 14, 13. 
12 Cf. Spec., 11, 15-16. 
13 A. Roberts, Hacia Cristo, Patria Grande, Bs. As., 1978, pág. 195. 
14 Id., pág. 202. 
15 Spec., 11, 7, 17. 
16 A. Roberts, o.e., pág. 202 

INIBODUCCIÓN 33 

temporáneo de autenticidad puede revelarse hueco y exterior 
y, para peor, desprovisto muchas veces de toda obra con que 
testimoniar su existencia. como no sean las palabras. Toda 
espiritualidad determinada es una cuestión de equilibrio. 

Una nueva objeción que Elredo discutirá extensamente 17 es 
aquella que le presentan quienes, una vez en la práctica coti­
diana de la disciplina monástica, sienten que han perdido, con 
esta opción de vida, una dulzura experimentada en el mundo 
con mucha mayor intensidad. Sin amilanarse, el autor, en una 
extensa entrevista con un joven "que poco tiempo antes había 
renunciado al mundo [y le] fue entregado [por el] abad para 
que lo instruyera en las observancias regulares", 1ª lleva al 
novicio a la comprensión de que su estado, hábitos y obser­
vancia son un signo del amor que ahora profesa.10 Dios acepta 
su ofrenda,"º aunque él tal vez no experimente dulzura alguna 
como estando aún en la vanidad del mundo sabía gozar.21 

Entonces, la dulzura era un aviso severo; ahora, cuando ella 
falta, esto es signo paradójico de que Dios pone su beneplácito 
en estas obras, cumplimiento de lo que manda el Señor y 
prueba sola de que se profesa un amor verdadero.22 

El tema de la compunción ocupa también varios capítulos. 2ª 
La compunción del corazón, las lágrimas de compunción, 
constituyen uno de los elementos más apreciados en la espiri­
tualidad del desierto, hasta el punto de que, como señala 
García M. Colombás, las "primeras generaciones monásticas 
[hicieron de ellas] el clima espiritual que envolvía su vida 
entera"."' La compunción puede ser definida como un dolor 
instantáneo de los pecados, una contrición súbita y arrebata­
dora, una auténtica acción divina de aba¡o hacia arriba que 
sacude, despierta, sobresalta, un pinchazo, etimológicamente 
hablando. Aproximadamente en este sentido ha heredado El-

17 Spec., 11, 7, 17. 18. 20. 
18 Id., 11, 17, 41. 
19 Id., 11, 18, 56. 
20 Id., 11, 20, 63. 
21 Id., 11, 18, 56. 
22 Cf. Jn. 14, 21. 
23 Spec., 11, 7-13. 14. 19. 20. 
24 García M. Colombás e Iñaki Aranguren, La Regla de san Benito, 

B.A.C., Madrid, 1979, pág. 352. 
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redo el término y la realidad mencionada por él. Elredo 
escribe indistintamente "compunción" o "visitación", y, nueva­
mente desvelado por su preocupación didáctica, divide este 
efecto divino en tres especies cuyas características hemos 
intentado presentar gráficamente: 

OBJETIVO SIMBO LO EFECTO 

l<' Visitación (compunción): excitar aguijón conversión 

{ a )o, •éprnhm, (denuncia 
para su perdición. del mal) 

afecta 
a los elegidos, para 
su aprovechamiento. 

2<' Visitación: consolar báculo mortificación I a loo quovM "" 
(ayuda (crecimiento 

rentad.os, para que de la en la fe) 
no caigan. debilidad) 

afecta 
a los que son renta-l dos, para que sobre-
lleven la tentación. 

3<' Visitación: premiar lecho felicidad 
perfecta 
(confirmación 

en la fe) 

(gráfico 1) 

En el capítulo 14 nuestro santo pone al alcance del lector 
un interesante guión de "examen de conciencia" elaborado 
sobre la base de diversos ejemplos escriturísticos. Con él 
procura auxiliar a los que crecen en la fe y desean "contemplar 
con más claridad las causas y las razones" de la primera visita­
ción.20 Elredo sabe que es fácil caer en el momento preciso de 
alzar el vuelo. El espejo de la revelación y la humildad monás-

25 Spec,, II, 14, 33. 
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tica deben enseñar al novicio la prudencia y sobriedad impres­
cindibles en el uso de estas gracias especiales.2º 

En el claustro, que es como un lagar,21 el monje recupera 
en sí la imagen perdida de Cristo. Para ello recibió su voca­
ción, para ello aceptó el hábito y sus cargas; en todo aquello 
era Dios quien obraba. Las dulzuras han desaparecido del 
mundo de las apariencias porque la configuración con Cristo 
comienza a ser cierta. El monje sufre, en un sentido, porque 
e.s Cristo: "Deben caer sobre ti -proclama Elredo ante su 
novicio- los trabajos de Cristo." 2 ª Lo,s trabajos iniciales mere­
cieron una primera compunción; ahora ésta, voluntariamente 
aceptada por ser Dios mismo el que la envía, por ser la pre­
sencia íntima de Dios, merece para el monje una conformación 
más perfecta. 

Elredo dedica lqs capítulos 23 y 24 a exponer -graciosa­
mente a veces- los excesos sensuales. Es la "segunda concu­
piscencia''. Condena entonces la sofisticación del canto. Elredo 
se manifiesta una buena pluma -que recuerda claramente al 
Bernardo de De los grados de la humildad y la soberbia­
cuando dibuja a aquel "hombre boquiabierto como para aspi­
rar, [ ... ] que no canta, [ ... ] imitando los estertores de los 
moribundos [ ... ]. Entretanto, agita todo el cuerpo con gestos 
de comediante [ ... ] y el movimiento de los dedos acompaña 
cada una de las notas." 2º Lo más escandaloso del asunto estri­
ba en que actuaciones semejantes tienen lugar ante el pueblo 
s.encillo que, con aquella representación ridícula de la religión, 
se desorienta y acaba por tomar el templo por teatro."º En el 
canto sagrado, opina nuestro autor siguiendo a Agustín, ha 
de buscarse la gloria de Dios, no el halago de los sentidos. 31 

Despojado este pasaje de literatura, queda sin embargo en 
pie la claridad y el vigor de la concepción litúrgica. 32 

26 Cf. id., II, 15, 39. 
27 Cf. al respecto la "Declaración del Capítulo General de 1969 acerca 

de la vida cisterciense", en André Louf, El camino cisterciense, Verbo 
Diviuo, Estella, Navarra, 1981, págs. 159-162. 

28 Spec., II, 19, 59. 
29 Id., II, 23, 67. 
30 Id, 
31 Id., II, 23, 69. 
32 Compárese la postura de Elredo con las disposiciones conciliares, Const. 

Sacrosanctum Concilium, nn. 34 y 120, también 30. 
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El lujo de la vida monástica es denunciado juntamente con 
el excesivo deseo de conocer. En lo primero, Elredo destaca 
la existencia en los claustros de "grullas y liebres, gamos, cier­
vos, picazas y cuervos, pero no ciertamente de instrumentos 
antonianos y macarianos","ª y unas líneas más abajo describe, 
bellamente, la iglesia cisterciense ideal: el que entrara allí 
encontraría un oratorio "acaso construido de piedra sin labrar; 
nada pintado, nada esculpido, nada bello encontraría, ni enlo­
sados mármoles, ni paredes revestidas de tapices que relatasen 
historias profanas, luchas entre reyes o quizás escenas de las 
Escrituras, ni el admirable fulgor de los cirios, ni el brillo del 
metal bruñido en los diversos utensilios".3• 

En cuanto al deseo inmoderado de conocer, Elredo recalca 
que la vida monástica no ha tener como objeto la satisfacción 
intelectual o artística, meros medios.ª' La actitud que traduce 
Elredo no es un antihumanismo. El mismo conoce a los clási­
cos y los cita cuando es oportuno hacerlo.•• Sólo está en guar­
dia contra la mundanización de la vida religiosa, contra su 
estetización, que siempre producirá en la Iglesia frutos amar­
gos. El corazón humano es débil y la "costumbre de pensar en 
los poemas bucólicos junto con el Evangelio" 37 revela ese 
desplazamiento de la centralidad de Cristo que sintetiza todo 
proceso de decadencia eclesiástica. Elredo transmite aquí su 
mentalidad de reformador o cuando menos de partícipe en un 
movimiento más amplio que busca la reforma de la Iglesia 
de su tiempo. 38 Las formas contemporáneas del humanismo (tan 

33 Spec., 11, 24, 70. 
34 Id. 
35 Id., 11, 24, 72. 
36 Sin mencionar las citas de nuestra obra, recuérdese la estructura nMsma 

de La amistad espiritual, inspirada y diagramada sobre un Diálogo de 
Cicerón, de modo tal que lleva a Elredo a citar varios autores paga­
nos, y con un sentido claro de recepción y asimilación de sus opi­
niones, como puede comprobarse por los diversos contextos. Cita así 
a Salustio, en o.e., 1, 40 y 48, et passim; a Jenofonte, en 11, 3; a 
Eurípides, en 11, 46; a Terencio, en 111, 104 y 111 ... 

37 Spec., 11, 24, 72. 
38 Dom Jean Leclercq expone con amplitud el tema en Cultura y vida 

cristiana, Sígueme, Salamanca, 1965. Como una ilustración concreta 
puede consultarse el art. "Dos testimonios sobre la función de los 
libros" ( 1" parte), en el volumen del mismo autor, Espiritualidad occi­
dental, 2, "Testigos", Sígueme, Salamanca, 1967, págs. 176-197. 
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apreciables para el cristianismo) también nos ofrecen hoy una 
tentación no muy diferente, si sabemos verlo. También señala 
brevemente el nocivo orgullo de la propia virtud. Éste consti­
tuye un auténtico sacrilegio.•• 

Un aviso final pone en guardia a todo tipo de soberbios, 
presa de la "tercera concupiscencia'',•º y da lugar al desarrollo 
del último capítulo," que merecería de nuestra parte una 
mención más extensa. El deseo de poder (libido dominandi) 
corrompe la sustancia misma de la vida monástica y el espíri­
tu de cada uno de los monjes. Este vicio debe ser extirpado, 
pues, de consentírselo, será causa del derrumbe de la entera 
personalidad y pondrá en peligro grave la salvación misma 
del hombre que en él se complazca. Elredo señala finalmente 
con prudencia que en el monasterio los primeros cargos debe­
rían corresponder siempre a los más humildes. El capítulo es 
un resumen de las enseñanzas de Bernardo sobre la soberbia 
y la humildad, y su ubicación en un "manual" para novicios 
y formadores es muy adecuada, tanto para aplacar los brotes 
de superespiritualidad, como para guiar y robustecer el juicio 
de quienes serían pronto miembros plenos de su comunidad, 
no sólo con voz, sino también con voto." 

4. EN LA ESCUELA DEL AMOR 

El inicio del libro tercero nos trae una vez más a la ley de la 
distribución de los sábados, que ya hemos visto anteriormente 
( cf. págs. 25-27). Mediante este ordenamiento práctico, de 

inspiración platónica, Elredo describe la vida contemplativa 
como un camino de sabatización, o reforma, de acuerdo con 
aquella ley promulgada por el mismo Señor; Elredo la llama 
ley del "triple amor" en su extensión de 

l. amor a la persona que somos; 
2. amor a la persona del prójimo, y 
3. amor a Dios mismo.' 

39 Id., 11, 24, 73. 
40 Id., 11, 25. 
41 Id., 11, 26. 
42 Id. 11, 26, 78. 
1 Cf. Spec. 111, 2, 3. 
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Estos miembros de un solo mandamiento son puestos por 
nuestro autor en orden paralelo al de los sucesivos "sábados" 
de la antigua legislación mosaica": éstos son el sábado sema­
nal o "séptimo día, el séptimo año y, después de siete veces 
siete, el quincuagésimo año. Primero el sábado de los días; 
el segundo, el de los años; y el tercero [ ... ] consta de siete 
semanas de años, añadiéndose otro año para que el número 
septenario se completa con la unidad." 3 Así como aquellos 
tiempos estaban relacionados por diversas y a veces comple­
jas leyes, Elredo declara que "aunque la distinción entre estas 
clases de amor es clara, se da entre ellas una admirable co­
nexión de manera que cada una se encuentra en las otras y 
todas en cada una." • 

De la misma forma el sujeto que ama pasa por estos amores 
y profesa en cada sábado una manera de amor que no excluye 
a las otras dos. Elredo compara este movimiento con el paseo 
de un rey en su palacio.• "El alma solitaria, dice, llena de 
riquezas espirituales dentro del vallado de su conciencia, se 
pasea [ ... ] y hace distinto uso de los motivos de su alegría." • 
Es la profesión de un eremitismo interior en la quietud de 
un desierto moral, tan cara a Elredo y, en general, a todos los 
cistercienses. 

Esta exquisitez del cora.zón es el objetivo de la vida monás­
tica: amar, aprender a amar purificando la memoria, afinando 
el entendimiento y fortificando la voluntad para que el amor 
encuentre en nosotros una entera disponibilidad. Cada etapa 
de esta expansión amorosa es un renovado encuentro con 
Jesús. "En los dos primeros sábados se nos muestra un Jesús 
pequeño, no grande; humilde, no sublime; injuriado, no glori­
ficado"; pero en el tercer sábado se ingresa en el "santuario 
donde el espíritu se encuentra ante la faz de Jesucristo".ª El 
primer sábado consiste en el regreso a una conciencia purifica-

2 Cf. Lev. 23, 3. 15 16; 25, 8 12. 
3 Spec., III, l, l. 
4 Id., III, 2, 3. 
5 Id. III, 2, 5. 
6 Id. 
7 Id., III, 6, 18. 
8 Id., 111, 6, 17. 
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da: "En el secreto de su espíritu el hombre se aparta del 
tumulto exterior. [ ... ] Sigue [ ... ] una admirable seguridad." • 
Allí se reconoce que lo bueno que se posee es don. 1º De este 
estado, el alma "se traslada [ ... ] a aquella cámara de su pecho 
donde suele gozarse con los alegres, llorar con los tristes, 
enfermarse con los dolientes y escandalizarse con los que se 
escandalizan; allí siente que su espíritu se une, por el vínculo 
de la caridad, con las almas de todos sus hermanos." 11 En un 
servicio que no es exterior solamente, el alma "atrae a todos 
hacia el tranquilísimo refugio de su corazón". 12 Es la hora del 
prójimo, desde la cual, por la entrega y la edificación mutuas, 
se pasa a la contemplación de Di_os. Entonces el alma puede 
por fin fijar "su mirada en el que es, fue y será siempre 
Uno".

13 

Reseñamos este movimiento en nuestro cuadro. El 

CLASE !110VH.1IENTO 
DE AMOR INTERIOR EFECTO EN CRISTO 

ler. Sábado a uno mismo en sí :rechazo del su humanidad 
pecado 
(tranquilidad 
de la 
conciencia) 

2do. Sábado al prójimo fuera rechazo de la su caridad 
(amor socialis: de sí concupiscencia 
amistad, familia, 
comunidad) 

3er. Sábado a Dios sobre sí rechazo de la su divinidad 
división 
(liberación de 
la esclavitud 
del pecado) 

(gráfico 2) 

impulso no es unidireccional: el alma sube y asimismo 

9 Id., 111, 3, 6. 
10 Id. 
11 Id., 111, 4, 7. 
12 Id. 
13 Id., III, 6, 17. 
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baja por los "sábados" y un amor se refleja en otro. Elredo no 
puede imaginar un corazón pigmeo. "Estos tres amores, ha 
explicado, se engendran mutuamente, se alimentan entre sí y 
[ ... ] se perfeccionan al mismo tiempo." 14 

Del capítulo 10 al capítulo 30 nuestro autor se dedica a la 
descripción minuciosa de los afectos, "raíces de amor", 15 que 
los cistercienses exaltaron como vehículo espiritual y estable­
cieron como movimientos de amor que llegan a su objeto sin 
mediación temporal, un género de "mirada" que adquirirá 
pronto gran importancia en la devoción a la Humanidad de 
Cristo. "De pronto, dice Guillermo de Saint-Thierry, el afecto 
del orante llega a donde no esperaba." 1 º El afecto es una 
disposición interior que acompaña y sostiene al peregrino en 
su busca de Dios. El monje lo fortifica por medio de los ejem­
plos que recibe, en primer lugar, por la meditación y la con­
templación de Jesucristo en su divina Carne,11 y también por 
el contacto cotidiano con los hermanos en el monasterio. La 
definición que maneja Elredo es amplia; desinteresado el es­
critor de mayores precisiones terminológicas -que acaban 
siempre en disputas vanas-, especifica que, en cuanto se 
refiere a sus propósitos a lo largo de este libro, considerará 
el afecto como "una , espontánea y placentera inclinación del 
espíritu hacia algo". 1ª y con su afán de orden -engendrado 
en la necesidad de impresionar la memoria de sus lectores-, 
Elredo divide los afectos en tres pares: 

l. afecto 

2. afecto 

3. afecto 

14 Id., III, 2, 5. 
15 Id. 111, 16, 39. 

{ 
{ 
{ 

a ) racional, 
b) irracional; 

a) oficial (o interesado), 
b) natural (o según la sangre); 

a) carnal, 
b) espiritual. 19 

16 Comentario al Cantar de los Cantares, 123, líneas 20-21, P.C. 6, Bue-
nos Aires, 1979, pág. 41. 

17 Spec., 111, 5, 13. 
18 Id., 111, 11, 31. 
19 Id. 
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Elredo sabe que esta construcción puede ser recorrida en 
diversos sentidos, y, así como puede ascenderse de los afectos 
más bajos a los más elevados, advierte que es necesario preca­
verse en cuanto "a su desarrollo y su fin'', 2º pues como se sube, 
es desgraciadamente posible bajar vergonzosamente hacia los 
afectos más espúreos. 21 

Por su parte el afecto espiritual queda prácticamente equi­
parado a la visitación 22 de la que hablamos ya anteriormente 
de modo más extenso ( cf. págs. 33-34). Elredo no deja agotar 
su exposición sin proporcionar antes una cuidadosa y bastante 
extensa ejemplificación bíblica.23 Su intención es claramente 
didáctica y su pretensión, la de proporcionar elementos de 
juicio en situaciones de conflicto entre afectos de signo con­
tradictorio." Agrega a este manual de prudencia una calurosa 
recomendación de los afectos, que llama "aguijones de amor''," 
cuyo uso deberá proceder siempre de acuerdo con la razón y 
tenida cuenta de su jerarquía. 2 • El corazón humano que se ha 
purificado convenientemente es comparado entonces a "un 
arca espiritual". 21 Elredo tiene en todo instante presente su 
auditorio de educandos; así propone la descripción de la capa­
cidad afectiva que con el gráfico 3 (pág. 42) tratamos de 
sintetizar. Amar, poner en esta arca del propio corazón, es en 

20 Id., 111, 28, 66. 
21 Id., III, 28, 67-68. 
22 Id. 
23 Id., III, 29. 
24 Id., 111, 29, 69. 
25 Id., 111, 30, 73. 
26 Id., 111, 29, 72. 
27 Id., 111, 38, 103. También en este punto está Elredo influido por san 

Agustín. Éste había descrito el arca de Noé como figura de la Iglesia 
en La Ciudad de Dios (XV, 26), y en su intento de desarrollar el 
sentido analógico del pasaje (Génesis 6, 13-22), señalaba que esa 
embarcación de colosales dimensiones, construida de acuerdo con pro­
porciones antropométricas que Agustín especifica cuidadosamente, tenía 
abierta "una puerta en su costado" (Génesis 6, 16), imagen del 
lanzazo recibido por Cristo. Esta interpretación puede haber inspirado 
a Elredo, quien por supuesto encontraba la idea de los tres pisos 
directamente en el texto bíblico (Génesis, id.). 
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cierto sentido salvar al amado, como se salvaron los habitantes 
del arca que construyó Noé por orden del Señor. Nuestro 
autor recuerda una vez más que en el interior de esta "estruc­
tura" el movimiento ha de ser ascendente, pero que el cuidado 
de la mansión no nos pertenece sino vicariamente: su sobera­
no verdadero es Cristo, el más alto y el más íntimo a nuestro 
corazón de cuantos afectos nos inflaman.28 

Jesús 

espirituales 
(volátiles) 

hombres de fe 

sabios en las cosas 
terrenas 

(hombres) 

hombres sin fe 
(bestias) 

(gráfico 3) 

Elredo concluye su disertación con una serie de consejos 
prácticos sobre el amor del prójimo y la amistad, muy propios 
en quien como él está a cargo de jóvenes en proceso de for­
mación.2º Nuevamente evidencia toda la delicadeza de un 
maestro espiritual que ha llegado -con experiencia auténtica­
ª estimar la amistad humana como un verdadero sacramento. 30 

En el capítulo 33 Elredo se detiene brevemente en el pro­
blema de las pasiones. Luego de proporcionar un criterio de 
moderación ., en cuanto se refiere a su remoción del alma -la 

28 Id., III, 38, 106. 
29 Id., III, 39, 109. 111-112. 
30 Id., III, 39, 109. 
31 Id., III, 33, 79. 
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psicología que lo asiste es lo suficientemente sutil y consciente 
de la complejidad del hombre, que no admite cortes en deter­
minados sectores sin llevar a la muerte a los miembros co­
nexos-, enfatiza que la penitencia necesaria para satisfacer la 
culpa del pecado está lo bastante prescrita y descrita por los 
Santos Padres como para demorarse más en el tema. 32 Para 
ello remite a su lector a la autoridad indiscutida de Juan 
Casian0.33 

Inmediatamente Elredo analiza el orden de los sacrificios 
que el monje lleva a cabo guiado por su propia voluntad.04 

Aquí está el corazón de la vida del monje y nuestro santo no 
desperdicia la oportunidad para realizar un insistente llamado 
a la profundización del compromiso libremente contraído en 
el momento de la profesión.•• La pasión es prisión, pero esta 
renuncia de sí a que el monje ha llegado por la gracia de 
Dios, es libertad. Elredo recalca la racionalidad del compromi­
so y ruega a aquel "que se sujetó a cosas tan excelsas y subli­
mes [la misma vida monástica], examine en primer lugar dili­
gentemente el carácter de su voto, y en qué consiste exacta­
mente; y estudie y distinga después, en la balanza de la expe­
riencia, sus fuerzas interiores [conversatio] y exteriores [asce­
sis]." •• Para redondear estos párrafos, el autor ha creído con­
veniente formular un aviso de cautela en lo que se refiere a 
la presunción,37 vicio no improbable, aunque ciertamente inad­
misible, entre monjes jóvenes y fervorosos. 

Por lo que hace a nuestra introducción, daremos por con­
cluidas estas notas destacando el capítulo 35 de este tercer 
libro. En él Elredo discute, a partir de cierta objeción que 
rebate,38 un tema que no ha perdido actualidad, antes bien la 
ha ganado: ¿cuál es la sustancia de la Regla que profesan los 
monjes? Nos daremos por satisfechos con indicar que Elredo 
ve la legislación como un medio, meior aún, como un prisma 
que, al filtrar la luz del Evangelio y sus exigencias, proyecta 
lo esencial de Cristo (si nos es permitido hablar de este modo). 

32 Id. 
33 Id. 
34 Id., III, 34, 80. 
35 Id., III, 34, 81. 
36 Id. 
37 Id. 
38 Id., III, 35, 82-84. 
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La diafanidad de las enseñanzas de Jesús, en cuya persona se 
concentra la entera Revelación, viene a decir Elredo, es tanta, 
que sin esta mediación no llegaríamos probablemente a cum­
plir los deberes que se desprenden de aquella doctrina y de 
aquellos hechos de la vida de nuestro Salvador que debemos 
llegar a reproducir de algún modo en nuestra propia carne. 
En cuanto medio, la Regla sólo vive del Evangelio. Esto con­
vierte en superflua toda discusión sobre lo sustancial de este 
instrumento. El fin es claro: "¿Por qué buscamos las tinieblas 
en la luz? ¿Por qué crear dificultades donde no las hay?" •• 
La Regla no es el fin, puesto que no es causa, sino institución 
surgida ante la existencia previa de una causa, esto es, la 
situación de pecado que debe ser corregida y la necesidad de 
brindar un ámbito para la práctica y el aprendizaje de la 
caridad, etc.'º Lo sustancial de la Regla es su observancia por 
parte de un hombre, pues el instrumento legal es solamente 
una prescripción -dicho con la debida estima y respeto-, 
mientras que dicha observancia, histórica, identificable, perso­
nal, es un acto, más aún, una vida humana que presta vida a 
la forma legal. La Regla vive en el monje, a quien, por su 
observancia, podríamos comparar con el prisma solar a través 
del que la luminosidad del Evangelio pasa y en quien se des­
compone en el espectro multicolor de los elementos primarios 
y más constitutivos (votos), a los que su sumarán, de acuerdo 
con las posibilidades existenciales de las personas y habida 

39 Id., III, 35, 94. Elredo es sencillamente fiel a las grandes líneas del 
ideal cisterciense, cuyos primitivos cultores, en la opinión de uno de 
sus historiadores contemporáneos, "no sólo se vieron libres de una de­
voción indiscriminada a la Regla de san Benito, sino que supieron 
asimismo adecuar con notable elasticidad aquel venerable cuerpo de 
legislación monástica. Invocándolo y aplicándolo cuando convenía a 
sus propósitos, no dudaron en pasarlo por alto o incluso contradecirlo 
toda vez que resultaba imposible su arreglo a un concepto de monas­
ticismo que aquellos monjes sostenían sobre la base de los ideales 
reformistas del siglo XI. En la temprana vida de Cister la Regla jugó 
indudablemente un importante papel, pero éste se redujo al de un 
instrumento, útil para la consecución del objetivo verdadero, esto es, 
el establecimiento de una vida austera de pobreza, simplicidad y so­
ledad sin alteraciones" (Louis Lekai, The Cistercians. Ideals and 
Reality, Kent State University Press, 1977, pág. 32). Una presenta­
dón actualizada y didáctica del ideal cisterciense en André Louf, El 
Camino Cisterciense, Verbo Divino, Stella, Navarra, 1980. 

40 Spec., III, 35, 94; cf. san Benito, Regla, prólogo. 
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cuenta de las circunstancias del monasterio particular donde 
el monje profese, los otros componentes de la vida monástica 
( lectio, oratio, meditatio, labor, liturgia, vigilias, ayunos, hábi­
to, etc.), indudablemente su jetos a diversas intérpretaciones 
que no se invalidan mutuamente, sino se enriquecen y alimen­
tan unas a otras." 

Pero en el orden espiritual las mediaciones no son emplea­
das como envoltorios cuya vida útil cesa no bien acabada 
una determinada destinación práctica. Aunque las mediacio­
nes puedan caducar, su validez no les viene del propio ser, 
sino de aquel que las ha suscitado en un determinado movi­
miento más amplio, del modo que ha hecho nacer en su 
Iglesia una tradición de amor que, como Elredo lo ilustra, es 
capaz de llenar los corazones o, mejor aún, de vaciarlos para 
que los llene su verdadera Vida, Jesús, el Hijo de Dios y 
nuestro Salvador. A él ha ido a buscar y servir el monje en 
la escuela del monasterio que, como reconocía Elredo hones­
tamente en otra parte,.. puede tener fallas y carencias, aun 
graves en el orden personal y material, pero que para el monje 
es don de Dios, forma visible de un designio de misericordia 
invisible todavía a nuestros ojos. 

41 Cf. id., III, 35, 84. 
42 Id., II, 17, 44. 

RICARDO F. lsAGUIRRE 
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CARTA DEL BIENAVENTURADO BERNARDO, ABAD 
DE CLARAVAL, AL ABAD ELREDO. 

L A gran virtud de los santos es, ciertamente, la humildad; 
pero no solamente si es verdadera, sino también discre­
ta. La humildad no se ha de inclinar, por tanto, en 

favor de la mentira, ni mantenerse por la violación de la obe­
diencia. Rogué a tu fraternidad, aun más, te mandé, te pedí 
con instancias que escribieras algunas cosas, entre las cuales 
salieses al paso de las quejas de aquellos que aspiran a pasar 
de las cosas flojas a las más estrechas. No condeno ni repren­
do la excusa, pero sí repruebo tu obstinación. Sería humildad 
excusarse, pero, ¿es acaso humildad no obedecer? ¿Acaso es 
propio de la humildad no someterse? Más todavía, "el resistir 
es casi como un pecado de adivinación, y el no querer some­
terse es como un pecado de idolatría".1 

[2.] Pero tú dices: "Mis débiles hombros no pueden soportar 
tan pesada carga, y creo más prudente no aceptarla que caer 
bajo su peso si me obligares." Aun cuando sea grave lo que te 
mando, aunque sea arduo y hasta imposible ni aun así tienes 
excusa. Persisto en mi opinión; repito el mandato. ¿Qué haces? 
¿Acaso son esas las palabras de aquel a quien prometiste 
obedecer? "Sepa el joven -dice- que esto le conviene y, con­
fiando en el favor divino, obedezca."• Hiciste, ciertamente, lo 
que debías; pero no más de lo que debías; avanzaste hasta lo 
lícito. Expusiste las causas de tu imposibilidad, diciendo que 
eras poco gramático, aun más, casi sin letras, puesto que 
habías venido "de las cocinas'', y no "de las escuelas", al 
desierto; en donde, viviendo como campesino rústico entre 
montes y peñas, sudabas con el hacha y el martillo por el pan 
cotidiano, aprendiendo más a callar que a hablar; y donde, en 
fin, bajo el hábito de pescadores, no es admitido el estilo 
sublime y trágico de los oradores. 

[3.J Recibo complacido tu excusa, con la cual se aviva aun 
más la chispa de mi deseo, en vez de apagarse, puesto que 
me debe saber más dulce si lo que manifiestas no lo aprendiste 
en la escuela de ningún gramático, sino en la del Espíritu 
Santo, cuando quizá por esto tienes el tesoro en vaso frágil, 

1 1 Re. 15, 23. 
2 Regla de san Benito ( RB), 68. 
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para que la excelencia sea virtud de Dios y no tuya. Resulta 
también más gozoso que, como un cierto presagio de las cosas 
futuras, hayas sido transladado de la cocina al desierto; y qui­
zás para que en la casa de nuestro Rey preparases alguna vez 
las cosas espirituales a los espirituales y alimentaras a los 
hambrientos con la comida de la palabra de Dios. 

[4.] Mas no temo la aspereza de los montes, ni lo escabroso 
de las rocas, ni las concavidades de los valles, ya que "en 
aquellos días los montes destilarán dulzura y los collados 
manarán leche y miel'';ª "los valles abundarán en trigo";• "se 
extraerá miel de la roca y aceite de la piedra durísima";• y 
"en los montes y peñas tendrán sus dehesas las ovejas de 
Cristo".6 De donde juzgo que algo habrás extraído para ti, 
con tu martillo, de aquellas rocas, lo cual, con la sagacidad de 
tu ingenio, no habrías conseguido extraer de los archivos de 
los maestros; y algo también habrás sentido bajo la sombra 
de los árboles, en el fervor del mediodía, algo que jamás 
habrías aprendido en las escuelas.7 

[5.] No a ti, por tanto, no a ti, "sino a su nombre da la 
gloria'',• que no sólo sacó al desesperado del lago de la mise­
ria, del barro de la hediondez, del prostíbulo de la muerte y 
del cieno de la torpeza, sino que "se acordó de sus maravillas 
el Señor piadoso y clemente" • para elevar colmadamente la 

3 Joel 3, 18. 
4 Sal. 64, 14. 
5 Dt. 32, 13. 
6 Ez. 34, 14. 
7 Cf. la opinión que Guillermo de Saint-Thierry atribuye a Bernardo 

en su Vita S. Bernardi 4, 23, según la cual el santo monje habría 
aprendido más "entre hayas y abedules" que en los textos de los libros. 
No se deduzca de ello demasiado fácilmente ninguna conclusión acerca 
de la actitud cisterciense frente al estudio (del género "Cister=repu­
dio del estudio/Cluny=vida intelectual''), mucho más matizada que 
lo que estas hipérboles bucólicas mueven a suponer. Véase nuestra In­
troducción ( 3'-' parte, nota 38, pág. 36). Cf. también L. Lekai, The 
Cistercians, Ideals and Reality, Kent State University Press, 1977, pág. 
229. Cf. Vita Ailredi V, ed. Powicke, págs. 12-13; san Bernardo, Sup­
Cant., Sermón 69,2. Para una visión moderna (aunque anterior al Con­
cilio, plena de actualidad) del problema, véase Dom. M. Gabriel Sor­
tais, Les choses qui plaísent a Dieu, Abbaye de Bellefontaine, Begro­
lles ( Maine-et-Loire), 1967, pág~. 33-44. 

8 Sal. 113, l. 
9 Sal. 110, 4. 
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esperanza de los pecadores; iluminó al ciego, enseñó al igno­
rante e informó al necio. Por consiguiente, cuando aquello que 
exiges, todo el mundo sabe que no lo posees, ¿por qué te 
avergüenzas?, ¿por qué tiemblas?, ¿por qué disimulas? ¿Por 
qué al mandato de la voz del que te lo dio rehúsas dar aquello 
que te dio? ¿Tienes miedo de ser tachado de presuntuoso o a 
la envidia de algunos? ¡Cómo si alguien hubiese escrito algo útil 
sin envidia o pudieses ser argüido de presunción, tú, monje 
que obedeces al Abad! 

[6.] Te mando, pues, en nombre de Jesucristo y en el Espí­
ritu de nuestro Dios, que no difieras anotar aquellas cosas 
que te son conocidas por la diaria meditación, acerca de la 
excelencia de la caridad, de su fruto y de su orden, e igualmen­
te lo que ella misma sea, y cuánta dulzura se encuentra en 
su posesión, cuánta opresión se siente en la pasión y el deseo 
que le son contrarios; que no aminora la dulzura de la caridad 
la aflicción del hombre exterior, como algunos piensan, sino 
que la aumenta. Por último, qué discreción se ha de tener en 
sus manifestaciones, lo veremos como en un espejo en tu obra. 
Mas para defender y proteger tu pudor, póngase esta carta 
al principio de la obra, y así cuanto en El espe;o de la caridad 
(éste es el nombre que imponemos al libro) disgustare al 
lector, se impute no a ti, que has obedecido, sino a mí, que te 
he obligado. 

Salud en Cristo, caro hermano. 



COMIENZA EL PREFACIO DEL ABAD ELREDO AL 
LIBRO QUE INTITULA "EL ESPEJO DE LA CARIDAD". 

[l.] Verdaderamente, la virtud de los santos es la autén­
tica y discreta humildad; la carencia de esta virtud, en cambio, 
es mía y también de los que a mí se asemejan. De ella dice el 
Profeta: "Mira mi humildad y líbrame." 1 Mas no pedía se 
lo librase de alguna virtud o se lo alzara del abatimiento, sino 
que imploraba ayuda en su abyección. ¡Qué mísera es mi hu­
mildad, y ojalá que, como humildad verdadera, fuese igual­
mente discreta, a fin de que no quede empañada por alguna 
indiscreta desobediencia! Obedezco, pues, a la petición que 
me haces, a tu persuasión y a tu mandato; todo ello es digno, 
aunque no lo sea por lo que a mí corresponde. Por consiguien­
te, recibo este encargo que viene a resultarme imposible, inex­
cusable y digno de acusación; imposible, a causa de mi falta 
de ánimo: inexcusable, por tratarse de un mandato tuyo; y 
digno de acusación, porque así podrá hacerlo quienquiera que 
lo examine. 

[2.] ¿Quién, pues, soportará al que, como si fuese "la pri-
mera fuente", pretende escribir con cierta autoridad apostólica, 
acerca del más excelente camino de la caridad? ¿A aquel que 
no solamente es rudo para escribir o, si te place, iletrado y 
sin palabras, y que todavía no ha digerido la leche que se le 
ha dado a beber? ¿O qué párrafo de cuantos he escrito sobre 
la excelencia de la caridad, sobre el orden que debe seguirse, 
no resultará estéril de fruto, fatuo e insípido, para quien desee 
extraer su dulzura, de tal manera que, vencido por el deseo, 
se rebele contra mis palabras? Finalmente, ¿quién soy yo para 
explicar cómo puede aumentarse la caridad mediante el que­
brantamiento del cuerpo, guardando su más discreta manifes­
tación? De otra manera, ¿qué te parece -y esto lo escribo 
para tu paz- que, viniendo de la cocina a un lugar solitario, 
haya cambiado de lugar, pero no de oficio? 

[3.] Podrás decirme: No debes excusarte. Sí, señor, lo sé; 
pero, ya que no es lícito excusarse, será lícito acusarse, para 
que el lector menos complaciente no se vea obligado a prose­
guir, cuando ya desde el principio advierte aquello que con 
toda razón puede desagradarle. Fue tanta la confianza que 
prestaba el ver quién cargaba con todas las molestias que jus­
tísimamente me podrían sobrevenir, acogiéndome con el 

1 Sal. 118, 153. Ehedo se dirige a san Bernardo. 
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santísimo afecto de la caridad, que esto !lle determinó a 
escribir. Así pues, teniendo apenas esperanza de terminar 
cuanto sobre la caridad me mandaste componer, ayudándome 
de aquel "martillo nuestro" a que aludías para componer el 
Espejo, lo llevé a cabo como pude; descubriendo en esto, 
certísimamcnte, que, aun cuando desapareciesen la esperanza 
y las demás virtudes, siempre permanece la caridad. 2 Concé­
dase, pues, a la gracia lo que no se dio al arte. En efecto, en este 
Espejo de la caridad a ninguno se le infundirá el rostro de la 
misma caridad, sino al que permanece en el amor; de la 
misma manera que tampoco a cualquiera ni en cualquier 
espejo se le reflejará su imagen, sino a aquel que permanezca 
en la luz. 3 

[4]. Asumiendo, en efecto, el propósito que se me hizo para 
la presente obra, lo inicié yo mismo, meditando ciertas cosas; 
haciendo otras como mías, e incluso algunas más que mías, 
puesto que las manifesté al Rvdmo. Prior Rugo: que es más 
íntimo conmigo que yo mismo, exponiéndole las cosas que 
había de tratar a manera de cartas. De todo ello tomé materia 
para la presente obra, y fui incluyéndolas en aquellos lugares 
en que me pareció conveniente. Dividí el conjunto en tres 
partes: en la primera parte se recomienda la "excelencia de la 
caridad", tanto por su dignidad como por la reprobación del 
deseo malo que se le opone; en la segunda saldré al paso de 
algunas objeciones infundadas que suelen hacérsele; y en la 
tercera, se trabaja por demostrar la manera como ha de 
manifestarse la caridad. 

[5.] Así pues, si algo hubiese de atinado en nuestro esfuer­
zo, ello se debe a la gracia del Dador y a tus oraciones; si, por 
el contrario, resultase de otro modo, cúlpeseme a mí, que no 
tengo ni costumbre ni arte. Y para que la prolijidad del trabajo 
no fatigue tu ocupación, lee primeramente los Capítulos que 
enumero y, por el examen de los mismos, discierne lo que ha 
de leerse y lo que pueda ser omitido. 

2 Cf. 1 Cor. 13, 12-13. 
3 Cf. 1 Jn. 2, 10; 1, 7; Jn. 3, 20-21. 
4 No sabemos mucho de este buen amigo de Elredo. Hombre entrado 

en años, desempeñó su cargo hacia el año 1143. Luego se ausenta de 
Rieval y se pierde para los registros. Cf. F M. Powicke, The Life of 
Ailred of Rievaulx, Intr., Oxford University Press, New York, 1951, 
págs. lix-lx y lxvii, nota l. 
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Capítulo l. - NADA HAY MÁS DIGNO QUE QUE EL CREADOR SEA 
AMADO POR SU CRIATURA. 

[l.] Extendiste, Señor, el cielo como una piel,1 colocando en 
él las estrellas, para que nos alumbren en esta noche, en la 
cual rondan las fieras de la selva y los cachorros de los leones 
rugen para arrebatarnos y buscarnos como su sustento." Tam­
bién cubres con el agua los más altos lugares,• de los que, 
como ciertas secretísimas cataratas, empapas la tierra de 
nuestro corazón, para que se alegre más que si abundara en 
trigo, vino y aceite,' y no busquemos con vano sudor nuestro 
pan; sino que buscando encontremos, y poseyéndolo seamos 
alimentados y gustemos, porque tú, Señor, eres dulce y suave. 

Mi alma, alma estéril, seca e infructuosa, tiene sed, anhela 
empaparse con esas suavísimas gotas que destilan los cielos, 
para poder también ella participar de aquel pan celestial que 
alimenta a los ángeles y nutre con su jugo a los inocentes. 
Así mi paladar interno saboreará su admirable deleite y no 
suspirará más por las ollas de carne que abandonó en Egipto, 
en donde por mandato del Faraón, aun después de serme 
quitada la paja, fabricaba adobes." 

[2.] Suene, pues, oh Jesús, tu voz en mis oídos," para que 
mi corazón aprenda a amarte, para que te ame mi mente, para 
que te amen las mismas entrañas de mi alma. Adhiérase a ti en 
apretado aprazo lo más íntimo de mi corazón; a ti, mi único 
y sólo verdadero bien, mi dulce y deleitable alegría. Pero, ¿qué 
es el amor, Dios mío? Si no me engaño es una admirable 
delectación del alma, tanto más dulce cuanto es más puro, 
tanto más suave cuanto más sincero, tanto más alegre o gozoso 
cuanto más extenso y duradero. El paladar del corazón te 
saborea porque eres dulce; su ojo te contempla porque eres 

1 Sal. 103, 2. 
2 Sal. 103, 21. 
3 Sal. 103, 3. 
4 Sal. 4, 8. 
5 Ex. 5, 7. 
6 Cant. 2, 14. 
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bueno; el corazón puede contenerte a pesar de que eres in­
menso. Quien te ama te goza, y tanto más te goza cuanto más 
te ama, porque tú mismo eres amor, caridad.7 

Esta es aquella abundancia de tu casa en la que se embria­
gan de amor tus predilectos, perdiéndose a sí mismos para 
encontrarse en ti. Y, ¿cómo, Señor, sino amándote a ti total­
mente? Te suplico, Señor, que descienda a mi alma una parte­
cita siquiera de esa tu gran suavidad, para que con ella se 
torne dulce el pan de su desolada amargura. Guste de ante­
mano algún pequeño sorbo de aquello que anhela, de aquello 
que ansía, de aquello por lo que suspira en esta su peregrina­
ción. Pruébelo para que le dé hambre; bébalo para que de 
ello sienta sed, pues los que te coman tendrán todavía hambre 
y los que te beban aún tendrán sed.8 Se saciarán, sí, cuando 
aparezca tu gloria," cuando se manifiesta la gran abundancia 
de tu dulzura, que tienes escondida para los que te temen 1º y 
no revelas sino a los que te aman. 

[3.] Mientras tanto, Señor, te buscaré, y te buscaré amán­
dote, porque el que avanza amándote, ciertamente te busca, 
y el que te ama perfectamente, ese es, Señor, el que te en­
cuentra. 

Verdaderamente, no hay cosa más justa que el amor que 
te profesa tu criatura, a la que has dado ese mismo poder de 
amarte. Los seres irracionales y carentes de vida no pueden 
amarte, no tienen capacidad para ello. Tienen, sí, su propia 
misión, su propia forma, su puesto propio; pero por él no son 
ni pueden ser felices con la felicidad que da tu amor, sino 
que su belleza y bondad fueron sabiamente ordenadas por ti 
para contribuir a la gloria de aquellas que pueden ser felices 
porque pueden amarte. 

Capítulo 2. - NATURALEZA, ESPECIE y uso QUE HA DE HACERSE 
DE LAS CRIATURAS 

[4.] Nuestro Dios, a quien corresponde el sumo e inmutable 
ser, y de quien es propio el existir siempre, como dice David: 

7 Cf. 1 Jn. 4, 8. 
8 Jn. 6, 35. 
9 Sal. 16,15. 

10 Sal. 30, 20. 
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"Tú siempre eres el mismo ... ",11 a todas sus criaturas, común­
mente, distribuye estas tres cosas: naturaleza, especie y uso. 
A su naturaleza se debe que sean buenas, a su especie que 
sean hermosas y al uso que estén bien ordenadas a su fin. El 
que hizo que tuviesen ser, hizo también que fuesen buenas, 
e igualmente hermosas y bien ordenadas. Todas las cosas son 
buenas al tener un ser perfectísimo e inmutable aquel por 
quien todas han sido hechas; como él es la suma perfección 
e inmutable sabiduría, todas las cosas están bien ordenadas. 
Son, por tanto, buenas por naturaleza, hermosas por la espe­
cie y bien ordenadas para el decoro de la universalidad. 

[5.] "Vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy 
buenas." 12 Así pues, en cuanto existen, son buenas; en tanto 
forman parte de un todo armónico, son hermosas; y en cuanto 
cada cosa dentro de esa universalidad ocupa su correspondien­
te lugar, tiempo y modo, se dice que están óptimamente orde­
nadas. Pues cada cosa, conforme a su naturaleza, tiene un lugar 
propio en donde estar; así, por ejemplo, el ángel en el cielo 
y los seres irracionales en la tierra, mientras que el hombre, 
por ocupar un lugar intermedio, fue colocado en el centro del 
Paraíso. Lo mismo decimos del tiempo, tanto de la duración 
como del momento de su aparición; o sea, del cuándo y en 
qué tiempo, pues en la hermosura de esta universalidad hay 
naturalezas que empiezan a existir todas a la vez y nunca 
dejarán de existir, como es la naturaleza angélica; otras, de 
ningún modo comienzan a existir todas juntamente, pero no 
abandonan lo adquirido ni ellas mismas dejan de ser, y tal 
ocurre con la naturaleza humana; y otras, finalmente, no em­
piezan al mismo tiempo y alguna vez dejarán de existir, como 
sucede a los irracionales. 

[6.] Por tanto, para que no parezca que callamos el modo 
en que cada criatura subsiste y cuál sea a cada una de ellas 
más conveniente, pregunto: ¿Qué bien resulta más adecuado 
a la criatura racional que la bienaventuranza, si es justa?, o 
~qué otra cosa le cuadra mejor que la miseria, si es inicua? 
En fin, ¿qué modo es el más adecuado para la criautra irra­
cional, e incluso para la insensible, sino servir a la felicidad 
o cooperar a la desgracia de aquellos seres racionales, ya que 

11 Sal. 101, 28. 
12 Gén. 1, 31. 
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ellas por naturaleza no pueden ser bienaventuradas ni infeli­
ces? Con atinado acierto dijo un sabio que "el agua, el fuego, 
el hierro, la sal, el trigo, la miel, la leche, el vino, el aceite y 
el vestido, todas estas cosas son buenas para los piadosos, más 
para los pecadores se convierten en males." 1

" No discuta, por 
consiguiente, el hombre por qué le ha tocado un lugar común 
con los animales, ya que fue puesto en honor, y no lo entendió; 
y no sólo tiene el lugar común, sino que se le ha comparado 
con las bestias insensatas y se ha hecho semejante a ellas. 14 

[7.] Ahora se ha de advertir y predicar igualmente la sabi­
duría del Creador, que, aunque no sea el autor y provocador 
de los males, es, sin embargo, prudentísimo ordenador de estos 
mismos males. ¿Por qué, pues, oh dulcísimo y omnipotentísimo 
Señor, no dejas que el mal sea para mal, que por él se ponga 
en riesgo tu eterno propósito, a fin de que tu misma omnipo­
tencia aparezca más clara, más suave tu misericordia y más 
admirable tu sabiduría, sacando con tu divino poder bienes 
de los males, ordenando sabiamente las desordenadas cosas y 
regalando misericordiosamente la bienaventuranza a los mi­
sera bles? 

Capítulo 3. - EL HOMBRE CREADO A IMAGEN DE Dms, ES CAPAZ 
DE LA BIENAVENTURANZA. 

[8.] Al hombre le fue concedido, en la misma creación 
universal, no sólo el existir, ni únicamente, como a las demás 
criaturas, el ser bueno, hermoso y ordenado, sino que se le 
otorgó también el poder ser bienaventurado. Pero ninguna 
criatura existe por sí misma, ni por sí misma es buena y her­
mosa, sino que todo ello lo recibe del que es; por ser éste 
en extremo bueno y hermoso, su bondad es fuente de todas 
las bondades, y su hermosura lo es de todas las bellezas creadas, 
y causa de todo cuanto existe. 

[9.] Sólo la criatura racional es capaz de esta bienaventuran­
za. Ella, en efecto, es creada a imagen de su Creador, y es 
idónea para adherirse a él, cuya imagen lleva; y esto es propio 
únicamente de la criatura racional, como dice el santo David: 

13 Sir. 39, 31. 32. 
14 Sal. 48, 13. 
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"Pero mi bien es estar adherido a Dios." 1
• Esta adhesión plena 

no procede de la carne, sino del espíritu, y en ella el Autor 
de la naturaleza insertó tres especies de cosas, por las cuales 
se hace el hombre partícipe de la divina eternidad, de su 
sabiduría, y saboreador de su divina dulzura. A estas tres cosas 
las llamó "memoria, ciencia [entendimiento] y amor o volun­
tad". Ciertamente, la memoria es capaz de la eternidad, la 
ciencia de la sabiduría, el amor de la dulzura. En estas tres 
cosas fue el hombre creado a imagen de la Santísima Trinidad. 
A Dios lo tenía presente por la memoria, sin peligro alguno 
de olvido, lo conocía por la ciencia sin miedo de error, y en 
apretado abrazo lo poseía por el amor, sin otro deseo de cosa 
alguna. En consecuencia, se sentía feliz, era bienaventurado. 

Capítulo 4. - EL HOMBRE SE APARTÓ DE Dros Y, DEL AMOR EN 
QUE HABÍA GUSTADO LA FELICIDAD, PASÓ A HACERSE MISERABLE; 

AFEÓ LA IMAGEN DE Dms EN sí, PERO NO LA BORRÓ. 

[10.J Aunque en las tres cosas ya indicadas, o con ellas tres, 
se consiga la bienaventuranza, en la tercera, sin embargo, se 
encuentra el gusto de la misma bienaventuranza. Ciertamente 
es bajísimo deleitarse en cosas abyectas, en las que, con todo, 
no existe delectación alguna ni felicidad. Por consiguiente, 
donde el amor es nulo, también es nula la delectación; y así, 
cuanto mayor sea el amor del sumo Bien, tanto más lo serán 
el deleite y la felicidad. Aun cuando la memoria recuerde 
muchas cosas y aunque la ciencia capte lo más profundo, no 
habrá ningún deleite mientras la conversión de la voluntad 
no se haga a lo recordado por la memoria o a lo conocido 
por la ciencia. 

[ll.J Nuestro primer padre fue dotado de libre albedrío y 
podía, en verdad, ayudado por la gracia, amar al mismo Dios, 
deleitarse en su memoria y ser perpetuamente feliz. Pudo 
desviarse de su mismo amor, llevándolo a algo menos perfecto, 
y así, separándose de su verdadero amor, entibiarse y caer en 
la miseria. Porque, como ninguna criatura racional puede ser 
bienaventurada sino adhiriéndose a Dios, así, en la misma 
medida que se separa de Dios le sobreviene la miseria. Adán 

15 Sal. 72, 28. 
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fue colocado en situación de honor y no lo entendió. ¿Qué? ... 
Tal vez no comprendió aquello de uno que entrando en 
el santuario se dio cuenta no sólo de las cosas primeras, sino 
también de las postreras, porque "he aquí -dijo- que los que 
se apartan de ti perecerán. Tú destruyes a los que te son infie­
les." 1

• No comprendió que los que apartan su corazón de 
Dios por la soberbia, caen en la necedad; y el que usurpa con 
engaño la "semejanza" de Dios, con razón viene a parar en 
la "desemejanza'', propia de los brutos. 

[12.] Por el mal uso del libre albedrío su amor se apartó 
de aquel sumo Bien, y, ofuscado por la propia concupiscencia, 
se encaminó hacia lo peor, separándose de lo que era verdade­
ramente bueno y pasando a lo que de por sí carece de bien; 
donde aspiraba encontrar lo perfecto, vino a encontrar la im­
perfección; y, amándose perversamente, perdió a Dios y se 
perdió a sí mismo. Justamente ocurrió que quien apetecía 
asemejarse a Dios en contra de su divina voluntad, aun para 
hacerse más semejante a él por la curiosidad, se tornara más 
"desemejante" a causa de la concupiscencia. Fue corrompida, 
afeada en el hombre la imagen de Dios, pero no destruida 
totalmente. Por eso, aunque el hombre posee memoria, ella 
está sujeta al olvido; tiene ciencia, pero expuesta al error; tam­
bién tiene amor, mas inclinado a la concupiscencia. 

[13.] La huella de la Santísima Trinidad todavía permanece 
en esta trinidad del alma racional, aun siendo mísera, por ha­
ber quedado grabada en su misma sustancia; gracias a ella 
el alma rememora, piensa, se reconoce y se ama. Por ese medio 
su misma memoria ama; por ello también su mismo amor ama, 
piensa, recuerda y ama; por ello también ama su mismo amor, 
recuerda y conoce. En todo esto, como dijimos, se refleja la 
unidad de la sustancia y la trinidad de las palabras. De aquí 
que el salmista diga: "El hombre pasa como una sombra, y en 
vano se conturba." 17 En estas palabras, breve y expresamente, 
el santo David insinúa que no falta al alma humana la ima­
gen de Dios por su naturaleza ni la corrupción por causa del 
pecado. El olvido corrompió su memoria; su ciencia se nubló 
con el error; y menguó el amor a causa de la concupiscencia. 

16 Sal. 72, 27; cf. el contexto del versículo. 
17 Sal. 38, 7. 
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Capítulo 5. - DESPUÉS DE LA VENIDA DEL SALVADOR, LA IMAGEN 
DE Dms ES RENOVADA EN EL HOMBRE, y LA PERFECCIÓN DE ESTA 

RENOVACIÓN NO HA DE ESPERARSE AQUÍ, SINO EN EL FUTURO. 

[14.] Pagada ya la deuda a la que estaba sujeta la natura­
leza humana por el Mediador entre Dios y nosotros, Cristo 
Jesús hombre;'ª rota la cédula con que nos tenía amarrados la 
dura soberbia del antiguo enemigo; despojados enteramente 
los principados y potestades,'" a los cuales nos había sometido 
la divina justicia; aplacado, finalmente, el Padre Dios por 
aquella singular hostia en la Cruz, vienen así a repararse la 
memoria por el documento de la Sagrada Escritura, el enten­
dimiento por el sacramento de la fe y el amor por el incre­
mento cotidiano de la caridad. 

La renovación de la imagen sería perfecta si el olvido no 
alterase la memoria, si ningún error oscureciese el entendi­
miento y si ninguna concupiscencia se opusiese al amor. Pero, 
¿dónde y cuándo ocurrirá esto? Esta paz, esta tranquilidad, 
esta felicidad, se esperan en la Patria donde no hay lugar al 
olvido para los que viven en la Eternidad, ninguna filtración 
de error para los que gozan de la Ver.dad y ningún impulso de 
pasión para los absortos en la divina Caridad. ¡Oh eterna y 
verdadera Caridad! ¡Oh verdadera y amada Eternidad! ¡Oh 
amada y eterna Verdad! ¡Oh eterna, verdadera y amada Trini­
dad! Aquí está el descanso, aquí la paz, aquí la feliz tranqui­
lidad, aquí la tranquila felicidad y aquí el gozo feliz y tran­
quilo. 

[15.] ¿Qué haces, alma humana, en qué te ocupas? ¿Por 
qué te atas con el cuidado de tantas cosas? Solamente una 
cosa es necesaria,2º ¿para qué te aturdes con más? Todo lo 
que apeteces en tantas, lo tienes en una. Si pretendes gran­
dezas, si anhelas saber, si ansías placeres, si buscas nadas 
en abundancia, todo esto, absolutamente todo, lo encontrarás 
aquí, en su máxima perfección, como en ninguna otra parte. 

¿Acaso en este lago de miseria y de barro hediondo puede 
haber verdadera grandeza y excelencia? ¿Acaso en esta región 
tenebrosa puede darse auténtica ciencia? ¿Por ventura en este 

18 1 Tim. 2, 5. 
19 Col. 2, 14-15. 
20 Le. 10, 41-42. 
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lugar horrísono y de vasta soledad se hallará gozo verdadero, 
y entre tantas calamidades verdadera abundancia? Porque, 
¿qué excelencia hay en el mundo que el temor no deteriore y 
cuál será la ciencia del hombre, que no se comprende a sí 
mismo? 

Afirmamos, por tanto, que, si te deleitas en la carne, te 
comportas igual que el caballo y el mulo, los cuales carecen 
de entendimiento; 21 si te complaces en honores y riquezas, 
cuando mueras nada llevarás contigo, ni tu gloria ni tus rique­
zas.22 Porque allí está la verdadera grandeza, donde nada más 
puede desearse; y la verdadera ciencia, donde nada se ignora; 
y la felicidad auténtica, que solamente aparece allí donde el 
fastidio carece de acceso; y la abundancia real se encuentra 
allí, donde jamás será posible que se agote. 

¡Ay de nosotros, que nos hemos apartado de ti, Señor! ¡Ay 
de mí, que vivo desterrado en esta tierra ya demasiado tiem­
po! 2ª ¿Cuándo iré a comparecer en tu presencia? ¿Quién me 
diera alas de paloma para volar y descansar? 2• 

[16.] Mientras esto llega, te suplico, oh Señor Jesús, que se 
cubra de plumas, sí, se cubra de plumas mi alma en el nido 
de tu Ley y repose en los agujeros de la peña, anidando en las 
piedras del roquedal, en las concavidades de la muralla. 2 • Me 
abrazaré a ti, a ti crucificado; beberé de tu dulcísima sangre; 
ocuparé mi memoria con tu suavísima meditación, a fin de 
que el olvido no la oscurezca enteramente y no sepa de otra 
cosa más que de Cristo, y éste crucificado,2º para que el vano 
error no desvíe mi conocimiento de la solidez de la fe, y ésta 
reclame para sí tu maravilloso amor, no siendo así absorbido 
mi corazón por la mundana concupiscencia. 

Pero, ¿sólo para mí debo desear esto? Que se cumpla, Señor, 
te lo suplico, que se cumpla aquel dicho profético: "Se acor­
darán y se convertirán al Señor todos los confines de la tie­
rra." 21 Se acordarán, dijo; por consiguiente, interpretó que 

21 Sal. 31, 9. 
22 Sal. 48, l. 
23 Sal. 119, 5. 
24 Sal. 54, 7. 
25 Cant. 2, 14. 
26 1 Cor. 2, 2. 
27 Sal. 21, 28. 
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estaba escondida, mas no totalmente olvidada en el alma ra­
cional la memoria de Dios; y así advertirás que no fue una 
nueva grabación, sino simple reparación de aquella antigua. 
Pues, de no tener naturalmente de algún modo la razón huma­
na una cierta reminiscencia de Dios, creo que el necio no 
sería capaz de poder exclamar en su corazón: "No hay Dios." 2 ª 

Capítulo 6. - DISPUTA CONTRA EL NECIO, QUE DICE EN su CORA­
ZÓN: "No HAY Dms." 

[17.] Dime, te ruego, cualquiera que seas, y tan necio como 
para afirmar en tu corazón: "No hay Dios", ¿crees que existe 
algún sabio? Quizás tú mismo. Sea así; pero, ¿eres tan sabio 
que no puedes hacerte necio o, si eres necio, lo eres hasta tal 
extremo, que no puedas llegar a ser sabio? Si rechazas esta 
alternativa, habré de decir, no que has perdido el juicio, sino 
más bien que careces de vida. Por consiguiente, si has perdido 
el juicio, ¿crees desaparecida la sabiduría? Pero, por otra parte, 
tú puedes hacerte sabio; de donde te ruego que me digas: 
¿con qué sabiduría? Existirá, por tanto, la sabiduría, aun ha­
biendo perdido tú el juicio. La habrá, dices, pero en el hombre 
sabio. Mas ¿existe algún hombre que no pueda perder el 
juicio? Así, pues, si todos los hombres pueden perder el juicio, 
sin embargo existirá la sabiduría, pues de otra forma no po­
drían comenzar de nuevo a saber. 

Tú dices que la sabiduría quedó en los ángeles; ahora bien, 
por naturaleza, al menos, también los ángeles pueden perder 
el juicio, como lo confirma aquella ingente multitud de ángeles 
necios, los que, en verdad, tuvieron la misma naturaleza que 
los demás ángeles, aunque no la misma gracia. 

Si ninguna naturaleza de por sí es sabia, el juicio necesa­
riamente le ha de venir de la sabiduría. ¿De dónde, pues, ha 
de venirle al necio para que nuevamente sepa? Cierto que para 
poder ser sabio es la sabiduría la que ha de ser hallada por 
el necio, ya que de lo que no existe nada puede encontrarse 
si no empieza a existir. 

28 Sal. 13, l. 
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[18.] Me dices: "Así no la encuentro, sino que a mí mismo 
me hago sabio, a fuerza de meditar y ejercitarme." ¿Acaso, 
pues, engendras tú a tu sabiduría y te haces sabio? Afirmas 
que es posible. Yo te había presentado el caso del necio, y he 
aquí que tú te has hecho sabio hasta el punto de poder consi­
derarte suficiente para hacer la sabiduría. Esto de hacerse 
uno a sí mismo sabio, ¿no te parece que no es poco saber? 
Pero si alguien dijese que el necio puede hacerse sabio a sí 
mismo, sin duda hará reír a todo el que lo oiga, porque, ¿de 
dónde puede venirle la sabiduría al idiota? ¿Acaso de otro 
hombre sabio? Y a este sabio, ¿de dónde le vino? ¿Acaso de sí 
mismo? Y antes de ser sabio, sin duda era un necio. Así de 
nuevo caemos en el antedicho abuso, que el necio se hace 
sabio a sí mismo. 

[19.] Si me objetas que un ángel puede hacerse sabio, te 
preguntaré de dónde le ha de venir a éste el ser sabio; y si 
es que él a sí mismo se hizo tal, volvemos a caer en el mismo 
conflicto. Réstanos, por consiguiente, que la sabiduría haga 
sabios a los demás, pero no pueda ser hecha. 

La sabiduría jamás puede perder el juicio, ya que nunca 
puede tornarse en necedad; como la muerte nunca puede ser 
vida, aunque sí lo sea para nosotros la muerte de Cristo. Igual 
que la luz jamás podrá ser tinieblas, por más que en otro 
tiempo nosotros sí lo fuimos; 2º ahora, sin embargo, somos luz 
en el Señor. Juan no era la luz, sino que había de dar testimo­
nio acerca de ella. Existía la luz verdadera, la que ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo."º Esta sabiduría verda­
dera es la que se inyectaba a las almas santas para que pu­
dieran ser sabias. ¿Te parece, oh necio, que todo esto es poco? 

[20.] De nuevo pregunto: ¿Sabes que existes? Me dirás que 
nadie puede ignorar semejante verdad. Pero has de saber 
que ni el filósofo de profesión posee sobre esto certeza abso­
luta. ¿Has existido tú siempre? Si no ha sido así, sin duda de 
algún sitio habrás tomado lo necesario para poder existir. ¿Te 
hiciste a ti mismo? Grande obra es hacer esto, no siendo tú 
nada. ¿De dónde, pues, te ha venido a ti el existir? Quizá lo 
has recibido de otro hombre, que acaso lo recibió a su vez 
de un ángel. Pero, el ángel, ¿de dónde? Debemos, por tanto, 

29 Cf. Ef. 5, 8. 
30 Cf. Jn. 1, 6-9. 
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afirmar que la esencia de la que todas las cosas reciben el 
ser no ha sido hecha, como tampoco la sabiduría, de la que los 
demás seres reciben el poder saber. 

Guárdate para ti el saber de esta o de otra forma, y el ser 
de tal o de cual manera. Háblete en el corazón el que tiene 
en sí el ser, que es el mismo saber, y ya no digas en tu corazón: 
"No hay Dios." Viéndote plenamente en él, en cuanto que tie­
nes ser, no puedes decir en tu corazón que Dios no exista, a 
no ser que tú también seas Dios: 

[21.] Ahora te preguntaré si quieres poseer tú el ser y el 
saber. Supuesto que sí, junta estas tres cosas: ser, saber y 
querer. Vuélvete, oh rebelde, hacia tu corazón, y considera 
cuál sea la unidad y la igualdad de estas tres cosas; y cuando 
hubieses hallado que existen en ti, pero no son por ti, entonces 
piensa en la eterna esencia, en la eterna sabiduría y en la 
eterna voluntad de la eterna sabiduría y esencia, y no digas 
en tu corazón: "No hay Dios", sino, más bien, reflexionando, 
conviértete al Señor con todos los confines de la tierra.31 

Capítulo 7. - EL HOMBRE SE APARTA DE Dms POR EL AFECTO 

DEL ALMA. 

[22.] "Maravillosa se ha hecho tu ciencia en mí, se ha for­
talecido y no podré con ella." •2 Mientras tanto, Señor Jesús, 
me abrazaré a ti, como el niño se abraza con el niño, como el 
enfermo con el enfermo, como un hombre abraza a un hom­
bre; y aún diré más, como un pobre se abraza a otro pobre, 
puesto que tú también fuiste pobre y te asentaste sobre una 
asna y sobre su pollino.33 Así, pues, te ne de abrazar, Señor, 
porque toda mi grandeza proviene de tu pequeñez, toda mi 
fortaleza de tu debilidad y toda mi ciencia de tu necedad. 
Correré tras el olor de estos ungüentos." No te admires de 
que llame ungüentos a estas cosas que sanan al enfermo, ro­
bustecen al débil y alegran al triste; porque animado por su 
olor y rociado con su aspersión, estoy dispuesto a seguirte, 

31 Sal. 21, 28. 
32 Sal. 138, 6. 
33 Cf. Jn. 12, 15. 
34 Cant. 1, 3. 
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Señor Jesús. Te seguiré, Señor, aunque no llegue al monte 
de los aromas donde te encuentra tu esposa,8" ni al huerto en 
donde fue sembrada tu carne. Aquí, efectivamente, saltas de 
gozo, aquí duermes. Aquí, Señor, aquí duermes, aquí descan­
sas, y aquí celebras el sábado de dulzura. Contigo sepultaste 
mi carne, para que yo, que vivo en carne, no viva en mí, sino 
en ti, que te entregaste a ti mismo por mí. 36 

Escóndase contigo también, Señor, la mirra del pudor, para 
que no reine ya más el pecado sobre mi cuerpo mortal,37 ni 
haga como el jumento que se corrompe en su propio estiercol. 38 

[23.] ¿De dónde viniste al huerto? 39 ¿De dónde, sino de la 
Cruz? Ojalá que yo tome tu cruz y te siga. 40 Pero, ¿cómo te 
seguiré? Y tú me preguntas cómo me separé de ti. Creo, Señor, 
que no lo hice con el movimiento de los pies, sino mediante 
el afecto del alma. No deseando que la sustancia del alma se 
mantuviese contigo, la acerqué a mí y, queriendo poseerme a 
mí sin ti, te perdí a ti y a mí. "He venido a ser una carga para 
mí mismo." 41 Me he convertido en lugar de miseria y tinieblas, 
en paraje horroroso y región de ignorancia y necesidad. Por 
tanto, me levantaré e iré a mi Padre, y le diré: "Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti." 42 

Capítulo 8. - PoR EL AFECTO DE LA CARIDAD, EL HOMBRE ES 
RESTABLECIDO EN LA IMAGEN DE Dms. 

[24.] Está claro, si no me engaño, que así como el hombre, 
aparfándose del sumo Bien, no por los pasos de los pies, sino 
por el afecto del corazón, y reconcentrándose sobre sí misma 
la humana soberbia, corrompió la imagen de Dios que en sí 
tenía, del mismo modo, la humildad humana, alcanzando a 
Dios por el afecto del corazón, renueva la imagen de aquel 
que la creó. Por eso dice el Apóstol: "Renovaos en el espíritu 

35 Cant. 8, 14. 
36 Cf. Gál. 2, 20. 
37 Cf. Rom. 6, 12. 
38 Cf. Joel 1, 7. 
39 Cf. Jn. 20, 15. 
40 Cf. Mt. 16, 24 y par. 
41 Job 7, 20. 
42 Le. 15, 18. 
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de vuestra mente y revestíos del hombre nuevo." 4 ª Y ¿cómo 
se hará esta renovación, sino por medio del nuevo precepto 
de la caridad, del cual dijo el Salvador: "Os doy un manda­
miento nuevo"? " En efecto, revistiéndose el alma de esta 
caridad 

4

! perfectamente, sin duda reformaría la memoria y la 
mente, que, como dijimos, estaban igualmente corrompidas. 
Con razón, pues, se nos recomienda para nuestra salud el 
contenido de este único precepto, en que se verifica el despojo 
del hombre viejo, la renovación de la mente 46 y la reforma de 
la imagen divina. 

[25.] Es verdad que nuestro amor, inficionado por el vene­
no de la concupiscencia y atado miserablemente por los tena­
ces lazos de la voluptuosidad, es llevado por su propio peso 
de vicio en vicio, siempre de mal en peor. Mas, cuando la 
caridad interviene y con su propio calor disuelve esta innata 
tendencia, entonces nuestro amor se eleva hacia las alturas, 
abandona su vetustez para vestirse de novedad 47 y se adorna 
con las plateadas alas de la paloma, 48 con las cuales poder 
volar 

49 
hasta aquel sublime y puro Bien en donde encuentra 

su origen. Esto fue lo que con toda· Claridad dijo San Pablo 
a los atenienses;"pues, disertando sutil y extensamente acerca v 
de Dios y probando con todo rigor por las obras de los filóso-
fos la existencia de un solo Dios, en el que vivimos, nos mo­
vemos y somos, dijo entre otras cosas que nosotros somos de 
su linaje, añadiendo que, "por tanto, somos linaje de Dios".5º 
No obstante, nadie piense haber dicho el Apóstol que somos 
del linaje de Dios de tal modo que pertenezcamos a su misma 
sustancia o naturaleza. De otra suerte, no podríamos ser ni 
mudables, ni corruptibles, ni siquiera miserables; es decir, se­
ríamos como su Unigénito, que, nacido de su sustancia, en 
todo se manifiesta igual al Padre. Ahora bien, asegura que 
somos linaje de Dios, o más bfen no lo niega, por cuanto el 

43 Cf. Ef. 4, 23. 
44 Jn. 13, 34. 
45 Cf. Col. 3, 14. 
46 Cf. Ef. 4, 22-23. 
47 Cf. Col. 3, 9-10. 
48 Cf. Sal. 67, 14. 
49 Cf. Sal. 54, 7. 
50 Hch. 17, 28. 
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alma racional, creada a imagen de Dios, conoce que puede 
participar de su sabiduría y felicidad. Así es como la caridad 
eleva nuestra alma a aquello para lo que fue creada, mientras 
que la concupiscencia la arrastra hacia lo que ella espontánea­
mente tiende. 

Capítulo 9. - NUESTRO AMOR ESTÁ DIVIDIDO POR EL APETITO 
CONTRARIO ENTRE LA CARIDAD Y LA CONCUPISCENCIA. 

[27.] Ciertamente, sólo la parte de nuestra alma que co­
múnmente llamamos amor y que, por efecto de la nueva infu­
sión de la caridad y de los restos de la vieja concupiscencia, 
se nos muestrá como en lucha· contra sí misma a causa del 
apetito contrario, sólo ésta es capaz de caridad y de concu­
piscencia. Por esta razón dijo el Apóstol: "No hago lo que 
quiero." •1 Y también: "La carne tiene deseos contrarios a los 
del espíritu y el espíritu los tiene contrarios a los de la carne, 
como que son cosas entre sí opuestas; por cuyo motivo no 
hacéis vosotros todo aquello que queréis." 52 Rectamente se ha 
de entender que el Apóstol de ningún modo describe dos 
naturalezas contrarias en el hombre, con los nombres de 
carne y espíritu, como imaginaron los malvados maniqueos; 
antes bien, con el nombré de "espíritu" expresa la renovación 
del alma, a causa de la infusión de la caridad, pues "la caridad 
de Dios ha sido derramada en nuestros corazones por medio 
del Espíritu Santo que se nos ha dado";53 y con el vocablo 
"carne" indica la miserable servidumbre del alma, a causa del 
viejo reato, que provoca en el alma un conflicto constante 
suscitado entre nuestro hombre viejo y el nuevo ... 

51 Rom. 7, 19. 
52 Gál. 5, 17. 
53 Rom. 5, 5. 
54 Esta distinción encierra todo el secreto de una comprensión correcta, 

desde el punto de vista cristiano, de toda la antropología bíblico-patrís­
tica, que es una pneumatolgía, o una hamartología. Excelente síntesis 
en P. Evdokimov, La mu¡er y la salvación del mundo, Primera parte, 
"Antropología'', Sígueme, Salamanca, 1980, págs. 40-140; el autor 
sigue casi exclusivamente la doctrina de los Padres griegos. 
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Capítulo 10. - EL LIBRE ALBEDRÍO TIENE UN LUGAR MEDIO EN 
EL ALMA; CON TODO, NO BASTA IGUALMENTE PARA EL BIEN Y 

PARA EL MAL. 

[28.] Entre estas dos cosas, es decir, la concupiscencia que 
el Apóstol dice ser carnal, no porque toda concupiscencia mala 
proceda de la carne -ya que los demonios, aunque carecen 
de ésta, de ninguna manera están libres de concupiscencia-, 
sino porque no procede de Dios, pero del hombre, el cual no 
sin propiedad es llamado "carne" en las Escrituras;"" entre 
estas dos, por consiguiente, la concupiscencia carnal, muy ade­
cuadamente llamada "deseo" [cupiditas], y aquella otra, pro­
pia del espíritu, que no sin razón denominamos "caridad", 
puesto que es espíritu de Dios y no nuestro: "La caridad de 
Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado." 66 Entre estas dos, repito, tiene un 
lugar medio lo que en el hombre se llama "libre albedrío", 
para que el alma, o cualquiera de ellas que se vuelva, lo haga 
ciertamente por el libre albedrío. 

Que nadie, por tanto, se equivoque ni se atreva a suponer 
en el hombre igual facultad para inclinarse al bien y al mal, 
ya que no somos capaces de pensar nada como verdadera­
mente nuestro; es Dios el que obra en nosotros, tanto el querer 
como el hacer, según su voluntad," y nada depende decisiva­
mente del que quiere ni del que se fatiga, sino sólo de Dios 
misericordioso. ¿Qué diremos por consiguiente? ,iSe desprende 
de todo ello que en el hombre no exista el libre albedrío? Todo 
lo contrario. 

[29.] El libre albedrío es una fuerza natural del alma o, si 
es posible expresarlo con más claridad, aquello propio del 
hombre por lo que éste se inclina a algo con ayuda de la 
la razón; no consiste en la inclinación hacia el bien o hacia 
el mal, en una u otra cosa, sino en la misma raíz del consen­
timiento. 

Así como son cosas distintas la vista y la visión, puesto que 
la vista es uno de los cinco sentidos corporales y, en cambio, 
es la visión el ejercicio de ese sentido, igualmente hemos de 

55 Cf. Sal. 15, 9; 62, 2; Prov. 11, 17; 2 Cor. 7, 5; Rom. 7, 8, etcétera. 
56 Rom. 5, 5. 
57 Cf. Flp. 2, 13. 
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decir del consentimiento y de aquello con que se consiente. 
El consentimient~ es una acción del alma y el libre albedrío 
es una fuerza natural de aquélla, por la que se inclina, con la 
ayuda de la razón en ella existente, a elegir lo que la atrae. 
Mas como el consentimiento se ejerce por la voluntad y el 
juicio por la razón, estas dos cosas, la razón y la voluntad, 
constituyen el libre albedrío. La razón, en cierto modo, propo­
ne las cosas buenas o malas, lo justo y lo injusto, e incluso 
aquellas otras intermedias. Y la voluntad, y sólo ella, ejerce 
el consentimiento. 

[30.] Donde hay voluntad, allí hay libertad. Y, como ya 
hemos dicho, el libre albedrío parece constar de estos dos 
elementos: de la libertad de la voluntad y de la decisión de 
la razón. 

La voluntad de cualquier parte puede sacar bienes para el 
hombre, aunque ni en los bienes ni en los males se pierda. Si 
esto es así, no se puede perder tampoco la libertad, ni la razón, 
ni la capacidad de juzgar. ¿Qué entonces? ¿Porque Dios es 
quien obra en nosotros el querer, perderemos por eso el querer? 
¿O porque de Dios depende que usemos bien de la razón. 
acaso no usamos de la misma? ¿O porque nos viene de Dios 
todo lo que hagamos de bien, no haremos el bien? ¿O porque 
no somos suficientes para pensar algo por nosotros como de 
nosotros, pues nuestra suficiencia nos viene de Dios, no habría 
suficiencia? Todo esto, aunque es por gracia de Dios que lo 
hagamos, sin embargo, no lo hacemos sin la voluntad y la 
razón, y por consiguiente sin libre albedrío. 

Capítulo 11. - LA GRACIA NO QUITA EL LIBRE ALBEDRÍO. 

[31.] Dios no obra del mismo modo en los seres racionales, 
que en aquellos que carecen de voluntad, de razón y, por 
lo mismo, de libre albedrío -como los animales-; ni estos 
mismos, por igual razón, pueden obrar de idéntica manera que 
aquéllos. Cuanto de bueno obra Dios en nosotros o por medio 
de nosotros, sin nuestra expresa voluntad, es sólo suyo; pero 
lo que ejecuta con nuestra cooperación es suyo y también 
nuestro. Por lo cual dijo el Apóstol: "Si hago esto de buena 
voluntad, aguardo una recompensa; pero si lo hago por fuer-
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za, no hago más que cumplir el encargo que tengo." 58 Para 
que lo que se verifica en nosotros o por nosotros se haga 
nuestro, inclina la voluntad a fin de que consintamos, y así, 
mediante su gracia, la recompensa se vuelve nuestra. Si de 
buena voluntad obro así, aguardo, pues, la recompensa; mas, 
para que yo quiera obrar el bien, es Dios quien obra y me 
da el querer obrar; y excitando mi voluntad para que quiera 
el bien, lo busque y lo llame, me concede gracia sobre gracia, 
llenándome de buena voluntad. 

[32.] Finalmente, la vida eterna es el premio de todos los 
trabajos, y dándonosla el Señor colma sus dones, que él quiso 
que fuesen méritos nuestros. 

Considera todo esto en san Pablo, que dijo: "Fui antes 
blasfemo y perseguidor y opresor." 59 Aquí hay voluntad, pero 
es mala; y hay méritos, mas son pésimos. "Sin embargo, alcan­
cé misericordia para que fuese fiel." 60 Esta sí que es buena 
voluntad; pero mira de dónde procede. Nada bueno viene de 
mí, sino que la misericordia de Dios me preparó y así alcancé 
la misericordia para que fuese fiel. Decía San Agustín que 
se puede acudir a la iglesia, escuchar la palabra de Dios y 
recibir el Sacramento de Cristo como sin querer. Sin embargo, 
para creer, nadie puede conseguirlo sino queriendo. Atiende 
lo que dice el Apóstol de su trabajo: "He trabajado más que 
todos." º1 ¿Afirmas esto, Pablo, porque lo hiciste tú solo? ¿Aca­
so tienes algo que no has recibido? Ciertamente lo recibí, y 
he trabajado más que todos los demás, "pero no yo." •• 

[33.] ¿Cómo, por tanto, resulta verdadero lo uno y lo otro, 
yo y no yo? No lo he hecho yo porque no procede de mí, ni 
de mis fuerzas, ni de mi ciencia, ni de mis méritos, sino "por 
la graci§l de Dios." 63 Entonces, ¿acaso Dios te arrebató la 
libertad, destruyó tu voluntad o anuló tu capacidad de racio­
cinio? ¡De ningún modo! Dije que no he trabajado yo, porque 
la gracia de Dios trabaja conmigo. Trabajó conmigo haciendo 

58 1 Cor. 9, 17. 
59 1 Tiro. 1, 13. 
60 Idem. 
61 1 Cor. 15,10; las palabras de Agustín pertenecen a sus Tratados sobre 

el evangelio de san Juan 36,2 (nota del P. Dumont). 
62 Idem. 
63 Idem. 
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que sintiese con él mientras yo trabajaba, de manera que 
cooperase con él queriendo colaborar y así no fuese la cosa 
obra mía, ni pudiese decir: "He combatido con valor, he· 
concluido la carrera, he guardado la fe." 6

• 

No basta, por consiguiente, el libre albedrío para obrar bien, 
sino que en él, con él o por él, Dios perfecciona y realiza 
muchos bienes. En él, cuando por oculta inspiración dirige 
una cosa a la consecución de algún bien; con él, cuando la 
libertad se une a Dios por el consentimiento; y por él, cuando, 
obrando Dios, uno se pone al servicio de otro. 

Y continúa diciendo: - "Me está preparada la corona de 
justicia",º" que consiste en la vida eterna. "La corona de justi­
cia que me está reservada y que me dará el Señor en aquel 
d , "66 

ia. 

[34.] "Qué me dará'', dijo; luego, la vida eterna es un pre­
mio, enteramente un premio, puesto que precede a la obra 
buena. "He combatido con valor." ¿Cómo? "No yo, sino la 
gracia de Dios conmigo." Los méritos son nuestros, mas es 
de Dios la gracia, y por ellos nos otorga la vida eterna, gracia 
sobre gracia. Galardona a cada uno según sus obras; pero 
sólo reciben el premio celestial las que primeramente han sido 
distribuidas por especial favor suyo. Y puesto que la vida 
eterna es una gracia, escucha esto: "El pago del pecado es 
la muerte, mas la vida eterna es gracia de Dios." 67 Dice 
que la vida eterna es gracia, doble gracia. Gracia, porque es 
dada como regalo; y gracia, porque la gloria es muy superior 
a los méritos. "Porque los padecimientos del tiempo presente 
no guardan proporción con la gloria que se ha de manifestar 
en nosotros." 68 

Capítulo 12. - EL LIBRE _ALBEDRÍO NO SE QUITA NI A LOS SALVA­
DOS NI A LOS CONDENADOS; Y LA GRACIA NO OBRA SINO EN EL 

LIBRE ALBEDRÍO. 

[35.] ¿Acaso en la gloria estaremos sin la voluntad, con la 
cual hemos conseguido tanto bien, o sin la razón, por la cual 

64 2 Tim. 4, 7. 
65 Idem. 
66 Idem. 
67 Rom. 6, 23. 
68 Rom. 8, 18. 
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apreciaremos este bien? Ciertamente, no sin el libre albedrío; 
y no porque podremos obrar mal, sino porque seremos capa­
ces de hacer el bien. Los animales no pueden salvarse ni 
condenarse, porque carecen de inteligencia y de voluntad. 
En cuanto a los niños, en los que si no es mayor, sí es más 
evidente la gracia, y en los cuales no existen méritos ni 
siquiera por don, aunque por debilidad que procede de la 
pena del pecado vivan y mueran sin el libre albedrío, despo­
jados, con todo, de esto 2or lo que son impedidos -el envol­
torio de la carne-, de ningún modo se los ha de juzgar 
partícipes sin racional voluntad de. la eterna felicidad o de 
la debida condenación. 

[36.] De los cuales, todos los que se salvan se hace con 
más evidente gracia, ya que les falta el libre albedrío al que 
pueda atribuirse los méritos. Por lo demás, me parece que la 
gracia es mayor, pues de ella proceden los méritos y las 
recompensas. Así pues, de nada debemos ufanarnos, no ha­
biendo por nuestra parte motivos para ello. ..i.Qué es lo que 
te distingue, hombre? ¿El libre albedrío? Así es, en efecto; 
pero de los animales. no de los injustos. Pues aun los mismos 
malos tienen libre albedrío, sin el cual no podrían ni siquiera 
ser malos. Exceptuando tan sólo el pecado original, que por 
otras razones afecta incluso a los que obran contra su volun­
tad, ninguno podría ser justo sin voluntad, ninguno injusto 
sin voluntad y, por lo mismo, sin libre albedrío. Mas sólo la 
gracia hace capaz a la voluntad para obrar con justicia, mien­
tras ella sola se desliza fácilmente al mal. 

[37.l En efecto, donde hay voluntad, allí hay libertad; por­
que donde quiera que haya libertad no se es prisionero de la 
necesidad. La voluntad posee libertad como cosa innata, ya 
que no puede someterse en modo alguno a la necesidad. 
..iQuieres oír cómo hay cierta libertad aun en la iniusticia? 
Oye al Apóstol: "Pues cuando erais esclavos del pecado, erais 
libres respecto de la justicia." •• ¿No ves que no falta libertad 
a la voluntad ni aun en la servidumbre del pecado? Pero, 
;acaso falta en la libertad de la injusta voluntad el juicio de 
la razón, por el cual discierne lo que quiere de lo que no 
quiere, juzga lo que le es cómodo, o bueno, o voluptuoso, y 

69 Rom. 6, 20. 



80 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

aun aquello que quiere malamente? Faltando alguna de estas 
dos cosas, podrá quizás apetecer lo que es agradable, mas 
no discutirlo con un juicio racional, como es propio del libre 
albedrío. Sin embargo, el hombre puede también abusar de 
la razón para hacer el mal, como lo prueba aquel dicho 
profético: "Son sabios para obrar el mal." 70 Pues ni siquiera 
entre los padecimientos del infierno se carece de libre albedrío, 
por el que voluntaria y, por tanto, libremente, son aborrecidos 
los males que se padecen; ni tampoco se carece del juicio de 
la razón, por el que a sí mismos se acusan [los condenados] 
y se condenan, y a causa de sus méritos padecen tales cosas. 

[38.] Si no me engaño, es clara la razón por la que ni la 
gracia destruye la libertad, ni ésta disminuye la gracia. ¿Cómo, 
pues, la gracia va a quitar el libre albedrío, si la gracia no 
obra sino en el libre albedrío? Esta gracia de que tratamos 
no obra en los animales irracionales, ni en las cosas insensibles, 
sino solamente en los seres capaces de atender a mandatos 
o prohibiciones. Haz esto o aquello, y no quieras esto o lo 
otro. Lo que, sin duda, no se dice sino a quienes poseen libre 
albedrío, con el que pueden querer una cosa u otra. 

Para que quieran el bien obra la gracia de Dios, no destru­
yendo la libertad a fin de que nada quieran, sino inclinándolos 
para que quieran el bien. Acerca de esto, cuando haces algo 
bueno, no pienses que lo haces con tus solas fuerzas; con 
todo, no creas ajena a tu voluntad, ya que no puede llamarse 
buena una obra que no sea voluntaria. 

Capítulo 13. - RAZÓN POR LA _<;mE EL LIBRE ALBEDRÍO NO BASTA 
IGUALMENTE PARA EL BIEN Y PARA EL MAL. 

[39.] Dirá alguno: yo asiento; y que ya está suficientemente 
probado que la gracia de Dios de tal manera obra todas las 
cosas en todos, que nada hay que perjudique a la libertad del 
albedrío. 

Ahora bien, ¿quién conoce que esto es así? ¿Qué razón hay 
para que, no necesitando de la ayuda de nadie para el mal, 
para el bien no se baste a sí mismo? Si a alguien no le basta 

70 Jer. 4, 22. 
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lo que la Iglesia afirma sobre el particular, compruébelo por la 
experiencia diaria de cada uno que obra bien, y véalo además 
en los proféticos y apostólicos testimonios, y sobre todo en 
los verídicos labios que dicen: "Sin mí no podéis hacer nada." 11 

Y, ciertamente, la razón no podrá faltar a los ojos purificados 
por la fe, la inteligencia estará presente y se abrirá camino 
la luz de la verdad. 

[40.] Vea, pues, el que pueda, y crea el que no puede ver. 
Alégrese el que ve, aunque humildemente; el que no vea, que 
crea, pero con perseverancia; porque "si no creéis, no entende­
réis." 72 Vea, digo, que, como toda criatura ha sido hecha de 
la nada y además mudable por naturaleza, necesita de algo 
inmutable para no cambiarse. En efecto, nada mudable tiene 
en sí la inmutabilidad, pues de otro modo no sería mudable, 
y menos aún podría dar inmutabilidad a nadie. Si, pues, la 
criatura se muda sin apoyo de nadie, ¿quién no ve fácilmente 
que ella, de modo más y, por así decirlo, de manera más 
expresa, tiende a aquello de que es hecha y se muda por cierto 
Ímpetu necesario? Por lo cual, para que no caiga por su muta­
bilidad hasta las cosas más bajas -aquello de que está hecha-, 
con el fin de elevarse con más feliz ímpetu a las cosas más 
altas, siempre necesita la gracia de aquel de quien es la poten­
cia creada. 

Capítulo 14. - QuÉ DIFERENCIA HAY ENTRE LA GRACIA QUE TU­

VIERON LOS PRIMEROS PADRES EN EL PARAÍSO Y LA QUE TIENEN 
LOS PREDESTINADOS EN ESTE MUNDO; Y POR QuÉ JUSTAMENTE SE 
LE IMPUTA AL HOMBRE LA MALA VOLUNTAD, AUNQUE PARA OBTE-

NER LA BUENA NO BASTA LA FACULTAD DEL LIBRE ALBEDRÍO. 

[41.] Aunque ninguna debilidad afectaba al ángel en el 
cielo, ni al hombre en el paraíso, y no se hallaban dominados 
por iniquidad alguna, como ambos poseían naturaleza muda­
ble, la gracia les era necesaria, y si no les hubiese sido conce­
dida, los dos habrían podido pecar justificadamente. Mas, 
porque se les había otorgado la buena voluntad por la 

71 Jn. 15, 5. 
72 Is. 7, 9. 
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"gracia creante", por la "gracia adyuvante" recibieron -si ellos 
quisieran- la facultad de perseverar en ella. A la naturaleza 
mudable no le queda ninguna excusa, porque la divina bondad 
no faltará para sostenerla e impulsarla, mientras ella no se 
abandone a la iniquidad. Como en otro tiempo, también 
ahora a los malos se les concede la gracia de que la buena 
voluntad los inspire, pero no me atrevo a asegurar que si ellos 
quieren se les garantice por gracia la posibilidad de perseverar. 

[42.) En efecto, a los elegidos se les confiere mayor gracia 
porque la miseria que les incumbe es mayor que la de nues­
tros primeros padres en el paraíso; y cuanto más oposición les 
hace la debilidad, más fuerte es la ayuda que se les otorga 
para poder resistir. A aquéllos, pues, como se ha dicho, cono­
cemos que les fue dado poder perseverar si quisiesen; a éstos, 
además, [se les ha dado gracia] para que perseveren. Ahora 
bien, ¿por qué vicio del hombre inicuo -si no tuviere buena 
voluntad- no puede adquirirse ésta por las propias fuerzas, 
ni, conseguida, puede retenerse? Mas el que está dotado de 
buena voluntad, ¿por culpa de quién se hace peor? Quizá no 
parezca justo culpar a éste de no tener ahora buena voluntad, 
ya que no es posible tenerla si no se la ha recibido; se lo consi­
dera malo porque perdió lo que recibió, malo porque se le 
atribuyen los males que realizó sin ninguna imposición. 

Capítulo 15 - TAMBIÉN ES MUY JUSTA LA CONDENACIÓN DE LOS 
NIÑOS. 

[43.) A todas estas cosas arguyes que la razón justísimamen­
te condena a los que están capacitados para razonar, que no 
carecen del juicio de elegir ni de la voluntad de consentir; 
por lo demás, ¿qué razón asiste a la condenación en aquellos 
que ni fueron creados malos ni su propia voluntad los hizo 
injustos? ¿Qué diremos de ello? ~Juzgas injusto que al leño 
inútil e infructuoso lo devore el fuego? Te ruego que consi­
deres a todo el género humano como leño seco, leño infructuo­
so, leño viciado en su raíz, como inficionado por el veneno de 
la antigua serpiente, justísimamente sujeto a las llamas, des­
tinado al fuego, condenado al suplicio. ¿Qué dices? ¿Te con­
sideras perjudicado, oh leño inútil, porque algunas ramitas 
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arrancadas de tu muerta raíz se libren del fuego y, al ser 
injertadas en un tronco fructífero, sean adornadas con su 
primitiva belleza? 78 

[44.) Contempla aquel leño verde, leño de vida, leño cuyas 
hojas no perecen, cuyas obras prosperan en su dulcísimo cos­
tado que quiso ser abierto en la Cruz; las ramas separadas 
de la dañada raíz, por su sola misericordia, han encontrado 
lugar, de forma que, injertadas, y plantadas en él, hechas una 
cosa con él, no por su virtud -que es nula-, sino por la parti­
cipación de su espíritu revivan y robustezcan; y, recibida 
aquella lluvia voluntaria que Dios manda a su heredad,"' 
caldeada con el sol de la divina caridad, reasumido el nuevo 
jugo de la gracia celeste, dan frutos espirituales para conser­
varlos en los graneros celestes. Pero yo estoy abandonada, dijo 
aquella rama inútil; totalmente olvidada. ¿Te quejas? ¿Acaso 
tu ojo es malo porque yo soy bueno? 75 

[45.) A muchos he dado lo que no estaba obligado a dar. 
¿Y por eso llamas malo a éste, lo envidias, lo atacas y lo 
calumnias? Estando todos los niños en idéntica situación, pre­
guntas por qué uno es elegido y otro desechado. Escucha el 
porqué: "He amado a Jacob y he odiado a Esaú." 70 ¿Acaso 
dice la pieza de barro al que la moldea, "por qué me hiciste 
así"? ¿O es que no tiene -el alfarero dominio sobre el barro, 
para que de una misma masa pueda hacer tal vaso para 
honor y tal otro para vileza? 77 Por tanto, si el hombre, de 
los vasos que hace, los que quiere los destina al honor y los 
que le place los expone a la irrisión, no habiendo quien lo 
repute injusto, ¿vas tú a protestar porque Dios, de los vasos 
todos expuestos, unos destina a una justísima irrisión o contu­
melia, toma los que quiere y deja a los que le place, transfor­
mando a otros en su orgullo y honor, mientras a otros da la 
merecida condenación? Repito que, cuando el alfarero fabrica 
las distintas vasijas con el mismo barro, obra con toda justicia; 
con mayor razón es justa la suprema voluntad del Omnipotente, 

73 Elredo se inspira en la imagen trazada por San Pablo en Rom. 11, 
16-24. Cf. Le. 23,31. 

74 Sal. 67, 10. 
75 Cf. Mt. 20, 15. 
76 Mal. 1, 2-3; cf. Rom. 9, 13. 
77 Rom. 9, 20-21. 
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separando, ordenando, tomando, dividiendo, salvando o con­
denando a todos los que creó de la nada. 

[46] Por consiguiente, endurece al que quiere, abandonán­
dolo con toda justicia; y al que le parece bien lo ablanda, com­
padeciéndose piadosamente de él. Hace lo que quiere y nada 
es injusto, puesto que su voluntad -que no es otra cosa que 
la misma equidad- distingue perfectísimamente entre lo justo 
y lo injusto, sin que su voluntad dependa de otra ley de 
justicia, ya que la ley de justicia, ciertamente, depende de su 
voluntad. 

Hemos dicho estas cosas para que no parezca injusta la 
condenación de los niños. Así, pues, hombre, no quieras saber 
lo sublime; más bien, teme.'• Si a las ramas con las que tienes 
la misma condición y méritos no las perdonó Dios, quizás ni 
tampoco te perdone a ti.'" 

[47.] Considera, pues, la bondad y severidad de Dios. Su 
severidad en aquellos a quienes abandona, pero en ti su bon­
dad, si es que permaneces en el bien, pues de lo contrario te 
apartará de sí. En fin, para que no seas abandonado, sino 
más bien separado de los réprobos, no quieras confiar en ti, ni 
desesperes de la bondad de Dios, y no seas negligente en el 
obrar ni perezoso para orar con el Profeta, que dijo: "Defiende 
mi causa contra una gente impía." •0 En efecto, para que pue­
das perseverar en esta bondad, no te enorgullezcas de tus fuer­
zas, sino confía en aquel de quien también afirma el Profeta: 
"Tú, Señor, nos guardarás y defenderás de semejante raza 
para siempre." ª1 Es decir, de aquella generación de la que al 
punto añade: "En derredor nuestro andan los impíos." 82 Estos 
son los que al igual que Sansón, cortados los cabellos de las 
virtudes,8ª enterradas, apagadas las luces de la razón, están 
destinados a la muela del molino, puesto que, habiendo aban­
donado ya el tesoro de la caridad, giran en torna a la concu­
piscencia. 

78 Rom. 11, 20. 
79 Rom. 11, 21. 
80 Sal. 42, l. 
81 Sal. 11, 8. 
82 Sal. 11, 9. 
83 Cf. Jue. 16-19. 
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Capítulo 16. - NADA DE PERFECCIÓN FALTA A LA CARIDAD. 

[48.] ¿Es que tú, alma mía, no estás bastante comprometida 
en este giro [del molino]? "Que no levanten cabeza, dice, los 
que me cercan, que los cubra la perfidia de sus labios." •• ¿Por 
qué, pregunto, el esfuerzo de este trabajo? No es otro que 
las algarrobas que comen los puercos.•• Aquí no hay satisfac­
ción, pero si la hubiese, ¿cuál sería? ¡Cuánto más suave, cuán­
to más alegre, cuánto más grato es que tengas hambre de 
caridad, y no satisfacción del apetito! Y esto, sin hacer com­
paración coñ la bienaventuranza. Cuanto más colmado se halla 
uno por la concupiscencia, tanto más vacío de la verdad se 
encuentra y, por consiguiente, tanto más miserable. Por esto, 
oh alma, escuchando la reprensión de cuantos se encuentran 
alrededor, sé como un vaso ignorado, olvídate de ti misma, 
ocupándote sólo de Dios y no viviendo ni muriendo sino para 
aquel que murió y resucitó por ti. 

[49.] ¡Oh, quién me diera embriagarme con esta saludable 
bebida, sumergirme en tan suavísimo letargo, en este profun­
do descanso del alma, para que, amando al Señor mi Dios 
con todo el corazón, con toda el alma, con todas mis fuerzas,8ª 
nunca busque mis cosas, sino las de Cristo,8' y, amando al 
prójimo como a mí mismo,8ª no busque lo que es útil para mí, 
sino para el otro! ¡Oh, palabra consumada y abreviada en la 
equidad, palabra de caridad, de amor, de dilección, de toda 
perfección! Palabra consumada, a la que nada puede faltar, 
palabra abreviada de la que pende toda la Ley y los Profe­
tas! •• Oh judío, ¿qué necesidad tienes de tantas cosas? Circun­
cisión, sábado, hostias salvadoras, sacrificio perfumado, incien­
so de toda suavidad ... Ten caridad, y ninguna de estas cosas 
faltará; descuida la caridad, y nada de ellas te aprovechará. 

84 Sal. 139, 10. 
85 Cf. Le. 15, 16. 
86 Cf. Mt. 22, 37. 
87 Cf. Flp. 2, 21. 
88 Cf. Mt. 22, 39. 
89 Cf. Mt. 22, 40. Los cistercienses solieron llamar a Cristo Niño "pala­

bra abreviada" ( cf. san Bernardo, In Vigilia Nat. Dom., Opera, vol. 
IV, págs. 197 ss.); Elredo aplica aquí la expresión al amor, que 
justifica todo lo demás. Cf. especialmente Jesu., 11, 11, l. P.C. 4, 
págs. 36-37. 
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Capítulo 17. - DE LA ESPIRITUAL CIBCUNCISIÓN QUE SE CONTIENE 
EN LA CARIDAD. 

[50.] Ciertamente, la circuncisión verdadera y perfecta no 
radica en la amputación de un miembro carnal, antes bien, es 
la circuncisión del hombre interior y exterior, que refrena la 
voluptuosidad, templa la sensualidad, modera la gula, reprime 
la ira, arranca totalmente la envidia y vence a la soberbia, 
madre de todos los vicios. Esta circuncisión, moderando con 
suavidad espiritual los estímulos de la voraz tristeza, se opone 
a la debilidad de la pereza que la acompaña; y destruyendo 
con el pesadísimo martillo de la liberalidad la peste de la 
avaricia, libra y conserva bien resguardada al alma del vicio 

¿Qué hay más perfecto, pregunto, que esta circuncisión 
por la que se cortan los miembros de los vicios, es destruido 
el cuerpo del pecado,"º se arranca el manto velludo de nues­
tros primeros padres, 91 y toda mancha e inmundicia de la 
primitiva iniquidad? 

El temor no angustia ya al alma, que se ve llena de la 
dulzura de la caridad, la sensualidad no la mancha, ni la ira 
la desgarra, ni la arrebata la soberbia, ni la agita de vanagloria 
alguna el humo. No la atormenta el furor ni el estímulo de 
la ambición la consume. No la atrae la avaricia, ni en la triste­
za se hunde o es corrompida por la envidia. "La caridad, es 
efecto, es benigna, es sufrida, no se infla, no es ambiciosa, no 
busca lo suyo, no se exaspera, no toma a cuenta el mal ni se 
goza de la injusticia." •2 

Como ves, esta circuncisión espiritual es exterminadora de 
todos los vicios, y además purifica todos los sentidos corpora­
les con cierto cuchillo divino, que corta la inmodestia de los 
ojos, arranca la curiosidad de los oídos, quita el refinamiento 
del gusto, paraliza la osadía de la lengua, excluye de la nariz 
los olores afeminados y arranca la suavidad pecaminosa del 
tacto. 

90 Cf. Rom. 6, 6. 
91 Cf. Gén. 3, 21. 
92 1 Cor. 13, 4-6. 
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Capítulo 18. - EL SÁBADO ESPIRITUAL y VERDADERO DEBE BUS­
CARSE EN LA CARIDAD. 

[51.] Advierta ya el judío cuál es este sábado, si es que un 
vil hombrecillo que gime bajo el peso de los pecados, aprisio­
nado en las redes de sus pasiones, que ha saboreado poquísi­
mo o nada de esta dulzura, pudiera decir alguna cosa. 

Oh, si me fuera dado un pequeño descanso por los capa­
taces del faraón,° 3 para que mi alma pudiera reposar al menos 
media hora en el silencio de este sábado. Ciertamente, dur­
miendo en paz, callaría mi corazón y reposaría en mi sueño 
con los reyes y cónsules que se edifican quintas para descan­
sar y tienen sus casas repletas de dinero." Mas, ¿de dónde 
puede venirme a mí, miserable, tanta esperanza? Buscaré, bus­
caré aquel sábado, por si acaso escuchas, Señor, el deseo de 
este pobre y, sacándome del lago de miseria y del lodo cena­
goso, me concedes gustar alguna gotita "de aquella tu gran 
abundancia de dulzura que tienes escondida para los que te 
temen","• y que no revelas más que a quienes te aman. 

[52.] Porque los que te aman, descansan en ti; allí está el 
verdadero descanso, la verdadera tranquilidad, la auténtica paz, 
el verdadero sábado del alma. 

¿De dónde te viene el sábado a ti, oh judío? Dices que el 
séptimo día descansó Dios de todos sus trabajos."º Entonces, 
¿qué? ¿No descansó en los seis días precedentes? Sin duda, 
afirmas: Dios hizo el cielo y la tierra en seis días, y el séptimo 
descansó. Por tanto, se te advierte la conveniencia de descan­
sar. Descansar, digo, y no danzar. Oh, si supieses descansar 
y ver que este Jesús es el mismo Dios, verdaderamente desapa­
recería lo oscuro de la infidelidad y al punto verías el sábado 
perfecto. Ya no buscarías más los alimentos carnales de tu 
carnal sábado y, entrando al lugar del tabernáculo admirable 
en la casa de Dios y cantando con voz de regocijo y alegría, 
exclamarías lleno de gozo: "Nos regocijaremos y alegraremos 
en ti, acordándonos de tus pechos mejores que el vino." 97 Y 

93 Cf. Ex. 1, 11; respecto a la "media hora", cf. Apoc. 8,1. 
94 Cf. ídem. 
95 Sal. 30, 20. 
96 Gén. 2, 2. 
97 Cant. 1, 3. 
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en la abundancia de tu alegría también podrías exclamar con 
aquellas palabras de Habacuc: "Mas yo me alegraré en el 
Señor y exultaré en Dios mi Salvador." "" 

Capítulo 19. - CuÁNTo HA DE PREFERIRSE EL DÍA SÉPTIMO A 
LOS DEMÁS, y CÓMO EN ÉL SE RECOMIENDA LA CARIDAD DE Dms. 

[53.] Reflexionemos ahora brevemente acerca de las prerro­
gativas del séptimo día. En verdad es grande aquel día que 
disipadas las tinieblas resplandeció la luz al mandato de Dios.•• 
Grande aquel en que, interpuesto el firmamento, la voz divina 
separó las aguas superiores de las inferiores. 1 Precioso aquel 
día que, reunidas las aguas en un lugar por la palabra de Dios, 
la tierra seca se cubre de hierbas, se engalana de árboles, se 
hermosea con flores y se fecunda con frutos.2 No resulta tam­
poco inferior aquel en que el cielo es adornado con sus lumi­
narias, por las cuales es regulada la sucesión de los días, las 
vueltas de los tiempos, el correr de los años, y se dispone el 
curso de las estaciones.ª Es grande asimismo la excelencia de 
aquel día en que, lanzando al agua la especie de los diversos 
seres animados, sumerge parte en sus profundidades, parte los 
lanza a los aires.' Ni carece de admiración el día sexto, en el 
cual son producidos de la tierra los cuadrúpedos y serpientes; 
y en el que, finalmente, el hombre, formado del barro, es 
animado por el soplo divino." 

Mas ninguno de éstos se ha de comparar al día séptimo, en 
el que no hay ninguna creación de naturaleza, sino que se 
recomienda el descanso de Dios y la perfección de todas las 
criaturas. Así está escrito "Terminó Dios su trabajo en el día 
séptimo, descansó de toda la obra realizada." • 

[54.] ¡Oh, si entendieras! Si no me engaño, este día no se 
rige por el curso del sol visible, no empieza con su salida, no 

98 Hab. 3,18. 
99 Cf. Gén. 1, 3-5. 

1 Cf. idem. 
2 Cf. Gén. 1, 9-13. 
3 Cf. Gén. 1, 14-19. 
4 Cf. Gén. 1, 20-23. 
5 Cf. Gén. 1, 28-31. 
6 Gén. 2, 2. 

~ 
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se termina en su ocaso y no tiene mañana ni tarde. En efecto, 
al día primero, si es que se ha de llamar así, la Escritura 
no le llama primero, sino "uno".7 Mas, I_lle preguntarás: ¿Cómo, 
entonces, el día siguiente se llama segundo, si éste no es el 
primero? Mira bien, no sea que al segundo se le llame tam­
bién "uno", e igualmente al tercero, para que repitiéndose seis 
veces el día "uno'', se nos grabe el número "seis" en la memo­
ria. Pero, de cualquier modo que sea, verdaderamente subsiste 
la oscuridad. "Se hizo, dijo, con la tarde y la mañana el día 
uno." ª Y después: "Se hizo con la tarde y la mañana el día se­
gundo." • Lo mismo con los restantes. Pienso que con estas 
palabras se indica la mutabilidad de todas las criaturas, su 
progreso y su flaqueza, su principio y su fin. Sin embargo, del 
día séptimo nada de esto se dice, no se le señala tarde ni 
mañana, principio ni fin, porque el día del descanso de Dios 
no es temporal, sino eterno. 1º 

Poco antes te habías imaginado a Dios trabajando durante 
algún tiempo, y, fatigado, descansando después. Esto no era 
pensar sobre Dios, sino, más bien, fabricar un ídolo.'1 

[55.] Has de tener cuidado para que, además de no tener 
un ídolo en el Templo de Jerusalén, tampoco lo tengas en el 
corazón. Lo que hizo, no lo hizo esforzándose; dijo y se hizo. 
No se fatigó para después descansar solamente un día deter­
minado, porque el día de su descanso es eterno. Por tanto, 
su descanso es su eternidad, ya que no es otra cosa que su 
divinidad. Lo habías imaginado semejante a ti, como necesi­
tado de crear algo para deleitarse en su contemplación y des­
cansar disfrutándolo. Sin embargo, no le creas necesitado de 
nada; su descanso no depende de criatura alguna, él se basta 
en todo. Nada creó por necesidad, sino más bien para satis­
facción de su inmensa caridad. Ciertamente, creó para que 
todas las cosas existiesen, las sustenta para que permanezcan, 
y todas las que permanecen son dirigidas por él mismo a 
sus respectivos fines. Y tampoco hace esto por alguna nece-

7 Así la Vulgata, dies unus. 
8 Gén. 1, 5. 
9 Gén. 1, 8. 

10 Cf. San Agustín, Del Génesis a la letra, IV, 20, 37 (BAC: t. XV, 
págs. 618-619). 

11 Cf. idem, IV, 8, 15; págs. 597-598. 
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sidad, sino por su sola y suavísima Voluntad. En fin, con su 
omnipotente y todopoderosa majestad, abarca y conduce todo 
a su término y dispone las cosas suavemente, siempre tran­
quilo y sumergido en la profundísima caridad. 

[56.] El descanso eterno e inmutable de Dios radica en su 
inmutable y eterna. tranquilidad; es el sábado eterno e inmu­
table. Esta es la única razón o causa por la que creó cuanto 
debió ser creado, por la que rige todo lo que debe ser gober­
nado, mueve lo que debe ser movido, promueve cuanto nece­
sita progresar y perfecciona lo que debe ser perfeccionado. 

Por lo mismo, convenientísimamente se recuerda en este 
lugar su descanso. Allí se demuestra la perfección de todas 
las cosas: su caridad, su voluntad, su bondad. Todo esto no 
es otra cosa que su Ser. Pues tiene el ser en su dulcísima 
caridad, en su sosegadísima voluntad y en su abundantísima 
bondad; siempre descansa, porque siempre tiene ser. 

Por consiguiente, igual que en los días sucesivos, con sus 
alternativas de mañana y tarde, en los que fueron creadas 
todas las cosas, es designada la mutabilidad de la creatura; 
así, en este día, al que nada se junta, nada pasa, nada sucede, 
que no es limitado por un principio, ni concluye con el fin, 
no sin razón se pone de manifiesto su eternidad, describiéndo­
se justísimamente su descanso, para que no se juzgue que 
creó algo mendigando o trabajando. 

¿Por qué allí el número "seis" y aquí el número "siete"? 
Toma, pues, de aquí el argumento, en cuanto podemos ser 
capaces. 

Capítulo 20 - PoR QuÉ LA CREACIÓN SE HIZO EN LOS "sEis" DÍAS, 
y Drns DESCANSÓ EN EL "sÉPTIMo". 

[57.] Parece, en efecto, que el número "seis" indica la 
máxima perfección, ya que en cada una de sus partes con­
tiene a cada una de ellas, sin excederlas. En efecto, sus par­
tes son: uno, dos y tres. Si buscas qué parte del "senario" es 
el "uno" puede responderse que es la "sexta"; que el "dos" 
es la "tercera" parte; y el "tres" es la "mitad". Ya no hay 
ningún otro número en el "senario" del que pueda respon­
derse cuál sea su parte. Así pues, todas las partes del "sena-

~ 
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rio" están comprendidas en el "uno", "dos" y "tres", y, umen­
dolas entre sí, no encontrarás más ni menos que "seis". Este 
número se empleó en la Creación del mundo para que com­
prendas que en la totalidad de las criaturas nada hay imper­
fecto o inútil.12 

El número "siete" se refiere al descanso de Dios. Ya dijimos 
que éste consiste en la caridad; y no sin razón, porque "el 
Padre ama al Hijo, y le muestra todo cuanto hace." 1ª Y 
[afirma] en otra parte: "Yo he guardado los mandamientos de 
mi Padre, y permanezco en su amor." 1

• Por su parte, el mismo 
Padre afirmó: "Este es mi Hijo amado, en quien encuentro 
mi complacencia." 1

" 

Esta mutua dilección entre el Padre y el Hijo es un amor 
suavísimo, un gratísimo abrazo, una felicísima caridad, por la 
que el Padre reposa en el Hijo y el Hijo reposa en el Padre. 
Se trata de un descanso verdaderamente impertubable para 
ambos, paz sincera, tranquilidad eterna, incomparable bondad, 
indivisible caridad. De ellos procede Uno a quien llamamos 
Espíritu Santo, el Dulce, Suave y Consolador. Se piensa que 
este vocablo le pertenece con toda propiedad, porque posee 
el ser que es común a los dos. 

[58.] El Padre y el Hijo son espíritu, y ambos son santos; 
pero, el Espíritu que procede de los dos, es decir, la Caridad 
y la Unidad sustancial de ambos, se llama propiamente "Espí­
ritu Santo". El cual, aunque es uno, y uno con el Padre y el 
Hijo, por la septiforme gracia que se cree emana de la plenitud 
de su fuente, es designado en las Escrituras con el número 
"siete". Por ello, según Zacarías, "hay siete ojos sobre una 
única piedra." 1

• Y en el Apocalipsis "son siete los Espíritus 
que están ante el trono de Dios." 11 De aquí puedes ver cuánta 
sea la excelencia de la caridad, con la que el Creador y 
gobernador de todas las cosas ha querido celebrar este perenne 
e inefable sábado. 

12 Cf. idem, IV, 2, 2-6; págs. 586-590. 
13 Jn. 5, 20. 
14 Jn. 15, 10. 
15 Mt. 3, 17. 
16 Zac. 3, 9. 
17 Apoc. 5, 6. 
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Capítulo 21. - EN TODAS LAS CRIATURAS APARECE CIBRTO VESTI­
GIO DE LA CARIDAD DIVINA Y, POR LO MISMO, TODAS TIBNDEN AL 

SÁBADO, ESTO ES, AL DESCANSO. 

[59.] Observando todas las criaturas, desde la mayor a la 
menor, de la mejor a la peor, desde el ángel más excelso hasta 
el gusanillo más insignificante, verdaderamente percibirás la 
divina Bondad, a la que no designamos con otro nombre que 
con el de "Caridad". 

La Caridad no se infunde localmente, ni se difunde por 
extensión, ni se mueve con diversas velocidades, sino que, por 
medio de la incomprensible e inalterable simplicidad de la 
presencia sustancial, que permanece en ella, contiene en sí 
todas las cosas, ambientándolas, penetrándolas, uniendo las 
ínfimas con las supremas, las contrarias con las contrarias, las 
frías con las cálidas, las húmedas con las secas, las ásperas 
con las suaves, las blandas con las duras; uniéndolo todo con 
una concorde paz, de tal manera que, en la universalidad de 
la criatura, no haya nada opuesto, nada que pueda ser con­
trario, nada que desdiga, nada que perturbe, nada que deco­
lore la misma hermosura de la universalidad. Mas, en la 
tranquilidad del mismo orden, descansan todas como en una 
paz tranquilísima, que había prefijado a la misma universa­
lidad. 

Por eso, el que se ensoberbece se sale de lo dispuesto por 
la divina bondad, y cae necesariamente bajo el orden del más 
severo rigor, para que lo que sea turbulento y desordenado, no 
sólo no impida la tranquilidad de la multitud, sino que la 
favorezca, contribuyendo por contraste a que las cosas bellas 
sean más hermosas y las que son buenas aparezcan como aún 
mejores. 

[60.] Esta es la razón de que cada cosa tienda a su propio 
orden, se dirija espontáneamente al puesto que le correspon­
da, esté inquieto cuando permanece fuera de él, y, una vez 
ordenada, descanse. Si lanzas una piedra al aire, ¿acaso no 
tiende inmediatamente hacia el suelo, como atraída por la 
fuerza de su propio peso, y sólo allí alcanza quietud, sin incli­
narse a los lados ni precipitarse por alguna oposición del 
suelo hacia lugares más profundos? Si mezclas aceite con 
otros líquidos, continuamente se esforzará por colocarse enci-
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ma, sin poder soportar su abatimieinto, y no abandonará la 
partida hasta encontrar reposo, situándose encima de todos 
los demás líquidos. ¿Qué decir de los arbustos y hortalizas? 
Para producir más abundantes y mejores frutos, unos buscan 
tierra muy maciza, otros la más mullida o la más fértil, o 
arcillosa, o arenosa; y, si son puestos o trasladados, plantados 
o trasplantados, según su condición natural, no resultan per­
judicados, y así lo manifiestan en su desarrollo. 

[61.] Finalmente, si observas con cuidado los distintos cuer­
pos, verás que todos están compuestos de partes, que aparecen 
ligadas entre sí por un vínculo de unidad, para que así con­
serven su disposición natural y en ella gocen de paz, de 
manera que, si pretendes cambiar el orden en que se encuen­
tran, la tranquilidad de las partes se perturbe, hasta que, 
ordenadas de nuevo en la forma que tú quieres, puedan des­
cansar en paz. 

Por consiguiente, para los animales irracionales no repre­
senta trabajo alguno conservar la salud, ni evitar el peligro, 
ni buscar la satisfacción de los apetitos carnales. Y una vez 
que los han alcanzado, como nada más pueden apetecer, 
descansan en paz. Esto sucede así, porque como carecen de 
razón y conocimiento que supere el sentido carnal, nada pue­
den apetecer. 

Capítulo 22. - LA CRIATURA RACIONAL NO DESCANSA SINO EN LA 
ADQUISICIÓN DE LA BIBNAVENTURANZA; Y POR QUÉ, ASPIRANDO 
A LA FELICIDAD, EL CAMINO PARA OBTENERLA ESCONDE EN SÍ 

UNA SORPRENDENTE INFELICIDAD. 

[62.] A ti, oh alma racional, te está reservada esta prerroga­
tiva sobre los restantes vivientes, a fin de que, levantándote 
sobre las tendencias carnales, busques lo más alto y nunca 
sacies tu apetito hasta que, atraída por una fecunda curiosi­
dad, alcances lo que es sumo, aquello que es óptimo y que 
no tiene superior ni nada más excelente. En cualquier sitio 
inferior donde te instales, aunque lo juzgues elevado, grande 
o alegre, sin duda permanecerás mísera. Miserable porque 
estarás pobre; pobre, porque tendrás que pedir limosna; ten­
drás necesidad de lo que anhelas, de aquella suprema felicidad 
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hacia la que se siente empujada el alma racional por cierta 
fuerza natural. 

Del mismo modo que la conciencia de cada uno es testigo 
de que todos los hombres quieren ser felices, sin que en 
manera alguna pueda ser suprimida esta voluntad, así también 
es evidente que la criatura racional no consigue ese descanso 
por todos anhelado sino mediante la consecución de la bien­
a venturanza.1 • 

[63.] Por lo mismo, se ha de lamentar la ciega perversidad 
del hombre miserable que, deseando afanosamente la felicidad, 
no sólo no adquiere los bienes que ansiaba alcanzar, sino que 
se mueve con más decidida inclinación hacia aquello por lo 
que ha de incrementarse aun más su miseria. Pienso que de 
ningún modo haría esto si no le engañase cierta imagen falsa 
de la felicidad, o si la representación de la verdadera miseria 
no lo aterrase. 

¿Quién no comprende que la pobreza, el dolor, el hambre 
y la sed son una no pequeña parte de esta miseria? Pero, por 
medio de ellas, se consigue de ordinario la eterna felicidad, 
que nos libra de la verdadera miseria. "Bienaventurados los 
pobres -dijo Jesús-, porque es vuestro el Reino de los cielos. 
Bienaventurados los que estáis afligidos, porque seréis conso­
lados. Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque 
seréis saciados ... " 1

" Por tanto, la pobreza es recompensada 
con riquezas eternas, el dolor se muda en eterna alegría y al 
que tiene sed le está reservada eterna saciedad. Todo esto, 
o sea, las riquezas, la alegría, la saciedad, nadie duda de que 
forman parte de la bienaventuranza. 

En cambio, la apariencia de placer engaña al réprobo en 
cualquier afecto de su voluntad, el falso deleite le perjudica en 
la realización de sus deseos, sin que comprenda -miserable­
cuánta es la consolación de los elegidos por medio de las tri­
bulaciones y cuánto su regocijo en la sola esperanza. 

[64.] Considera con horror la imagen de infelicidad que apa­
rece en el rostro, mientras que toma la verdadera infelicidad 
bajo el color de la felicidad, falsa alegría que no evita el ver­
dadero dolor, prefiriéndose ésta a la miseria, a la que sin 
ell'l:bargo sucede la verdadera felicidad. 

18 Cf. San Agustín, Confesiones X, 21, 31 (BAC: t. 11, págs. 419-420). 
19 Mt. 5, 3-6. 
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No de otra manera, si un enfermo desea vehementemente 
la salud, pero por miedo a las molestias huye del sajado, le 
horroriza la cauterización e, impelido por cierta presente sua­
vidad, apetece los fomentos de aceite, aunque su enfermedad 
es tal que más la exacerba por la suavidad y no se cura sin 
el dolor de la quema y del corte, así el miserable hombre es 
engañado cuando piensa que hay felicidad donde no existe, 
o es atraído por la suavidad de las cosas presentes; y, sin 
perder el deseo de felicidad, se entrega a sí mismo a la mise­
ria. En consecuencia, metiéndose en un círculo vicioso, nunca 
encuentra descanso ni remedio. 

Pues si sólo Dios es superior al alma racional, el ángel es 
su igual y todos los demás seres son inferiores, ¿qué hay tan 
cercano a la locura, como, abandonado Dios, buscar descanso 
en lo que sólo sirve para ser mejor? 

Capítulo 23. - LA PRERROGATIVA DE LA CRIATURA RACIONAL, y 

EL DESCANSO QUE NATURALMENTE APETECE, NO HAN DE BUSCARSE 

NI EN LA SALUD DEL CUERPO NI EN LAS RIQUEZAS DE ESTE MUNDO. 

[65.] Oh admirable criatura, sólo inferior al Creador, ¿por 
qué te envileces? ¿Amas al mundo? Eres superior a él. ¿Ad­
miras el sol? Pues eres más brillante que él. ¿Haces filosofía 
sobre la situación de este voluble cielo? Tú eres más sublime 
que el cielo. ¿Escudriñas las razones secretas de las criaturas? 
Pues ninguna es más secreta que tú. ¿Dudas cuando piensas 
en estas cosas, pero no cuando piensas en ti? Pues, si quieres 
amar, no juzgues. Ama, _pero ni a ti misma te juzgues. Ama 
sobre todo a aquel que no te sometió a nadie, sino que te 
colocó sobre todos los seres. Te prefirió, no para que fueses 
más feliz por medio de ellos, s~no porque siendo tú superior 
y estando sometidos todos a ti para satisfacción de tu honor, 
se reserva para ti el darte el fruto de la bienaventuranza. 
¿Por qué persigues hermosuras fugaces, cuando tu hermosura 
no es afectada por la vejez, ni se marchita con la pobreza, ni 
palidece con la enfermedad, y ni siquiera desaparece con la 
muerte? Busca lo que debes buscar, más no te detengas ahí. 
Busca para que nada falte a tu deseo, y así descanses.2° ¡Busca 

20 Cf. San Agustín, o.e., X, 26-28 (págs. 424-426). 
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esto! ¿En d6nde -dices-? No lo busques en la salud corporal, 
la cual es amada con el fin de encontrar en ella ese descanso, 
advierte con cuanto trabajo se adquiere si es que falta, y con 
cuán dolorosa pesadumbre la arroja de ordinario una penosa 
enfermedad. Si tienes buena salud, es necesario conservarh 
cuidadosamente. Cuántas enfermedades la acechan, cuántas 
fiebres, cuántas pestes y, en fin, cuántas muertes. 

[66.] ¿Acaso la buscaré en las riquezas? Cuánto trabajo en 
adquirirlas, cuánto cuidado en conservarlas, cuánto temor de 
perderlas, qué dolor si se destruyen. Al aumentar tu caudal, 
aumentaste también tu temor. Se teme que el poderoso las 
arrebate, que el ladr6n las disminuya, que algún despreciable 
siervo las pierda. De aquí que, frecuentemente, se cumpla 
aquel dicho del Sabio: "Las riquezas conservadas son para 
mal de su dueño." 21 

¿Quién lo diría? En consecuencia, más tranquilo descansa el 
pobre. Dijo uno que el caminante desnudo y sin nada no teme 
las asechanzas del ladr6n. El pobre duerme seguro de los 
ladrones nocturnos, aunque no cierre las puertas. De aquí se 
tom6 aquel dicho poético: "Cantará delante del ladr6n aquel 
que nada tiene." 22 Por lo demás, dijo el Sabio burlándose 
elegantemente de los punzantes cuidados de los ricos: "La 
hartura del rico no le deja dormir." 23 De ordinario esto se 
cumple a la letra, pues el rico, cuando saturado hasta la 
náusea se retira a descansar con el est6mago sobrecargado, es 
molestado por continuos eructos. Mas, para entender mejor 
lo dicho de aquel sueño del que la esposa se gloría en el 
Cantar: "Yo, dice, duermo, pero mi coraz6n vigila'',"' y tam­
bién lo del Salmista: "En paz me acuesto y en seguida me 
duermo'',.. veamos lo que sigue. 

[67.) Este sueño es aquel en que, desprendidos los sentidos 
de la carne y sin cuidados temporales, habiéndolos desalojado 
de las profundidas del coraz6n, el alma santa descansa en la 
suavidad de Dios, gustando y viendo cuán suave es el Señor, 

21 Qo. 5, 12. 
22 La cita pertenece al poeta latino Decio Junio Juvenal (42 a.C.-

¿37 d.C.?) y ha sido extraída de la décima de sus Sátiras (cap. 22). 
23 Qo. 5, 11. 
24 Cant. 5, 2. 
25 Sal. 4, 9. 
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y qué feliz es quien en él confía. 2º Piensas, con toda raz6n, 
que está lejos de este sueño el rico que, siempre instigado 
por el lucro con que aumenta sus riquezas, desea con la an­
siedad más insaciable todo lo que no tiene. Por eso dijo 
Salom6n: "El avaro no se harta de la plata y el que ama las 
riquezas no recogerá el fruto de ellas." 21 De esta manera se 
incurre en aquella profética maldici6n "Ay del que junta cosas 
que no son suyas." 2 ª Y, al instante, el mont6n de sus riquezas 
le sirve de mofa, de forma que "atrae contra sí coplas y sá­
tiras".2º 

Capítulo 24. - DIFERENCIA QUE EXISTE ENTRE LOS RICOS ELEGI­
DOS Y RÉPROBOS. 

[68.) Se ha de advertir atentamente que Salom6n no habló 
de los que tienen riquezas, sino de los que las aman, diciendo 
que "no sacan provecho alguno". 30 En cambio, los elegidos, 
aunque acaso tengan muchos bienes, no los aman ni buscan 
en ellos su descanso, antes bien, atendiendo a lo que dice el 
Apóstol, "que los ricos no alimenten sentimientos de altane­
ría, ni confíen en lo incierto de las riquezas","1 sino que sean 
generosos sin hacerse rogar, haciendo partícipes a los demás 
de sus bienes, "atesorando para sí un excelente fondo, a fin 
de alcanzar la verdadera vida","2 [actuando así] no reciben 
pequeño fruto de sus bienes y han de oír ciertamente del 
Señor: "Venid, benditos de mi Padre, porque tuve hambre y 
me disteis de comer, etc." 3ª 

[69.) En verdad, éstos no se afanan en adquirir riquezas, 
temiendo aquello del Apóstol: "Los que quieren hacerse ricos 
caen en el lazo del diablo.""' Y la vana solicitud no les acucia 
a conservarlas, recordando bien las palabras del Señor, que 

26 Sal. 33, 9. 
27 Qo. 5, 7. 
28 Hab. 2, 6c. 
29 Hab. 2, 6b. 
30 Qo. 5, 9. 
31 1 Tim. 6, 17. 
32 1 Tim. 6, 19. 
33 Mt. 25, 35. 
34 1 Tim. 6, 9. 
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prohíbe esta solicitud y promete lo necesario cuando dice: 
"No os acongojéis preguntando: ¿Qué comeremos o qué bebe­
remos?'',ª" y [agrega] poco después: "Buscad primero el Reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidu­
ra." ªº Finalmente, no murmuran por su pérdida, aun más, 
reciben con gozo el robo de sus bienes, considerando que 
tienen una mejor y permanente hacienda. 

Pero a los perversos les sucede lo contrario. Porque, aunque 
sólo Dios es capaz de satisfacer el apetito del alma racional, 
piensan ellos que necesitan de la abundancia vulgar de los 
bienes mundanos para poder descansar a gusto; que nada, 
ni aun las mayores cosas les aprovecharán si no las hacen 
suyas, y no se descuidan un punto de preocupaciones inútiles. 
No obstante, lo que es más lamentable todavía, con la busca 
y cuidado de tales cosas, se sumergen en vana ceguera. 

Esto sucede en el presente, mas, ¿cuál será su fin? 
[70.] Escuchemos las últimas palabras, que la Escritura no 

calla: "Dirán dentro de sí, pesarosos y gimiendo con angustia 
de espíritu ... " Y aquí añade las palabras de ellos, que son 
éstas: "'Nos hemos cansado en el camino de la iniquidad y 
de la perdición, y hemos andado por caminos ásperos, igno­
rando el camino del Señor. ¿De qué nos aprovechó la soberbia? 
<'.Qué nos ha traído la jactancia de las riquezas? Todas aque­
llas cosas pasaron como sombra y como mensajero que va 
corriendo o nave que pasa por el agua ondeante, de la cual, 
luego que pasó, no es dable hallar rastro, ni la estela de su 
quilla en las ondas [ ... ]. Así también, nosotros, luego que 
nacimos dejamos de ser y, a la verdad, ninguna señal de 
virtud pudimos mostrar, mas nos consumimos en nuestra 
malicia.' Tales cosas dijeron en el infierno los que pecaron, 
porque la esperanza del impío es como una pelusilla que lleva 
el viento y como espuma delgada que se esparce por la tem­
pestad, como el humo que disipa el viento y como la memoria 
del huésped de un día que pasa." 37 

Parece, por consiguiente, que este descanso y este sábado 
deben buscarse en otra parte. 

35 Mt. 6, 31. 
36 Mt. 6, 33. 
37 Sab. 5, 7-10. 13. 15. 
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Capítulo 25. - EL DESCANSO NO HA DE BUSCARSE EN LA AMISTAD 
MUNDANA. 

[71.] Preguntarás, ¿qué cosa más tranquila que amar y ser 
amado? as En efecto, si es en Dios y por Dios, no lo contradigo, 
mas bien lo apruebo en gran manera. Pero si lo consideramos 
según la carne o el mundo, mira cuántas envidias, cuántas 
suspicacias, cuántos azotes hirientes del ánimo receloso arre­
batan la quietud del espíritu. ª0 Y si nada de esto sucediese, la 
muerte, que todos deben experimentar, romperá esa unidad, 
dando dolor a los vivos y penas a los difuntos. Esto, sin hablar 
de las graves enemistades que surgen entre amigos antes en­
trañables. Del amor que se da entre los buenos, tenemos el 
propósito de tratar en otra ocasión. 

Capítulo 26. - TAMPOCO SE ENCUENTRA EL DESCANSO EN LOS 
PLACERES DEL CUERPO NI EN EL PODER DEL MUNDO. 

[72.] Nos vemos obligados a introducir como una cierta 
mancha en esta obra, es decir, hablar del placer carnal, del 
que más bien habría de callarse, si no fuera porque vemos 
a algunos como despojados de lo humano y casi recubiertos 
de cierta semejanza animal, de forma que en el placer del 
vientre y de las cosas que dependen del vientre juzgan que se 
debe colocar todo el fruto de su vida. 

Para que nadie piense que debe buscar el descanso de su 
alma en estas cosas, pondré aquí algunas consideraciones. 

¿Qué hay más perverso que colocar el bien del alma racio­
nal en la glotonería del vientre y lo más noble que hay en 
el hombre someterlo a la parte más despreciable de su carne, 
sobre todo advirtiendo que en esto nada puede diferenciarse 

38 Cf. San Agustín, o.e., 11, 2 y III, 1 (págs. 107 y 126). Elredo vol-
verá sobre este lema agustiniano. Cf. La amistad espiritual, "Intro­
ducción", págs. 255 ss. de este volumen. 

39 Elredo insiste a lo largo de toda su obra en la importancia de la sere­
nidad interior (y el silencio exterior), que ve como una garantía para 
la recepción de Jesús, huésped del corazón. Cf. Inst., I, IV, 28, PC 4, 
págs. 98; Spec., 111, 3, 6. Sobre el tema en las fuentes de Elredo, 
véase García M. Colombás El Monacato primitivo (II), "La espiri­
tualidad", cap. 6 ( BAC, Madrid, 1975, págs. 196-201). 
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de las bestias? Por último, el hambre causa tormento y la 
saciedad produce disgusto. Pero para que satisfaga el apetito, 
es preciso que no exceda los límites de la necesidad; mas, si 
excediere el modo de la naturaleza, sería imposible evitar el 
dolor del cuerpo. Ciertamente, nada hay más torpe, nada 
más grosero, nada más digno de confusión, que deleitarse 
en las inmundicias de los caprichos y revolcarse como cerdo 
en cieno de la más asquerosa impureza. Así también, nada 
resulta más molesto y vacío de toda tranquilidad y descanso. 
En cuanto a su fealdad, ¿qué decir, cuando esta peste tan 
repugnante contamina la carne y afemina el alma, destruye 
y oprime lo que hay de honesto en el espíritu, todo lo deco­
roso y cuanto hay de viril? 

[73.) Mientras que de ordinario los demás vicios se 
cubren con el ropaje de algunas virtudes, y así no sólo no 
avergüenzan a los hombres, sino que éstos se enorgullecen 
con las apariencias, sólo esta apariencia causa horror, máxime 
desde el momento en que se apodera de la carne y la avasalla, 
ocultándose impetuosamente en la oscuridad. 

Habiendo sido incluidos honestamente esos miembros en el 
cuerpo humano por el Creador, sólo por la obscenidad de la 
impureza de quien prefiere mirarlos, más que respetuosamente 
encubrirlos, será sancionado con la maldición eterna del Padre. 
Mas a los que la desnudez de los mismos llena de vergüenza, 
se les remunerará con la gracia de una perpetua bendición. 

No hay que admirarse; habiendo triunfado y resplandecien­
do en todas partes la cruz de Cristo, vencedora de la molicie, 
quedaba descubierta y de manifiesto la confusión de esta pa­
sión; ni aun en aquella endemoniada plebe, en que la sagací­
sima partida de demonios y las torpezas de los falsos dioses 
eran adoradas como sagradas, se vio algún deshonesto libre 
de la nota de confusión protegido del sucísimo Júpiter. Si el 
adulterio era castigado entonces por los mismos que adoraban 
a los dioses adúlteros y. la castidad era muy alabada, ¿qué 
deberá decirse de aquellos que adoran al Hijo de la Virgen 
y autor de la virginidad? 

[74.) Ante todo habrá gue guardarse, para que no suceda 
a alguno lo que dijo el Profeta: "Las bestias se consumen en 
los establos."•• Mediante tales palabras expresó con bastante 

40 Joel 1, 17. 
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propiedad el fin y el modo de esta asquerosa pasión, pues se 
afirma que quien es devorado por el furor de la lujuria se 
corrompe en el lodazal de su carne, como producto de su 
propia basura; de manera que no sólo lo consideras acabado 
o consumido, sino que incluso te parece corrompido y fétido, 
como si se tratase de un cadáver insepulto del que mana 
repugnante sangre. 

[75.) El alma atacada por este mal espíritu inevitablemente 
es agitada por las furias, sufre las acometidas de los llamean­
tes estímulos de la lujuria y, roto el freno de toda honestidad, 
ebria y vagabunda, es impelida a todo género de desvergüen­
zas. Y una vez inflamado el fuego de la pasión concebida, 
viene a caer en otro incendio aun más vehemente. 

Por consiguiente, es absurdo que se busque el descanso del 
alma racional en un placer de tal naturaleza, especialmente 
cuando leemos que la divina Justicia impone los mayores cas­
tigos en la vida presente a quienes se entregan a la corrupción 
de sus propios deseos; así dice la Escritura: "Mi pueblo no 
escuchó mi voz e Israel no me hizo caso, y los abandoné a los 
deseos de su corazón."" Y más claramente aún habla el Após­
tol acerca de los que trocaron la.gloria de Dios por los ídolos: 
"Por lo cual, dijo, los entregó Dios a los deseos de su corazón 
en la impureza, hasta afrentar sus cuerpos en sí mismos.'' .. 
No que Dios los impulsase a estas infamias, como incitador 
de las maldades, sino que, abandonados de él justísimamente, 
no pudieron evitar estas perversidades. 

[76.) Paso en silencio muchas cosas que me sugiere el espí­
ritu contra esta tan asquerosa peste, por respeto a tus ojos 
tan pudorosos, amantísimo y deseadísimo amigo mío, a quien 
dedico el presente opúsculo." Me parece ver tu rostro aver­
gonzado por lo escrito, a pesar de que he procurado tratarlo 
con cierta honestidad, y la señal suavísima de tus ojos que 
me manda callar. Sé que tu castísimo pecho está lleno de 
grande y suave caridad, y delicadamente oculto entre flores 
de oloroso pudor, que exhalan aroma tan celestial y divino, 
que te resultará molesto y trabajoso el percibir siquiera el 
hedor de estas inmundicias. 

41 Sal. 80, 12. 13. 
42 Rom. 1, 24. 
43 Se dirige dir'ectamenre a Bernardo. 
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[77.] Pasando a tratar otras cosas, es decir, del placer del 
oído, de los ojos y de los demás sentidos, sea consultado Salo­
món, el rey riquísimo, potentísimo y sapientísimo; y, aun más, 
en él ha de ser escuchada la misma Sabiduría. En primer 
lugar, hablando de su persona, pero también de otros, dice: 
"Dije en mi corazón: Iré, disfrutaré de delicias y gozaré de 
bienes."" Y después: "Edifiqué casas, planté viñas, hice 
huertos y jardines, puse árboles de todo género." 46 De este 
modo, añadiendo muchas cosas, agregó: "Poseí siervos y 
siervas y una gran familia. Reuní para mí oro y plata, las 
riquezas de los reyes y de las provincias." 46 Indicando sobre 
el placer de los oídos:_ "Me procuré cantores y cantoras." 47 

Y, citando algunas otras cosas, prosigue: "Nada de cuanto 
desearon mis ojos les negué, no privé mi corazón de goce 
alguno y me alegré en todo lo que había preparado." •• ¿Qué 
hay más delicado, qué más suave, qué más feliz en esta vida? 
Pero atiende, que nada hay más vano: "Y me he vuelto a 
todas las obras que habían realizado mis manos y hacia la 
fatiga que me había tomado en hacerlas, y he aquí que todo 
es vanidad y aflicción de espíritu, y no existe provecho algu­
no bajo el sol."•• 

Añadamos todavía aquella sentencia de nuestro Salvador: 
"Todo el que obra el pecado es esclavo del pecado",6º y así 
vienen a juntarse estas tres cosas: vanidad, servidumbre y aflic­
ción de espíritu. 

¿Dónde está el descanso, el sábado, máxime cuando manda 
la Ley: "Ningún trabajo servil hagáis en él"? 61 

Ciertamente, todo el que comete un pecado es esclavo de 
él. ¿Dónde está, por tanto, el auténtico descanso de este tra­
bajo servil, dónde se evita el contagio de esta servidumbre, 
en dónde se verifica la verdadera y perfecta celebración del 
sábado? ¿Hay, en fin, algún justo sobre la tierra que nunca 

44 Qo. 2, l. 
45 Qo. 2, 4-5. 
46 Qo. 2, 7. 8. 
47 Qo. 2, 8. 
48 Qo. 2, 10. 
49 Qo. 2, ll. 
50 Jn. 8, 34. 
51 Lev. 23, 8. 
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peque? 52 Por lo demás, "en la culpa nací y pecador me conci­
bió mi madre", dijo el santo rey David. 53 

Capítulo 27. - LA CARIDAD ES AQUEL YUGO SUAVE BAJO EL QUE 
SE ENCUENTRA EL VERDADERO DESCANSO, COMO UN AUTÉNTICO 

SÁBADO. 

[78.] Escuchemos a quien dijo: "Si el Hijo os librare, en­
tonces seréis verdaderamente libres." 5

' Escuchemos, repito, 
al que llama, al que clama, al que invita al sábado y al des­
canso a cuantos trabajan. "Venid a mí, dice, todos los que 
trabajáis y estáis agobiados, y yo os aliviaré." •5 He aquí el 
remedio como preparación del sábado. 

Oigamos ahora al mismo Sábado: "Tomad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, pues soy manso y humilde de 
corazón, y hallaréis reposo para vuestras almas." 56 He aquí 
el reposo, la tranquilidad, el sábado. "Y encontraréis reposo 
para vuestras almas, Porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera." 57 Es un yugo enteramente grato, su carga es ligera 
y por eso hallaréis reposo para vuestras almas; es un yugo 
que no oprime, sino que une; y la carga tiene alas, no peso. 
Tal yugo es la caridad; esa carga es el amor fraterno. Aquí 
se descansa, aquí se celebra el sábado, aquí se reposa de los 
trabajos serviles. Finalmente, "la caridad no obra mal, no 
piensa mal." 58 El amor del prójimo no obra mal. 

Ya ves, oh judío, dónde está el sábado. En él, aunque se 
vislumbre algo que no procede de la caridad, no ciertamente 
por obra de ella, sino procedente de la humana debilidad, 
como "la caridad cubre la muchedumbre de los pecados",6º 
con todo no desaparece la celebración del sábado. Y acerta­
damente se asigna este descanso al día "séptimo", porque "la 

52 Qo. 7, 20. 
53 Sal. 50, 7-8. 
54 Jn. 8, 36. 
55 Mt. ll, 28. 
56 Mt. ll, 29. 
57 Mt. ll, 29-30. 
58 1 Cor. 13, 4. 
59 1 Pe. 4, 8. 



104 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

caridad de Dios ha sid.o derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos fue dado." ºº Y ya dijimos antes 
que el Espíritu Santo está significado en el número "siete." º' 

Capítulo 28. - EL EJEMPLO DE LA PROPIA CONVERSIÓN. 

[79.) He aquí, dulce Señor, que he recorrido el mundo y 
las cosas que hay en él, porque lo que es propio del mundo, 
como dijo aquel gran conocedor de tus secretos, es o concu­
piscencia de la carne, o concupiscencia de los ojos, o soberbia 
de la vida.•• En tales cosas he buscado descanso para mi alma 
infeliz, mas por doquier encontré trabajo y gemido, dolor y 
aflicción de espíritu.•• 

Clamaste, Señor, clamaste; llamaste, aterraste, rompiste mi 
sordera; golpeaste, azotaste, venciste mi dureza; dulcificaste, 
aderezaste, descubriste mi amargura. Oí, pero, ¡oh dolor!, 
tarde•• al que clamaba: "Venid a mí todos cuantos estáis 
fatigados y agobiados."•• Y yo, dije: "Alargarás la diestra a 
la obra de tus manos."•• 

Yacía manchado y lleno de polvo, ligado y cautivo, atado 
por el lazo de una tenaz iniquidad, oprimido por el peso de 
una inveterada costumbre. De esta manera me comprendí a 
mí mismo, quién era, en dónde estaba y cuál era mi condi­
ción.07 

Me horroricé, Señor, y quedé estupefacto ante mi propia 
imagen; me aterrorizó la fea imagen de mi alma infeliz.ºª Yo 
mismo me despreciaba, para que tú te c<;>mplacieras. Quería 
huir de mí y esconderme en ti; pero estaba retenido por mí 
mismo. "Reteníanme, como dijo uno, unas bagatelas de ba­
gatelas, y vanidades de vanidades, antiguas amigas mías." •• 

60 Rom. 5, 5. 
61 Cf. 1, 20, 58. 
62 Cf. 1 Jn. 2, 16. 
63 Cf. Qo. 1, 8. 
64 Cf. San Agustín, o.e., X, 27, 38 (pág. 424). 
65 Mt. 11, 28. 
66 Job 14, 15. 
67 Cf. San Agustín, o.e., VIII, 11, 25 et passim (pág. 336, etc.). 
68 Cf. idem, VIII, 7, 16 (pág. 327). 
69 Cf. idem, VIII, 11, 26 (pág. 336). 
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Me aprisionaba la cadena de mi pésima costumbre, me enca­
denaba el amor de mi sangre, me ataban los vínculos de la 
gracia social. Y principalmente me retenía el nudo de cierta 
amistad dulce para mí sobre todas las dulzuras de aquella 
mi vida.70 

Me agradaban, me atraían; pero tú, más. Contemplando las 
cosas separadamente, advertí que aparecía mezclado lo dulce 
con lo amargo, lo triste con lo alegre y lo adverso con lo 
próspero. Me agradaba la sabrosa unión de la amistad, aun­
que siempre estaba temiendo ofenderla y que llegase la inevi­
table división en el futuro. 

Reflexioné sobre los principios de aquellas alegrías; presté 
atención a su desarrollo y vi su fin. Vi que en sus comienzos 
no carecían de motivos reprensibles ni de ofensas en su des­
arrollo, y que su fin no podía evitar la condenación. 

La muerte temida me aterraba, porque después de ella se 
me representaba como cierta la condenación para mi alma. 

Atendiendo al exterior, pero sin saber lo que se obraba en 
mí, me decían los hombres: ¡Oh, cuán envidiable es la vida 
de este hombre! ¡Oh, qué feliz es! Pero ignoraban que para 
mí el mal estaba allí donde sólo habría debido estar el bien. 
Muy profunda estaba la herida, atormentándome, aterrándo­
me y corrompiendo con su intolerable hedor todas mis entra­
ñas; y, si no hubieses acudido presto en mi ayuda, quizás, 
no tolerándome a mí mismo, habría caído en la desesperación. 

[80.) Comencé, por tanto, a deducir cuánto había podido 
siendo inexperto; aun más, cuánto me habías dado; cuánta 
alegría experimentaba en tu amor, cuánta tranquilidad con 
la alegría y cuánta seguridad con la tranquilidad. El que te 
ama nq se equivoca en su elección, porque nada hay mejor que 
tú; ni falla la esperanza, porque nada es amad.o con más 
provecho; no se teme el exceso del modo, porque en tu amor 
ningún modo está prescrito; ni se teme la muerte, destructora 
de la amistad mundana, porque la vida no muere. En tu 
amor no se teme la ofensa, que no existe, a menos que se deje 
el mismo amor. No interviene tampoco sospecha alguna, por­
que juzgas por el testimonio de la misma conciencia. Aquí 

70 Cf. Am., Prólogo, 2. 
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está la alegría, porque se excluye el temor; aquí la tranqui­
lidad, porque es refrenada la ira; aquí, la seguridad, porque 
el mundo es despreciado. 

[81.] Entretanto, comenzaste poco a poco a hacerte sabroso 
a mi paladar, aunque no estaba preparado, y decía: ¡Oh, si 
fuese sanado! ... Y me acogía a ti. Pero de nuevo te dejaba 
para regresar a mí. 

Estas cosas me tenían como atado, sintiéndolas deleitosa­
mente en la carne por la fuerza de la costumbre, pero me 
agradaban más las que el espíritu me presentaba en virtud 
de la razón. Y también decía con frecuencia a los demás: 
¿Dónde están todas esas delicias, esos placeres, las alegrías 
de que hasta ahora hemos usado? ¿Qué es lo que todavía 
sentimos? Lo que fue alegría se ha ido. De todo ello sólo 
queda lo que atormenta a la conciencia, lo que produce temor 
de muerte, lo que nos lleva a la eterna condenación. Compá­
rese con todas nuestras riquezas, con todas nuestras delicias, 
con todos los honores, aquello que hizo uno de los siervos de 
Cristo, que no temen a la muerte. 

[82.] Yo mismo me humillé muchas veces con estas palabras, 
y lloraba con amarguísimo dolor del alma. Lo que veía me 
humilló, pero me vencía la costumbre del placer carnal. 

Mas tú, que oyes los gemidos de los cautivos y libras a los 
hijos de la muerte, rompiste mis cadenas.71 Y tú, que ofreces 
el Paraíso a meretrices y publicanos, me convertiste a ti, a mí, 
primero entre todos los pecadores. He aquí que respiro bajo 
tu yugo y estoy aliviado bajo tu carga, porque tu yugo es 
suave y tu carga ligera. 12 

Capítulo 29. - CUÁNTO YERRAN LOS QUE SE CANSAN DE LA 

ASPEREZA DEL YUGO DEL SEÑOR, CUANDO TODO LO QUE SE SIENTE 
DE TRABAJOSO ES DEBIDO A LAS RELIQUIAS DE LA CONCUPISCENCIA, 
MIENTRAS QUE LO QUE SENTIMOS DE DESCANSO PROCEDE DE LA 

INFUSIÓN DE LA GRACIA. 

[83.] Yerran, Señor, yerran, se engañan los que, descono­
ciéndose a sí mismos y no advirtiendo lo que sucede en su 

71 Cf. Sal. 115, 7c. 
72 Cf. Mt. 11, 30. 
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interior, se cansan de la aspereza de este yugo y de lo pesado 
de esta carga. 

Tú, que pareces haber aplicado los hombros a esta carga 
y puesto la cerviz a este yugo, dime: ¿No te cansas? Cierta­
mente, muchas veces. Y hoy también me abruman no poco. 
Pues, por haber hablado hace poco con ligereza, un amigo 
mío se ha molestado. Al comprobar por su expresión el disgus­
to causado, me arrojé arrepentido a sus pies y él ha tardado 
unos instantes en hacerme levantar; todavía mi espíritu no se 
ha serenado suficientemente. 

Señor, tú sabes que no lamento mi humillación, sino la 
ofensa producida por mi inconsiderada expresión. 

Debido quizás a la singular familiaridad con que claramente 
acostumbro a hablarle, sé me escaparon de pronto unas pala­
bras, según aquello que dice la gente: "Señor despojado, necio 
esclavo." 

[84.] Pero ahora, Señor, tú eres escrutador de mi debilidad, 
médico de mi alma, única esperanza de mi salvación. Contra 
ti sólo pequé," aunque mi ofensa fue contra otro. No es, por 
tanto, pecado por haberlo ofendido, sino que para que no lo 
ofendiera tú me lo prohibiste. A ti sólo, Señor, a ti sólo ofende 
quien peca. Porque cuando se peca, o no se hace lo que 
mandas, o se hace lo que prohíbes. Señor, el homicidio es 
pecado porque tú dijiste: "No matarás.""' Y por ello, cuando 
tú mandas matar, no sólo no es pecado, sino que constituye 
un gran crimen no querer matar para obedecerte."" También 
tu Ley condena el robo,"º pero cuando tú mandaste, los he­
breos saquearon Egipto, tomando. sus vestidos y vasos," y no 
pecaron puesto que te obedecieron. También dices: "No forni­
carás" [Non fornicaberis]," y, por ello, fornicar es un crimen 
tremendo; y, sin embargo, obedeciéndote, tu Profeta no dudó 
en tomar una prostituta para engendrar hijos de fornicación." 

73 Cf. Sal. 50, 6. 
74 Ex. 20, 13. 
75 Se refiere a las penas judiciales o a la oportunidad de la guerra justa. 
76 Cf. Ex. 20, 15. 
77 Cf. Ex. 12, 36. 
78 Ex. 20, 14. No es la fórmula bíblica habitual, sino el "mandamiento", 

en la ordenación de San Agustín. Cf. su Sermón 9, 7. 14-15. (BAC: 
t. VII, págs. 154-155, 164-167). 

79 Cf. Os. 1, 2. 
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Cosa que no habría ocurrido si se hubiese casado con ella, 
aunque se duda de que deba interpretarse esto literalmente. 

Por tanto, a ti sólo he ofendido.ªº En las Escrituras, esta 
expresión no se encuentra aplicada al hombre: "A ti sólo he 
ofendido'', sino más bien: "He pecado contigo." Desconozco 
qué enormidad se indica al decir "a ti", pues, ¿qué es "a ti 
sólo he ofendido'', sino afirmar que mi pecado sólo puede ser 
valorado por ti, juzgado por ti y castigado por ti? A ti sólo 
he ofendido. ¿Por qué el judío se dispone a apedrearme? A ti 
sólo he ofendido. "El que de vosotros esté sin pecado, dijo, sea 
el primero en apedrearla." ª1 En consecuencia, he ofendido a 
aquel a quien corresponde juzgar mi pecado, de cuyo juicio 
depende que esto sea pecado. Luego, tú, Señor, tú sabes que 
he pecado, porque te he ofendido; mas, como también lo 
ofendí a él, por eso me arrojé a sus pies. Tú hazle comprender 
que lo ofendí, aunque, como tú sabes, entonces ni lo pensé ni 
quise ofenderlo. 

[85.] Volviendo, pues, a lo que tratábamos, ¿acaso este tra­
bajo procede del yugo del Señor, y no más bien de mi propia 
debilidad? Advierto, en efecto, lo que para mí hay de tran­
quilidad, lo que hay de paz, lo que hay de felicidad, y todo 
ello me lo produce este suavísimo yugo. Pero cuanto es traba­
jo, fatiga y cansancio, proviene de las reliquias de la concu­
piscencia mundana. Porque bajo el yugo que Babilonia -esto 
es, el príncipe de la confusión •• - impuso a mi infelicísima 
cerviz, mi fuerza desfallece y se consumen mis huesos;ªª y aun 
cuando por una parte no exista cautividad, queda sin embar­
go, por la antigua opresión, alguna debilidad, mediante la 
cual, de ordinario, se turba algún tanto la serena suavidad 
experimentada. Hasta que aquel que se apiada de todas mis 
iniquidades, sane también todas mis debilidades y, librando 
mi vida de la ruina, me corone de misericordia y de com­
pasión.•• 

Cuando esto corruptible se revista de incorruptibilidad, y 
esto mortal se cubra de inmortalidad, entonces se realizará lo 

80 Cf. Sal. 50, 6. 
81 Jn. 8, 7. 
82 Cf. Gén. 11, 9. 
83 Cf. Sal. 30, lld; 6, 3b. 
84 Sal. 102, 3-4. 
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que está escrito: "Sumióse la muerte en la victoria."•• Mientras 
tanto, de la suavidad de este yugo se sigue no pequeña con­
solación, y no falta algún combate contra la persistente debi­
lidad. 

Capítulo 30. - AQUELLOS QUE SE QUEJAN DE LA GRAVEDAD DEL 
YUGO DEL SEÑOR, AUN SON MÁS OPRIMIDOS POR EL PESO DEL 

MUNDO. 

[86.] Por lo tanto, los que se quejan de la aspereza de este 
yugo, quizás es porque, o no abandonaron plenamente el 
gravísimo yugo de la concupiscencia mundana, o, abando­
nándolo, volvieron a tomarlo con mayor confusión suya. Y, 
aunque externamente llevan el yugo del Señor, sin embargo, 
en el interior de su alma arriman los hombros a la carga de 
los negocios seculares, imputando ~os trabajos y dolores, por 
los cuales se atormentan a sí mismos, a la gravedad del yugo 
del Señor. De aquí resulta que los preceptos del Señor, que 
como dice San Juan no son graves,"ª les causan hastío y como 
perros se alimentan de nuevo con su propio vómito;ª1 con 
capa de abstinentes halagan su vientre; bajo la túnica de 
penitentes anhelan los honores y glorias mundanas; con el 
sagrado amito de los continentes, se manchan con las inmun­
dicias de la carne; tras las blancas apariencias de corderos, 
ocultan un alma de lobo;ªª y, abrasados por insaciable avari­
cia, acaparan casas y campos, no se compadecen de los huérfa­
nos ni perdonan a las viudas, se apropian del patrimonio de 
los pobres, lanzándose por ello a pleitos y disensiones. Y, ar­
mándose, en fin, de mentirosos argumentos, se consumen en 
continuos cuidados, se inflaman de odio y viven angustiados 
por sus pensamientos. Este yugo no es del Señor, sino el áspe­
ro yugo del mundo y la pesada carga ~el mismo. Pues el 
yugo del Señor es suave y su carga ligera.•• 

85 1 Cor. 15, 53-54; Is. 25, 8. 
86 1 Jn. 1, 3. 
87 Cf. Prov. 26, 11. 
88 Cf. Mt. 7, 15. 
89 Mt. 11, 30. 
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Capítulo 31. - CUÁNTA ES LA PERFECCIÓN DE LA CARIDAD, 
CUÁNTO SE DIFERENCIA DE LAS DEMÁs VIRTUDES, HASTA EL PUNTO 

DE QUE LAS OTRAS NO PUEDEN SERLO SIN ELLA. 

[87.] ¿Qué hay más suave, qué más glorioso que, por el 
desprecio del mundo, penetrar en otro más excelso y consis­
tente en el dictamen de la recta razón? Se tienen todas las 
cosas del mundo bajo los pies; no se apetece nada, ni se teme 
o envidia a nadie; nada puede sernos arrebatado por quien 
se dice su propietario, ni tenemos nada que por otro pueda 
sernos atribuido como malo. 

La mirada del espíritu se dirige hacia aquella incorruptible 
heredad, incontaminada y conservada inmarcesible en el cie­
lo,9º despreciando con nobleza de inten_ción, como corruptibles, 
las riquezas del siglo; como contaminados, los placeres de la 
carne; como transeúntes, todas las pompas del mundo; y se 
gloría en aquel dicho profético: "Toda carne es hierba, y toda 
su gloria como flor del campo_; la hierba se agosta y la flor se 
marchita, más la palabra del Señor permanece eternamente." 01 

¿Qué hay más dulce o qué más tranquilo que no angustiarse 
por los torpes movimientos de la carne, no abrasarse con las 
llamas de los incentivos carnales, no sentirse arrastrado hacia 
el placer, tener ya la carne sosegada por el rocío del pudor y 
sujeta al espíritu de manera que no sea atraída hacia los 
placeres carnales, sino que ayude muy obediente en los ejerci­
cios espirituales? 

En fin, ¿qué hay tan próximo a la tranquilidad divina como 
no conmoverse por las injurias recibidas, ni asustarse por 
ningún daño o persecución; tener igual constancia en los suce­
sos prósperos que en los adversos y tratar igual al amigo y al 
enemigo, haciéndose semejante al que "hace salir su sol sobre 
buenos y malos, y deja caer la lluvia sobre justos e injustos"?•• 

[88.] Todo esto se encuentra en la caridad, y no se ha­
lla sino en la caridad. En ella está la verdadera tranquilidad, 
la verdadera suavidad, porque ella es el yugo del Señor, y si la 
tomamos invitados por el Señor, encontraremos descanso para 

90 Cf. 1 Pe. 1, 14. 
91 Is. 40, 6-8. 
92 Mt. 5, 45. 
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nuestras almas, pues "el yugo del Señor es suave y ligera su 
carga." 0ª 

Por último, "la caridad es paciente, es benigna, no tiene 
celos, no obra mal, no se infla, no es ambiciosa." 0

• 

Las demás virtudes son para nosotros, o como vehículo 
para el cansado, o como viático para el caminante, o como 
linterna para alumbrar en la oscuridad, o como arma para 
los que luchan; mas la caridad, aunque como las restantes 
virtudes es necesaria para todos, sin embargo, es descanso 
en especial para el fatigado, morada para el caminante, ple­
nitud de claridad para el que llega y perfecta corona para 
el vencedor. Porque, ¿qué es la fe, sino un vehículo nuestro, 
mediante el cual nos encaminamos a la patria? ¿Y qué es la 
esperanza, más que el viático para que nosotros nos alimen­
temos entre las miserias de esta vida? ¿Y qué son aquellas 
cuatro virtudes de la templanza, la prudencia, la fortaleza y 
la justicia, sino nuestras armas para luchar? 

Aquí solamente se comienza por la fe, mientras que, no 
perfeccionándose la caridad sino mediante la visión de Dios, 
para quienes la muerte ha quedado plenamente superada, ya 
no habrá fe, porque no le es necesario creer al que contempla 
y ama. Ni habrá esperanza, porque lo que se espera en brazos 
de la caridad, no puede faltar para el que se abraza con Dios. 

[89.] La templanza lucha contra la concupiscencia, la pru­
dencia contra las imprudencias, la fortaleza contra las adver­
sidades, la justicia contra los abusos. Pero en la caridad se 
halla la perfecta castidad y por eso no hay concupiscencia 
alguna contra la que luche la templanza; en la caridad está 
la ciencia perfecta, sin error posible contra el que luche la 
prudencia; en la caridad está la verdadera bienaventuranza, 
sin adversidad que deba ser vencida por la fortaleza; en la 
caridad todo está en paz y no hay desigualdad contra la que 
vigile la justicia. Ahora bien, la fe no es virtud si no obra por 
amor,9" ni la esperanza si no se ama lo que se espera. Si exa­
minas sutilmente, ¿qué es la templanza, sino amor, al que 
ningún apetito engaña? La prudencia, por su parte, es amor 
al que ningún error seduce. La fortaleza es amor que afronta 

93 Mt. 11, 30. 
94 1 Cor. 13, 4. 
95 Cf. 1 Cor. 13, 20. 
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valientemente las adversidades. Y la justicia es amor ecuáni­
me que soluciona con moderación las injusticias de esta vida. 
La caridad, por consiguiente, se comienza en la fe, se ejerce 
en las demás virtudes y se perfecciona en sí misma. 

Capítulo 32. - LAS OBRAS DE LOS SEIS DÍAS SE ACOMODAN A LAS 
DEMÁS VIRTUDES, MAS EL DESCANSO DEL DÍA SÉPTIMO SE ASIGNA 

A LA CARIDAD. 

[90.] Sea para nosotros la fe como el día primero, en que 
somos separados los fieles de los infieles, como la luz de las 
tinieblas; 06 sea la esperanza el segundo, por la cual distingui­
mos con la ayuda de Dios a los habitantes del cielo y a los 
que tan sólo por los méritos de la fe esperan los bienes celes­
tiales, de aquellos otros que aman la tierra y piden a Dios 
solamente los bienes terrenos que acá abajo se disipan y resul­
tan inciertos, a semejanza de las aguas.•• La templanza ilumina 
como el día tercero, en que, mortificando nuestros miembros 
sobre la tierra, y frenando bajo ciertos límites las concupiscen­
cias carnales, como aguas amarguísimas, a parezca la tierra 98 

de nuestro corazón árida y seca, ansiando al Señor su Dios. 99 

La prudencia brote como luz del día cuarto, por la que 
dividimos, como entre el día y la noche, las cosas que deben 
hacerse y no hacerse, y con su ayuda la luz de la sabiduría 
resplandezca igual que el brillo del sol; luz de ciencia espiri­
tual, que en algunos crece y en otros disminuye, como las fases 
de la luna; la mente devota mira los ejemplos de nuestros 
antepasados como si fueran globos de estrellas; por ella divide 
los años y los días, los meses y las horas.' 

[91.] ¿Qué diferencia existe entre los que son anteriores a la 
Ley y los que están bajo la Ley? ¿Cuál entre los sometidos a 
la Ley y los que están bajo la gracia? ¿Qué conviene a cada 
uno? ¿Pueden distinguirse con un examen ecuánime los pre­
ceptos, los tiempos, las costumbres y los sacramentos? 

96 Cf. Gén. 1, 3-5. 
97 Cf. Gén. 1, 6-8. 
98 Cf. Gén. 1, 9-10. 
99 Cf. Gén. 1, 11-13. 

1 Cf. Sal. 62, 2d. 
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Sea para nosotros la fortaleza como el quinto día; por ella 
soportamos las borrascas de este mar grande y espacioso, es 
decir, de este mundo; hechos peces espirituales, con la ayuda 
de Dios conservemos nuestra vida entre las olas y las tem­
pestades. Y, levantando los deseos y afectos de nuestra mente, 
como aves, a las cosas celestes," saboreemos las cosas de 
arriba ª para devolver a Dios los mt'.iltiples frutos de las 
buenas obras.• 

Finalmente, la justicia nos dicta el día sexto y, por ella, 
revistiéndonos de semejanza divina, imperemos con noble au­
toridad a las crudelísimas bestias de los vicios, a los deseos 
terrenos que son como reptiles y a los movimientos del cuerpo 
que semejan jumentos, haciendo que el cuerpo se someta al 
alma y ésta a Dios; y así, bajo el dictamen de la justicia, se 
dé a cada uno lo suyo.• 

Aquí, por segunda vez, se da la bendición no a las bestias, 
jumentos o reptiles, sino a los hombres. 6 Quedemos avisados 
claramente acerca de esta historia, aun tomada a la letra, para 
que saquemos frutos espirituales, ya que leemos que la ben­
dición de Dios fue concedida a los peces del mar y a las 
aves del cielo, largueza que no vemos concedida a las bestias 
y jumentos ni a los reptiles de la tierra, aunque estos mismos 
también crecen y se multiplican. Lo cual parecía que Dios 
había concedido de regalo con la predicha bendición a los 
peces y las aves, según está escrito: "Los bendijo Dios, dicien­
do: Creced y multiplic_aos, y llenad las aguas del mar, y que 
las aves se multipliquen sobre la tierra." • Nada de esto se 
dice a las bestias y jumentos. En efecto, a las virtudes y a los 
afectos santos, con los que creemos que pueden compararse los 
peces y las aves, se les debe la bendición, la multiplicación 
y la sucesión por -generación espiritual. 

[92.] Ahora bien, así como las bestias y los jumentos por 
mandato de Dios están sometidos al hombre • creado a ima-

2 Cf. Gén. 1, 20-23. 
3 Cf. Col. 3, 2. 
4 Cf. Col. 1, 10. 
5 Cf. Gén. 1, 24-25. 
6 Cf. Gén. 1, 28. 
7 Gén. 1, 22. 
8 Cf. Gén. 1, 28. 
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gen y semejanza de Dios," así, habiendo sido éste reparado 
en la misma imagen y semejanza por los !lléritos de la justicia, 
las bestias espirituales, de las que el salmista dijo: "No entre­
gues a las bestias el alma que en ti confía",1º cuya sucesión 
no les es debida, están sometidas al imperio de Dios. 

Queda el día séptimo, esto es, el sábado, en que se conclu­
yen todas estas obras;11 en que se recibe el verdadero descan­
so; en el que se señala término y fin a nuestro trabajo. La 
caridad es la consumación de todas las virtudes, suave refec­
ción de las almas santas, honesta composición de las costum­
bres, la misma raíz pOr la que todas.las obras se hacen buenas 
y se perfeccionan. Ella misma es el día séptimo, en el que se 
nos repara por la divina gracia; es el séptimo mes en que el 
arca del corazón descansa suavemente tras el diluvio 12 de las 
tentaciones. A esta caridad, finalmente, le sirve la templanza, 
la protege la prudencia, la fortaleza la defiende y la justicia 
acompaña. 

Capítulo 33. - EN ESTA VIDA TODAS LAS VIRTUDES SE UNEN A LA 

CARIDAD; PERO, EN LA OTRA VIDA, SE FUNDIRÁN EN LA PLENITUD 
DE LA MISMA CARIDAD. 

[93.] Sabemos que lo propio de la templanza es repnmir 
y amortiguar los movimientos placenteros de la carne y del 
espíritu, para que el alma, seducida, no prefiera la dulzura 
del placer dañoso a la suavidad del amor fraterno; y siendo 
específico de la prudencia el cuidado permanente de discer­
nir entre lo que debe y no debe ser amado, para que la con­
cupiscencia, encubierta con color de caridad, no sorprenda 
al corazón incauto; y puesto que la fortaleza tiene como fina­
lidad oponerse a las adversidades de este mundo, no por otro 
motivo, sino para que la ley de la caridad de ningún modo 
sea perjudicada por el espíritu oprimido en las cosas que 
apenas estimulan el deseo, en las arduas y en las que sobre­
vienen aglomeradamente; resulta evidente, por tanto, que las 

9 Cf. Gén. 1, 26. 27b. 
10 Sal. 73, 19. 
11 Cf. Gén. 2, 1-3. 
12 Cf. Gén. 8, 4. 
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tres han de ser valoradas con el nombre de virtudes, puesto 
que su uso se encamina a obtener la caridad o a conservarla 
a toda costa. De lo contrario, la templanza no es considerada 
como virtud, ya que, aunque contenga y refrene el ardor de 
la carne, si entretanto el espíritu, so pretexto de caridad, se 
entrega a la avaricia de un torpe provecho, no aplasta la per­
niciosa lascivia del hombre interior. 

La prudencia, por la que todo hombre docto distingue sin 
engañarse, no sólo entre lo que ha de ser o no amado, sino, 
además, entre las ventajas temporales y los inconvenientes, no 
debe ser considerada virtud ~uando intenta apropiarse, al 
margen de la caridad y con perjuicio de los demás, alguna 
cosa cómoda para ella. 

La fortaleza de Catilina 1 ª dista mucho de ser considerada 
entre las virtudes, porque, aunque soportó de modo increíble 
todas las adversidades, con todo, en esta fortaleza no buscaba 
sino captarse el aplauso de los poderes mundanos o, al me­
nos, pretender su propio placer, defraudándose a sí mismo 
el premio que se le debe a la virtud. Tanto es estimado cual­
quiera por el juicio del vulgo como astuto y opulento, cuanto 
dominándose a sí mismo aparezcá ansioso de gloria popular. 
Por eso dijo un filósofo ª lleno de estupor que lo que no brota 
de la raíz de la caridad, aparta de los frutos de las virtudes 
y está a merced de cualquier adversidad; y lo que no entronca 
por la línea recta de su estructura con aquella raíz, aguda­
mente vieron que debía colocarse fuera de la fábrica del arca 
espiritual. 

[94.] Se trata, pues, de la verdadera templanza, de la autén­
tica prudencia no desvirtuada y de la fortaleza verdadera no 
desmentida, para que el alma racional oprimida no exceda 
la norma de la caridad. _Pero, para que la caridad perfecta 

13 Lucio Sergio Catilina fue un político romano ( 108-63 a. C.), ambi­
cioso, audaz y sin escrúpulos, cuya temeraria conspiración contra el 
poder del Senado fue denunciada y desbaratada gracias a las famosas 
Catilinarias de Cicerón. En estas alocuciones públicas (pronto con­
signadas por escrito), el gran orador de la República, tan admirado 
por Elredo, no deja de reconocer los valores de la persona de su 
adversario, pero los utiliza -retóricamente- para destruirlo ante la 
opinión de sus conciudadanos. 

14 Cf. San Agustín, Costumbres de la Iglesia católica I, 15, 25 y 1, 25, 46 
(BAC: T. IV, págs. 293-294 y 319). 
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lleve a sus servidores al reino de su tranquilidad, es necesario 
que, consumidos todos los atractivos de la carne con su misma 
mortalidad, disipadas todas las tinieblas de los errores por la 
contemplación de la luz divina y sucediendo una seguridad 
cierta a las inquietudes de este mundo, depuestas -por así 
decir- las armas de que se usó en tiempo de guerra, ella 
sola con su suavidad restaure a los vencedores. 

Entonces, las demás virtudes se unificarán en la plenitud 
de la caridad; porque en aquella felicidad, ni la templanza, 
ni la prudencia, ni la fortaleza son tan queridas como la 
caridad. Esta será tan casta, que por ningún placer resultará 
tentada; tan brillante, que no se hallará mezclada con error 
alguno; y tan fuerte que en absoluto podrá ser herida por 
ninguna adversidad. 

[95.] Prometiéndonos el Señor este estado de tranquilidad, 
dijo con palabra misteriosa: "Haré desaparecer del país las 
bestias dañinas y os haré dormir confiadamente." 1

• Arrojadas 
de nuestra tierra las ferocísimas bestias de las pasiones, es 
decir, la carne que tenemos, nos hará dormir con un sueño 
celestial, como absortos en el inmenso piélago de su caridad 
divina, y, arrebatados inefablemente fuera de nosotros mismos, 
llamaremos y veremos perfectamente que el Señor es Dios 
mismo, celebrando aquel sábado perpetuo de caridad que 
describió el santo profeta Isaías al decir: "Y será de mes en 
mes, de sábado en sábado." 'º Es decir, cuando desde este 
sábado -por el que saboreamos los principios de la caridad 
cuanto nos permite la malicia del día- hayamos descansado 
de los negocios y seamos introducidos en aquel lugar perfecto 
donde ninguna molestia se interpone ni ninguna miseria de 
la carne nos atenaza, amaremos a Dios nuestro Señor con 
toda nuestra alma, con todo nuestro espíritu y con todas nues­
tras fuerzas, y a nuestros prójimos como a nosotros mismos. " 

[96.] Por eso he llamado "estímulo del amor fraterno" a la 
jústicia, por la que se atribuye a cada uno lo suyo, según 
aquello del Apóstol: "Pagad las deudas a todos; a quien tri­
buto, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor." 1ª 

15 Lev. 26, 6. 
16 Is. 66, 23. 
17 Dt. 6, 5. 
18 Rom. 13, 7. 
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Es principio de la justicia, efectivamente, no dañar a nadie, 
y después entregarse a todos sin quejas de ninguna clase. 

Mucho se atrae las voluntades ajenas con la suavidad de 
la benevolencia, quien a nadie molesta con su apacible con­
versación, respetando a los ancianos, contemporizando con 
sus iguales y condescendiendo con los jóvenes; manifestando 
temor y reverencia a los primeros, honor y gracia a los se­
gundos y humilde benevolencia a los postreros. 

También en asuntos de dinero esta virtud impulsa, a quie­
nes la practican, al bien de la caridad, que, según el ya citado 
mandato del Apóstol, no tolera las deudas en espera de que 
un cobrador importuno las exija, sino que se anticipa con 
alegría a devolverlas. No obstante, si esta virtud se aplicase 
sólo a la distribución de los bienes temporales, estoy seguro 
de que quitaría la tranquilidad a aquel felicísimo estado, 
porque en la suprema quietud que reporta a cada uno premio 
o castigo, según sus méritos, unos quedan heridos con la irre­
vocable sentencia del castigo, y otros son galardonados con 
el premio de la felicidad eterna, a fin de que, siendo ambos 
eternos, no quepa variación alguna de bienes perecederos. 

[97.] Si examinas las reglas de la misma justicia más pro­
fundamente, advertirás que nadie mejor, nadie más perfec­
tamente da a cada uno lo que le corresponde, que quien ama 
lo que debe ser amado, y tanto cuanto debe ser amado; a 
saber: a Dios por encima de uno mismo, y al prójimo como 
a sí mismo, 1 º a Dios por él mismo, y al prójimo sólo por Dios. 
Verás, si no me equivoco, que la perfección de la justicia 
depende de la perfección de la caridad, pues la justicia se 
nos muestra como caridad ordenada, en la que cada uno 
progresa tanto cuanto en ella descansa. 

Capítulo 34. - EN LA MUERTE DEL AMIGO SE DIFIERE LA CON­
SIDERACIÓN SOBRE LA TRIPLE CONCUPISCENCIA, Y CON SU EPITAFIO 

SE TERMINA ESTE PRIMER LIBRO. 

[98.] Parece que ahora convendría considerar aquellas tres 
cosas que el santo Apóstol aseguró que existen en este mundo: 

19 Cf. Mt. 22, 37.39. 
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"La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la soberbia de la vida." 2º No sea que cuanto de menos 
agradable indicamos acerca del yugo del Señor, proceda de 
la virulenta raíz de estas pasiones. 

Pero el dolor me impide proseguir, 21 pues la muerte de 
Simón 22 me impulsa fuertemente a llorarle. Quizás se debiera 
a esto el temor que agitaba mi espíritu durante la noche o la 
intranquilidad de los sueños que me arrebataban el necesario 
descanso, porque, en verdad, mi amigo dilectísimo iba a ser 
arrebatado de la tierra súbitamente. No hay que admirarse, 
por tanto, si mi alma con su turbación presentía su partida, 
de cuya vida tan deliciosamente disfrutaba. Tal era el temor 
que recelaba me sucediese; y lo que temía ocurrió. ¿Por qué 
he de disimular? ¿Por qué he de callar? 23 Quizás ello sea la 
causa de que permanezca sobre mí esta tribulación. Salga 
a los ojos, salga a la lengua lo que se oculta en el corazón. 
Acaso con algunas palabras y lágrimas el corazón dolorido 
eche fuera la tristeza que en él se alberga. "Apiadaos de mí, 
apiadaos de mí, vosotros, vosotros mis amigos, mis amigos, 
porque la mano de Dios me ha herido." 2

• Admirad al que 
llora, y aun más admirad al que vive; porque, ¿quién puede 
comprender que Elredo viva sin Simón, sino el que ignore 
qué dulce fue vivir en su compañía y qué dulce sería re­
gresar juntos a la Patria? 

Por tanto, soportad pacientemente mis lágrimas, mis ge­
midos y el palpitar de mi pecho. 

20 1 Jn. 2, 16. 
21 A partir de este punto, Elredo sigue un esquema de oración fúnebre 

trazado por Bernardo en su comentario sobre el Cantar de los Can­
tares ( Sup. Can t., 26). Los puntos de contactos son múltiples, aun­
que difieran no poco las circunstancias de los respectivos duelos: :m 
aquel Sermón, redactado en 1183, Bernardo lloraba a su desaparecido 
hermano Gerardo, cillerero de Claraval (monje obediencia!); Elredo 
lamenta a su vez la pérdida de un amigo personal, Simón (monje 
claustral) una de las personas que más cerca de su corazón haya 
estado. Este estado emocional (de "corazón roto, pero restablecido 
por Cristo", diríamos) es un rasgo característico de Elredo. Cf. Vita 
Ailredi XIII, ed. Powicke, págs. 22-23. 

22 Cf., para lo que sigue, nuestra "Introducción'', pág. 6. 
23 Cf. Sal. 76, 5. 
24 Job 19, 21. 
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[99.] Y tú, amado mí<:>, ya introducido en el gozo de tu 
Señor, banquetearás dulcemente en la mesa de aquel supremo 
Padre de familias y felizmente te embriagarás con tu Jesús de 
aquel nuevo germen de la vid en el Reino del Padre. 2 • 

Es manifiesto que derramo estas lágrimas por ti, que te 
entrego todo mi afecto y, si fuese posible, te daría todo mi ser. 

No me impidas derramar estas lágrimas, mi queridísimo her­
mano, que brotan de tu dulce recuerdo. No te sea molesto 
este gemido, que no es provocado por la desesperación, sino 
por el cariño; no impidas estas lágrimas que vierte la piedad 
y no la falta de fe. 

Verdaderamente, si haces memoria de dónde has venido. de 
qué te has librado y en dónde has dejado a este íntimo tuyo, 
sin duda advertirás qué justo es mi dolor, qué digna de ser 
llorada es mi desgracia. 

Déjame, pues, que alivie un poco mi dolor. Mío, porque 
tu muerte no debe ser llorada, atendiendo a que la precedió 
una vida tan digna de alabanza, tan amable, tan grata para 
todos, como lo evidencian aquella tu conversión, aquel trato 
y tu forma de vida [conversatio], digna de ser predicada, y 
tu feliz perseverancia. 

[100.] En verdad, fue estupenda tu conversión. ¿Quién no 
se asombra, quien no admira que un niño tierno y delicado, 
de ilustre linaje, de gallarda figura, tomase tal camino y a él se 
abrazase? 26 Te has marchado, dulce hermano mío, ignorante 
a sabiendas y sabiamente indocto,21 que, como salido de tu 
tierra -cual otro primer Patriarca- y de tu parentela y de la 
casa de tu padre,2ª ibas a donde ignorabas, caminabas hacia 
donde no sabías. Mas lo sabía aquel que te· conducía, el que 
había encendido tu corazón, aun tierno, con la llama de su 

25 Cf. Mt. 26, 29. 
26 Cf. San Gregario Magno, Diálogos, libro 11, Prólogo, Téqui, París, 

1978, pág. 97. El tema del puer senex es un lugar común en la lite­
ratura edificante clásica. Cf. A. J. Festugiére, Etudes de religion grec­
que, París, 1978, págs. 285-287. Cf. Dom Adalbert de Vogüé, "San 
Gregario Magno, Libro 11 de los Diálogos. Vida y milagros del Bdo. 
Abad Benito", Cuadernos Monásticos 55 (1980), págs. 409-410. 

27 El oxímoron es de Gregario. Cf. o.e., idem; Dom A. de Vogüé, a.c., 
pág. 412. 

28 Cf. Gén. 12, l. 
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amor; y tú corrías tras el olor de sus perfumes •• Te precedió 
aquel que es "más hermoso que todos los hijos de los hombres, 
el ungido con óleo de alegría sobre sus compañeros","º "el 
ungido con el espíritu de sabiduría e inteligencia, con el espí­
ritu de consejo y de fortaleza, con el espíritu de ciencia y 
de piedad." ª1 Y tú corrías al olor de sus perfumes. Aquel 
espiritual y humilde iba delante de ti por caminos difíciles 
y montañosos, perfumándolos con aromas de incienso, mirra y 
toda clase de polvos aromáticos;•• y tú corrías al olor de sus 
perfumes. El Niño Jesús precedió a su niño, mostrándole el 
pesebre de su pobreza, el reclinatorio de su humildad, la cá­
mara de su caridad, repletos con las flores de su gracia, hen­
chidos con la miel de su dulzura, rociados con el bálsamo 
de su co_nsolación; y tú corrías al olor de sus perfumes. 

Ignoro lo que ya entonces aquella alma había gustado de 
grande e inexplicable, que, con un cuerpecillo debilitado por 
el hambre, como un jumento cansado, creyó deber alimen­
tarse con hierba. Huía el piadoso niño de la presencia de su 
padre, y así se acercaba más al rostro de Dios. Quiso olvidarse 
de su pueblo y de la casa de su padre para que el Rey, el Hijo 
del Rey, codiciase su hermosura •• y fuesen dos en un espíritu, 
haciendo su padre por gracia lo que le pertenec_e por na­
turaleza. 

[101.] ¡Oh admirable devoción, oh admirable olvido de sí 
mismo! Quiso imitar en algo al venerable patriarca José, de­
jando a la mujer egipcia el manto con que era retenido," 
escapando desnudo de las manos que lo abrazaban; y, aun 
más, fue ejecutor heroico de la perfección evangélica, al no 
preocuparse por el mañana.•• En fin, tomando un camino 
bastante laborioso, sin provisiones y ya desfalleciendo sus 
miembros por la carencia de alimento, oyó, dijo, que los 
siervos de Cristo se alimentaban con hierbas. ¿Por qué no 
también nosotros? Y, apartándose un trecho del camino, co­
menzó a comerla. "¡Oh, dijo, qué dulce!" 

29 Cf. Cant. 1, 3. 
30 Sal. 44, 2a. 8b. 
31 Is. 11, 2. 
32 Cf. Cant. 3, 6. 
33 Cf. Sal 44, 11. 12. 
34 Cf. Gén. 39, 12. 
35 Cf. Mt. 6, 34. 
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[102.] Oh buen niño, ¿qué te sabía dulce?, ¿qué, pregunto, 
la hierba o la fe?, ¿el heno o la caridad? Ciertamente tenía 
sabor; pero Jesús estaba _en el corazón, y, por tanto, el heno 
sólo en la boca. ¿De dónde, te suplico, de dónde le vinieron 
estas cosas a un niño? 

Son tuyas, oh Señor, que das y recibes, prestas y exiges. 
¿Quién te da algo que no sea tuyo? Y si alguno quisiera darte 
lo que de ti no recibió, no te dignarías tomarlo. Así pues, 
recibió este niño, Señor Jesús, recibió de ti y lo devolvió. 
Recibió y lo ofreció. Recibió y ofreció la devoción del alma, 
el fervor de la fe y el ardor del amor. 

[103.] Tuyas son todas estas cosas, que consagraste los prin­
cipios de su conversión con tales milagros, que después reci­
biste el agradable sacrificio de su trato y piadosa vida [con­
versatio], y que ahora trasladaste misericordiosamente a tu 
sublime templo este holocausto aceptabilísimo. 

Allí, en el seno de Abrahán, descansa mi Simón, mi dul­
císimo amigo, tu mendigo, Señor Jesús; allí descansa, trasla­
dado de la muerte a la vida, del trabajo al descanso, de la 
miseria a la felicidad. 

[104.] He aquí que había comenzado doliéndome, y he en­
contrado de qué alegrarme. Verdaderamente lo he encontrado, 
pero en ti, mi querido hermano, no -en mí. "No lloréis, dijo 
el Señor, por mí, sino llorad por vosotras mismas." •• Contigo, 
mi querido hermano, contigo me alegro; pero estoy apesa­
dumbrado. Es un deber alegrarse contigo, pero soy digno de 
lástima, digno de compasión; porque soy capaz de vivir sin 
Simón. Es admirable que viva, si es que a esto puede llamarse 
vivir, habiéndome sido arrebatada parte tan importante de mi 
vida, tan dulce solaz de mi peregri_nación, tan único alivio 
de mi miseria. Mis entrañas están como sacadas de su sitio, 
y mi almª como hecha pedazos. ¿Y digo que vivo?•• ¡Oh 
miserable vivir, oh triste vivir el vivir sin Simón! 

El patriarca Jacob lloró a su hijo;•• José lloró a su padre;"º 
el santo David lloró a su queridísimo amigo Jonatán:• Simón 

36 Le. 23, 28. 
37 Cf. San Bernardo, Sup. Cant., 26, 11, 4. 
38 Cf. Gén. 37, 5. 
39 Cf. Gén. 50, l. 
40 Cf. 2 Sam. 1, 2. 
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fue para mí todo eso: hijo en edad, padre en santidad y amigo 
por su caridad. 

Llora, miserable, a tu queridísimo padre; llora a tu aman­
tísimo hijo; llora a tu dulcísimo amigo. Rómpanse las cata­
ratas de mi mísera cabeza y derramen mis ojos lágrimas día 
y noche. 

Llora, digo, no porque él sea arrebatado, sino porque tú 
te has quedado abandonado. Padre mío, hermano mío, hijo 
mío, ¡quién me diera haber muerto contigo! No digo en tu 
lugar, pues esto no sería consuelo para ti, sino para mí. Así 
se lamentaba hablando del hijo parricida ef santo David: 
"¡Absalón, hijo mío; hijo mío, Absalón!, ·¡quién me diera haber 
muerto en tu lugar!" u ¿Acaso dijo esto de su amigo Jonatán? 
¿Por ventura José lo dijo de su padre? Pero del parricida 
debió decirse esto, y también del pecador, porque la muerte 
de los pecadores es pésima.'" Era piadoso el querer morirse 
en lugar del impío, para que fuese él quien se arrepintiera y 
llorase, y del cual tuviera Dios misericordia y no pereciese 
eternamente. Mas aquellos que han sido llamados al descanso, 
no sería justo trasladarlos de nuevo a esta vida miserable, 
sujetándolos otra vez a tantos temores y a tantos dolores. 

[105.] Por último, "Raquel, llorando a sus hijos, ha rehu­
sado ser consolada." •a ¿Quién lloraba? El afecto, porque el 
afecto se consolaría si el hijo volviese de entre los muertos, 
si de nuevo gozase la madre de sus miradas. Raquel rehusó 
esto. ¿Por qué? Porque si aquél regresase de entre los muer­
tos, pasaría de la felicidad a la miseria. No quiso, pues, que 
su hijo fuese devuelto; mas bien, deseaba ser trasladada al 
descanso junto con su hijo. El afecto buscaba a los hijos, para 
que no volvieran; la razón se oponía al afecto y la divina 
providencia difería la asunción de la madre. Por eso, Raquel, 
llorando a sus hijos, ha rehusado ser consol.ada. 

[106.] Cosa semejante me sucede a mí. Lloro a mi queri­
dísimo amigo, con quien tenía un solo corazón,44 y me alegro 
de que haya sido trasladado a los tabernáculos eternos. El 
afecto busca su dulce presencia, con la que deleitosamente 

41 2 Sam. 18, 33. 
42 Cf. Rom. 6, 21. 
43 Jer. 31, 15. 
44 Cf. Hch. 13, 22. 
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se apacentaba; pero la razón no se conforma con que aquella 
alma, tan querida para mí, ya liberada de la carne, haya de 
volver a las miserias de esta vida. Junto con aquella parte 
suya, mi alma desea gozar de los abrazos de Cristo, pero lo 
impide mi debilidad, se opone mi iniquidad, y también la 
divina providencia. El que estaba preparado entró, efectiva­
mente, con el esposo a las bodas; para mí, miserable, aún 
está cerrada la puerta.•• ¡Ojalá, Sejíor Jesús, ojalá se abra 
alguna vez! Así lo espero de tu misericordia. 

Yo te he entregado mis primicias, te he entregado mi tesoro, 
te he entregado una no pequeña parte de mi ser. Vaya a ti lo 
que me queda. Donde está mi tesoro, allí está mi corazón.•• 

[107.] Seguiré aquí, Señor, sus caminos, para que en su 
compañía goce de ti. Ciertamente habría podido ya hacerlo, 
Señor, aunque con paso lento, cuando se mostraba aquí ante 
mis ojos con su piadosa vida [conversatio]; cuando su com­
puesta humildad daba en rostro a mi soberbia; cuando su 
considerada tranquilidad reprimía mi inquietud; cuando mi 
ligereza era contenida por el freno de su admirable gravedad. 

Recuerdo muchas veces, cuando mis ojos vagan de una parte 
a otra, su porte tan lleno de modestia, que me obligaba a 
entrar dentro de mí mismo y recogerme, y que refrenaba mi 
ligereza con la ayuda de su gravedad; así, recogido, me hacía 
pensar en cosas útiles. Aunque la autoridad de nuestra Orden 
nos prohíbe hablar, sin embargo, me hablaban su semblante, 
su conducta y su silencio. Tenía un aspecto pudoroso, el andar 
grave, la palabra seria y el silencio carente de amargura. 

[108.] Por fin, en éste su último año de, existencia, casi 
consciente de su pronta marcha al celestial convite, ¡con 
cuánta tranquilidad, con cuánta paz, con cuánta circunspec­
ción ordenaba su vida! Parecía casi abstraído de todo lo 
externo, hasta de mí. Y, agobiado por la angustia de su espí­
ritu, se le podía haber pintado más expresivamente que a 
aquel varón a quien describe el santo profeta Jeremías, dicien­
do: "Bueno es al varón soportar el yugo desde su mocedad; 
se sentará solo y callará, porque [el Señor] se pondrá sobre 
él." •• Ciertamente, tomó el yugo de tu disciplina, Señor Jesús, 

45 Cf. Mt. 25, 10. 
46 Cf. Le. 12, 34. 
47 Lam. 3, 27-28. 
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en su juventud, eligiendo aquel camino estrecho que conduce 
a la vida. Comió su pan con el sudor de su rostro •• y sujetó 
su voluntad al juicio ajeno. También ~aportó el pesado yugo 
de la enfermedad, desde su adolescencia, con la que lo fla­
gelaste como a un condenado durante ocho años, sin atenua­
ción, aunque, según creo, con paternal afecto. Y, por lo mismo, 
no encontrando en lo exterior casi nada con qué contrarres­
tarlo, se había encerrado en la interior soledad de su alma, 
solo, sentado y callado,.. si bien no entorpeciéndose en el 
ocio. Escribía o leía o se dedicaba atentamente a la 1ii.edi­
tación de las Escrituras, de las que era cuidadoso intérprete. 
Casi ni hablaba con el Prior, incluso de las cosas necesarias, 
como un sordo que no oye y como un mudo que no abre 
la boca. Se hizo como hombre que no oye y que no tiene 
respuestas en su boca.5º Pero si alguien, en alguna cir­
cunstancia especial, se acercaba a él, al punto se percibía 
tanta suavidad en su palabra, tanta alegría aparecía en su 
rostro sin la menor disipación, que su silencio estaba vacío 
de acritud, lleno de dulzÚra, y su modo de hablar y su humil­
dad en escuchar aprovechaban a todos. 

[109.] He aquí lo que he perdido. He aquí lo que se me 
fue. ¿Por qué 'me dejaste, oh modelo de mi vida, regla 
de mis costumbres? ¿Por qué te fuiste, por qué partiste? ¿Qué 
haré yo ahora? ¿Adónde me volveré? ¿A quién me propondré 
imitar ahora? ¿Cómo te has arrancado de mis brazos, sustra­
yéndote de mi mirada y apartándote de mis ojos? Te besaba, 
no por el contacto de la boca, mas con el afecto de mi alma. 
Te he amado a ti, que me recibiste como amigo desde el 
principio de mi conversión; que me hiciste tu confidente con 
preferencia a los demás; que me asociaste con Rugo "1 en las 
profundidades de tu espíritu. Era tan grande tu amor hacia 
los dos, tan semejante el afecto, tan única tu devoción, que, 
como me parece haber comprendido por tus mismas palabras, 
tu afecto no prefería a p.inguno de los dos sobre el otro, aun­
que la recta razón concluía que, en absoluto, debía él ser 
preferido por su santidad. 

48 Cf. Gén. 3, 19a. 
49 Cf. Inst., 1, 1, 3; PC 4, pág. 88, nota 2. 
50 Sal. 37, 14-15; cf. Is. 53, 7. 
51 Su Prior. Cf. más arriba, Prefacio, 4, nota 4, pág. 54. 
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¿Por qué, pues, te fuiste estando yo ausente? ¿Por qué 
tuviste a aquel solo presente, en vez de a los dos, no que­
riendo que me hallara yo en tu presencia? ¿O lo pensaste 
para bien de ambos, de ti y de mí, para que tu marcha no 
afligiese mis ojos y mi dolor no entristeciese en nada tu alegre 
y tranquila partida? ¿O, quizá, más bien, la divina miseri­
cordia se fijó en ti para trasladar suavemente tu pacífica alma 
desde las miserias de esta vida a la patria por ti deseada, y, 
casi sin tú advertirlo, soltar con tanta facilidad el lazo de 
la habitación corporal, para que ni aun el menor temor de la 
muerte molestase al alma por Dios amada? 

[110.] En fin, el q_ue se recostaba j!-1-nto a tu lecho no per­
cibió en ti ningún indicio de la próxima muerte. Por el con­
trario, el rostro más alegre y la palabra más expedita aumen­
taban la esperanza de que recobrarías la salud. De manera 
que cuando, reclinando suavemente la cabeza, entregaste el 
espíritu, "2 él creyó que te habías dormido, no que hubieses 
muerto. 

A ti, pues, querido hermano, a ti se te debe consultar, que 
pasaste con tanta tranquilidad, que con tu pacífica muerte 
manifiestamente diste a conocer haber sido recibido por los 
servidores de la paz. 

No hay que admirarse, ya ~e no tuviste miedo a aquel 
momento, mas bien lo deseaste, pues, antes de separarte de 
nosotros, visitándote el Prior de nuestro monasterio, dijiste 
que no deseabas que tu vida se prolongase. 

[111.] Así, por tañto, ¿_qué conseguiste, oh amarga muerte, 
qué conseguiste? Ciertamente, ·invadiste la tienda en que pe­
regrinaba, pero rompiste el lazo que lo sujetaba."" Enterraste 
el vehículo en que hasta ahora gozaba, pero_ te llevaste la 
carga que lo atormentaba. "Sabemos, dijo el Apóstol, que si 
nuestra casa terrena en que vivimos se viniera abajo, edificio 
tenemos de Dios, casa no hecha de manos, sino eterna en los 
cielos." •• Por consiguiente, aquella alma amiga de las virtudes, 
ansiosa del descanso, investigadora de la sabiduría, vencedora 
de la naturaleza, despojaaa ya del envoltorio de la carne, por 

52 Cf. Jn. 19, 30. 
53 Cf. Hch. 2, 24a (cf. Sal. 17, 6). 
54 2 Cor. 5, l. 
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así decirlo, se eleva con más amplias alas hacia aquel sublime 
y puro bien, y es recibida por los tan deseados abrazos de 
Cristo, durante tanto tiempo esperados. 

Pero la carne, dirás, encomendada a la tierra, se ha con­
vertido en polvo. Así es, en verdad. ¿De qué te extrañas? Ha 
muerto para que sea vivificada. Ha sido reducida a polvo, 
para mejor ser transformada. Se sembró en debilidad, pero 
resucitará en fortaleza. Se sembró en corrupción, mas resuci­
tará incorrupta. Se sembró en ignominia, y resurgirá gloriosa. 
En fin, se sembró como cuerpo animal y se levantará espiri­
tual."" "¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, 
tu aguijón?" •• Ciertamente, cuando veas que sucede en él 
[el cuerpo] algo de esto, entonces te convencerás de que has 
sido útil. 

Arrojaste contra mí todo tu veneno y queriendo herirle a 
él, me dañaste con cruel herida. Yo, yo he tomado cuanto 
hay de amargo, cuanto hay de doloroso; a mí se me ha qui­
tado el guía del camino, el que me enseñaba a llevar una 
vida santa [conversatio]. 

[112.] Pero, ¿qué es esto, oh alma mía? ¿Por qué contem­
plaste tanto tiempo sin lágrimas aquel dulce cortejo fúnebre? 07 

¿Cómo dejaste marchar sin besarlo aquel cuerpo para ti tan 
amado? Me dolía como un miserable, gemía, y desde lo pro­
fundo del corazón exhalaba largos suspiros; pero no lloraba."" 
Consideraba que mi dolor debía ser tan grande, que parecía 
no sentirlo, aunque me doliera vehementemente. Así lo sentí 
después. Tanta fue la insensibilidad que se apoderó de mi 
alma, que, con estar los miembros desnudos para ser lavados,5º 
no creía que hubiese muerto. Me admiraba de que hubiese 
sido arrancado súbitamente de mis manos aquel con quien me 
había unido con apretadísimos lazos del más dulce amor; 
me admiraba de que aquella alma, que era una con la mía, 

55 Cf. 1 Cor. 15, 42-45. 51-54. 
56 1 Cor. 15, 55. Os. 13,14. 
57 Cf. San Bernardo, Sup. Cant., 26, 11, 3. 
58 Cf. San Agustín, o.e., IX, 12 (BAC: t. 11, págs. 375-379). 
59 En el lecho de piedra_ en que era corriente lavar con agua tibia de pies 

a cabeza el cuerpo de los monjes inmediatamente después de su 
muerte y antes de los ritos funerarios. Se trataba al mismo tiempo 
de un gesto inmemorial de respeto y preparación, y de una primitiva 
especie de autopsia. Cf. L. Lekai, o.e., pág. 376. 
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hubiese podido salir de las envolturas del cuerpo sin [que lo 
hiciera] la mía. 

Sin embargo, aquel estupor ya cedió el paso al afecto, al 
dolor, a la compasión. Ahora, oh ojos, ¿qué hacéis? Os ruego 
que no intentéis callar; no pretendáis disimular. Ofreced en 
las exequias de mi amado lo que tenéis, lo que podéis. ¿,De 
qué he de avergonzarme? ¿Es que acaso lloro solo? He aquí 
que por todas partes aparecen lágrimas, gemidos y suspiros. 
¿Por ventura son dignas de reprensión estas lágrimas? 

Tus lágrimas, Señor Jesús, :p.cis excusan, aquellas que de­
rramaste en la muerte de tu amigo."º En verdad expresaban 
nuestra condición afectiva humana, pero, sobre todo, insinua­
ban tu caridad. 

Te revestiste, Señor, con el afecto de nuestra debilidad, mas 
cuando tú quisiste, de manera que pudiste no llorar. ¡Qué 
dulces son tus lágrimas! ¡Qué suaves! ¡Cuánto endulzan a mi 
alma angustiada! ¡Cómo la consuelan! "He aquí, decían, cómo 
lo amaba." 01 

He aquí cómo mi Simón era amado de todos, por todos 
abrazado y por todos favorecido. Algunos fuertes acaso cen­
suren ahora mis lágrimas, pareciéndoles mi amor demasiado 
carnal. Interprétenlas como quieran; mas tú, Señor, las ves 
y las contemplas. Algunos ven lo que sucede exteriormente, 
sin atender a lo que ocurre en lo interior. Allí miran tus ojos, 
Señor. Ciertamente, tu siervo nada encontró en mis ojos que 
le fuese impedimento para pasar a tus abrazos. 

[113.] Ahora bien, ninguno sabe lo que se realiza en el 
hombre, a no ser el espíritu del hombre que en el mismo se 
encuentra.º" Señor, tu ojo penetra hasta la división del alma 
y del cuerpo, de las co)rúnturas y de la médula, y es escru­
tador de los pensamientos y de las intenciones del corazón.ºª 
Y, como dijo un piadoso siervo tuyo: "¡Ay de los hombres de 
vida digna de alabanza, si, apartada la piedad, se envanecen!" 0

• 

60 Cf. Jn. 11, 35. 
61 Jn 11, 36. 
62 Cf. 1 Cor. 2, 11. 
63 Cf. Heb. 4, 12. 
64 El P. Dumont indica que la fuente de esta cita es san Agustín, Con­

fesiones, IX, 18, 34 (BAC: t. 11, pág. 380). Elredo cambia el tér­
mino misericordia, que trae el obispo de Hipona, por pietate. 



128 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

Tal es, Señor, el motivo de mi temor, la razón de mis lágri­
mas. Atiéndelas, oh piadosísimo, dulcísimo y misericordiosísi­
mo. Recíbelas, oh mi única esperanza, mi único y solo refugio, 
fin de mi voluntad, Dios mío, misericordia mía. Recíbelas, 
Señor; son el sacrificio que te ofrezco por mi querido amigo 
y, si se posaron en él algunas manchas, olvídalas o impu­
támelas a mí. 

Yo me golpearé, me azotaré, pagaré todo; solamente pido 
que no le escondas tu rostro;05 que no apartes de él tu dul­
zura; que no le retrases tu piadosa consolación. Experimente, 
oh mi Señor, la dulzura de tu misericordia, que con tanta 
vehemencia deseó, en la que confió con tanta seguridad, a 
la que con tanto afecto apreció; la que le supo tan agrada­
blemente aquella noche, cuando, habiéndose retirado todos a 
descansar, a excepción del hermano que lo velaba, prorrumpió, 
lleno de agradecimiento, en esta exclamación: "Misericordia, 
misericordia, misericordia", intentando, según dicen, recitar 
íntegro aquel versículo: "Misericordia y justicia te cantaré, 
Señor." 00 

Creo que, enajenado por la dulzura de la primera palabra, 
entregado familiarmente a su repetición y, en fin, dirigiéndose 
hacia el que lo asistía, repitió a menudo -la misma palabra. 
Y, percibiendo cierto estupor en éste, impaciente por su insen­
sibilidad al no percibir su dulzura y gozarse con semejante 
sabor, comenzando a adormilarse, repitió con voz cada vez 
más entrecortada y anhelante: "Misericordia, misericordia ... " 

[114.] ¿Qué es lo que veo, mi Señor? Me parece contemplar 
con los ojos aquella alma, resuelta con inefable gozo a sola­
zarse en este versículo, mientras pensaba en sus pecados, 
absorta en el piélago inmenso de la divina misericordia, al 
no quedarle ya nada que la atormentase o ensombreciese lo 

' ' . . . -mas mmnno su conciencia. 
Agrada contemplar a aquella alma bañada en la fuente de 

la divina misericordia y limpia del peso de sus pecados, ele­
vándose por su mismo natural impulso, mediante sutiles mo­
vimientos, hacia las alturas, apareciendo ya sin las manchas 
de la carne y, así, meditando únicamente en la misericordia 
divina, donde descansa por entero. 

65 Cf. Sal. 26, 9. 
66 Sal. 100, l. Cf. San Agustín, o.e., IX, 12, 31 (ídem., pág. 376). 
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¡Vamos!, vuélvete ahora, oh alma, a tu descanso, pues el 
Señor te ha favorecido; pasa al lugar del admirable taber­
náculo, a la casa de Dios, con voz de alegría y alabanza, 
melodía del que se regocija. Yo te seguiré con mis lágrimas, te 
seguiré con mis oraciones; te seguiré con mi cariño; te seguiré 
con el mismo singular Sacrificio de nuestro Mediador. Y tú, 
padre Abrahán, extiende tus brazos para recibir a este pobre 
de Jesús, a este otro Lázaro,61 dispón tu regazo, prepara tu 
seno y recibe piadosamente al que regresa de las miserias 
de esta vida, acariciándolo y consolándolo. También a mí, 
miserable, concédeme un lugar de reposo en tu seno, junto 
a aquel mi más querido amigo. Amén. 

FIN DEL LIBRO PRIMERO. 

67 Cf. Le. 16, 22. 
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Capítulo l. - RESUMEN DE LO EXPUESTO EN EL LIBRO PRIMERO, 

CON ALGUNAS CORRECCIONES QUE DEBEN HACERSE. 

[l.] Al tratar en la parte anterior de este opúsculo sobre 
la perfección de la caridad, demostramos -como pudimos­
que en ella se encuentra la culminación de todas las virtudes; 
pues no debe llamarse virtud la que no haya brotado de esta 
raíz, ni se considerará obra perfecta la que no ha realizado 
esta consumación. Se comprueba que en la caridad se halla 
la suma de la Ley y la perfección evangélica. Igualmente, 
ella es la circuncisión espiritual del hombre interior y exterior, 
la verdadera sabatización del alma, la verdad de los sacri­
ficios y la plenitud total de los preceptos. 

Anteriormente tratamos algunos aspectos de la circuncisión 
y mostramos que el sábado del alma no está ni puede estar 
en otra parte que en la caridad. 

[2.] La caridad es aquel suave yugo y la carga ligera a que 
nos invita la clemencia del Salvador. "Y hallaréis descanso, 
dijo, para vuestras almas." 1 

Pero como la mayoría de nosotros, convencidos por muchas 
razones, parecemos haber sujetado nuestras cervices a este 
yugo y nos esforzamos por demostrar que el mismo origina 
el afán y los trabajos del apetito, propusimos aquellas tres 
consideraciones, en las que fuan el Evangelista ha incluido 
toda especie de deseo o apetito; a saber, la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la 
vida.ª 

Mas, al producirse la muerte de mi querido hermano y 
abandonarme a las lágrimas y al dolor, la obra quedó inte­
rrumpida durante algún tiempo y decidí dejar esta conside­
ración para otro tratado. 

[3.] Así pues, para comenzar con palabras de Pablo, digamos 
que la raíz de todos los males es la concupiscencia.• Como, 
por el contrario, el origen de todas las virtudes es la caridad, 

1 Mt. 11, 29. 
2 Cf. 1 Jn. 2, 16. 
3 Cf. 1 Tim. 6, 10. 
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mientras permanezca en las mismas entrañas del alma esta 
virulenta raíz, aunque los retoños sean cortados en su totalidad, 
rebrotarán sin ces_ar de ese germen vivo, hasta que se arranque 
del todo la raíz de que se origina la funestísima sucesión de 
todos los vicios. 

Hay_ quienes, embarazados con vicios más manifiestos y, por 
decirlo así, más groseros, muestran pronto en su misma frente 
la señal de su ignominia; éstos, juzgo, han de ser excluidos 
de la presente consideración, pues se demostró suficientemente 
con anterioridad que su alma permanece vacía de toda tran­
quilidad y descanso. Pero nosotros, con el yugo evangélico, 
presentado por la sentencia del Salvador como suavísimo, y 
con la carga del Señor, comprobada también por su autoridad 
como muy leve: hemos sometido al parecer los hombros del 
espíritu y estamos dispuestos a trabajar. Nosotros, digo, los 
profesionales de la cruz de Cristo, empuñando la llave de la 
palabra divina, cerrados los claustros de nuestro pecho y pe­
netrando hasta la división del alma y del espíritu, de las co­
yunturas y de la médula, distinguimos los pensamientos y las 
intenciones del corazón;" y, sin lisonja adulatoria, viendo lo 
que hay en los más recónditos repliegues del alma, procuramos 
descubrir mejor las mismas raíces de las enfermedades. 

Capítulo 2. - LA ACTIVIDAD EXTERNA SE SUBORDINA A LA 
INTERIOR Y,_ EN ALGUNA OCASIÓN, LA MISMA ACTIVIDAD 

EXTERIOR AMINORA LA INTERNA. 

[4.] Efectivamente, este trabajo no es de la carne, sino del 
espíritu, como también consta que el descanso del que tra­
tamos es del corazón, no de la carne, aun cuando la actividad 
externa depende de la calidad interior y ningún trabajo se 
debe considerar exterior hasta tal punto que no hubiese ningún 
esfuerzo interno. Observa, por ejemplo, a los cazadores, a los 
que practican la cetrería o a cualesquiera de los que se ocupan 
en estas vanidades. Si atiendes a los movimientos exteriores 
de su cuerpo, ¿qué hay más trabajoso? Pero si observas la 
actitud del espíritu, ¿qué más deleitoso? Lo mismo sucede 

4 Cf. Mt. 11, 29. 
5 Cf. Heb. 4, 12. 
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en las cosas más laudables: cuánto es el trabajo exterior para 
los Apóstoles cuando son conducidos a la cárcel, cuando se 
les sujeta con grilletes, cuando son azotados bárbaramente. 
"Y, sin embargo, se fueron gozosos de la presencia del concilio, 
por haber sido hallados dignos de sufrir afrentas por el nombre 
de Jesús."" Semejante pena se daba a muchos sacrílegos, pero, 
como la conciencia era distinta, eran miserables en uno y otro 
sentido, sufrían trabajos interior y exteriormente. Aquéllos, en 
cambio, gozaban de un descanso interior en las penas ex­
teriores. 

Ello no nos debe admirar, puesto que el trabajo exterior se 
disminuye con el interno y los más grandes calores del cuerpo 
se contrarrestan con los ardores del espíritu. ¿Cuál es el tra­
bajo de los adúlteros, cuál la pena para los ladrones? Aquéllos 
trabajan para recrearse malamente con los abrazos apetecidos; 
éstos, para gozar plenamente de los bienes ajenos. Pero el 
adúltero, ardiendo interiormente en el fuego de la lujuria, 
no advierte por fuera sufrimiento alguno; al ladrón la oculta 
llama de la avaricia le hace no sentir las penalidades del 
cuerpo, a pesar de ser manifiestas. be ellos dice el Profeta: 
"Trabajaron para obrar inicuamente."• 

[5.] Atentamente consideradas estas cosas, consta en efecto 
que de ningún modo producen desasosiego interno las pasiones 
exteriores del cuerpo; :gero, residiendo la raíz en las entrañas, 
todo lo q4e ocurre exteriormente se conforma con la natu­
raleza de la misma. ¿Por qué, estando dos sentados a la misma 
mesa, al ofrecérseles unos mismos alimentos, uno se alegra y 
el otro gruñe? Habiendo recibido las mismas heridas, uno es 
dominado por la amargura de la tristeza ·y el otro rebosa de 
admirable alegría. Dos, marcados al mismo tiempo por el in­
fortunio de la pobreza o de la amputación en el cuerpo, 
mientras uno blasfema, el otro da gracias. Las mismas imáge­
nes se graban en los ojos de ambos, y mientras uno se agita 
torpemente, el otro goza de una paz inalterable. Presentándose 
la ocasión de ambicionar algunos honores, uno se inflama con 
tanta ansia de poder que no repara en cometer cualquier 

6 Hch. 5, 41. 
7 Jer. 9, 5. 
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crimen para conseguirlos, mientras el otro permanece libre de 
este afán, como si la ambición de dignidades -tamóién a él 
ofrecidas- poco o nada le moviese a conseguirlas. 

Capítulo 3. - LA CARIDAD MODERA CON su TRANQUILIDAD TODAS 

LAS COSAS, MIENTRAS QUE LA CONCUPISCENCIA LAS 

CORROMPE CON SU PERVERSIDAD. 

[6.] ¿No es evidente, acaso, que también a los cuerpos 
sucede lo mismo? Éstos, según su salud, consideran agradable 
o molesto cuanto acontece a su alrededor. En efecto, el ali­
mento que para uno es medicina, a otro le agrava la enfer­
medad. Y el sol, que oscurece al ojo enfermizo, ilumina ale­
gremente al sano. 

Igual que en los cuerpos, según la naturaleza interna, las 
cosas exteriores resultan también saludables o nocivas, esta­
blecidos estos principios, fácilmente se echa de ver que el 
descanso de éste o el trabajo de aquél depende de la condición 
interna de su alma. Porque si el suavísimo y tranquilísimo 
yugo del Señor, esto es, la caridad perfecta, posee al alma, 
en esta situación de tranquilidad domina todos los aconte­
cimientos, no dejando que la misma sea conmovida por las 
perturbaciones de las cosas, sino que se vale de esas perturba­
ciones y variaciones para su propio provecho. 

Si el alma estuviese aprisionada por el fortísimo yugo de 
la concupiscencia, ciertamente, siempre que durante algún 
tiempo no tenga ocasión de alterarse, el descanso conseguido 
aparentará ser la suavidad del yugo del Señor; mas, surgida 
una causa de cualquier indignación, al punto, desde las pro­
fundidades del corazón, como de secretísimas cavernas, esta 
feroz bestia aparece hiriendo y desgarrando a la pobre alma 
con los crueles mordiscos de las pasiones, no concediendo 
tiempo alguno para la paz o para el descanso. 

Corrómpase, pues, el yugo en presencia del óleo, es decir, 
que el yugo de la concupiscencia se corrompa en presencia de la 
caridad; al punto se hará sentir la carga de Cristo, que, como 
alguien dijo, "es ligera, suave, alegre, arrancada de la tierra 
y arrebatada al cielo".8 

8 San Agustín, Enarraciones sobre los salmos LIX, 8 (BAC: t. XX, pág. 
509). 
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Por tanto, si queremos experimentar la dulzura de este 
descanso, busquemos solícitamente las causas y raíces de 
nuestro padecer, no limitándonos sólo a las cosas externas, 
con un afecto lánguido, como el hierro embotado, sino pe­
netrando con vehemente solicitud hasta los mismos orígenes 
de las enfermedades. 

Capítulo 4. - TODO EL TRABAJO INTERIOR BROTA DE LA TRIPLE 

CONCUPISCENCIA. 

[7.] Creo que si investigamos con cuidado el origen de nues­
tro padecer, manifiestamente hallamos que se deriva de la con­
cupiscencia de la carne, de la concupiscencia de los ojos o 
de la soberbia de la vida, como de fuentes emponzoñadas. 

Si incluso un alimento poco refinado me contrista, esta tris­
teza la produce la concupiscencia carnal; pues no sufro por 
haber cargado con el yugo de Cristo, sino porque no me he 
liberado plenamente del yugo de la concupiscencia. Si espo­
leado por el deseo de una buena comida, me entristezco 
cuando me dan otra peor, o incurro en la peste de la murmu­
ración• cuando está preparada peor que de costumbre, o más 
tarde, o negligentemente, ¿qué origina en mí estas angustias: 
la pasión de la concupiscencia o la suavidad de la caridad? 
Si a causa del gran número de lecturas nocturnas algún monje 
exigiese de su Prior una cantidad determinada de alimentos 
y manjares, y anhelara, por la excelencia de cualquier solem­
nidad, comidas más excelentes y peregrinas, ¿qué tendría de 
raro si cuando faltase algo de esto prorrumpiera en riñas y 
discusiones y, no siendo capaz de reprimir el ímpetu de su 
pésima pasión, perturbase la paz de los hermanos con sus 
impetuosas exclamaciones y con murmuraciones ocultas? ¿Aca­
so la concupiscencia mundana no es la que impone a éste el 
yugo de su miserable servidumbre y las angustias de tan des­
preciable sufrimiento? 

Bien dijo Santiago refiriéndose a estos hombres: "¿De dónde 
esas guerras y contiendas entre vosotros? ¿No provienen acaso 
de vuestras codicias que militan en vuestros miembros?" 10 

9 Cf. RB 34, 6. 
10 Sant. 4, l. 
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Capítulo 5. - ALGUNOS AFIRMAN QUE EL TRABAJO EXTERIOR ES 
CONTRARIO A LA CARIDAD Y A LA DULZURA INTERIOR. 

[8.] Afirmas que el cuerpo se arruina con las vigilias cons­
tantes, que la carne se aflige con los trabajos diarios, que 
el vigor de los miembros se debilita con los alimentos de mala 
calidad 11 y que no sólo se. te recomienda el trabajo, sino que 
te aventajes en él en gran medida, a pesar de que consta 
que es contrario a la caridad, porque, privando al alma de 
toda suavidad y consumiéndola, la priva de toda dulzura 
espiritual. 

Esta es la sentencia bien digna de _burla de quienes ponen 
la dulzura espiritual en cierta suaviaad de la carne, asegu­
rando que la aflicción del cuerpo es contraria al espíritu y 
que los padecimientos del hombre exterior disminuyen la san­
tidad interior. 

Dicen que como la carne y el espíritu están unidos con un 
afecto natural, es necesário que comuniquen entre sí sus su­
frimientos, y así es imposible que la alegría del uno no se 
perturbe con la opresión del otro; de tal ~anera que el espí­
ritu, abatido por la ansiedad de una aflicción, de ningún modo 
puede gozar de alegría espiritual. Estas cosas parecen haber 
sido cuidadosamente investigadas y comprobadas. ¡Cuán ver­
gonzoso es buscar la gracia espiritual según las reglas de Hipó­
crates! y así yerran ellos, los que se apoyan más en los argu­
mentos físicos que en los preceptos apostólicos. 

[9.] Esta es su sabiduría, no la que desciende de lo alto -que 
ante todo es honesta y después· pacífica-;12 es una sabiduría 
totalmente terrena, animal y diabólica. Esta es una sabiduría 
de mera palabrería, que, cuando enseña la suavidad de la 
carne, procura quitar la cruz de Cristo, en la que, efectiva­
mente, por lo que toca a la carne, nada es suave, nada es 
muelle, nada es tierno, nada en absoluto es delicado. Ella, la 

11 Los párrafos siguientes salen al encuentro de una de las críticas fun­
damentales que los cistercienses debieron enfrentar, dada la dureza 
de su vida. Como era habitual entre los escritores de la Orden, no se 
atenúa la severidad, sino se la exalta como elemento básico en la 
configuración con Cristo que toda esta conversatio propone. Cf. Gui­
llermo de Saint-Thierry, Vita S. Bernardi, 7, 35. 

12 Cf. Sant. 3, 17. 
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Cruz, no queda anulada; ella, más bien, echa por tierra esta 
delicada doctrina, a la que atacan los clavos incrustados en 
los sagrados miembros y de la que triunfa con saludable 
agudeza aquella lanza clavada en las dulcés entrañas.13 

Yo no estoy de acuerdo y me atrevo a afirmar que la aflic­
ción de la carne, si va precedida de recta intención, obser­
vándose discreción y no según la propia iniciativa, sino fun­
dándose en los ejemplos de los mayores para que la relajación 
y disolución de costumbres no sobrevenga con pretexto de 
discreción, así repito que la aflicción de la carne no es con­
traria al espíritu y pienso que no disminuye la consolación 
divina, antes la provoca. Además, creo qµe estas dos cosas 
siempre aparecen igualadas, al menos en esta vida; a saber, 
la tribulación exterior y la consolación interior. 

[10.] ¿Qué dices? ¿Habré de creer más a tus teorías que a 
mi experiencia personal? 14 ¿Y qué pasaría si otro atestiguase 
haber experimentado algo muy distinto? ¿A cuál de los dos 
creería preferentemente? Tú, aferrándote al sentido literal de 
la palabra, sostienes que la gracia espiritual queda disminuida; 
aquél, cuai1to mayor es su aflicción, tanto más grande graoia 
de dulzura divina experimenta. Por tanto, ¿a qué teoría debe­
mos dar fe? ¿Acaso pensamos que la gracia divina debe some­
terse a las razones físicas? No, de ningún modo; ella se com­
padece de quien quiere con toda libertad. 1º Tal vez comunique 
la dulzura de su consol~ción al que goza de riquezas y deli­
cias, y, en cambio, con rígida severidad, no la da al pobrecillo 
que cada día muere por Dios. Lejos de nosotros el murmurar 
de quien es dulcísimo, suavísimo, piadosísimo y compacientí­
simo. Si lo digo yo, puedes dudar, pero, si ·cristo lo dice, es 
herético no creerlo. 

Capítulo 6. - LA PREDICHA SENTENCIA ES REBATIDA POR LA 
AUTORIDAD APOSTÓLICA Y PROFÉTICA. 

[11.] Acérquese, pues, aquel fortísimo atleta, testigo fidelí­
simo, polemista egregio, por el que habla Cristo, que todos 

13 Cf. Jn. 20, 26; 19, 34. 
14 Es habitual en Elredo este recurso a la intransferible experiencia 

personal, iluminada por el testimonio evangélico. Cf. Inst., III, 151-
164, PC 4, págs. 142-147. 

15 Cf. Ex. 33, 19. 
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los días muere por Cristo; 1º que padece toda clase de tribula­
ciones, por fuera asechanzas y por dentro temores;11 que cas­
tiga su cuerpo y lo somete a servidumbre; 1 ª que no come su 
pan de balde, sino trabajando con fatiga día y noche, y cuyas 
manos, para él y cuantos con él están, suministran todo lo 
necesario; 10 en fin, el que, en trabajo y en fatiga, en muchas 
vigilias, en hambre y en sed, en frío y desnudez,"º se esfuerza 
como aguerrido soldado de Cristo,21 bajo las insignias de Jesús. 
Que Pablo, digo, resuelva esta cuestión y muestre si tanta 
tribulación y tan tremenda fatiga le arrebataron la consolación 
espiritual. 

Tal vez la cabeza, seca de tanto humor natural por tantas 
vigilias y trabajos, no podía producir lágrima alguna, y el 
corazón, marchito por tantas aflicciones, acaso nada experi­
mentaba de espiritual dulzura. 

[12.J Pero lo veo escribir a algunos cori mucha tribulación 
y con abundantes lágrimas; 22 lo veo llorar por algunos que 
anteriormente pecaron, mas no hicieron penitencia; .. lo veo 
regocijarse con los alegres y llorar con los tristes; 2

• lo oigo 
lamentarse, porque no quiere ser despojado, sino más bien 
sobrevestido. 2 " 

Y, ¿qué diré de su dulzura espiritual, cuando, por suavísimo 
gusto, consideró como basura incluso las cosas que para él 
parecían ganancias? 2º ¿Acaso impulsado por esta admirable 
dulzura no deseó ardientemente los mismos abrazos de Cristo, 
diciendo: "Deseo ser desatado y e-star con Cristo, como mucho 
más preferible"? 21 ¿Acaso, embriagado en el maravilloso amor 
de Cristo, no quiso gloriarse absolutamente en ninguna otra 
cosa, "sino, dijo, en la cruz de nuestro Señor Jesucristo"? 2 ª Y, 

16 Cf. 1 Cor. 15, 31. 
17 Cf. 2 Cor. 7, 5. 
18 Of. 1 Cor. 9, 27. 
19 Cf. 2 Tes. 3, 8. 
20 Cf. 2 Cor. 11, 27. 
21 Cf. 1 Tim. 2, 3. 
22 Cf. 2 Cor. 2, 4. 
23 Cf. 2 Cor. 12, 21. 
24 Cf. Rom. 12, 15. 
25 Cf. 2 Cor. 5, 2. 
26 Cf. Flp. 3, 7. 
27 Cf. Flp. 1, 23. 
28 Cf. Gál. 6, 14. 
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movido por el fervor de inmensa caridad, ¿por ventura no 
anatematiza a los que no aman al Señor Jesús, diciendo: "Si 
alguno no ama a nuestro Señor Jesucristo, sea anatema: Ma­
rana tha"? 20 

[13.] Diga él, también, si estuvo abandonado en su tribu­
lación sin consuelo alguno, y explíquenos qué debemos espe­
rar en la tribulación nuestra. 30 De este modo, la cabeza de la 
serpiente que silbando introduce en los sentidos humanos este 
ponzoñoso veneno, quedará aplastada 31 por Ja autoridad apos­
tólica. 

Como es propio de la serpiente arrastrarse sobre su vientre, 
comer tierra," dormir· a la sombra en lugares húmedos y, con 
apariencia de perfección, darse ~ la lujuria y a la sensualidad, 
así más fácilmente cree apartar a algunos simples de la po­
breza apostólica y de la pureza evangélica. Estos esperan 
poseer mayor gracia de dulzura divina con una más descan­
sada vida. Esperan que sus rostros aparezcan humedecidos por 
las lágrimas más santamente entre comilonas y borracheras, 
entre banquetes regios estupendamente preparados, en con­
versaciones inútiles y orgías nocturnas; mientras tanto, por el 
contra:do, en trabajos y fatigas, en muchas vigilias, en hambre 
y sed, en frío y desnudez, 33 en mortificªción de la propia 
voluntad, en la fatiga de cada día, en el desprecio del mundo 
y en el menosprecio de la carne, sus rostros aparecen pálidos y 
los ojos secos. 

[14.) Diga, pues, Pablo, si en la presente tribulación aquel 
piadoso consolador deja a los suyos sin consuelo; y adelántese 
con su autoridad, ahora que de nuevo pulula la herejía de 
Joviniano."' Con todo, la herejía de que tratamos resulta más 
perniciosa que la de Joviniano, porque mientras éste equipara 
los banquetes a la abstinencia, la presente herejía los antepone. 

29 Cf. 1 Cor. 16, 22. 
30 Cf. 2 Cor. 7, 4. 
31 Cf. Gén. 3. 15c. 
32 Cf. Gén. 3, 14; Sal. 139, 4. 
33 Cf. 2 Cor. 11, 27. 
34 Monje heresiarca italiano cuyas doctrinas sobre la ineficacia de la pe­

nitencia fueron condenadas en el año 390 por el Concilio de Milán. 
Cf. San Agustín, Sobre los méritos y el perdón de los pecados 111, 7, 
13. 
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Por tanto, los que ponen mayor consolación de divina dulzura 
en la suavidad de la carne que en la tribulación, escuchen a 
San Pablo, que dice: "Bendito el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, padre de las misericordias y Dios de toda 
consolación, que nos consuela en toda tribulación nuestra." 36 

Luego, ya nos castiguemos con ayunos, ya nos aflijamos con 
vigilias, ya nos fatiguemos con trabajos, bendito sea Dios que 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones. Si somos ape­
dreados, amarrados con cadenas y azotados, y si padecemos 
las angustias de la cárcel, 36 bendito sea Dios que nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones. Brame el mundo, enfurézcase, 
persíganos con sus odios, atáquenos por medio de los mal­
vados, arrebate nuestros bienes, manche nuestra fama, bendito 
sea Dios que nos consuela en todas nuestras tribulaciones, 
"para nosotros consolar a los que están en toda tribulación'', 37 

Y aquí promete su consolación, no a los que abundan en ri­
quezas y placeres, sino a los que se encuentran muy afligidos. 
Y, dando una solución completa, añade: "Porque, según rebo­
san sobre nosotros los padecimientos de Cristo, así, por me­
diación de Cristo, rebosa también ñuestrá consolación." 38 

¿Lo quieres más claro? Esto es, por entero, lo que poco 
antes dijimos; a saber, que, las dos cosas, los padecimientos 
exteriores y la consolación interior van siempre a la par. 

[15.] ¿Quién es, por tanto, tan obtuso, tan presuntuoso que, 
contra la autoridad apostólica y ante una verdad tan mani­
fiesta, apoyándose en razones físicas, afirma con imprudente 
vanidad que la participación de los sufrimientos de Cristo 39 

es contraria al espíritu y disminuye la gracia de la dulzura 
espiritual? 

Participar en los padecimientos de Cristo es someterse a la 
disciplina regular, mortificar la carne con abstinencias, vigilias 
y trabajos, someter la voluntad propia al juicio ajeno,4º no 
preferir nada a la obediencia." Resumiendo todo en pocas 

35 2 Cor. 1, 3-4. 
36 Cf. 2 Cor. 11, 23-25. 
37 2 Cor. 1, 4. 
38 2 Cor. 1, 5. 
39 Cf. Flp. 3, 10. 
40 Cf. RB 5, 12; 4, 60. 
41 Cf. ídem., 5, 1-4. 7. 
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palabras, -~uestra profesión, que hicimos según la Regla de 
San Benito, pretende participar precisamente en los sufrimien­
tos de Cristo, según el mismo testimonio de nuestro legislador: 
"Y así, perseverando en el monasterio hasta la muerte, parti­
cipemos de los sufrimientos de Cristo por la paciencia y me­
rezcamos también acompañarlo en su Reino." 42 Lo mismo dijo 
el Apóstol: "Sabiendo que, así como sois compañeros de los 
padecimientos, así también lo seréis de la consolación." 43 

[16.] Y qué necesaria sea la aflicción externa del hombre, 
nos lo enseña también claramente el mismo Apóstol: "Aun 
cuando nuestro hombre exterior se desmorona, nuestro hombre 
interior se va renovando día tras día. Porque lo que aquí sig­
nifica para nosotros una tribulación momentánea y ligera, 
engendra en nosotros de modo muy maravilloso un peso eterno 
de gloria." 44 

En fin, Salomón, se expresa con misteriosas palabras, dicien­
do a quienes debía infundirse la divina consolación: "Dad 
sidra a los que están afligidos y vino a quienes se hallan en 
amargura de corazón. Beban y olvídense de su necesidad, y 
no se acuerden más de su dolor." 45 Con estas palabras, clara­
mente promete aquel vino que alegra el corazón del hombre,4º 
no a los enviciados en el ocio o que pasan el día entre co­
mentarios y carcajadas, sino a los que están en la amargura 
de corazón; y aquella sidra de manzanas nuevas y añejas que 
la esposa conserva para recreo de su esposo, 47 la prepara no 
para los que banquetean y se emborrachan, sino para los que 
están angustiados a causa de las aflicciones de esta vida y 
trabajan en la pobreza y en el dolor; para éstos ha de ser 
destinada, dice: "Beban y olvídense de su miseria." 48 Es decir, 
asegura que la grandeza del sufrimiento debe disminuir con 
la divina consolación. 

A esta sentencia se adhiere abiertamente el Salmista, dicien­
do: "Cuando en mi corazón se amontonan afanes, vienen tus 

42 Cf. íd., Prólogo, 50. 
43 1 Cor. 1, 7. 
44 2 Cor. 4, 17. 
45 Prov. 31, 6-7. 
46 Cf. Sal. 103, 15b. 
47 (:f. Cant. 2, 5. 
48 Prov. 31, 7. 
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lenitivos a consolar mi alma." •• Por tanto, nadie se espante 
de aquel camino estrecho que conduce a la vida;"º que nadie 
se muestre remiso en lo que emprendió ni vuelva atrás por 
una tímida pusilanimidad, sino que, como dice nuestro Le­
gislador,51 soportándolo todo, no afloje, ni huya, sabiendo que, 
según los trabajos que tolere por Cristo, las consolaciones 
alegrarán su alma. 

Capítulo 7. - POR QUÉ ALGUNOS SON MOVIDOS A COMPUNCIÓN 
CON MAYOR DULZURA EN EL CAMINO ANCHO QUE 

EN LA VIDA MÁS ESTRECHA. 

[17.] ¿Por qué, dices, cuando vivía con mayor comodidad, 
comiendo manjares más sabrosos, bebiendo moderadamente, 
concediendo algo más al sueño, no fatigando el cuerpo con 
el trabajo o con la aspereza de los vestidos, ni reprimiéndolo 
con tanto silencio, de aquel modo me compungía, me afligía 
y gozaba de cierta dulzura de espíritu, mientras ahora, en 
esta estrechez, me encuentro tan árido y seco que ni a golpes 
puedo sacar lágrimas de mis ojos? 

[18.] Yo quisiera saber de ti lo que juzgas acerca de esto. 
Estando sumergido en el cieno de los vicTos y entregado a 
toda clase de inmundicias y pecados, nada de maldad en abso­
luto te horrorizaba. En tal vida muchas veces te compungías, 
con frecuencia llorabas y no sólo por el temor de la pena y 
por el recuerdo de tus pecados -de lo que casi nadie se 
admiraría-, sino que también, derretido con admirable afecto 
en la dulzura del amor de Jesús, parecías estar abrazado a él 
con un beso de tu alma. ¿Qué te parece? 

¿Habremos de seguir tal vida, imitar esas costumbres, cul­
tivar los placeres de la carne y sujetar los miembros a la sen­
sualidad para gozar de semejante dulzura? ¿Quién no diría 
que esto es una locura? No debo ser ambiguo, sino que, como 
bien lo sabe el mismo Jesús, he de hablar con verdad y cer­
tidumbre." 

49 Sal. 93, 19. 
50 Cf. Mt. 7, 14. 
51 Cf. RB 7, 36. 
52 Cf. Mt. 5, 37; 2 Cor. l, 18-20. 
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[19.] Conocí a un hermano que, pasándose todo el día entre 
hombres y mujeres seglares, entregado a la conversación y a 
la bebida, volviendo tarde al monasterio, lloraba abundante­
mente y suspiraba de tal manera que con sus importunos 
gemidos molestaba a muchos ... Pero no por esto se apartó 
lo más mínimo de estos placeres. ¿Ha de abandonarse la estre­
chez regular con la esperanza de esta compunción, y seguir 
semejante torpeza? ¿Quién no se horrorizaría de oír esto? 

Capítulo 8. - CuÁL SEA LA TRIPLE CAUSA DE LA ESPIRITUAL 
VISITACIÓN. 

[20.] Hemos manifestado que no siempre tal visitación•• 
muestra la santidad, pues muchas veces la provoca y otras 
la conserva. Hay, pues, en cuanto ahora se me ocurre, triple 
causa de esta visitación. Algunas veces se hace para excitar, 
otras para consolar y, las más, también para premiar; para 
excitar a los que duermen, para consuelo de los atribulados 
y como premio para quienes suspiran por los bienes celes­
tiales. La primera excita a los entumecidos, la segunda res­
taura a los fatigados y la tercera sostiene a los esforzados. 
Esta _primera compunción induce a la santidad; la segunda 
la conserva y la tercera la premia. La primera atemoriza a 
quien la desprecia y atrae al que teme;la segunda atrae y esti­
mula al esforzado; la tercera acoge al que la consigue. La 
primera es como un aguijón corrigiendo ·al descarriado; la 
segunda, como báculo que sostiene al débil; la tercera, lecho 
que recibe al que descansa. 

[21.] Así pues, de la misma manera que la divina clemencia 
invita a mejorar de conducta a quienes viven tibia y perdi­
damente, unas veces con la palabra y otras con el ejemplo, 
alguna vez con la corrección e incluso con el látigo, así tam­
bién estimuia a corregir las costumbres con una secreta com­
punción, excitada por el temor o acaso producida por el afecto. 

53 La compunción experimentada por el díscolo del cap. anterior. Para 
lo que sigue, cf. Introducción ( 3), págs. 33-34. 
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La causa de esta visita puede ser doble, pues en los elegidos 
se realiza para su aprovechamiento, pero en los réprobos para 
su perdición. 

Capítulo 9. - EL PRIMER GÉNERO DE COMPUNCIÓN, COMO OTRAS 
CIERTAS GRACIAS, CONDUCE A LOS RÉPROBOS A SU PERDICIÓN, 

Y A LOS ELEGIDOS A SU APROVECHAMIENTO. 

[22.] No hay que admirarse de que esta gracia, las más de 
las veces, sea común a buenos y a réprobos, pues los más 
preclaros carismas, a saber, la palabra repleta de sabiduría, 
la profecía, los diversos géneros de lenguas, la gracia de hacer 
milagros, sabemos que han sido también concedidos a los 
réprobos; así a Saúl .. entre los profetas y a Judas•• entre 
los apóstoles. "Muchos -dijo Jesús- me dirán en aquel día: 
,.¡Acaso no lanzamos demonios en tu nombre, y en tu nombre 
hicimos muchos prodigios? Y entonces les declararé que no los 
conozco." 50 

· 

Igualmente vemos que Balaam, conmovido por la gracia 
de la compunción, dijo: "Muera mi alma con la muerte de los 
justos y sean mis últimos momentos semejantes a los de ellos." 57 

Y, deplorando su propia perversidad, añadió: "Así habla Ba­
laam, hijo dé Beor, el que oyó las palabras de Dios, el que, 
cayendo, tiene los ojos abiertos." 58 Sin embargo, de nada se 
aprovechó con esta compunción el que enseñó a Balac a pro­
vocar escándalo ante los hijos de Israel, fornicando, comiendo 
y bebiendo de los sacrificios ofrecidos a los ídolos."º 

¡Cuántas veces lloraron ante el Señor los hijos de Israel 
en el desierto, al ser corregidos por Moisés, sin que de nada 
les sirviese aquella compunción, al vólverse de nuevo a las 
antiguas concupiscencias! Ya introducidos en la tierra de pro­
misión, cuando el ángel les habló en el "lugar de las lágri-

54 Cf. 1 Sam. 13, 13; 15, 10-23. 
55 Cf. Mt. 10, l. 7 SS. 

56 Mt. 7, 22-23. 
57 Núm. 23, 10. 
58 Núm. 24, 15-16. 
59 Núm. 24, 25; 25, 1-5; 31, 16. 
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mas":º lloraron todos a voces, pero, no obstante, siguieron 
obrando el mal delante del Señor. 

[23.] ¿Y qué decir de Judas? ¿Acaso no exclamó, compun­
gido: "He pecado entregando la sangre inocente"? 61 Cierta­
mente, nada aprovecha esta clase de compunción a los que 
vuelven a cometer su perversidad, y de ello es testigo aquel 
sabio, que dijo: "El que se lava por haber tocado a un muerto, 
y de nuevo lo toca, ¿qué le aprovecha su ablución?"•• Se lava 
por haber tocado a un muerto el que está compungido, con 
todo el calor de su fervor, de su mala vida, fétida y cubierta 
de vicios. Pero de nada ·sirve tal lavatorio si no lo acompaña 
la enmienda. 

Por tanto, los elegidos, para q~ienes todo coopera al bien, 
se ejercitan con esta clase de compunción, no para conde­
nación, sino para su aprovechamiento~ y, movidos por esta 
visitación celestial, de ningún modo se satisfacen con una vida 
más amplia, antes bien, tanto se regocijan con la dulzura del 
amor divino, cuanto más ardientemente se disponen a los más 
esforzados ejercicios de virtudes. 

Capítulo 10. - TRATA DE LA DOBLE RAZÓN DE LA SEGUNDA VISITA 
ESPIRITUAL; Y CÓMO DE ELLA SE PASA A LA TERCERA, QUE 

ES MÁS EXCELENTE QUE LAS DEMÁS. 

[24.] Los que rechazando la tibieza se hubieran entregado 
sin retroceder al trabajo y a la lucha por Cristo,°ª recibirán 
de él un más excelente género de compunción, que sana a los 
enfermos, robustece a los débiles y alienta a los descorazo­
nados. 

Esta compunción es además consuelo para los afligidos, 
descanso para los fatigados, fortaleza para los tentados y apro­
visionamiento para los caminantes. De ella se ven privados 
los que, retirándose ante las primeras fatigas, se vuelven a su 
anterior indolencia, o buscan viles consolaciones en una vana 

60 Jue. 2, 4-5. 
61 Mt. 27, 4. 
62 Qo. 34, 30. 
63 Cf. RB 7, 36; Prólogo, 3. 
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camaradería, en visitas a los amigos o, al menos, en la libertad 
de su propia voluntad. 

Despreciando estas mezquinas consolaciones, el santo pro­
feta dijo: "Mi alma rehúsa todo consuelo."•• ¿Serás privado 
acaso de todo consuelo? Ciertamente no: "Me acordé de Dios 
[prosigue el salmista], y me consolé." •• 

[25.] Por otra parte, es doble la razón de esta visita, pues 
unas veces se concede a los tentadQs para que no caigan, y 
otras a los que han de serlo, para que lleven la tentación más 
fácilmente. Por la primera son reanimados; por la otra, arma­
dos. Nadie mida, pues, su santidad por el primer género de 
visitación, porque es claro que alguna vez se concede a los 
réprobos; pero tampoco por el otro, pues, aunque sea mejor, 
no indica santidad, sino que sólo contribuye a ella. En el 
primero es como si se la produjese; en el otro, se la nutre. 
Verdaderamente, en el segundo género, acostumbrado a una 
frecuente compunción y alimentado con repetidos sorbos de 
la dulzura divina, se llega a un sublime y más excelente grado, 
que ya no sólo conforta y alienta al débil, sino que lo recom­
pensa, como a perfecto vencedor, con una gracia más abun­
dante. 

Capítulo 11. - Dms OBRA EN CADA UNA DE ESTAS VISITACIONES. 

[26.] El alma se despierta en el primer estado. En el segundo 
es purificada y en el tercero se deleita con la tranquilidad 
del sábado. En el primero obra la misericordia, en el segundo 
la piedad y en el tercero la justicia; porque la misericordia 
busca lo perdido, la piedad reforma lo encontrado y la justicia 
recompensa al que ya es perfecto. La misericordia levanta 
al caído, la piedad ayuda al que lucha, la justicia corona al 
vencedor. 

¿Puede haber, en verdad, más claro indicio de la miseri­
cordia divina que la suavidad, la alegría, la admirable sere­
nidad en que nada manchado halla cobijo? Ella comunica la 
gracia de su visita al alma aún sucia, y no sólo la excita con 
el temor, sino que, rompiendo todos los cerrojos del alma 

64 Sal. 76, 4. 
65 Idern. 
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hechos impenetrables con los candados de los vicios, deposita 
en los labios todavía inmundos el beso de su dulzura y, con 
su inefable caridad, acaricia a la que se aparta, sostiene a la 
que vacila y anima a la que desconfía. 

[27.] ¡Oh dulce Señor! ¿Qué te daré por todo lo que me has 
otorgado? 66 ¡Oh qué suave es tu espíritu e.D todas las ocasio­
nes! Verdaderamente, Señor, tu misericordia es grande para 
conmigo; tú extendiste tu mano desde lo alto•• asiéndome y 
librándome 68 de la muchedumbre de las aguas•• y de las 
manos de los hijos de perdición; tú libraste a mi alma de 
lo profundo 70 del infierno, donde me consolaba con una gota 71 

de tu dulzura, y oí tu voz corno de lejos: ¿Qué haces, oh 
ingrato y miserable? ¿Por qué te recreas en esas inmundicias 
y te deleitas en esas torpezas? En mí hallarás toda la dulzura, 
toda la suavidad, toda la alegría. ¿Acaso desesperas por la 
enormidad de tus crímenes? Si yo persigo al que me huye, 
¿acaso rechazaré al que se acerca? Si te atraigo y abrazo, a 
ti, que apartas tu rostro de mí, ¿rechazaré al que se cobija 
bajo las alas de mi misericordia? 

[28.] Tu voz, Señor, es inspiración tuya. Porque, ¿de dónde 
tanta esperanza a un alma desesperada, sino de ti, Señor, 
que se la das, que curas nuestras enfermedades de modo 
maravilloso, que arreglas nuestras deformidades? 

Y, ¿qué decir ahora de aquel segundo estado en que la 
piedad divina obra tan admirablemente en el hombre, para 
que, de tal f9rma, se aproveche de la tentación•• y en la 
debilidad se fortalezca más?•• Corno toda alma rehúye na­
turalmente los trabajos, tentaciones y dolores, [el alma así 
probada] es animada con tantas consolaciones en los que pa­
dece, que no sólo resiste los ataques, sino que también parece 
provocar las tentaciones y, de algún modo, incluso buscarlas. 

En este estado se encontraba aquel santo, que dijo: "Prué­
barne, Señor, y examínarne."" Y el mismo pidió también: 

66 Sal. 115, 12. 
67 Cf. Sal. 17, 17a. 
68 Idern. 
69 Cf. Sal. 17, 17b; 31, 6; 123, 4-5. 
70 Cf. Sal. 114, 3a-b. 
71 Cf. Le. 16, 24. 
72 Cf. 1 Cor. 10, 13. 
73 Cf. 1 Cor. 15, 43. 
7 4 Sal. 25, 2. 
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"Pruébame, Señor, y sondea mi corazón." 1
• En dicho estado, 

acostumbrada el alma a los innumerables incentivos de los 
afectos celestiales, poco a poco se introduce en aquel género 
de visitación, más sublime y por muy pocos experimentado, 
en donde comienza a saborear las primicias de la futura re­
muneración; pasando al lugar del admirable tabernáculo, a 
la casa de Dios,7º y derramando sobre sí su alma, se embriaga 
con el néctar de los secretos celestiales y, al contemplar con 
purísimos ojos el lugar de su futuro descanso, exclama con el 
Profeta: "Esta es mi mansión para siempre, aquí habitaré, 
porque la he elegido." 11 

Luego, así como en aquel estado, donde no hay méritos 
anteriores, tan sólo obra la misericordia, de la misma manera 
en este, en que premia sus méritos -que, con todo, quiso 
que fueran méritos nuestros-, obra la justicia con la mi­
sericordia. 

Capítulo 12. - EN LA PRIMERA VISITACIÓN SE HALLA 
ESPECIALMENTE EL TEMOR; EN LA SEGUNDA, EL CONSUELO; 

Y EN LA TERCERA, EL AMOR. 

[29.] Creo un deber advertir que, aunque en la primera 
visitación se mezcla alguna vez con el temor la dulzura de 
la suavidad, en la segunda de ordinario se junta al estímulo 
del temor con la suavidad. Propiamente, aquélla pertenece 
al temor y ésta a la dulzura de la consolación, pues en la· 
tercera, la perfecta caridad echa fuera al temor.7ª El principio 
de la sabiduría es el temor del Señor,7° pero su consumación 
es el amor.ªº En el temor, el principio; en el amor, la per­
fección. Aquí el trabajo, allí el premio. De éste se sube a 
aquél; pero no se llega a él sino por él mismo. En efecto, 

75 Sal. 138, 23. 
76 Cf. Sal. 41, 5. 
77 Sal. 131, 14. 
78 Cf. 1 Jn. 4, 18. 
79 Prov. 1, 7; Sal. 110, 10. 
80 Cf. 1 Cor. 13, 2-8. 
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al alma que de ordinario aflige el temor, el dolor la apri­
siona, la destroza la desesperación, la tristeza la absorbe, la 
corroe la acedia.81 Entonces, descendiendo una gota de la ad­
mirable suavidad del bálsamo de aquel rico monte, del monte 
rebosante de bienes, se esparce sobre ella como agradabilísimo 
ungüento. Con el resplandor de la radiante luz divina, toda 
aquella niebla de los sentidos irracionales se disuelve. Para 
su satisfacción, toda aquella amargura desaparece, el corazón 
se dilata, el alma se robustece y de un modo admirable se 
dispone a elevarse. Así el temor supera la tibieza y aquél es 
templado por el gusto de la dulzura divina. Para que el alma 
no se apegue a lo carnal, la excita al temor; y para que no 
flaquee ell. el trabajo, le alimenta el afecto. 

[30.] Con alternativas, sin duda, es instruida durante largo 
tiempo, hasta que toda el alma, absorta en aquella inefable 
caridad, ya no se solaza con el amor, sino con la figura del 
más hermoso de los hijos de los hombres,82 deseando abrazarlo, 
y comienza a querer disolverse y estar con Cristo,"ª diciendo 
todos los días con el Profeta: "Ay de mí, que mi morada en 
esta tierra ajena se ha prolongado." •• 

Así nuestro Legislador dará su bendición, administrando a 
los principiantes el vino de la compunción con el temor de 
Dios y a los proficientes la leche de los pechos de su conso­
lación; al destetarlos, comenzarán a deleitarse en su gloria. 

La primera visitación denuncia la iniquidad; la segunda 
padece la debilidad y la tercera, en verdad, muestra la san­
tidad. Nadie, por tanto, se gloríe en la primera, donde queda 
patente lo inicuo y lo torpe; ni en la segunda, en que se 
manifiesta lo débil; pero, en la tercera, el que se gloríe, glo-
ríese en el Señor.•• -

81 Cf. RB 48, 18. Cf. García M. Colombás, La Regla de San Benito 
(BAC: Madrid, 1979, págs. 389-390). 

82 Cf. Sal. 44, 3a. 
83 Cf. Flp. 1, 23. 
84 Sal. 119, 6. 
85 Cf. 2 Cor. 10, 17. 



150 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

Capítulo 13. - FRUTO QUE SE ENCUENTRA EN CADA UNA y POR 
QUÉ ALGUNOS SON PRIVADOS DE LA CONSOLACIÓN 

DE LA SEGUNDA VISITA. 

[31.J El resultado de la primera visitación es una auténtica 
conversión a Dios; el fruto de la segunda, la mortificación 
de la voluntad propia y de todas las pasiones; el de la ter­
cera es la felicidad perfecta. 

Recibido el fruto de la primera compunción, mediante la 
excelencia de la consolación perfecta, cesan aquellas otras 
que, por así decirlo, ya han concluido su misión, comenzando 
seguidamente la prueba de las tentaciones y de los trabajos, 
para que se realice con mérito lo que es dulce devoción a 
Dios. Porque no se concede fácilmente el afecto de esta dul­
zura, sin que vaya precedida, acompañada o, desde luego, 
seguida inmediatamente de algún trabajo o tentación; y de 
ningún modo se concede en recompensa de la buena vida, 
sino para sostenerse en la debilidad o para aligerar la ten­
tación. 

Los que ante las primeras tentaciones y trabajos se retiran 
y, escandalizados, como los primeros discípulos del Señor, 
aborrecen la comunión del cuerpo y de la sangre del Señor, 
esto es, de la imitación de su Pasión, diciendo: "Duro es este 
lenguaje, ¿quién sufre oírlo?'',ªº y así, hechos ineptos para el 
Reino de Dios, miran atrás o admiten abiertamente las con­
solaciones humanas y las más viles consolaciones terrenas; 
éstos, digo, se excluyen a sí mismos de la dulzura de esta 
consolación y, en todas partes miserables, no ascenderán a 
aquel otro sublime género de visitación, teniendo así que 
soportar sin consuelo los ejercicios de las virtudes. Sin embar­
go, no se atreven a volver a su primera situación, porque la 
conciencia se resiste a ello. Quizás estos hombres habrían 
triunfado meritoriamente de su deserción de la divina con­
solación si, renunciando perfectamente a todo su pasado y 
mortificando por completo la voluntad propia, no hubiesen 
preferido las miserables e indignas consolaciones del mundo 
a la consolación de Dios. 

[32.] Pero ahora, al comenzar un camino de mayores exi­
gencias, en seguida se ponen a soñar con no sé qué ínfulas 

86 Jn. 6, 60. 
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de dignidades, abusando de su libertad con vams1ma pre.­
sunción. Estos miserables no eSp§ran a que se les diga: "Amigo, 
sube más arriba'',ª7 sino que ellos mismos, en cuanto pueden, 
se colocan descaradamente en los sitios mejores y apetecen, 
por decirlo con palabras evangélicas, los primeros puestos en 
las sinagogas, los primeros asientos en los banquetes, los pri­
meros saludos en las plazas y ser llamados maestros por los 
hombres,"ª afectando en verdad ser maestros los que ni si­
quiera por un día supieron ser discípulos. 

Siendo ellos mismos conscientes de tales estupideces, me 
admira con qué cara o con qué irreverencia piensan deber ser 
hechos partícipes de la dulzura divina, y que su alma, man­
chada de afectos terrenos, deba ser favorecida con los sua­
vísimos y purísimos abrazos de Jesús. 

Si se les hubiese dado una gota de celestial dulzura, no sería 
por el mérito de su santidad, ni como descanso de su trabajo, 
sino como a enfermos para levantar sus ánimos, aunque a los 
que voluntariamente pecan o están anclados en la tibieza des­
pués de recibir la noticia de la verdad y de emprender el 
camino de una perfecta pureza, nunca o casi nunca se les 
otorga esta gracia. 

Se ha de decir, en efecto, que una cosa es ser tentado 
solamente con afectos terrenos, y otra caer alguna vez, apenas 
y raramente; una cosa es caer y consentir o abandonarse to­
talmente a ellos, y otra aceptarlos contra su voluntad, si lo 
impone la necesidad o la ocupacíon. 

Capítulo 14. - ALGUNOS TESTIMONIOS DIVINOS, SEGÚN LOS 
CUALES PUEDE MEDIR CADA UNO SU PROPIO ESTADO. 

[33.] Si quieres contemplar con más claridad las causas y 
razones de tu visitación -en aquel primer estado a que lle­
gaste, realizando una investigación inteligente de las carac­
terísticas de tu vida y costumbres, no según tus propias 
opiniones, sino conforme a las reglas de las Escrituras, y a 
las normas de los preceptos divinos y de tu propia profesión, 
examínate con diligente cuidado, siendo testigo tu conciencia. 

87 Le. 14, 10. 
88 Mt. 23, 6-7. 
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Dijo el Señor: "Guardaos, no se emboten vuestros corazones 
en la glotonería y en la borrachera y las preocupaciones de la 
vida." 80 Y también: "Todo el que se encolerice con su her­
mano, será reo delante del tribunal; y quien diga a su hermano 
'raca', será reo ante el sanhedrín; y quien le diga 'insensato', 
será reo de la gehena de fuego." 00 Y en otra parte: "Quien 
quiera entre vosotros llegar a ser grande, sea vuestro servi­
dor." 01 Y asimismo: "Todo cuanto quisierais que hagan los 
hombres con vosotros, así también hacedlo vosotros con ellos." ª2 

Y lo otro: "De toda palabra ociosa que hablen los hombres, 
darán razón en el día del juicio." 9

• 

El Apóstol San Pablo afirma también: "No en comilonas y 
borracheras, no en fornicaciones y desenfrenos, no en rivali­
dades y envidias, sino revestíos del Señor nuestro, Jesús; y 
no tengáis solicitud por la carne." 0

• Y él mismo: "Nadie que 
se dedica a la milicia se deja enredar en los negocios de la 
hacienda." 95 Y a los gálatas: "Si los unos a los otros os mordéis 
y devoráis, mirad, no os aniquiléis los unos a los otros." 0ª Y a 
los de Tesalónica: "Os exhortamos, hermanos, a que os aven­
tajéis más y más, y que, pundonorosos, os esmeréis en vivir 
sosegados, en ocuparos de los huéspedes y en trabajar con 
vuestras propias manos, como os encargamos, a fin de que 
procedáis decorosamente a vista de los de fuera, y de nadie 
tengáis necesidad." 97 Y también dijo a éstos en su segunda 
carta: "Quien no quiera trabajar, que tampoco coma." 98 

Santiago dice: "Hermanos míos, no juntéis con acepción 
de personas la fe de nuestro Señor Jesucristo, Señor de la 
gloria." 00 Y: "Si tenéis en vuestro corazón celos amargos y 
espíritu de contienda, no os jactéis, pues donde hay celos 

89 Le. 21, 34. 
90 Mt. 5, 22. 
91 Mt. 20, 26. 
92 Mt. 7, 12. 
93 Mt. 12, 36. 
94 Rom. 13, 13-14. 
95 2 Tim. 2, 4. 
96 Gál. 5, 15. 
97 1 Tes. 4, 10-12. 
98 2 Tes. 3, 10. 
99 Sant. 2, l. 
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y contiendas, allí hay turbulencias y toda obra vil." 1 Un poco 
después: "El que quiera ser amigo del mundo, se constituye 
enemigo de Dios." 2 Y lo que se sigue: "No digáis mal unos 
de otros, hermanos." • 

Leamos al Príncipe de los Apóstoles: "Amados míos, dijo, 
os exhorto a que, como forasteros y extranjeros, os abstengáis 
de las concupiscencias de la carne.'' • Y en la misma carta: 
"Depuesta, pues, toda malicia y toda falsía y fingimientos, 
envidias y toda suerte de maledicencias .. .'' • Más abajo: "Si 
uno habla, sean como palabras de Dios."• Un poco después 
dice a los pastores: "Apacentad la grey que os está enco­
mendada, gobernando no por fuerza, ni por torpe lucro, y no 
queráis tener señorío sobre el clero." 1 

.. Asimismo, los más jóvenes sujetaos a los presbíteros. Y 
todos revestíos de sentimientos de humildad." 8 Y él mismo, 
en la segunda carta: "Una vez escapados de la corrupción 
que reina en el mundo, nacida de la concupiscencia, [ ... ] sed 
sobrios y vigilad.'' 0 

[34.] Pasemos ahora a aquel discípulo a quien Jesús amaba: 
"Quien ~c:e: 'Lo he conocido', y no guarda sus mandamientos, 
es un mentiroso.'' 1º Y: "No améis al mundo, ni las cosas que 
hay en el mundo." 11 También, más adelante: "Todo el que 
aborrece a su hermano es homicida." 12 

El apóstol Judas dijo también: "Ay de ellos, porque andu­
vieron por. el camino de Caín y, con la esperanza del hiero, 
se precipitaron en los extravíos de Balaam y perecieron con 
la sublevación de Coré. Estos son los que mancillan vuestros 
ágapes.'' 1

" Un poco después: "Estos son murmuradores, des-

1 Sant. 3, 14-16. 
2 Sant. 4, 4. 
3 Sant. 4, ll. 
4 1 Pe. 2, ll. 
5 1 Pe. 2, l. 
6 1 Pe. 4, ll. 
7 1 Pe. 5, 8. 
8 1 Pe. 5, 2. 5. 
9 2 Pe. 1, 4. 

10 1 Jn. 2, 4. 
ll 1 Jn. 2, 15. 
12 1 Jn. 3, 15. 
13 Jud. ll-12. 
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contentos de su suerte, que viven conforme a sus concupis­
cencias." 14 Y todavía: "Aborreciendo hasta la túnica manchada 
por la carne." 15 

[35.] Estos testimonios y otros semejantes de la doctrina 
evangélica y apostólica propóntelos como un espejo espiritual 
y contempla cuidadosamente el rostro de tu alma; y si ob­
servas que aún abundas demasiado en banquetes y muy 
frecuentemente te calientas con el vino, que te ocupas en 
negocios profanos, que te distraes con cuidad.os mundanos y 
estimulas los deseos de la carne; que ocupas el día en discu­
siones y novelería, que desgarras la carne de tu hermano con 
los impuros mordiscos de la detracción; que estás disipado en 
un ocio estéril y te desasosiegas con cualquier cosa, danzando 
de acá para allá con habladurías; que no te alimentas con tu 
propio trabajo, sino con la sangre y el sudor de los pobres; 
si, en fin, te manchaste frecuentemente con ira, impaciencia, 
envidia y desobediencia; si andas más solícito del cuidado 
del vientre que del alma, entonces has estado violando sin 
cesar los límites de tu profesión. 

Así pues, si en estas cosas andas tranquilo y satisfecho, no 
quieras, te suplico, gloriarte de tus lágrimas, que acaso, aco­
modándonos al modo de hablar de los físico-naturalistas, se 
escapan más fácilmente de fas venas hinchadas de vino y con 
los diversos sabores de los alimentos, que las producen los hu­
m01es de la cabeza; y, si lloras por temor de Dios o por 
el afecto -en este estado-, no abuses imprudentemente de 
tanta gracia de Dios, continuando muy seguro en tus habitua-

les torpezas. 
No obligues a Dios, que en su justicia no parece querer 

arrojaste aún totalmente de su ardiente corazón, a que te 
vomite 10 por tus torpezas, de manera que en tus postrimerías 
seas peor que en tus principios." Lo cual, la experiencia nos 
lo enseña, sucede a muchos. 

14 Jud. 16. 
15 Jud. 23. 
16 Cf. Apoc. 3, 16. 
17 Cf. Le. 11, 26. 
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Capítulo 15. - Monos POR Los QUE SE PASA A LAS 
CONSOLACIONES ESPIRITUALES. 
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[36.] Por lo demás, si, movido por los aguijones de los afec­
tos, abandonaste las miserables ollas de los egipcios 18 y pre­
feriste la pobreza de Jesús a todas las grandezas del mundo; 
si cambiaste la comida regia del grueso pan por un alimento 
de vilísimas hierbas; si preferiste la sujeción y abyección a los 
honores; si, separado de los cuidados y negocios del mundo, 
quisiste vencer, no con la maledicencia de los rústicos, sino 
con tu propio trabajo y con el común de tus hermanos; si, 
sustituyendo la locuacidad por el silencio, te revestiste del 
afecto del amor fraterno, a cambio de las riñas constantes; si 
ya comenzaste a cumplir tus votos, los voto_s que pronunciaron 
tus labios;10 si, digo, por estos y otros indicios has conocido 
haber salido ya de Egipto, de ese mar grande y espacioso, a 
saber, de las olas del siglo, y haberlo pasado como verdadero 
israelita, aunque para ti no cayese inmediatamente el maná 
de la celestial dulzura, no murmures de Dios, no quieras ten­
tarlo y decir: "¿Está Dios con nosotros, o no?" 2º El cumpli­
miento de sus preceptos es indicio clarísimo de su presencia, 
pues d_ice él mismo: "Si alguno me ama, guardará mis man­
datos, y mi Padre lo amará y vendremos a él y haremos en 
él nuestra morada." "' 

No murmures, repito, ni caigas en aquella blasfemia: ''Vano 
es servir a Dios, pues, ¿qué hemos ganado .con guardar sus 
mandamientos?" 22 Y aquello otro del salmista: "Luego, en 
vano guardé el corazón puro y lavé mis manos en la inocencia. 
Pues me sentía azotado en todQ tiempo y me vi castigado cada 
día, cuando he aquí que los mismos pecadores y los que abun­
dan en el siglo han adquirido riquezas"," y, lo que es más 
aún, riquezas espirituales. 

Si a más riquezas, por consiguiente, también se da mayor 
gracia, ¿por qué somos degollados cada día y somos reputados 

18 Cf. Ex. 16, 3. 
19 Cf. Sal. 65, 13b-14a. 
·20 Cf. Ex. 17, 7. 
21 Jn. 14, 23. 
22 Mal. 3, 14. 
23 Sal. 72, 12-14. 
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eomo ovejas de matanza? "' ¿Acaso es mejor comer y beber y 
gozar de bienes en esta vida y en la otra? ¿Acaso no es de 
hombre imbécil buscar con grandes torturas del cuerpo lo 
que puede hacer con facilidad y sin trabajo? 

[37.] Pero, ¿cómo se cumpliría lo que dijo Pablo: "Por mu­
chas tribulaciones hemos de entrar en el Reino de Dios"? 2

• Y 
a los tesalonicenses: "Ninguno titubee en estas tribulaciones, 
pues vosotros mismos sabéis que a esto estamos destinados." 2 ª 

Te admiras de que la dulzura espiritual no se te conceda 
inmediatamente. También los hijos de Israel, que ciertamente 
con frecuencia gustaron en Egipto la gloria de los favores 
divinos y fueron alimentados con las sagradas carnes del mís­
tico cordero, después del paso del Mar Rojo no merecieron 
en seguida el refrigerio del alimento angélico, sino que, en 
primer lugar, se vieron conducidos a las aguas de Mará y allí 
fueron tentados;27 y después, pasando por las doce fuentes 2

" 

hacia lo más escondido del desierto, admirablemente se har­
taron de pan.2" 

[38.] También tú, salido de Egipto, si atravesaste a pie 
enjuto las agitadas olas de es~e mundo, has de ir primero 
a las aguas de Mará, es decir, amargas, para que la amargura 
de los trabajos corporales te amedrente y experimentes así 
aquel dicho evangélico: "Estrecha es la senda que conduce 
a la vida." 30 Allí serás tentado por Dios si por ventura mereces 
unirte con aquellos a los que dice: "Vosotros sois los que 
habéis perseverado conmigo en mis tentaciones." 31 Desde aquí 
pasarás a las doce fuentes, es decir, a las aguas de la doctrina 
apostólica, viva en grado sumo, para que, acostumbrado a 
la asidua meditación de las Escrituras, te consideres de algún 
modo como extraño al mundo y te sientas, por las divinas 
palabras, que son plata depurada por el fuego," revestido con 

24 Cf. Rom. 8, 36; Sal. 43, 23. 
25 Heh. 14, 22. 
26 1 Tes. 3, 3. 
27 Cf. Ex. 15, 22-25. 
28 Cf. Ex. 15, 27. 
29 Cf. Ez. 16, 4 ss. 
30 Mt. 7, 14. 
31 Le. 22, 28. 
32 Cf. Sal. 11, 7. 
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las alas plateadas de la paloma. 33 Comq castísima tórtola vola­
rás al desierto 84 espiritual de donde, si la piedad espiritual del 
Creador se derramase un poco sobre ti, sábete que no está a 
tu arbitrio cuándo recogerás o cuánto tiempo conservarás lo 
que recogiste. Pues si saliendo en sábado intentas recoger algo 
del alimento celestial," desde luego, nada encontrarás; pero 
para los demás días se te señalará cierta cantidad, un gomar, 35 

esto es, lo determinado por la divina voluntad. Y si intentas 
conservar algo para mañana, a fin de alimentarte sin el trabajo 
diario, tu reserva se te convertirá en gusanos. 87 

[39.] Ahora bien, gustada la celestial dulzura, no te entre­
gues de inmediato al ocio espiritual, pues rápidamente surgirá 
a tu lado un Amalee espiritual a quien debes vencer no con 
armas, sino con oraciones.3" 

Así, ciertamente, entre algunas consolaciones de la piedad 
divina, pero con muchos trabajos por las propias concupiscen­
cias, después de innumerables combates merecerás ascender 
a aquel inefable género de visitación; allí, inflamado por com­
pleto en el ardor de la caridad por la entrada en ti de la 
gloria de Dios, te saciarás abundantemente del fruto de la tie­
rra de promisión y, aniquilándose -por el fuego del amor 
divino- el yugo de las concupiscencias, descansarás en la 
palidez del oro, en el resplandor de la sabiduría y en la sua­
vidad de la contemplación divina. 

En todo esto expérimentarás que el yugo del Señor es suave 
y su carga ligera."" 

Capítulo 16. - No DEBE ABANDONARSE EL PROPÓSITO DE UNA 

VIDA MÁS ESTRECHA, AUNQUE NO SE EXPERIMENTE 

AQUEL DULCE AFECTO. 

[40.] Ten por cierto que esta dulzura nada aprovecha y 
ninguna suavidad de lágrimas puede saciarte: tampoco te con-

33 Cf. Sal. 67, 14. 
. 34 Cf. Sal. 54, 7-8. 

35 Cf. Ex. 16, 25-27. 
36 Cf. Ex. 16, 16. 
37 Cf. Ex. 16, 20. 
38 Cf. Ex. 17, 8-16; cf. Me. 9, 29. 
39 Mt. 11, 30. 



158 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

viene volver a lo pasado, antes bien, deben recogerse y pesarse 
los frutos de ambas experiencias espirituales [conversationis] 
en la balanza de la conciencia con un ecuánime examen, para 
que en tu estimación las cosas menos importantes no se im­
pongan a las que lo son más, las peores no sean comparadas 
con las mejores, ni las dudosas con las seguras, o unas pocas 
perjudiquen a la mayoría. 

Si no puedes hacer otra cosa, te conviene seguir lo más 
seguro, con un miembro enfermo o, si es necesario, amputa­
do,'º pero en los demás sano y vigoroso, mejor que con todos 
los miembros secos apoyarse sin razón en la salud de uno. 

Capítulo 17. - PREGUNTAS DE UN NOVICIO y sus RESPUESTAS. 

[41.] Habiendo entrado en este monasterio un hermano que 
poco tiempo antes renunciase al mundo, fue entregado por 
nuestro reverendísimo Abad a mi pequeñez, para que lo ins­
truyera en las observancias regulares. Un día comenzó a pre­
guntarme, lleno de admiración, cuál me parecía que fuese 
la causa de que, estando aún en traje y observando las cos­
tumbres [conversationes] mundanas, muchas veces se compun­
gía y se derretía en afectos de amor divino, gozando de tanta 
suavidad de espíritu -dijo- cuanto era capaz de recibir, y a 
veces no le era posible saborearla. 

Entonces yo le dije: 
-¿Crees que aquella forma de vida [conversatio] tuya era 

más santa y agradable a Dios [que esta otra que ahora llevas 
en el monasterio]? 

-De ningún modo quise decir eso -contestó-; sobre todo 
cuando ahora hago muchas cosas de las que, si entonces 
hubiera hecho tan sólo una, no habría siclo únicamente con­
siderado santo por todos, sino, por así decir, incluso adorado. 

[42.] -Te ruego -proseguí- que me expliques en qué expe­
rimentabas el dicho apostólico de que "por muchas tribula­
ciones hemos de entrar en el Reino de Dios",u y el del santo 
Job: "Si he sido justo no alzaré mi cabeza, saciado como estoy 
de ignominia y empapado de aflicción." •• 

40 Cf. Mt. 5, 30. 
41 Hch. 14, 22. 
42 Job 10, 15. 
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-Nada de esto recuerdo haber sentido -afirmó-, pero de 
ordinario sentía profunda, clara y dulcemente que Cristo me 
amaba. 

Y yo pregunté: 
-¿Padecías entonces por Cristo tantas cosas como sufres 

ahora? 
-Ni por una sola hora -respondió- padecí lo que aquí 

sufro sin cesar. Porque, callando otras cosas, de ningún modo 
me veía tan agobiado por el silencio, ni siquiera por un día, 
o me contenía por cualquier razón de pronunciar palabras 
vanas y ociosas. Después de aquellas lágrimas, de que he 
hablado antes, inmediatamente volvía a las carcajadas y a los 
cuentos; según el estado de ánimo, .era llevado de acá para 
allá en rápida carrera y, poseyendo la libertad de mi voluntad, 
me alegraba en compañía de mis padres, gozaba charlando con 
los amigos, asistía a los banquetes a que me invitaban, no 
rehuía las ocasiones de beber licores, dormía a placer hasta 
la mañana y llegaba más allá de lo necesario en la comida 
y en la bebida. Callo las punzadas, de la ira, por fas que a 
veces me metía en riñas, discusiones y ansias de cosas mun­
danas, a las que atendía como podía. 

[43.] -Pero ahora -dije-, ¿cuáles son tus costumbres, vida 
y acciones? 

Y él, sonriendo, respondió: 
-A la vista están, pues no es posible disimularlas. El ali­

mento es más parco, más áspero el vestido; el agua, tomada 
de la fuente, y el sueño sobre el códice." Para los fatigados 
miembros se extiende una estera de esparto demasiado dura, 
y cuando el sueño es más profundo, la campana, con su tañido, 
nos obliga a levantarnos. Callo que comemos nuestro pan con 
el sudor de nuestros rostros•• y que sólo hablamos con tres 
hombres, .. y esto raramente y apenas si de las cosas necesarias. 

"¿Acaso no se cumple claramente en nosotros el dicho apos­
tólico: 'Mortificad, pues, los miembros terrenos',•• y aquel del 
Salmista: 'Como jumento he sido delante de ti'? .. Pues ver-

- 43 Cf. San Jerónimo, Carta 22, 17, a Eustoquia (BAC: t. 1, pág. 173). 
44 Cf. Gén. 3, 19a. 
45 El abad, el maestro de novicios y el prior del monasterio. 
46 Col. 3, 5. 
47 Sal. 72, 22. 



~ 

160 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

daderamente somos como jumentos; vamos sin réplica a cual­
quier parte a donde se nos envía y !odo lo que se nos impone 
lo llevamos sin resistencia. No hay lugar para la voluntad 
propia ni tiempo para el ocio o fa disipación. Creo que no 
debo pasar por alto ciertas cosas, que no deleitan menos que 
esas otras fatigan. Nada de riñas ni de discusiones; nada de 
lamentos motivados por el duro trato de los rústicos; nada 
de clamores lastimeros de pobres perjudicados; nada de ca­
prichos; nada de razones puramente carnales. Por todas partes 
paz, tranquilidad y una admirable liberación de los desórdenes 
mundanales. Tanta unidad entre los hermanos y tanta con­
cordia, que cada cosa parece de todos y todas ellas de cada 
uno. Y lo que me agrada de un modo especial: no hay acep­
ción de personas'ª y para nada se atiende al linaje; sólo la 
necesidad engendra diversidad, sólo la debilidad motiva las 
diferencias. Pues lo que hacen todos en común es distribuido 
a cada uno, no siguiendo los dictados de un afecto carnal o 
de un particular amor, sino atendiendo a la necesidad de cada 
cual.'" 

"También es. admirable que para unos trescientos hombres,"º 
según mis cálculos, sea ley la voluntad de un solo hombre, 
de suerte que lo que una vez su boca pronuncia es observado 
por todos con tanto cuidado como si se hubiesen juramentado 
en ello y lo hubieran escuchado de la boca del mismo Dios.51 

Y para expresarlo todo brevemente, absolutamente nada oigo 
de la perfección en los preceptos evangélicos o apostólicos, 
nada encuentro en las letras de los Santos Padres y nada en­
tiendo de los dichos de los antiguos monjes que no esté en 
consonancia con esta Orden y con esta profesión." •• 

48 Cf. RB 34, 2. Cf. Rom. 2, 11. 
49 Cf. RB 34, l. Cf. Hch. 4, 35. 
50 Es la cifra que se estima más adecuada para medir la población 

máxima alcanzada por Rieval, que fue una comunidad muy nume­
rosa. Walter Daniel numera 140 monjes de coro y tantos como qui­
nientos legos a la muerre de su abad. Cf. Powicke, o.e., pág. 38; 
véase especialmente nota 2 para la necesaria distinción entre con­
versi y mercenarii. Sabemos, por las ruinas, que las dimensiones ( 115 
m de largo) de la iglesia del monasterio eran suficientes para con­
tener una multitud. 

51 Cf. RB 5, 15. Cf. Le. 10, 16. 
52 Cf. Charles Dumont, "Elredo de Rieval. Introducción a su vida y a 

sus escritos'', PC 4, pág. XI. 
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[44.] Entonces, yo le dije: 
-Eres novicio; por eso no atribuiré tus palabras a vana­

gloria, sino más bien a fervor. Pero quiero que seas cauto y 
no pienses que hay en esta vida profesión alguna que no 
tenga fallos. Y no te escandalices si acaso alguno se propasa 
en actos o palabras, ni desconcertándote creas que eso es cosa 
nueva. No obstante, ¿juzgas que todas las cosas que con 
tanto fervor has enumerado pueden compararse con tus lá­
grimas? 

-De ningún modo -repuso-, porque aquella abundancia 
de lágrimas nunca me daba una conciencia segura, ni me 
lihraba del miedo de la muerte. En cambio ahora no me preo­
cupo por ello, antes deseo en extremo que mi Hacedor me 
lleve consigo pronto. Aunque tal vez sea pusilanimidad, como 
sueles reprenderme, porque acaso desee sobre todo eximirme 
de estos trabajos, sin embargo de ningún modo podría de­
searlo sin una esperanza cierta de la misericordia divina. Por 
eso me causa admiración el hecho de que amara a Dios con 
un amor más colmado de dulzura cuando gozaba de menor 
seguridad. -

[45.] -Dime -lo interrogué-: si tuvieses dos servidores, uno 
de los cuales no sólo se mostrase obedientísimo a tus manda­
tos, antes bien, soportase muchas fatigas por tu causa, y el 
otro, transgresor diario de tus preceptos, nada adverso en 
absoluto consintiese· soportar por ti. Si ambos dijesen: "Amo 
a mi Señor", ¿a cuál harías caso? 

-¿Quién no ve -repuso- que se debe remunerar copiosa­
mente al que no sólo no cometi6 transgresión alguna, sino 
que tampoco puedes acusarle del menor atrevimiento? 

-Igualmente -proseguí- te conviene a ti juzgar entre esos 
dos estados tuyos. 

-Pero, de no creer a la propia experiencia, ¿qué razón 
podrá convencerme? 

-Si alguien te pregunta, repito, cuál es mejor, cuál es más 
excelente o quién ama menos a Dios, ¿acaso no responderías 
sin titubeos que es mejor el que conocieses _ser más diligente? 
Estaría, cuando menos, falto de juicio el que dudara de ello. 

[46.] "Te ruego ahora que no te inquietes si te hablo aún como 
a novicio. Si te queda algo de la suavidad del siglo y te 
halaga algo del placer experimentado, no atiendas a lo que te 
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sugiera la carne, sino a lo que te dicte la razón. Respóndeme, 
según las reglas de la verdad y el testimonio de tu conciencia, 
si preferirías estar ahora en aquel estado mejor o en este 
otro en que ahora te encuentras. 

-Si no quiero en absoluto engañarme -respondió- ni hacer 
que mi propia boca me sea como óleo de pecador para ungir 
mi cabeza,6' debo necesariamente confesar que si escogiese 
aquel estado, ciertamente no lo haría por Cristo, sino por el 
mundo; y no por el deseo de mayor perfección, sino por 
el hastío del presente trabajo o por afán de mayor comodidad. 

[47.] -Conociendo tu fervor -continué-, no dudo en afir­
mar que ya no quieres permanecer en tal estado. 

-No te engañas -repuso. 
-Pero si en ese estado -dije- amabas más a Dios, verda-

deramente eras mejor; y si entonces eras mejor, ¿por qué 
ahora estás más seguro? ¿Acaso prefieres más estar seguro 
que ser mejor? Sin embargo, supongo que si alguien te dije­
se que es mejor. el que es más amplio, que el que exige menos en 
los preceptos del Señor, juzgo que no lo admitirías. 

-Por todas partes me veo estrechado y como acorralado 
-dijo el novicio-, de escollo en escollo, por la fuerza de la 
razón, y no encuentro solución alguna. Porque aunque enton­
ces haya amado más a Dios y haya derramado por su amor 
muchas veces aquellas dulces lágrimas, no debo dudar de 
lo experimentado; y no me atrevo a negar que el que ha sido 
más ferviente en el amor a Dios, por esto no sea mejor. No 
debo anteponer aquella vida a esta observancia monástica 
[conversatio]. Toda la autoridad de las Sagradas Escrituras 
se opone a ello, la razón se resiste y mi misma conciencia 
protesta. Por ello me parece una insensatez dudar de que 
sea mejor este estado, con cuya conducta está más conforme 
la autoridad de la Escritura. Pero como en estas cosas hay no 
pequeño desacuerdo, he hecho conjeturas acerca de qué sea 
menos peligroso dudar: si de la verdad de las Escrituras, de 
la razón, por muy obediente que parezca, o de las interpre­
taciones de la experiencia propia. 

-Ningún [fiel] católico -aseguré entonces- [se manifestará] 
contra las Escrituras; contra la razón evidente, no lo hará 
ningún amante de la paz; en cambio, ¿a quién no se le escapa 

53 Cf. Sal. 140, 5. 
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fácilmente un error en sus apreciaciones? Además, la prueba 
es engañadora, como está escrito: "No se ha de creer a todo 
espíritu, y alguna vez Satanás se transforma en ángel de luz." 54 

[48.] -Verdaderamente -insistió-, quizás entonces haya 
amado más a Dios, pero ahora me ajusto más a su voluntad, 
me esfuerzo más en cumplir sus preceptos, me aflijo más a mí 
mismo por su nombre. De aquí que el alma está más segura, 
la conciencia más alegre y el ánimo, consciente de tantos 
trabajos, más pronto para abrazarse, por la esperanza de los 
premios, con la misma muerte. 

[49.] -Sostienes dos cosas muy contrarias entre sí -dije 
luego-, a saber: que has amado a Dios y que has obedecido 
menos a su voluntad. Tu opinión cae por tierra ante aquella 
sentencia del mismo Salvador: "Si alguno me ama, guardará 
mis mandamientos." 55 Y de nuevo: "Quien recibe mis manda­
mientos y los guarda, ése me ama." 56 Y finalmente: "Quien 
no me ama, no guarda mis palabras." 57 Por eso afirma aquel 
discípulo al que Jesús amaba, cuyo pecho fue sagrado recli­
natorio de su cabeza: "Porque este es el amor de Dios: que 
guardéis sus mandamientos." 58 Además, como dijo un Santo, 
"quienquiera que de palabra o de obra, o también con pen­
samiento malo, violara los mandatos de Dios, inútilmente creerá 
que ama a Dios".5" Por eso también dijo San Gregario Magno: 
"El amor de Dios jamás está ocioso, pues, si· existe, hace cosas 
grandes; pero si rehúye el obrar, no es amor. Pues la prueba 
del amor son las obras." •• -

[50.] -¡Ay! -exclamó entonces-, ¿se ha de creer acaso que 
aquel dulcísimo afecto fue inútil? ¿Consideraremos engañosas 
aquellas lágrimas? 

-Nada de eso -repliqué-. Por el contrario, su fruto fue 
inmenso. Si sabes comprenderlo, advertirás en primer lugar 

54 2 Cor. 11, 4. 14 . 
. 55 Jn. 14, 15. 

56 Jn. 14, 21. 
57 Jn. 14, 24. 
58 1 Jn. 5, 3. 
59 Se ignora la fuente (P. Dumont). 
60 Homil. 30, 2. 
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lo siguiente: el amor de Dios de ningún modo debe ser apre­
ciado según aquel momentáneo afecto que es, por describirlo 
así, como un reloj de agua." 1 Todo ello es fácil de descubrir 
por los ejemplos contrarios. Como en las tragedias o come­
dias uno que se finge injuriado u oprimi~o es alabado por 
su atrayente hermosura, su fortaleza impresionante o su encan­
tadora afabilidad, y luego alguno, oyendo estas cosas, cuando 
se las canta o recita, se conmueve con el afecto hasta derramar 
lágrimas, ¿acaso no es sumamente absurdo hacer conjeturas 
sobre la calidad de este amor, a causa de una piedad tan 
vana? No sé por qué se dice amar a ese personaje ficticio 
en cuya defensa, aunque fuese verdad todo lo que se repre­
senta ante nuestros ojos, ciertamente no sería arriesgada ni 
una mínima parte de la propia hacienda. En verdad es una 
locura, o aun más que locura. Si un lujurioso o perezoso, por 
oculta permisión de Dios, se compungiese con ciertos afecto~ 
internos hasta pensar de su amor tan altamente que creyera 
amar a Dios más que aquello otro, de tal modo se sujetaría 
al divino servicio, que todo lo que conociese como contrario a 
la voluntad de Dios lo aborrecería con gran horror. Por otra 
parte, todo lo que de trabajo le fuese impuesto lo abrazaría 
fervorosamente por su amor. 

[51.] Al oír estas palabras, él, lleno de vergüenza y fijos los 
ojos en tierra, afirmó: 

-Es verdad, es verdad. Porque en las fábulas que se fingen 
para el vulgo de un desconocido rey Arturo,°2 recuerdo haber­
me conmovido alguna vez hasta derramar lágrimas. 63 Por eso 
mi propia vanidad se avergüenza no poco de haber logrado 
derramar apenas alguna lágrima ante las cosas del Señor que 
piadosamente se leen, se cantan o se dicen en público. De tal 

61 Por la brevedad del lapso de medición, y por su gran imprecisión. 
Eran instrumentos más o menos comunes en los claustros monásticos. 

62 F. M. Powicke amplia sociopolíticamente (y aun mucho más) los mo­
tivos de este rechazo, aduciendo el origen foráneo (galés) último del 
ciclo de Arturo, qu~ comienza a circular contemporáneamente a Elre­
do, básicamente merced a la amplia difusión que alcanza -en espe­
cial en los círculos cortesanos- la Historia regum Britanniae, fanta­
siosa saga redactada por Geoffrey de Monmouth ( + 1155), obispo 
de St. Asaph. La historicidad de Arturo sigue abierta a discusión. 
Cf. Powicke, o.e., págs. lxxxvii-lxxxix. 

63 Cf. San Agustín, Confesiones 1, 13, 27 (BAC: t. 11, pág. 91). 
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manera me felicito de la santidad como si algún grande e 
inusitado milagro me hubiese acontecido. En verdad, vana­
gloriarse de estos afectos producidos al acaso, por la piedad 
con los que en las fábulas y comedias solía compungirme, es 
un juicio propio de una mente muy hueca. Pero como dijiste 
hace poco que en estos afectos se halla no poco fruto. te 
ruego que prosigas. 

[52.] -Con mucho gusto -dije-. No se te puede negar el 
conocimiento de la verdad, por la que ni a ti mismo crees 
deber perdonarte. Muchos hay que cuando oyen discutir algu­
nas cosas sobre su inercia, al recordarles la conciencia lanzan 
razones sofísticas con que oponerse a la verdad e, inclinando 
los corazones ante las palabras maliciosas, buscan excusas a 
sus pecados. Ciertamente, mejor es confesarse ante el Señor, 
exclamando: "Apiádate de mí, Señor, que soy débil",°' que 
decir: "Soy rico, me he enriquecido y de nada tengo nece­
sidad; y ro sabes que eres un desventurado, un miserable, 
un pobre, un ciego y un desnudo." 65 

Pero volvamos a nuestro tema. 

Capítulo 18. - EN QUÉ DEBE CREERSE QUE CONSISTE EL AMOR 
DE DIOS. 

[53.] Así pues, como dijimos, el amor de Dios no debe ser 
juzgado según estos afectos momentáneos, que, como ningún 
espiritual lo ignora, están apenas sometidos a nuestra volun­
tad. Este amor debe juzgarse, más bien, según la constante 
calidad de la misma voluntad. únase la voluntad propia con 
la voluntad de Dios, para que la voluntad humana consienta 
en todo lo que la voluntad divina dispone y no haya otra 
causa para querer esto o aquello sino el conocimiento de que 
Dios lo quiere. Esto es precisamente amor a Dios; pues tener 
una misma voluntad no es otra cosa que amar, y las volun­
_tades buenas o malas no deben ser llamadas de distinto modo 

64 Sal. 6, 3. 
65 Apoc. 3, 17. 
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que amores buenos o malos. Además, el amor de Dios es su 
misma voluntad, que no es sino su santo Espíritu, por el 
que se difunde la caridad en nuestros corazones.•• Este de­
rrarnars-e de la caridad divina es también la unión de la 
voluntad humana con aquel amor; y esto se realiza cuando 
el Espíritu Santo -en efecto voluntad y amor de Dios, y 
también Dios mismo- se introduce e infunde en la voluntad 
humana, levantándola de lo inferior a lo superior y transfor­
mando toda su misma cualidad al asemejarla a sí, para que 
uniéndose a él en indisoluble aglutinante de unidad forme un 
único espíritu con él, corno claramente lo anuncia el Apóstol: 
"Quien se adhiere al Señor, un espíritu es con él." "1 

[54.] Ahora bien, esta voluntad debe ser juzgada según dos 
cosas: la pasión y la acción; [debe discernirse] si verdadera­
mente soporta con paciencia las pruebas que Dios envía o 
permite que sucedan, y si cumple fervorosamente lo que le 
ha mandado. Por lo demás, como dijo San Gregario [Magno],"ª 
nadie crea todo lo que el espíritu le diga del amor de Dios 
sin obras. Es sentencia de quien no engaña: "Quien recibe 
mis mandamientos y los guarde, ése me ama." •• 

[55.] Por consiguiente, estos afectos extraordinarios, de 
cualquier modo que se dispensen, las visitaciones internas y 
los juicios de Dios -que son un inmenso abismo-,7º por causas 
desconocidas para nosotros, también alguna vez son, por así 
decir, infundidos de repente a quienes no los buscan ni desean, 
aunque acaso a los que se esfuerzan con todo empeño por 
adquirirlos se les nieguen. Cuando la voluntad de alguien 
concuerda con la voluntad de Dios, soporta pacientemente 
lo que -Dios quiere y fervorosamente ejecuta lo que manda, 
se ha de poder decir que esta persona arna a Dios sin vaci­
lación. 

Por lo demás, si nuestro amor debe ser medido según estos 
afectos, entonces hªbrernos de decir que amarnos sólo a Dios 
o al hombre cuando experimentamos ese afecto; en todo caso, 
debemos decir que no amamos continuamente, sino durante 

66 Cf. Rom. 5, 5. 
67 1 Cor. 6, 17. 
68 Homil. sobre los Evangelios, 30. 
69 Jn. 14, 21. 
70 Cf. Job 11, 7a. 
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algunos breves instantes. En efecto, se ha de decir que si 
acaso un hombre justo alguna vez desea, por ejemplo, la salud 
de alguien, pero Dios no la quiere, su voluntad no se opone 
a la voluntad de Dios, puesto que lo quiere en cuanto sea 
voluntad de Dios, que desea que todos los hombres se salven, 11 

y les hace desearlo. 
[56.] Este amor tiene principio, progreso y perfección, pero 

tratar de todo esto más claramente no es posible a nuestra 
capacidad, ni quizás en este momento [sea lo más adecuado 
hacerlo]. Por tanto, sentir aquellos afectos no es amor a Dios, 
como supones, 

12 
sino una gota de aquella dulzura derramada 73 

o, mejor, infundida en el espíritu como presente realizado al 
paladar inferior, y que se adivina por su suave atractivo. Una 
cosa es que el deseo de la dulzura de la miel trabaje afano­
samente en su adquisición, y otra, que sea infundida en los 
labios de quien ni la bttsca ni la ama, pero no puede rehusar 
sentir aquella dulzura; aquél no gusta, pero ama; éste no ama, 
pero gusta. 

Para que lo entiendas 7
• más fácilmente, me expresaré con 

palabras más sencillas: El que se esfuerza todo lo que puede 
por agradar a Dios, sujetándose a sus mandatos y viviendo 
según los preceptos evangélicos y apostólicos, sobria, justa y 
piadosamente, aunque no se deleite con esta dulzura, debe 
creerse que ama a Dios, quien lo atestigua diciendo: "Quien 
recibe mis mandamientos y los guarda, ése me ama." 75 Sin 
embargo, el que a diario experimenta este afecto, y no obs­
tante antepone sus deseos a la -voluntad divina, ciertamente 
no ama a Dios; pero se ha de creer que, ingerido el sabor 
espiritual por su alma de acuerdo con la disposición divina, 
no puede sino sentirlo. 

Capítulo 19. - SE EXPONE A UN NOVICIO QUE PREGUNTA CUÁL 

ES EL FRUTO DE LAS DIVERSAS COMPUNCIONES. 

[57.J Esta experiencia de la dulzura, para los negligentes 
ciertamente es un impulso grande a las buenas obras, un con-

-71 Cf. 1 Tim. 2, 4. 
72 Sigue dirigiéndose a su novicio. 
73 Cf. Sal. 45, 3b. 
7 4 El joven religioso a quien se dirige. 
75 Jn. 14, 21. 
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suelo necesario para quienes se fatigan en las mismas y un suave 
y seguro refrigeri~ para los que han alcanzado la cumbre 
de la perfección. El que es maravillosamente misericordioso 
obra nuestra salvación con modos prodigiosos e inefables, pues 
él es sabiduría iluminadora, justicia aterradora y dulzura de 
seductora suavidad. · 

Si quisieses excitar el gusto por la miel en un desconocedor 
de la misma, pero que se deleita con otras especies menos 
sabrosas, no lo inflamarías en su deseo con palabras ni con 
alabanzas, sino que, tomando una gotita de aquel líquido, la 
introducirías en su boca. Él, habiéndolo saboreado, de tal 
modo se aficionará a la miel, que por su adquisición en verdad 
no temería acometer grandes trabajos todas las veces nece­
sarias. Pero, fatigado por la inmensidad del trabajo, viéndolo 
decaer del inicial fervor, le regalas con una gotita de dulzura. 
Del mismo modo la clemencia d~ nuestro piadosísimo Salvador 
conduce a la salvación, con algún gusto de interna dulzura, 
a los sumergidos en los placeres de la carn.e, a quienes ni la 
luz de la razón ni el temor del juicio futuro es capaz de apar­
tar del mal con blanda suavidad. Finalmente, por su propia 
voluntad, poco a poco, son atraídos según aquello: "A cada 
cual le atrae su propio gusto",7º imponiéndole el yugo de su 
servidumbre. 

[58.] Pero como el que se acerca al servicio de Dios " oye 
a la Escritura que dice: "Si te acercas a servir al Señor Dios, 
prepara tµ alma a la tentación'',78 es necesario que cuando 
te oprima el trabajo de la tentación llegue algún sabor espi­
ritual al que ya desfallece y casi desespera. Así, recreado por 
este alivio, emprenderá con redoblado esfuerzo del espíritu el 
combate contra los vicios," soportándolo con magnanimidad, 
venciéndolo o evitándolo con mayor facilidad. 

-Obsérv,ate [-cm:itjnué yo entonces-] con diligencia a ti 
mismo. ¿Acaso después de aquella experiencia de dulcísimo 
afecto, vuelto ya a las diversiones y vanidades, cuando de 
nuevo reflexionabas, no te encendías contra ti mismo con un 
odio, por así decir, saludable? De aquí que pensases abrazar 

76 Virgilio, Égloga 11, 65. 
77 Cf. RB, Prólogo, 45. 
78 Qo. 2, l. 
79 Cf. RB, Prólogo, 47. 
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una vida más ,estrecha y te planteases de tal modo su nece­
sidad que, aunque la voluntad consintiese en tales cosas, no 
hubiese ninguna posibilidad de volver a ellas. 

-Así es, en efecto. 
[59.] -Por tanto, ¿no ves que tu ferviente conversión y tu 

vida de hoy [conversatio] son fruto de aquellas lágrimas? 
Para esto te fueron dadas, poco a poco obraban esto; o mejor: 
por ellas obraba Dios. ¿De qué te admiras si desaparecieron 
una vez cumplida su misión? Ahora, ciertamente, deben caer 
sobre ti los tral?ajos por Cristo; la virtud de la paciencia •• 
necesita ser ejercitada; la arrogancia de la carne debe ser 
castigada con frecuentes ayunos y vigiFas, las tentaciones han 
de ser soportadas y el ánimo debe ser apartado de toda soli­
citud terrena. La voluntad propia tiene que ser mortificada 
principalmente por la virtud de la obediencia.ª 1 Y cuantas 
veces se fatigue en esto excesivamente el apetito, correrás 
con la solícita devoción de las oraciones hacia los maternales 
pechos de Jesús, de la abundancia de. los cuales, sacando para 
ti leche de admirable consolación,82 digas con el Apóstol: 
"Bendito el Dios que nos consuela en nuestra tribulación","ª 
y: "Porque así como rebosan sobre nosotros los padecimientos 
de Cristo, así, por mediación de Cristo, rebosa también nues­
tra consolación."•• 

"Así, aquel piadoso afecto que antes había excitado al tibio 
para que no pereciese, consolará al que trabaja para que no 
desfallezca, hasta que, tras abundantes victorias, como soldado 
cargado de trofeos descanses, en la suavidad de las virtudes, 
de las fatigosas tentaciones en que ahora como novicio estabas 
enteramenté sumergido. Admitido más tarde a aquel sublime 
género de consolación, por gracia de la piedad divina, que 
es casi el premio de los justos, dirás con el Profeta: '¡Cuán 
grande, Señor, es la multitud de tu dulzura, que tienes reser­
vada para los que te temen.' " •• 

80 Cf. RB 7, 35. 
81 Cf. RB, Prólogo, 3; 3, 8; 4, 60; 7, 31. 
82 Cf. Is. 66, 11. Cf. Guillermo de Saint-Thierry, Comentario al Cantar 

de los cantares 1, 37, PC 6, pág. 54; San Bernardo, Sup. Cant., Ser­
món 9, 1-6. 

83 2 Cor. 1, 3 y 4. 
84 2 Cor. 1, 5. 
85 Sal. 30, 20. 
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[60.) Entonces dijo el novicio, asomando las lágrimas a sus 
ojos: 

-Me agrada, me agrada muchísimo lo que dices; y no sólo 
deduzco ser esto así porque tú lo enseñas, sino además porque 
lo veo en mí mismo con gran claridad. El priméro género de 
visitación lo he experimentado tal y como lo has explicado; 
el segundo, que ya comienza a producirse en mí, lo entiendo 
por tu enseñanza; y aquel otro, sublime e inefable, confío que 
alguna vez lo alcanzaré. 

Capítulo 20. - DONDE EL NOVICIO PRETENDÍA HABER AMADO 
MÁS A Drns, ALLÍ MISMO FUE CONVENCIDO DE 

HABERLE AMADO MENOS. 

[61.J. -Ya ves -dije-, que la cuestión se ha resuelto en 
contra de tu teoría. 

-¿Qué dices? -replicó. 
-En aquello que creías amar más a Dios, es manifiesto que 

lo amabas menos. 
-En este instante -prosiguió-, esa razón me ha iluminado, 

pero quiero que me la expliques para conocerla más clara­
mente. 

-¿Acaso -dije- cuanto cada uno sea más negligente o más 
débil de espíritu, no se prueba que es tanto más imperfecto 
en el amor a Dios? 

-Eso no se puede negar. 
-Pero, como aseguras haberlo confirmado claramente en 

ti mismo, el primer afecto reprendía al equivocado y el se­
gundo sostiene al débil. 

-Así es, enteramente. 
-Luego resulta manifiesto que tal amante es más imperfecto. 
[62.] Entonces, él exclamó: 
-¡Oh, qué miserablemente se equivocan, qué traidores a 

su salvación son los que, embarazados por innumerables y 
detestables vicios, con sólo experimentar un poco de estos 
afectos de que hablas, prometerán arrepentirse de sus pasadas 
culpas, para después, con toda seguridad, volver a lo mismo, 
sin haberse aprovechado nada de este espiritual impulso! 
Considerándose por esto más santos, se enredan descarada-
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mente en sus negligencias y torpezas. Tal vez por ellos dijo 
el Apóstol: "Les dio Dios un espíritu de remordimiento, ojos 
para no vez y oídos para no oír." 86 ¿Acaso no ciega este género 
de compunción los ojos y tapa los oídos de los que juzgan 
que con unas pocas lágrimas, pero sin frutos de penitencia, se 
han de lavar de las excesivas suciedades de sus vicios? 

[63.] -En verdad -dije-, es un sacrificio muy grato y acep­
to a Dios derramar lágrimas, un holocausto suficiente por 
todas sus maldades para los que se arrepienten y confiesan, 
si no reinciden en aquello de que se arrepienten, sino más 
bien, con espíritu de humildad y án~mo contrito,87 se refugian 
en las piadosas entrañas de Jesús, insistiendo como puedan 
con frutos dignos de penitencia. 88 En cuanto a ti, lleno de 
solicitud por tu salvación, has de procurar la mortificación 
de la carne, la solicitud de las vigilias y trabajos, la vileza de 
los vestidos, la aspereza de las comidas, la gravedad del si­
lencio. Este aceptabilísimo holocausto de todos los miembros 
del hombre interior y exterior, por decirlo en una palabra, será 
aumentado por la suavidad de las lágrimas y de los devotí­
simos afectos, para que, admitido en ·el arca del corazón el 
suave fuego de la caridad, exhale su aroma y así, según el Pro­
feta, "acepte Dios como pingüe tu holocausto"."º 

"Por lo demás, si ambas cosas no puedes, es más acertado 
vivir sin lágrimas, en pobreza apostólicª' y en evangélica 
pureza, que, con lágrimas cotidianas, oponerse diariamente 
a los mandatos divinos. Aunque resuciten muertos, arrojen de­
monios, den vista a los ciegos, con todo, oirán al Señor: 
'Apartaos de mí todos los que fuisteis obradores de iniqui­
dad.'"•• 

Capítulo 21. - DE CUANTO QUEDA CONSIGNADO PUEDE 
ADVERTIRSE LO QUE OBRAN LA CARIDAD Y LA CONCUPISCENCIA 

EN EL PROFICIENTE. 

[64.) Quizá no inútilmente hemos sembrado hasta ahora 
estas ideas. Sí son examinadas atenta, diligente y humilde-

86 Rom. 11, 8. 
87 Cf. Missme Romanum, oración "In spiritu humilítatis". 
88 Cf. Mt. 3, 8. 
89 Sal. 19, 4. 
90 Mt. 7, 23. 
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mente, no resultará difícil, a mi modo de ver, que cualquiera, 
transformado por una nueva infusión de caridad, con ágil 
impulso y con suavísimo movimiento del espíritu pueda ele­
varse a las cosas más altas, aunque, arrastrado hacia abajo 
por la concupiscencia y por todo el peso natural, siempre ten­
diente hacia lo más bajo a que está unido, deba trabajar no 
poco en su intento. Cuanto el pernicioso tallo de la concupis­
cencia más profundamente haya fijado sus raíces en los huecos 
mismos del alma, tanto mayor dificultad se encuentra para 
arrancarlos y, en consecuencia, tiene menos facilidad en su 
adelantamiento [el alma]. 

El que es perezoso, dado a la desidia e imperito en agri­
cultura, aunque sólo en pequeña parte esté su campo plan­
tado de espinas y malas hierbas, tardíamente lo limpia y des­
broza; el diligente, en cambio, solícito y conocedor de este 
oficio, aun cuando ocupasen toda la superficie del campo, 
rápidamente arranca de raíz la totalidad de los abrojos, y de 
estéril e infecundo lo tornaría fértil y abundante. Así, en 
efecto, si el que renuncia al mundo es lento, flojo y esca­
samente cuidadoso de su purificación, aunque esté menos 
manchado que en el siglo, es poco accesible a la serenidad 
de la conciencia y poco apto para adquirir la libertad de la 
caridad. Pero si es ferviente de espíritu, diligente, solícito y 
fundado en la virtud de la discreción, tomando los instrumen­
tos de los ejercicios espirituales, arrancará denodadamente 
del campo de su corazón los gérmenes de los vicios, respirará 
prontamente las auras de una conciencia más pura y, liberado 
del yugo de la concupiscencia y depuesto el peso de las pa­
siones, apreciará que el yugo del Señor es suave y su carga 
ligera.91 

Capítulo 22. - VICTORIA y ALEGRÍA EN EL DESPRECIO 
DE LOS PLACERES. 

[65.] Comprobará así el experimentado que no sólo no sig­
nifica trabajo, sino que es gran felicidad el inundarse con la 
suavidad del pudor, aun cuando resulte costoso reprhnir con 

91 Cf. Mt. 11, 30. 
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el freno de la templanza las tendencias naturales y los deseos 
carnales que brotan de la concupiscencia de la carne. 

Igualmente, no sólo es alegre, sino incluso digno de ala­
banza, contemplarse no como esclavo del vientre, sino como 
señor, saltando de gozo con una admirable alegría. "Pues yo 
aprendí a bastarme con lo que tengo. Bien sé vivir en estre­
chez y sé también nadar en la abundancia; en todo caso y 
en todas las cosas he aprendido lo mismo el secreto de estar 
harto que de andar hambriento, lo mismo de estar sobrado 
que de andar escaso." •• 

[66.] Si el amor de la carne hubiese muerto perfectamente, 
si hubiese sido absorbido efectivamente por el fuego del amor 
divino, ningún trabajo hallará en las cosas exteriores, ya que 
su espíritu no podrá ser turbado por la aflicción ni apartado 
de su amor.ºª 

Verdaderamente, aunque algunos abusan con torpeza de los 
placeres del olfato, sin embargo, como a estos de quienes 
ahora se trata poco o nada les preocupa ni se esfuerzan por 
su pérdida o adquisición, por ello desisto de hablar muchas 
cosas. Por lo demás, en cuanto al placer de los ojos y de los 
oídos, ello ocasiona a muchos un trabajo excesivo, que de 
ningún modo debe atribuirse en justicia al yugo del Salvador, 
pues todo el trabajo es más bien producido por su perversa 
costumbre. Y como sienten que es costoso apartarse de ella, 
prefieren considerar excesiva la aspereza del yugo del Señor, 
cuya suavidad no han experimentado; la cual, como consiste 
en el desprecio de los placeres, confiere no menor libertad 
a los que la desprecian, que la suavidad que producen aque­
llas vanas y nocivas diversiones. 

Capítulo 23. - EL VANO PLACER DE LOS OÍDOS. 

[67.] Cómo abiertamente dijimos que los malos debían ser 
eliminados de estas reflexiones, ahora hablaremos de aquellos 
que, bajo capa de religión, procuran la satisfacción de su pla­
cer; y estas cosas, que los Padres antiguos empleaban con 
ventaja como figuras de los acontecimientos venideros, las 
ponen al servicio de su vanidad. 

92 Flp. 4, 11-12. 
93 Cf. Roro. 8, 35. 
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¿Para qué, pregunto, esos tipos y figuras ya carentes de 
objeto? ¿Para qué tanto címbafo- y órgano en la iglesia? ¿Para 
qué repito, aquel tremendo fuelle de aire, que reproduce más 
el estrépito del trueno que la suavidad de la voz? ¿Para qué 
esa brevedad y truncamiento del sonido? Mientras éste suena, 
aquél enmudece, y otro introduce algunas notas medias. Ahora 
se comprime el sonido, ahora se quiebra, ahora salta violen­
tamente, ahora se dilata en interminable acorde. A veces, ver­
güenza da decirlo, se parece a los relinchos de los caballos; 
o, abandonando el tono viril, se agudiza con delicadezas de 
voz femenina; y otras se tuerce y retuerce con artificiosas 
vueltas. 

En ocasiones podrás ver a un hombre boquiabierto como 
para aspirar, con la respiración entrecortada, que no canta, 
sino que guarda silencio con una ridícula interrupción de la 
voz, imitando, ya los estertores de los moribundos, ya los éx­
tasis de los bienaventurados. Entretanto, agita todo el cuerpo 
con gestos de comediante, hace muecas, giran y se agitan los 
hombros, y el movimiento de los dedos acompaña cada una 
de las notas. 

A esta ridícula disolución llaman religión y donde estas 
cosas más frecuentemente se practican, allí se pretende scrvír 
a Dios más honrosamente. 

Entre tanto, el vulgo presente, atónito y trémulo, admira 
el sonido de la trompeta, el ruido de los címbalos y la armo­
nía de las flautas, pero observa, no sin risas y carcajadas, las 
lascivas gesticulaciones de los cantantes y los cambios y rup­
turas de las voces, de forma que pienses que se han reunido 
no en el templo, sino en un teatro, y no para orar, sino para 
divertirse. 

[68.] Y no se teme a aquella tremenda Majestad ante la 
que se encuentran, ni se recuerda aquel místico pesebre ante 
el que se sirve, donde místicamente Cristo está envuelto en 
pañales, y su sacratísima sangre se hace presente en el cáliz; 
donde se abren los cielos, asisten los ángeles, se unen las 
cosas terrenas con las celestiales ·y se asocian los ángeles con 
los hombres. 

Así, lo que los Santos Padres instituyeron para que los dé­
biles fuesen excitados al afecto de la piedad, ha sido tomado 
para uso de placeres ilícitos. Pues el sonido no debe ser 
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preferido al sentido, sino que el sonido con el sentido debe 
ser admitido de ordinario para producir un mayor afecto. 

[69.] Por tanto, el sonido ha de ser tal, tan moderado, tan 
grave, que no absorba todo el ánimo hacia su diversión, sino 
que deje la mayor parte al sentido. Así lo dijo San Agustín: 
"El espíritu se inclina al afecto de la piedad, oyendo el canto 
divino; pero si la satisfacción de lo oído se deseara más que 
el sentido, sería reprobable."•• Y en otra parte: "Cuando me 
siento más movido por el can!o que por lo que se canta, 
confieso que peco en ello y merezco castigo, y entonces qui­
siera más no oír cantar."•• 

Así pues, cuando alguien compara esta absurda, ridícula y 
dañosa vanidad con la moderación antigua de los Padres, 
alegando que aquella honesta gravedad produce notorio fas­
tidio a los oídos refinados, a causa del recuerdo de las sim­
plezas teatrales, juzga como si fuera rusticidad toda la san­
tidad de los Padres, ¡y a este modo de cantar instituido 
por el Espíritu Santo mediante esos casi órganos suyos corno 
Agustín, Ambrosio y, en especial, Gregorio, anteponen no sé 
qué cantos llamados "ibéricos" •• u otros vanísimos cánticos 
de algunos escolásticos! 

Si por esto es atormentado, por esto se lamenta y por esto 
anhela ansiosamente lo que antes había vomitado,91 puedo 
preguntar: ¿,Cuál es el origen de este trabajo: el yugo de la 
caridad o el peso de la concupiscencia mundana? 

Capítulo 24. - LA CONCUPISCENCIA DE LOS OJOS, QUE CONSISTE 

EN LA CURIOSIDAD EXTERIOR E INTERIOR, AFLIGE A LOS 

QUE ASPIRAN A UNA VIDA MÁS PERFECTA. 

[70.] Poco se ha de decir ya acerca de la concupiscencia 
de los ojos, que los santos Padres llamaron curiosidad, al pen­
sar que no sólo pertenece al hombre exterior, sino también 
al interior. Pertenece a la curiosidad exterior toda esa hermo­
sura superflua que aman los ojos •• en sus distintas formas, 

94 San Agustín, Confesiones X, 33, 49 (BAC: t. 11, pág. 434). 
95 San Agustín, o.e., X, 33, 50 (ídem., pág. 435). 
96 ¿El canto de la liturgia mozarabe? De España proceden, por otra 

parte, las primeras polifonías vocales. 
97 Cf. PrQv. 26, 11. 
98 Cf. San Agustín, o.e., X, 34, 51 (id., pág. 436). 
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bajo colores brillantes y agradables, en los diversos oficios, 
en lo_s vestidos, calzados, vasos, pinturas, esculturas y las 
demás creaciones que no son imprescindibles para el uso 
necesario y moderado. Los que aman el mundo desean con­
templar todo esto para placer de sus ojos, observando cuanto 
pasa por fuera, olvidándose en su interior de su Hacedor y 
destruyendo de este modo aquello para lo que fueron hechos. 

En los claustros de los monjes también se encuentran ya 
grullas y liebres, gamos, ciervos, picazas y cuervos; pero cier­
tamente no los instrumentos "antonianos"•• y "macarianos",1 
sino esos pasatiempos propios de mujeres, cosas que de ningún 
modo convienen a la pobreza de los monjes, pero que atraen 
las miradas de los curiosos. Luego si alguno, prefiriendo la 
pobreza de Jesús a esos placeres de los ojos, se contentase 
con las exigencias de la necesidad y a la superflua amplitud 
de los edificios prefiriese las cabañas de algunos pobres her­
manos, al entrar al oratorio, acaso construido con piedra sin 
labrar, nada pintado, nada esculpido, nada bello encontraría; 
ni enlosados mármoles, ni paredes revestidas de tapices que 
relatasen historias profanas, luchas entre reyes o quizás esce­
nas de las Escrituras; ni el admirable fulgor de los cirios, ni 
el brillo del metal bruñido en los diversos utensilios; al no 
mostrar nada de esto al visitante, si comienza a desagradarle 
todo cuanto ve, y se considera como arrojado del Paraíso y 
encerrado en una asquerosa prisión, ¿por qué tal angustia de 
espíritu, de dónde proviene todo este trabajo? 

[71.] Te ruego, dime, si hubiese aprendido del Señor Jesús a 
ser manso y humilde de corazón y a reparar, según el Apóstol, 
"no en las cosas que se ven, sino en las que no se ven, porque 
las que se ven son pasajeras, mas las que no se ven, eternas"," 
si saborease siquiera un poco la gloria interior, de la que está 

99 D~ San Antonio de Egipto, padre de los monjes y campeón ascético, 
cuya más que centenaria vida se extendió entre 250 y 356. 

1 De San Macario, obispo de Jerusalén en el siglo IV. Hizo gestiones 
tendientes a descubrir los instrumentos y el escenario de la pasión 
del Señor. Se conserva una carta suya, de profundo contenido y 
perdurable valor para la vida monástica. Cf. la traducción francesa 
en Collectanea Ordinis Cisterciensium Reformatorum XXIV (1962), 
"Lettre de S. Macaire a ses fils", págs. 56-59. 

2 2 Cor. 4, 18. 
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escrito: "Toda espléndida penetra la hija del rey'',ª y aquello 
del Apóstol: "Cada uno examine sus propios actos y entonces 
el motivo que tenga de gloriarse lo tendrá sólo con relación 
a sí mismo, y no con relación a otro'',• lo cual, si no se en­
cuentra en otro hombre, ¿cuánto menos podrá hallarlo en un 
metal mudo e insensible?; si hubiese puesto el yugo del amor 
divino sobre su cerviz interior y allá dentro el dulce Jesús 
exhalase su aroma, ¿acaso, pregunto, buscaría tanto estas pe­
queñas glorias exteriores? 

[72.] Poco hay que añadir sobre aquella curiosidad interior,• 
que se manifiesta principalmente de tres maneras: en el ape­
tito de una ciencia nociva y vana; en la investigación de 
Ja vida ajena, no para imitarla, sino para envidiarla si es 
buena o para insultarla si es mala, o sofamente por mera 
curiosidad, queriendo saber si es buena o mala; por último, 
en cierta curiosa inquietud por saber las cosas y sucesos del 
mundo. No poco trabajo se produce cuando, cautivados los 
espíritus por ellas, las ejercen con exceso o les son prohibidas 
a quienes se les entregan de buena gana. 

De aquí resulta que la mayor parte de los que se han ocu­
pado de la vana filosofía, tienen también la costumbre de 
pensar en los poemas bucólicos junto con los Evangelios, en 
Horacio • junto con los Profetas; de leer a Marco Tulio Ci­
cerón 1 lo mismo que a Pablo de Tarso, divertirse también 
con el metro rítmico, tejer poemas amatorios con primorosos 
versos y atacarse mutuamente con sus invenciones. A causa de 
estas cosas, como semilleros de vanidad, principio de disen­
siones e incentivos de la concupiscencia, resultan perjudicados 
en su estructura regular; airados, comienzan a entristecerse, y, 
como no tienen sobre quién lanzar los dardos de su vanidad. 

3 Sal. 44, 14. 
4 Gál. 6, 4. 
5 Cf. San Agustín, o.e., X, 35, 54 (id., pág. 438). 
6 Quinto Horado Flaco ( 65-8 a. C.), que en su Epístola a los Piso­

nes dejó una verdadera ars poetica conocida y obedecida por toda 
la Edad Media. 

7 La frase no está exenta de una retórica por otra parte habitual entre 
los Padrés (cf. San Agustín, o.e., III, 4, 7 [id., pág. 136]). Es cono­
cida la devoción ciceroniana de Elredo. Cf. Am., Prólogo, 2, págs. 
258-259 de este volumen. 
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se les ve prorrumpir en aquellas palabras de Elihú: "He aquí 
que mi interior está como vino sin escape, que revienta los 
odres nuevos." • 

Fácilmente puede juzgarse de dónde brota este trabajo. Por 
esto sucede también que cuando nos ent_regamos todo el día 
a espectáculos inútiles o estamos atentos a todo lo que oímos 
y que apartamos de nosotros como podemos, volviendo sobre 
nosotros mismos, introducimos las irri~genes de esas vanidades 
y, lleno el corazón de fantasías, también las llevamos a nuestro 
lecho, pasándonos las noches insomnes por esas estúpidas 
vanidades; con nécia presunción nos representamos como si 
las viéramos las batallas de los reyes y las victorias de los 
guerreros, y solucionamos con curiosos discursos todos los pro­
blemas del reino durante la misma salmodia o en nuestras 
oraciones. 

[73.] Hay otro género aun peor de curiosidad, por el que 
sólo son tentados los que tienen concienc~a de sus grandes 
virtudes, a saber, el examen de su santidad mediante la exhi­
bición de milagros. Esto es tentar a Dios. Tal género de curio­
sidad está prohibido en la Ley mosaica en los siguientes tér­
minos: "No tentarás al Señor tu Dios."• Y también dice el 
Apóstol: "No tentemos al Señor como algunos de ellos lo ten­
taron, y perecieron mordidos por las serpientes." 1º Si alguno 
hubiese consentido en este pésimo vicio, por la excesiva 
angustia de su espíritu, al no realizarse sus deseos caería en 
los lazos de la desesperación o en el sacrilegio de la blasfemia. 

Capítulo 25. - LA SOBERBIA DE LA VIDA. EN PRIMER LUGAR SE 

TRATA DE LA VANIDAD. 

[74.] Nos queda la tercera rama de aquella ponzoñosa raíz, 
que el santo Apóstol Juan denominó "soberbia de la vida",11 

de la que, por ser muchas sus clases, nos conviene tratar en 
la cuestión actual de sólo dos de ellas. 

La primera es la ·que produce el amor de la vana alabanza; 
la segunda inculca la inclinación a dominar. 

8 Job 32, 19. 
9 Dt. 6, 16. 

10 1 Cor. 10, 9. 
11 Cf. 1 Jn. 2, 16. 
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¿Quién podrá decir cuánto trabajo y cuánta angustia de 
espíritu se origina de esto? ¡Cuántas veces, corregido abier­
tamente o injuriado, me he turbado o me he sentido confuso 
por alguna detracción o brusca interrupción! O, lo que es 
más triste, me he sentido aplastado por la melancolía, al 
querer indagar más minuciosamente las cosas de mi trabajo, 
y encontrar en el mismo centro de mi alma la más oculta raíz 
de la vanidad, por la que ella osa atribuirse grandes cosas y, 
engañándose a sí misma, se pinta de tal moao que no sólo no 
se corrige o se humilla, sino que incluso cree que debería ser 
alabada y honrada por todos. 

Ciertamente, cuando el espíritu, inficionado por el veneno 
de esta peste nefasta, se finge santo en la estimación de los 
otros, y digno de ser admirado, al punto, para que observe 
que los otros disienten de su vanidad y quede burlado en su 
gozo y gloria -es decir, en lo que por falsa apreciación se 
le había figurado ser opinión de los otros-, es necesario que 
sea corroído por los estímulos de la tristeza. 

También a causa de esta pésima enfermedad son apetecidos 
los primeros asientos, los primeros saludos, la primera voz en 
las asambleas, los primeros puestos en el convento, todo lo 
cual tanto deleita el sernos ofrecido o adquirirlo, cuanto nos 
conturba si se nos niega o retira. 

Capítulo 26. - EL DESEO DE DOMINAR. 

[75.] Que el deseo de dominar corrompe el espíritu, y cuánto 
trabajo le impone, sólo puede conocerlo aquel que, habiendo 
experimentado la tiranía de esta pésima pasión, finalmente es 
liberado de su dominio por el auxilio de Dios. Pues en cuanto 
el espíritu insensato contrae este nocivo virus, por él se somete 
al dictado de su deseo, se sujeta a su degenerante vileza, y, 
antes de ser postergado por otros, él mismo se hace abyec­
tísimo siervo de cuantos entiende serle favorables o peligrosos. 

De ahí viene, por el temor de unos, la tergiversación de 
la verdad, y por lograr el favor de los otros, la torpe adulación. 
Así se pierde toda libertad de palabra, porque el hombre se 
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ve obligado a alabar lo que en conciencia le parece repro­
bable y a censurar lo mismo que juzga deber alabar. Y si 
viese que alguno, apoyándose en su familiaridad, le fuese pre­
ferido, al punto los dardos de las sospechas herirán su espíritu 
suspicaz, no sea el otro elevado a los honores que él para sí 
ambiciona. Lo afecta entonces la pesadumbre del temor. 

Así lo hieren los férreos azotes de la envidia, hasta tal 
punto que ni el alimento le re~orta utilidad, ni el sueño le 
proporciona descanso. 

[76.] Entonces, entregándose a la detracción y las murmu­
raciones, pone de manifiesto y en público todo lo que le 
parece reprensible; y lo que públicamente no puede atacar, 
lo desfigura con alguna maligna interpretación. Si toda su 
artimaña se viene a tierra, se buscará otra. ¡Qué cruces, qué 
tormentos le sobrevienen entonces a esta alma! Se encuentra 
confundida, quebrantada, turbada, disipada y, al no poder 
soportar sus internos ardores, o es arrojada de su Congrega­
ción, herida por tantos golpes de sus pasiones, o, si permanece 
en la Congregación, vencida por la vergüenza humana, todo 
se le vuelve en contra. No pudiendo una vez concebida apagar 
la llama de su ambición, anhela, se abrasa y se atormenta de 
tal manera, que en el silencio se muestra su amargura, en las 
palabras su indignación. Como vasija de barro cocido por la 
fuerza de un horno que la acción del hombre exterior oculta, 
se queja desdichadamente hablando con mordacidad, mirando 
con truculencia y respondiendo con aire irritado a todo cuanto 
se le dice. 

Ahora, a los que antes torpemente alababa, los resiste a 
cara descubierta, los contradice, los interrumpe, los despres­
tigia a sus espaldas con maliciosas detracciones y los ataca 
públicamente sin respeto ni consideración alguna. Ahora, fiján­
dose con mala voluntad en todas las palabras de sus señores, 
sospecha de cada sílaba, espía sus actos y, examinando, por 
así decir, con ojos deshonestos sus acciones y empresas todas, 
todo lo enumera, de todo juzga y todo es interpretado por 
la malignidad de su malicia. Si acaso, a consecuencia de la 
humana debilidad, el superior fuese prevenido de algún ex-
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ceso, entonces él asegura su posición según sus deseos, pone 
expresión de injuriado, que exige desagravio, arruga la frente 
y dilata la boca con expresiones de protesta. 

[77.] Sin embargo, para hacer ver a los demás que obra 
con celo de Dios, derrama algunas lagrimitas, suspira enga­
ñosamente, pide con voz quejosa que se afiance la caridad y 
lamenta que la pureza haya sido ofendida y conculcada la 
justicia. 

Si no lo conoces, dirás que obra con el mismo espíritu con 
que en otro tiempo el profeta Jeremías, inflamado, dijo: "La 
palabra del Señor se me vuelve como fuego abrasador ence­
rrado en mis huesos; me he fatigado gravemente por sopor­
tarlo, no puedo." 12 Así, proclamando que sus entrañas se con­
sumen en el fuego del celo de Dios, se levanta por la justicia, 
lucha por el orden y asegura que es aborrecido por causa de 
la caridad. ¿Qué más? Rebelde y contumaz, se comporta de tal 
modo que, ó la extrema necesidad exige expulsarlo, o se le 
abandona a la libertad de su voluntad propia. De aquí brota 
un grave abuso. Al ser estudiado sin reserva el estado de la 
religión, como pide el servicio a la verdad, se advierte que 
es a los más humildes, a los más fervorosamente obedientes, 
a los más dispuestos a las humillaciones, a los más entusiastas 
de toda estas riquezas, a quienes en absoluto no ap'etecen 
honores, a los que se debe -digo-, no ya promover, sino 
incluso elegir para gobernar o administrar a los demás. Pero 
ahora, por el contrario, se teme la insolencia de alguno, o se 
prevé su rebeldía, o se recela de su audacia, pues los quere­
llosos, iracundos, frívolos y p~rezosos no quieren dar descanso 
a sus pies ni fuera ni dentro de casa. En fin, se los promueve 
porque se les teme, y lo que para ellos debió ser causa de 
desprecio y humillación, se hace alimento de su soberbia. 

[78.] Sobre estos tres modos de concupiscencia, basta ya 
con lo dicho. En todo ello, si no me engaño, al observar aten­
tamente alguno el rostro de su alma, como en un espejo, 
encontrará no sólo lo que tenga de deformidad, sino que co­
nocerá, a la luz de la verdad, las causas ocultas de la misma, 
y así lo acusará no la aspereza del yugo del Señor, que es 
nula, sino su propia perversidad. Por lo tanto, de estas raíces 

12 Jer. 20, 8-9. 
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de las pasiones, como de origen de todas nuestras tribulacio­
nes, arrancándolas de cuajo y cargando los hombros de nuestro 
espíritu con el yugo de la caridad, aprenderemos del Señor 
Jesús que él es manso y humilde de corazón.13 

Así hallaremos descanso para nuestras almas, celebrando el 
sábado no carnalmente, como los judíos, sino con la dulzura 
eterna y espiritual de la caridad. 

FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 

13 Cf. Mt. 11,29. 
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LIBRO TERCERO 

Capítulo l. - LEY DE LA DISTINCIÓN DE Los SÁBADOS. 

[l.] Leemos en el Antiguo Testamento 1 algunas distincio­
nes de sábados, a cuya consideración vamos a dedicar el 
principio de este libro. Hay en la Ley tres tiempos consa­
grados al descanso sabático, a saber, el séptimo día, el séptimo 
año y, después de siete veces siete, el quincuagésimo año. 
Primero, el sábado de los días; el segundo, el de los años; y 
el tercero, no sin razón se llama sábado de los sábados, pues 
consta de siete sábados de años, añadiéndosele otro año para 
que el número septenario se complete con la unidad; así, lo que 
se comienza con la unidad se completa en ella. 

Toda obra buena se inicia por la fe de un solo Dios y se 
desenvuelve con los siete dones del Espíritu Santo, para llegar 
al que verdaderamente es uno, donde todo lo que somos se 
hace uno con él. Y como en la unidad no hay división, no 
hay allí distracción del ··espíritu en las distintas cosas, sino 
que se hace uno en uno, con uno, por uno, junto a uno. U no 
en el sentir y uno en el conocer. Y como siempre es uno, 
siempre está descansando, celebrando así perpetuamente el 
sábado. 

[2.] Por ahora tienes el sábado de los días, el sábado de 
los años y, con algún gusto anticipado, el sábado de los 
sábados. 

¿Quién es iluminado de tal modo por el Espíritu Santo para 
que, mediante la memoria, pueda sacar estas distinciones de 
sábados, no de las palabras de otro, sino sintiéndolos obrar 
en sí mismo, hablando no ya de memoria, sino con conoci-
miento propio? · 

Sé propicio, oh buen Jesús, sé propicio a este tu pobrecillo 
que mendiga, no ya las migas del rico purpurado, sino, como 
un cachorrito, las migas que caen de la mesa de mis señores, 
tus hijos. Grande es aquel hijo tuyo, y como hijo tuyo, señor 
mío, es decir, el bienaventurado Moisés, quien, admitido por 

1 Cf. Lev. 23. 
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cierto a tu mesa, comió tu pan en el festín de Salomón. Sí, 
mi dulce Señor, que dijiste: "No está bien tomar el pan de los 
hijos y echarlo a los perros." 2 Pero, como los perros comen 
de las migajas que caen de la mesa de sus señores, parte ese 
pan para tu cachorro, a fin de que tome las migas el que 
no puede aún comer la corteza. 

Capítulo 2. - LA DISTINCIÓN DE LOS SÁBADOS HA DE BUSCARSE 
EN UN TRIPLE AMOR; Y CUÁL SEA EL LAZO EN 

LA DISTINCIÓN DEI TRIPLE AMOR. 

[3.] Escuchemosª la expresión del que reparte: "Amarás, 
dice, al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma 
y con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo. De estos 
dos mandamientos penden la Ley y los Profetas." • 

Así pues, si creemos, o, mejor, porque creemos a la Verdad, 
es necesario buscar en estos dos preceptos las distinciones 
entre los sábados, puesto que también pertenecen a la Ley. 
Considerando atentamente estos dos preceptos, encuentras que 
son tres las cosas que has de amar; a ti mismo, al prójimo y 
a Dios. Donde se dice: "Amarás al prójimo como a ti mismo'', 
es manifiesto que debes amarte también_ a ti mismo. Pero 
no se trata de un mandato, porque radica en la misma natu­
raleza. "Porque nadie jamás aborreció su propia carne"," según 
afirma el Apóstol. Si no has de odiar a la carne, mucho menos 
al espíritu, al cual todo hombre, incluso el ignorante, ama 
más que a la carne: Nadie hay que no prefiera el ser débil 
en la carne a vivir como un loco. 

El amor de sí es para el hombre el primer sábado, el amor 
del prójimo es el segundo, y el amor de Dios es el sábado 
de los sábados. Pero existe, además, como anteriormente diji­
mos, un sábado espiritual que es descanso del alma, paz del 
cuerpo y tranquilidad del espíritu. Y este sábado a veces se 
experimenta en el propio amor y otras se toma de la dulzura 
del amor fráterno; pero dond-e se perfecciona con el más alto 

2 Mt. 15, 26. 
3 Cf. RB, Prólogo, 9. 
4 Mt. 22, 37-40. 
5 Ef. 5, 29. 
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grado es en el amor de Dios. Verdaderamente esto debe ser 
tenido en cuenta para que el hombre se ame a sí mismo como 
conviene, y al prójimo como a sí mismo; mas a Dios por 
encima de sí mismo, puesto que no le ama ni por sí ni por el 
prójimo, sino por él mismo. 

Respecto a cómo se ha de manifestar a sí mismo y al pró­
jimo, más adelante, si Dios quiere, lo indicaremos. Ahora 
debemos considerar que, aunque la distinción entre estas tres 
clases de amor es clara, se da entre ellas una admirable co­
nexión, de :r:qanera que cada una se encuentra en las otras y 
todas en cada una; no se encuentra una sin las demás, ni una 
que, inconstante, se aparte de las otras, pues quien no ama 
a Dios, tampoco se ama a sí mismo y al prójimo; ni puede 
amar al prójimo como a sí mismo el que a sí mismo no se 
ama; y tampoco es capaz de amar a Dios quien no ama al 
prójimo. "Pues quien no ama a su hermano a quien ve, a Dios, 
a quien no ha visto, no puede amarlo." 6 

[4.] El amor del prójimo precede entonces de algún modo 
al amor de Dios, y el amor de sí al amor del prójimo. Prece­
dencia de orden, aunque no lo sea de dignidad, pues la pre­
cedencia corresponde a aquella dignidad perfecta de la que 
se dijo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón. con 
toda tu alma y con toda tu mente." 7 

Ciertamente, alguna parte de este amor, si no la plenitud, 
precede al amor de sí y del prójimo necesariamente, pues sin 
él, uno y otro no pueden vivJr, y por tanto no existen. Pero 
me parece que el amor de Dios es como el alma de los otros 
amores; él posee la plenitud en sí mismo, comunica a los 
otros con su sola presencia su esencia vital y al retirarse 
produce la muerte. Para que el hombre se ame, el amor de 
Dios es incoado en él; para que ame al prójimo, de algún 
modo es como concebido en un seno más espacioso, a fin 
de que aquel divino fuego lo caliente poco a poco, hasta que 
absorba de modo maravilloso en su plenitud las demás como 
centellitas de amor y atraiga t9do el amor del alma hacia 
aquel sublime e inefable bien, en donde ni uno mismo ni 
el prójimo son amados por sí mismos, sino en cuanto, siendo 
ambos muy limitados por sí solos, son co~ducidos hacia Dios. 

6 1 Jn. 4, 20. 
7 Mt. 22, 37. 
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[5.] Estos tres amores se engendran mutuamente, se alimen­
tan entre sí y también entre ellos se excitan de manera que 
se perfeccionan al mismo tiempo; y esto se realiza de un modo 
inefable y maravilloso, porque lo que contienen estos tres 
amores, no siempre lo sienten de la misma forma, ni es posible 
expresarlo de distinta manera, pues unas veces se experimenta 
descanso o alegría en la pureza de la propia conciencia, otras 
se saca de la dulzura del amor fraterno o se adquiere más 
plenamente en la contemplación de Dios. Como un rey que 
posee diversas habitaciones con aromas, entra ahora en una, 
ahora en otra; se embalsama ahora con el pérfume de una 
especie, ahora con el de otra; así, el alma solitaria, llena de ri­
quezas espirituales dentro del vallado de su conciencia, se 
pasea por aquí y por allá, y hace distinto uso de los motivos 
de su alegría, según la diversidad de sus riquezas. 

Capítulo 3. - EL SÁBADO ESPIRITUAL SE EXPERIMENTA EN EL 
AMOR DE SÍ MISMO. 

[6.] Cuando en el secreto de su espíritu el hombre se aparta 
del tumulto exterior y, cerrando la puerta a la multitud de 
vanidades que lo rodean, contempla sus tesoros interiores,8 
nada encuentra que lo inquiete, nada desordenado, nada que 
lo turbe, nada que lo alborote; antes bien, todo es alegría, 
concordia, paz y tranquilidad, y, a semejanza de una familia 
muy ordenada, la muchedumbre de sus pensamientos, pala­
bras y acciones se sujetan a su espíritu como a un padre. De 
ello se sigue inmediatamente una admirable seguridad; de ésta, 
la alegría; y de la alegría, un regocijo que tanto más devota­
mente dirigirá alabanzas a Dios, cuanto más claramente vea 
el hombre que era don divino lo que en sí mismo reconoció 
como bueno. 

Esta es la alegre solemnidad del día séptimo, a la que ne­
cesariamente preceden seis días; esto es, la terminación de] 
trabajo, para que trabajemos primero en las buenas obras y 
descansemos después con la tranquilidad de la conciencia. De 
aquellas nace la pureza de conciencia, según la cual es juzgado 

8 Cf. Spec., 1, 27, 71, nota 39. 
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el amor de sí mismo. Pues como el que obra o ama la m1-
quidad, no ama a su alma, sino que la odia, del mismo modo 
quien ama y obra la justicia no odia, sino que ama su alma. 
Esta es la alegre solemnidad del primer sábado, en la que 
apenas se ejercen las tareas serviles del mundo, en el cual 
no se enciende el fuego de la torpe concupiscencia, ni se 
soporta la carga de las pasiones. 

Capítulo 4. - EL SÁBADO EN LA CARIDAD FRATERNA; Y CÓMO 
LOS SEIS AÑOS QUE PRECEDEN AL SÉPTIMO 

SE AJUSTAN A LA CARIDAD. 

[7.] Si desde la cámara secreta en que se ha celebrado este 
primer sábado, se traslada el alma a aquella otra de su pecho 
en donde suele gozarse con los alegres, llorar con los tristes,• 
enfermar con los dolientes y escandalizarse con los que se 
escandalizan, allí siente que su espíritu se une por el vínculo 
de la caridad con las almas de todos sus hermanos, que no 
se agita por los estímulos de la envidia, ni se inflama con el 
fuego de la indignación, que no es herida por los dardos de 
la suficiencia, ni tampoco consumida por los crueles mordiscos 
de la tristeza. 1º Entonces, atrae a todos hacia el tranquilísimo 
refugio de su alma, en donde, con su dulce afecto, acaricia y 
abrasa a todos, haciéndolos consigo un solo corazón y una 
sola alma.11 

Inmediatamente, después del suavísimo gusto de esta dul­
zura, se apaga todo el tumulto de sus deseos, se apacigua el 
fragor de sus vicios, se produce allá dentro una cesación 
absoluta de todos los impulsos dañinos, y goza, con la dul­
zura del amor fraterno, de una grata y alegre pausa. 

[8.] Así como en el descanso de este sábado la caridad 
fraterna no permite de ningún modo la existencia de vicio 
alguno, el testigo y celebrador más persistente de este sábado, 
el Apóstol Pablo, dice: "No adulterarás, no hurtarás, no le-

9 Cf. Rom. 12, 15. 
10 Cf. 1 Cor. 13, 4-7. 
11 Cf. Hch. 4, 32. 
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vantarás falso testimonio, y, si algún otro mandamiento hay, 
en esta palabra se recapitula: Amarás a tu prójimo como a ti 

• ,, 12 mismo. 
El profeta David, inundado con la dulzura y quietud de 

este sábado, con jubilosa solemnidad exclamó diciendo: "Ved 
cuán bueno y deleitoso es convivir juntos los hermanos." 1ª 
Verdaderamente es bueno y alegre; plenamente es bueno, 
porque nada hay más útil y alegre, porque nada es más 
sabroso. 

Como al primer sábado sólo se dedica un día, porque en 
efecto es único y consiste en la tranquilidad de la propia con­
ciencia, así, y no sin motivo, se consagra un año entero a 
este otro; pues igual que el año se forma de muchos días, 
un solo corazón y una alma sola se forman de muchas almas. 
Si quieres sacar una aplicación mística de los seis años que 
preceden a este sábado espiritual, te haré saber que existen 
seis clases de hombres, en cuyo amor conviene que el alma 
se ejercite. Del mismo modo que el año está formado por mu­
chos días, en cada una de estas clases se nos unen muchos 
hombres con el vínculo del amor. 

[9.] En primer término, y en un orden natural, nuestro amor 
se dirige hacia los de nuestra propia sangre. Se posee este 
amor por ser inherente a la misma naturaleza, siendo mons­
truoso el carecer de él, como dice el Apóstol: "Si uno no se 
interesa por los suyos, y particularmente por los de su casa, 
ha renegado de la fe y es peor que un infiel." " Y nadie alegan­
do aquella otra expresión piense que esta sentencia sea con­
traria a las palabras del Señor: "Si uno viene a mí y no 
aborrece a su padre y a su madre, y hasta su propia vida, 
no puede ser mi discípulo." 1

• Pero ya hablaremos más tarde 
sobre esto.10 

Luego, como hay algunos que, más inhumanos que las bes­
tias, no se ocupan ni de los de su casa, el que ha avanzado 
algo hacia este sábado espiritual, ya ama como conviene. Pero 
este amor, por proceder de la misma naturaleza, está prescrito 

12 Rom. 13, 9. 
13 Sal. 132, l. 
14 1 Tim. 5, 8. 
15 Le. 14, 26. , 
16 Cf. Spec., III, 26, 60. 
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en el primer lugar en los ¡:>receptos que pertenecen al amor del 
prójimo, atestiguándolo así el Señor: "Honra a tu padre y a 
tu madre." 17 

Después nuestro amor se extiende a los que están unidos 
con nosotros por los lazos de especial amistad o necesidad del 
oficio, 1 ª extendiéndose así a un más amplio círculo. Pero este 
amor no es mayor que la justicia de los fariseos, a quienes 
se dice: "Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo." 1

" 

Por ello, aunque sean de poco provecho, uno y otro amor 
han de ser buscados con diligencia, puesto que hacia el uno 
nos inclina la ley natural y al otro nos obliga la gracia que 
se nos ha dado. Y si los rechazamos nos acarreamos la con­
denación. De este amor dijo el Señor en el Evangelio: "Si 
amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿Acaso 
no hacen eso mismo también los publicanos? Y si saludáis 
solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más?" 20 Luego, 
para que nuestro amor se extienda a algo más, ha de abarcar 
también a los que están sujetos con nosotros al mismo yugo 
de la profesión, y por cierto que este amor no carecerá de 
premio, puesto que es Dios la causa por que se practica. 

En esta situación, el alma, asociada con Jesús, siquiera por 
la vestidura,21 absorbe algo de aquel ungüento que, descen­
diendo de la cabeza, impregna también la barba de verda­
dero aroma, llega hasta la orla de sus vestidos,22 y alguna 
vez los empapa, pues, tocando en primer lugar a todos los 
ungidos por el Ungido, esto es, a los que son llamados cris­
tianos por el mismo Cristo, los hace partícipes del nombre 
de Jesús y por amor los recibe en su más amplio seno. 

[10.] Quedan además otras dos especies de hombres, a los 
que, si estrechamos contra nuestro pecho con las ligaduras 
del amor, sin duda nada se opondrá a que gocemos en paz del 
verdadero sábado. Púes de los que están fuera, es decir, de 
los gentiles y de los judíos, de los herejes y de los cismáticos, 
es razón que lamentemos su ignorancia, nos compadezcamos 

17 Ex. 20, 12. 
18 Cf. Spec., III, 25. 
19 Mt. 5, 43. Jesús cita Lev. 19, 18 para la primera parre del logui6n 

("amarás"). La segunda ("aborrecerás") no aparece en la Ley. 
20 Mt. 5, 46-47. 
21 Cf. Mt. 9, 21. 
22 Cf. Sal. 132, 2. 
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de su debilidad, deploremos su malicia y con piadoso senti­
miento les ofrezcamos el auxilio de nuestras oraciones, para 
que ellos y nosotros nos encontremos en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

De este modo se ha de llegar a aquel en donde está la 
suma de la caridad fraterna, en donde el hombre se hace 
hijo de Dios, en donde se logra la semejanza de la más plena 
bondad, tal y como dijo el Salvador en el Evangelio: "Amad 
a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian y rogad 
por los que os persiguen y calumnian, para que seáis hijos 
de vuestro Padre que está en los cielos." 2 ª 

[ll.] ¿Q!J.é nos queda después sino el año séptimo, cuando 
no permitimos perseguir a los deudores 2

' y en el que el siervo 
es galardonado con la libertad? 2º Precisamente, quien ve que 
también a los enemigos se los trata con bondad, ése puede 
decir con verdad: "Perdónanos, ·como también nosotros per­
donamos." 26 Porque "todo el que obra el pecado, es esclavo 
del pecado" 21 y permanece condenado a esa deplorable servi­
dumbre en tanto no sea él mismo perdonado, y amado por 
perdonar y amar.2• Siendo esclavo, no sólo será hecho libre, 
sino también amigo. Verdaderamente será tiempo de paz, 
tiempo de descanso, tiempo de tranquilidad, de gloria y de 
regocijo. 

Y ¿qué molestia, perturbación, tristeza o ansiedad podrá 
malograr su alegría? Desde ese primer sábado, en que se 
apacienta con los frutos de su trabajo, avanza hacia el estado 
de la semejanza divina, disfrutando de una gracia mayor. Así, 
abrazando a todo género de hombres c_on un mismo amor de 
su alma, no sólo no se turbará ante las injurias de alguno, sino 
que, como padre lleno de indulgencia que cuida con esmero 
a su queridísimo hijo, se comportará con sus enemigos de 
manera tal que, cuanto más injuriado sea por ellos, con tanto 
más profunda y perfecta caridad los soportará. 

[12.] Así pues, estando en posesión de esta virtud, se puede 
decir que se celebra este sábado de mejor modo cuando, sola-

23 Mt. 5, 44-45. 
24 Cf. Dt. 15, 12. 
25 Cf. Idem. 
26 Mt. 6, 12. 
27 Jn. 8, 34. 
28 Le. 7, 48. 
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zándose el corazón en la dulzura de la caridad fraterna y 
fundido en un mismo y suavísimo afecto con aquellos que 
le son más queridos, saborea el espíritu "cuán bueno y delei­
toso es habitar juntos los hermanos". 2 º 

Capítulo 5. - EL AMOR DE Dws CONSERVA ESTOS AFECTOS. 

[13.] Como antes dijimos, es verdaderamente necesario que 
este doble amor con que atendemos a nuestro propio bien y 
nos unimos por puro afecto a nuestros prójimos, sea sostenido 
también por algo de amor divino. Para poder conocer este 
doble amor de Dios, el mismo amor nos mueve y nos impulsa, 
según aquello de que "el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros".ªº 

Efectivamente, en este doble amor se adquiere la inocencia, 
que evidentemente se encuentra en los dos, ya que es ino­
cente quien no se daña a sí mismo ni a nadie lastima. Se 
dañaría a sí mismo el que se corrompe con la infamia de la 
torpeza o con vicios de cualquier otra especie. Lo mismo que 
el placer y el deleite de la carne estimulan con ímpetu a la 
corrupción, así, fácilmente. la desprecia y evita quien, reves­
tido de un piadoso afecto hacia la carne de nuestro Salvador,31 

se goza en contemplar con los ojos del espíritu al Señor de la 
Majestad sometido a las angustias del pesebre," esperando 
ansiosamente el alimento de los virginales pechos, regociján­
dose en los brazos maternales o siendo besado por los trémulos 
labios de aquel anciano, el bienaventurado Simeón.3ª 

29 Sal. 132, l. 
30 Jn. 1, 14. 
31 Elredo hace hincapié en esta experiencia inmediata de Jesús, con­

seguida por la meditación (en el ejercicio de memoria e inteligencia) 
sobre los goznes de la imaginación -que recrea los episodios evan­
gélicos- y el afecto -que se une a Jesús con sus mismos sentimien­
tos-. Nuestro autor volverá más tarde sobre ello. Cf. Jesu. {redactado 
c. 1155), tratado en que Elredo pone ampliamente en juego su mé­
todo, y -en un marco también didáctico- Inst. (c. 1162), 103-150; 
PC 4, págs. 21-58 y 127-142 respectivamente. 

32 Cf. Le. 2, 7. 
33 Cf. Le. 2, 25-32. 



192 EL ESPEJO DE LA CARIDAD 

Feliz quien sea capaz de representarse dulcemente con las 
miradas de su alma qué manso es en su aspecto, qué dulce 
en la conversación, qué condescendiente con los dolientes y 
los miserables. Con admirable benignidad, no rehúye el con­
tacto de las meretrices," ni el banquete con los publicanos. 35 

Él acoge la causa de una adúltera, para que no sea apedreada, 
y, hablando a los otros, se comporta como defensor de aquella 
meretriz. 3 ' 

Ante este dulce espectáculo, ¿a quién no causa náuseas 
todo el deleite de la carne corrompida? De aquí brotan fácil­
mente las lágrimas con que se extingue todo el ardor de la 
concupiscencia, la carne se calma, se templa la voracidad de 
la gula y se mitiga todo el halago de las vanidades. 

[14.] Por consiguiente, para amar a los enemigos, en lo cual 
consiste la perfección de la caridad fraterna, 37 nada nos anima 
tanto como la agradable consideración de la portentosa pa­
ciencia con que el que es "hermoso sobre todos los hijos de 
los hombres",38 ofreció su hermoso· rostro a los impíos para 
ser escupido; 39 él ofreció al vejamen de los inicuos aquellos 
ojos •0 por cuyo movimiento se rigen todas las cosas; expuso 
sus espaldas a los latigazos;" sometió a las aspereza de las 
espinas•• aquella cabeza que adoran los principados y potes­
tades; por su paciencia se sometió él mismo a los oprobios 
y los ultrajes," y con aquella paciencia, en fin, soportó la 
Cruz, .. los clavos," la lanzada:• la hiel 47 y el vinagre," en 

34 Cf. Le. 7, 37. 
35 Cf. Mt. 9, 10. 
36 Cf. Jn. 8, 3-11. 
37 Cf. Mt. 5, 44 SS. 

38 Sal. 44, 3. 
39 Cf. Mt. 26, 27; 27, 30. 
40 Cf. Me. 14, 55. 
41 Cf. Jn. 19, l; Mt. 27, 26. 
42 Cf. Mt. 27, 29. 
43 Cf. Le. 22, 63-65. 
44 Cf. Mt. 27, 35. 
45 Cf. Jn. 20, 25. 
46 Cf. Jn. 19, 34. 
47 Cf. Mt. 27, 34. 
48 Cf. Jn. 19, 29. 
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todo permaneciendo dulce, afable y tranquilo. Además, como 
oveja fue conducido a la muerte y, "como cordero ante el 
trasquilador, enmudeció y no abrió su boca".•• 

Considera, oh humana soberbia, oh altanera impaciencia, 
lo que soportó, quién y cómo lo soportaba. Pido que se me­
dite, no que se escriba acerca de ello. 

[15.] ¿Quién hay que ante ese admirable cuadro no se 
sosiegue al punto en su cólera? ¿Quién, escuchando aquella 
maravillosa voz tan llena de dulzura, de caridad y de imper­
turbable tranquilidad: "Padre, perdónalos"~•· no abrazará in­
mediatamente a sus enemigos con todo afecto? "Padre, dijo, 
perdónalos." ¿Podía añadfr a esta petición algo más dulce y 
caritativo? Pues lo añadió y, pareciéndole poco el rogar, quiso 
además excusarlos. "Padre, dijo, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen." Es verdad que son grandes pecadores, pero no 
saben valorar sus acciones; por eso, Padre, perdónalos. Me 
crucificaron, pero fue porque no conocían al que crucificaban, 
pues si lo hubiesen sabido, jamás habrían clavado en la Cruz 
al Señor de la gloria. •1 Por lo tanto, Padre, perdónalos. Me 
consideran quebrantador de la Ley," usurpador de la divini­
dad •s y seductor del pueblo.•• Les he ocultado mi verdadero 
rostro,•• y así no han conocido mi grandeza; por eso, Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen. 

[16.] Así pues, que el hombre lo ame y no se degrade con 
los placeres de la carne. Para que no sucumba ante la con­
cupiscencia carnal, derrame todo su afecto en la suavidad 
de la carne del Señor. Descansando así más suave y perfec­
tamente en el deleite de la caridad fraterna, también abrazará 
a sus enemigos con los brazos del verdadero amor. Y para 
que este divino fuego no se apague por la condición de las 
injurias, contemple continuamente con los ojos del alma la 
tranquila paciencia de su amado Señor y Salvador. 

49 Is. 53, 7. 
50 Le. 23, 34. 
51 Cf. 1 Cor. 2, 8. 
52 Cf. Jn. 5, 18. 
53 Cf. Mt. 26, 63-66. 
54 Cf. Mt. 26, 5. 
55 Cf. Is. 53, 3e, Cant. 5, 2. 
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Capítulo 6. - EL PERFF.CrO SÁBADO SE ENCUENTRA EN EL AMOR 
DE Dms. y EL QUINCUAGÉSIMO AÑO SE COMPARA A ESTE AMOR. 

[17.] Purificada el alma por estos dos amores, se regocija 
con los abrazos de la misma divinidad, con tanto más devoción 
cuanto mayor es su seguridad. Inflamada por su gran deseo 
de desprenderse del vestido de la carne y entrando en aquel 
santuario donde el espíritu se encuentra ante la faz de Jesu­
cristo, queda absorta ante su inefable luz, ante su inusitada 
dulzura; y hecho un total silencio de todo lo corporal, de 
todo lo sensible, de todo lo mudable, fija su mirada en el que 
es, fue y será siempre Uno, hallando su descanso en la consi­
deración de que el Señor es Dios 'ª Así, entre los suaves 
abrazos de su amor, celebra, sin la menor vacilación, el sábado 
de los sábados. 

[18.] Este es el año jubilar,51 en que el hombre se vuelve 
hacia lo que es más suyo, a saber, hacia su mismo autor, para 
poseerlo y ser poseído por él, para gozarlo y ser para él motivo 
de gozo, para estrecharlo contra sí y no separarse jamás de 
él. Esta es la posesión que es vendida por- el precio de un 
miserable pecado; por el amor del hombre, [el hombre] se 
aparta de aquel por quien fue creado y se adhiere a la criatura. 

No sin razón se atribuye el número cincuenta a este sábado, 
pues en él se elimina el temor servil y la concupiscencia de 
la carne no solamente desaparece, sino [que se borra] incluso 
su mismo recuerdo, al tiempo que se llena de bríos el espíritu. 
Antes, dijo -esto es, antes de Pentecostés-, todavía no había 
Espíritu, puesto que Jesús no había sido aún glorificado.•• 
No es que de ningún modo hubiese sido dado, sino que no 
lo había sido con tanta abundancia, con tanta plenitud. En 
efecto, fue dado en el primer sábado, y también en el segundo; 
pero su plenitud fue derramada en este sábado de los sábados. 

En los dos primeros sábados se nos muestra un Jesús pe­
queño, no grande; humilde, no sublime; injuriado, no glorifi­
cado. Es que el Espíritu Santo aún no había sido dado, puesto 
que Jesús aún no estaba glorificado. 

56 Cf. Sal. 99, 3a. 
57 Cf. Lev. 25, 8-17. 
58 Cf. Jn. 7, 39. 
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[19.] Mas como la caridad ha sido derramada en nuestros 
corazones, precisamente por medio del Espíritu Santo que se 
nos ha dado,"" en donde está guardado el número siete,ªº 
se conoce el progreso de la caridad por su multiplicación. 

El día séptimo es como el comienzo de la caridad; el sép­
timo año, su ascenso; y el año quinquagésimo, que es el re­
sultado de siete por siete, su plenitud. En cada uno de ellos 
se nos ofrece descanso, sosiego y una cierta sabatización espi­
ritual. En primer término, descanso en la pureza de conciencia; 
después, en la dulcísima unión de muchos espíritus; y, por 
último, en la contemplación del mismo Dios. El primer sábado 
se descansa de todo delito; en el segundo, de la concupis­
cencia; en el tercero, de toda división. En el primero, gusta 
el espíritu qué dulce es Jesús en su humanidad; en el segundo, 
contempla su perfección en la caridad; en el tercero, cuán 
sublime aparece en su divinidad. Primero se repliega sobre 
sí mismo, en el segundo se prolonga fuera de sí, pero en el 
tercero es arrebatado enteramente fuera de sí. 

Capítulo 7. - QuÉ ES EL AMOR, QUÉ LA CARIDAD y QuÉ LA 

CONCUPISCENCIA O APETITO DESORDENADO. 

[20.] Este lugar y este momento parecen pedir que, como 
antes inquirimos sobre cómo se ha de manifestar la caridad, 
ahora lo aclaremos un poco más, diciendo qué es la caridad, 
y así la contemplemos con mayor luz. 

Es evidente que la caridad [caritas] es amor [amor], pero no 
lo es menos que no todo amor es caridad. Nos es preciso ave­
riguar mediante una profunda indagación qué es el amor en 
una primera impresión, de modo que su hermosura no quede 
oculta al investigador por inadvertencia. 

Como lo demuestra la manera de hablar, sostenemos que 
existen dos clases de amor. Llamamos amor a cierta fuerza 
o naturaleza del alma racional, por la que se halla en ésta la 
facultad de amar o de no amar; y se dice amor de la misma 
alma racional el acto que ejerce aquella fuerza para lo que 
conviene o para lo que no conviene. Tal acto, como califi-

59 Cf. Rom. 5, 5. 
60 En los dones que clásicamente se atribuyen al Espíritu. Cf. Is. 11, 2. 
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cativo, solemos llamarlo amor, y de su poder procede el amor 
de la sabiduría y el del dinero, que siempre y necesariamente 
son, o amor bueno, o amor malo. Pero esa fuerza o naturaleza 
del alma por la que se realiza este amor bueno o malo, ya sea 
bien o mal utilizada, es siempre un bien para el alma y no 
puede dejar de serlo. Sin duda, es una naturaleza de sustancia 
semejante a la del sumo Bien, que hizo cada una de las cosas 
buenas que existen, lo mismo que hizo muy buena la totalidad 
de las cosas. 

[21.] Y así el hombre, que se encuentra dotado de libre 
albedrío, entre todos los demás bienes de ~u naturaleza, ayu­
dado por la gracia puede obrar el bien, o el mal si se aparta 
de la justicia. 

Como dijo uno,6 1 no son las costumbres las que hacen que 
las cosas sean buenas o malas, sino los buenos o malos amo­
res; pero el abuso, al ser obra de un mal amor, hace malo 
al hombre. 

¿Cómo dudar, pues, de que la caridad expresa el recto uso 
del amor, mientras que el abuso procede de la concupiscencia? 

Capítulo 8. - EL RECTO uso DEL AMOR, o EL ABUSO, ESTÁN EN 
LA ELECCIÓN, EN EL IMPULSO O MOVIMIENTO, 

Y EN EL FRUTO. 

[22.] Distingamos ahora cuidadosamente entre el recto uso 
del amor y el que no siempre es recto. Me parece que esto 
se nota en la elección, en su desarrollo y en sus frutos. La 
elección es obra de la inteligencia; el desarrollo se realiza 
mediante el deseo y los actos; los frutos son producidos por 
su fin. 

La criatura racional está capacitada para ser feliz, de modo 
que siempre aparece como deseosa de felicidad, aunque sin 
serle nunca posible alcanzarla por sí misma. En consecuencia, 
arrastrada por su infelicidad, ya que no se basta a sí misma 
para apoderarse de la felicidad a que aspira, desea ardien­
temente ser lo que no es. Este es el motivo por el cual, movido 
cada uno por su propia credulidad o entendimiento, por el 

61 Cf. San Agustín, Carta 155, 4. 
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engaño del error o por la experiencia de los sentidos, suele 
poner primero su felicidad en la adquisición de una o varias 
cosas muy determinadas. Además, todo aquello con cuyos 
frutos es posible alcanzar la felicidad, sin ninguna duda lo 
toma para disfrutar de ello. 

[23.] Ciertamente, el amor efectúa la elección, pues el alma 
racional se vale para realizarla de aquella fuerza o naturaleza 
suya a la que antes denominamos amor. El amor siempre tiene 
por compañera a la razón, no porque siempre ame racional­
mente, sino porque lo que elige o rechaza lo hace con cui­
dadosa prudencia. 

Desde ese momento distingue entre el Creador y la criatura, 
entre los bienes temporales y los bienes eternos, entre lo dulce 
y lo amargo, entre lo agradable y lo duro, eligiendo por amor 
lo que prefiere para gozar. 

También esta elección se llama amor y, desde luego, es un 
acto del alma; pero como el amor con que elige es siempre 
bueno en sí mismo, esa elección, que no obstante se llama 
amor, necesariamente habrá de ser buena o mala, y por su 
causa el amor será bueno o malo. Mas si, cautivada el alma 
por la experiencia de algún deleite o engañada por algún 
error, elige para disfrutar aquello que menos puede ayudarla, 
verdaderamente ama mal. 

Decimos que disfrutamos cuando hacemos uso de las cosas 
con placer y alegría. Cuando se produce la elección, entonces 
también la acompaña un oculto movimiento de amor, que 
excita y múeve de algún modo al espíritu para que desee 
aquella cosa que pensó elegir. Este movimiento es un acto del 
espíritu, se llama amor y también procede del amor. Si [el 
movimiento] es hacia lo que se deb~ y como se debe, será 
amor bueno; pero si es hacia lo que no se debe o de modo 
distinto a como se debe, será amor malo. 

[24.] Lo que ha elegido para gozar, si lo ha deseado, Jo 
habrá adquirido mediante el deseo y los actos necesarios para 
ello; su uso lo designamos con el nombre de frutos. 

Así pues, en estas tres cosas aparecen manifiestas tanto la 
caridad como la avaricia, a saber, en la elección, en el des­
arrollo y en los frutos. La elección del amor bueno o malo se 
encuentra al principio; el desarrollo, en el transcurso del 
mismo amor; y sus frutos, en el fin. 
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La mente elige para disfrutar lo que conviene; si para esto 
se conduce como debe o disfruta de ello como es debido, tan 
buena elección y tan útil fruto con razón se juzga valorarlo 
con el nombre de caridad. La caridad se comienza en esta 
elección, se continúa con el desarrollo y se concluye en el 
fruto. Pero si el espíritu elige mal, se comporta indecente­
mente y abusa de manera torpe, puede convenirse con faci· 
lidad que en estos tres grados se realiza la avaricia. 

Estas son las dos fuentes, origen de todo bien y mal. En 
efecto, la raíz de todos los males es la avaricia;•• la de todos 
los bienes, la caridad. 

Capítulo 9. - Lo QUE NOS CONVIENE ELEGIR PARA DISFRUTAR. 

[25.] Una vez establecida la diferencia entre el amor bueno 
y el malo, quédanos ahora mostrar lo que el espíritu debe 
escoger para disfrutar de ello como conviene y moverse a 
esto que ha elegido, del modo que quiera inspirarnos aquel 
en cuyas manos estamos nosotros y nuestras palabras. 

Sabemos qué hemos de amar y cómo debemos hacerlo; 
ciertamente, hay que reconocer que no debe decirse que 
amamos todo lo que utilizamos para nuestro uso, sino sólo 
lo que elegimos para disfrutar. Pues el alma, sumergida en el 
estercolero de la carne, a nada elevado que exceda la grosería 
de los sentidos se atreve a aspirar, salvo a riquezas falaces, 
honores inútiles, placeres carnales, favores mundanos, a un 
poco de estas cosas o a todas juntas, imaginando falsamente 
la felicidad en el disfrute de ellas. Sin embargo, para lograr 
tales frutos no todos marchan por el mismo camino. Así uno 
elige negociar, otro combatir, otro ejercer cualquier habilidad, 
y otro procura su intento con rapiñas y latrocinios. De todo 
esto solamente se debe considerar como amor aquello a lo 
que se dirige con toda su intención para gozar, mientras que 
usa todo lo demás como medio para más fácilmente llegar a 
la posesión de la cosa deseada. 

[26.] El alma perversa, mientras no consiga lo que desea, 
finge disfrutar de la felicidad en sus frutos o haber visto ya 

62 Cf. 1 Tim. 6, 10. 
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realizados sus deseos; mas experimenta en sus trabajos la acos­
tumbrada indigencia o se siente rechazada por el fastidio, por 
aquello mismo de que ha abusado. Se enciende en apetito 
hacia cualquier otra cosa, pero no ciertamente para saciarse, 
sino para de nuevo derramarse eri las mismas vanidosas niñe­
rías. Tal es el círculo vicioso de los impíos, de cuya miserable 
pobreza ya hemos tratado suficientemente en toda la primera 
parte de esta obra. 

Siendo manifiesto que nadie puede por sí mismo alcanzar 
la felicidad, quien posee un espíritu más sano, la mirada más 
limpia y una vida más mortificada, contemplándolo todo con 
más altas miras, ciertamente advierte que lo que es más bajo 
y miserable en la naturaleza no puede elevar al hombre a 
cosas más altas, pero sí apartarlo de su amor, envolviéndolo 
más en miserias que proporcionándole el descanso de la 
verdadera felicidad. 

Por esto, proponiendo valorarse a sí mismo y apreciar su 
propia calidad natural, comprueba cuán dignamente, cuán 
magníficamente y, en fin, con cuánta justicia manda la Ley 
divina al hombre: "Al Señor tu Dios adorarás y a él sólo 
darás culto." •• De ningún modo lo habría dicho si existiese 
alguna naturaleza mejor a la que la naturaleza humana de­
biera aquel singular obsequio o de la que pudiera esperar 
el premio de la felicidad. 

Así pues, Dios mismo debe ser elegido por nosotros sobre 
todo lo demás, para que gocemos de él. Este es el principio 
del amor. Él debe ser deseado por encima de todas las demás 
cosas, lo cual es, ciertamente, como el desarrollo y ascenso 
del mismo amor, en cuya adopción, así como será amor per­
fecto de un bien perfecto, también será perfecta la felicidad. 

[27.] Con razón, pues. la Ley divina puso como primero y 
principal mandamiento de amor a Dios el que dice: "Amarás 
al Señor tu Dios"; pero cuando nos hayamos posesionado de 
este beatífico bien, cada uno lo disfrutará con arreglo a su 
propia capacidad, y todos juntos serán capaces de gozarlo más 
que cada uno en particular. Sin duda, la misma felicidad 
estará más acumulada si lo que el menos capaz no puede 
tenerlo en sí mismo, puede empezar a poseerlo por medio de 
otro. Pero su bien no será del otro si no lo ama en el otro, y 

63 Dt. 6, 13; Mt. 4, 10. 
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esto será imposible si no ama también al otro. Por tanto, con­
venientísimamente la autoridad divina proclama el segundo 
precepto: "Amarás a tu prójimo." •• 

[28.] Dios será nuestro sumo bien en sí mismo, en nosotros 
y en los demás. Por ello él mismo prescribió que se le debía 
un amor total. Así pues, "amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todo tu poder".•• Y para que 
el bien del prójimo nos cause tanto gozo como el propio, con 
razón se añade: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo."•• 

Es claro, por consiguiente, que para nuestro regocijo hemos 
de elegir dos cosas, a Dios y al prójimo, aunque de distinto 
modo. Gozamos de Dios en sí mismo y por él mismo, pero 
al prójimo lo gozam_os en Dios, y gozamos de Dios en él. Pues 
aunque el verbo "disfrutar" [fruí] suele tomarse en sentido más 
estricto, no aplicándose a ninguna otra cosa, sino sólo para 
indicar el disfrute de Dios, Pablo lo empleó dirigiéndose a un 
hombre, diéiendo: "Sí, hermano, reciba yo de ti gozo [ego te 
fruar] en el Señor." •1 

Así pues, cuando la razón se decida a elegir estas dos cosas, 
despreciando todo lo demás -como hemos indicado- a cambio 
de la contemplación de éstas mediante el asentimiento del 
alma, entonces comenzaremos verdaderamente a amar a Dios 
y al prójimo, porque el amor estará encaminado a lo que debe. 

Capítulo 10. - NUESTRO AMOR ES MOVIDO AL ACTO y AL DESEO, 
UNAS VECES POR EL AFECTO Y OTRAS POR LA RAZÓN. 

[29.] Baste con lo dicho acerca de la elección, para conti­
nuar tratando ahora lo que se puede decir sobre el desarrollo 
del amor. Tal movimiento se hace en dos direcciones: interior­
mente, hacia el deseo, exteriormente, hacia la acción. El espí­
ritu, por medio de cierto movimiento interno y del apetito, se 
prolonga hacia el ·deseo, creyendo necesitar de él para gozar; 

64 Mt. 5, 43. 
65 Dt. 6, .5; Mt. 22, 37. _ 
66 Lev. 19, 18; Mt, 22, 39. 
67 Filem. 20. 
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y hacia la acción, cuando cierta fuerza oculta del mismo amor 
lo mueve además exteriormente a ejecutarlo. 

Por consiguiente, creo deber investigar las causas por las 
que, como incentivos, el amor es incitado y movido. Estos 
incentivos de algún modo ordenan y determinan su desen­
volvimiento. Después, para procurar el desenvolvimiento más 
adecuado, se ha de averiguar cuidadosamente qué o cuánto 
deba evitar o seguir, y qué conviene desechar, admitir, aumen­
tar o disminuir. 

[30.] Me parece que son dos las causas, el afecto y la razón, 
por las que el espíritu es movido y espoleado hacia las cosas 
que anteriormente indicamos. 

Algunas veces se inclina nuestro amor al acto público o al 
oculto deseo tan sólo por la razón; otras con solo el afecto. 
Vamos a intentar desarrollar cada uno de estos temas cuanto 
nos parezca necesario. 

Hay que recordar, como anteriormente dijimos, que dos son 
las causas que nos producen gozo: Dios y el prójimo. Después 
debe ser tratado de qué modo conviene a nuestro amor mo­
verse hacia estas dos cosas, tal como la razón enseña a elegir 
algo sobre todo lo demás. Y así, entre todos los movimientos 
por los que nuestro amor es agitado tantas veces, veremos 
cuál debe ser seguido principalmente. 

Capítulo 11. - SE DECLARA LO QUE ES EL AFECTO, CUÁNTOS SON 
LOS AFECTOS, Y QUE EL AFECTO ESPIRITUAL PUEDE 

TOMARSE DE DOBLE MANERA. 

[31.] El afecto es una espontánea y placentera inclinación 
del espíritu hacia algo. Puede ser racional o irracional, oficial 
o natural, carnal o espiritual. El afecto espiritual puede ser 
interpretado de dos maneras distintas, pues el alma es movida 
por el afecto espiritual cuando por oculta y casi imprevista 
visita del Espíritu Santo se entrega resueltamente a la dul­
zura del amor divino o a la suavidad de la caridad fraterna. 
Recordamos anteriormente por qué medios y causas pueda 
realizarse en nosotros esta visita. A este afecto se opone el 
afecto que procede del diablo, por el cual es manifiesto que 
algunos son arrastrados a cometer acciones torpes, de los 
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cuales dijo el Profeta que "el espíritu de la fornicación les 
engañó".•• 

[32.] Porque nuestro asqueroso enemigo persigue con do­
blado tormento el pudor de los santos, encendiendo unas veces 
su carne con un ardor intolerable y otras embargando su espí­
ritu con el afecto de una perniciosa dulzura. 

Si mal no recuerdo, un hijo de David, Amón, por persuasión 
del maligno enemigo y arrastrado por un afecto de perniciosa 
suavidad, buscó los ilícitos abrazos de su propia hermana; 
manchando con tan gran incesto la casa de su padre, movió 
contra sí la espada de su hermano.•• Así preparó las causas 
y ocasiones al futuro parricida, Absalón, ambicioso del reino, y 
con ello amargó a su propio padre. 70 

Nadie, en verdad, se extrañe de que llamemos espiritual a 
este afecto, puesto que lo engendran vicios espirituales, ni se 
discuta el nombre cuando b cosa misma es evidente. 

Capítulo 12. - EL AFECTO RACIONAL y EL IRRACIONAL. 

[33.] Hay un afecto racional que brota de la consideración 
de la virtud ajena, es decir. cuando la virtud o santidad de 
alguien, contemplada con nuestros ojos o descubierta en la 
lectura, embarga con dulce suavidad nuestra mente. Este es 
el afecto que, cuando escuchamos la pasión triunfal de los 
mártires, nos produce suavísima devoción y recordándonos 
las acciones pasadas nos sirve de deleitosa meditación, come 
si lo viéramos. 

De aquí procede aquella expresión con que Pablo, el admi­
rable atleta de Cristo, describe sus hazañas, arrancando lágri­
mas de la mayor parte de quienes le escuchan, y abraza al 
ya alegre espíritu con piedad súbitamente infundida. Pues, 
quién, oyéndolo hablar de aquellos peligros de ríos, peligros 
de ladrones, peligros de todo género, peligros entre los genti­
les, 

11 
y sintiendo su poderosa expresión: "En todo caso y en 

todas las cosas he aprendido el secreto, lo mismo de estar 

68 Os. 4, 12. 
69 Cf. 2 Sam. 13, 28-29~ 
70 Cf. 2 Sam. 15, 1-14. 
71 Cf. 2 Cor. 11, 26. 
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harto que de andar hambriento, lo mismo de estar sobrado 
que de andar escaso. Para todo siento fuerzas en aquel que 
me conforta." 72 Quién, digo, oyendo o leyendo estas palabras 
no se sentirá movido de admiración hacia tal varón. 

Este afeéto consagró las primicias del sagrado amor existente 
entre David y Jonatán,7 ª y fortaleció el vínculo de su amistad 
con el sello de la caridad, de suerte que ni aun la autoridad 
paterna fue capaz de romperlo. Pues, viendo la inmutable 
constancia de corazón con que un niño indefenso había deni­
bado en tierra a un gigante bien armado, lo que para otro 
habría sido semillero de envidia, para este excelente muchacho 
sirvió como incremento de la virtud, excitándolo al afecto del 
virtuoso joven, como dice la Escritura: "El alma de Jonatán 
se apegó a la de David, y le amó Jonatán como a sí mismo." 74 

Y el mismo Jesús, identificándose por el afecto con el joven, 
como dice el evangelista,7

• poniendo en él los ojos, le amó, 
porque le había manifestado sus virtudes. 

[34.] Contrario a este afecto es el afecto irracional, por el 
cual uno se mueve con cierta inclinación del espíritu hacia 
alguien cuando ha sido descubierto su vicio. Pues muchos se 
ganaron los ánimos de otros merced a su vana filosofía o a su 
audaz estrategia. Y, lo que es aún más triste, muchos se in­
clinan y se ganan los ánimos de otros siendo lujuriosos, trai­
dores, impúdicos, fautores y protectores de hombres perversos, 
vanísimos y cuidadosos promotores de espectáculos frívolos. 

Capítulo 13. - EL AFECTO OFICIAL. 

[35.] Llamamos oficial u oficioso al afecto que se conquista 
por medio de regalos y obsequios. El santo Moisés, habiendo 
burlado las asechanzas del Faraón, se ganó el afecto del sa­
cerdote de Madián, pues, aun siendo extranjero, defendió fir­
memente a las hijas vírgenes de aquél frente a la maldad 
de los pastores; admirando aquel hombre la bondad del joven, 
no sólo lo hizo amigo suyo, sino también su yerno.70 

72 Flp. 4, 12-13. 
73 Cf. 1 Sam 18, 1-5. 
74 1 Sam. 18, l. 
75 Cf. Me. 10, 17-21. 
76 Cf. Ex. 2, 16-21. 
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Asimismo Bercelay, galadita, excitó el afecto del rey David 
con sus dones cuando, huyendo éste dé Absalón, le recibió con 
suma delicadeza;': y David se aficionó al espíritu tan fiel 
de aquel varón, de suerte que mandó a su hijo Salomón que, 
cuando él muriese, le diera la recompensa debida a su gene­
rosidad.'" 

Capítulo 14. - EL AFECTO NATURAL. 

[36.] Cada uno tiene, además, afecto a su propia carne, 
como la madre al hijo, como el hombre a su familia, pues 
"nadie jamás aborreció a ·su propia carne".'º También dice: 
"¿Puede acaso una madre olvidar a su chiquillo y no apiadarse 
del hijo de sus entrañas?"•• Y agrega: "El que no se interesa 
por los suyos, y particularmente por los de su casa, ha rene­
gado de la fe y es peor que un infiel." •1 

En primer lugar, de este afecto por el que nadie aborrece 
su propia carne ni siquiera se excluyen los varones más santos, 
de quienes se cuenta haber obligado bajo juramento a sus 
descendientes, para no ser enterrados al morir en sepulcro 
ajeno, sino en el de sus padres.82 

En segundo lugar, el sapientísimo Salomón •• creyó averi­
guarlo cuando las dos meretrices ·se discutían en su presencia 
al niño superviviente, pues al otro lo había aplastado su 
madre; la sagacidad real, valorando el afecto natural, con 
la espada traída para dividir al niño, descubrió a la verdadera 
madre, de manera que la que no había cedido a la maldad, 
cedió al afecto, y la que había luchado por no ser privada 
de su hijo, estuvo dispuesta a dárselo a la otra. "Te ruego, 
dijo, dale a esta el niño vivo y no lo mates." Por el contrario, 
la que, carente de piedad hacia las entrañas ajenas, se endu­
reció, decía: "Ni para ti, ni para mí, sino que sea dividido."•• 

77 Cf. 2 Sam. 17, 27-29; 19, 33. 
78 Cf. 1 Re. 2, 7. 
79 Ef. 5, 29. 
80 Is. 49, 15. 
81 1 Tim. 5, 8. 
82 Cf. Gén. 47, 29-30. 
83 Cf. 1 Re. 3, 16-28. 
84 1 Re. 3, 26. 
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[37.] Finalmente, en el pecho del santo José prevaleció el 
afecto y, sobreponiéndose a la injuria criminal de sus her­
manos, al acusar de espías a aquellos fratricidas con estudiada 
severidad y verlos tan acongojados y llenos de sincero arre­
pentimiento,"• dice la Escritura que se apartó un poco y 
lloró.8º Este mismo afecto ni aun la fiereza del hijo parricida 
lo destruyó en las piadosas entrañas del patriarca David,8' el 
cual, cuando le buscaba para matarlo, olvidado de la injuria 
y acordándose sólo de la naturaleza, para que se rebelase que 
era padre y disimulando no conocer a su perseguidor, dijo 
a los que envió para que le apartasen de su locura: "Tratad 
bien al joven Absalón." •• Apropiándose de este afecto con 
admirable compasión, nuestro mismo Salvador, viendo la ciu­
dad que era suya según la carne, la ciudad de sus padres, 
movido de piedad natural, deploró su futura ruina derramando 
lágrimas.89 Y su imitador Pablo, compungido por este afecto 
natural, deseaba ser anatema de Cristo en favor de sus her-
manos según la carne.•• 

Capítulo 15. - EL AFECTO CARNAL DEBE TOMARSE DE DOBLE 
MANERA. 

[38.] El afecto carnal puede tener un doble origen. Lo que 
de ordinario se gana la benevolencia del observador no es una 
virtud o vicio de otro hombre, sino su disposición externa. 
Fácilmente provoca y atrae el afecto la presencia elegante de 
uno, la amenidad de su conversación o su andar reposado, 
aunque se ignore de quién se trata. Esta era la gracia que 
brillaba en Moisés siendo niño, para que, contra el tiránico 
mandato del Faraon, con que se condenaba a muerte a los 
hijos varones de los hebreos,01 fuese conservado por sus padres 
durante tres meses,02 como lo dice el Apóstol: "Como vieron 

85 Cf. Gén. 42, 9-17. 
86 Cf. Gén. 42, 24. 
87 Cf. 2 Sam. 18, 1-19, 8. 
88 2 Sam. 18, 5. 
89 Cf. Le. 19, 41-44. 
90 Cf. Rom. 9, 3. 
91 Cf. Ex. 1, 15-16. 
92 Cf. Ex. 2, 2. 
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lindo al niño." •• Expuesto al peligro, la hermosura de su aspec­
to le valió la piedad de la hija del Faraón, y la considerable 
ventaja de que lo adoptara como hijo suyo ante todos los 
servidores del Faraón.•• 

Por otra parte, nadie en su sano juicio dudará de que es 
movido por un afecto carnal aquel al que arrastra una sua­
vidad miserablemente tierna hacia cualquier hermosura, por 
el recuerdo de un placer nocivo. Este afecto empujó al incauto 
David, cuando paseaba por el terrado de su casa, hacia la 
hermosura de Betsabé. 05 Es el que previene al incauto y oprime 
al disoluto. Así, el que le enervó al abrazo de la mujer ajena, 
por el contrario le dio fuerzas para matar cruelmente a su 
propio soldado.•• Este afecto es el que corrompió la sabiduría 
de Salomón y, degradado por el placer carnal, lo arrastró, 
mediante el abominable culto de los ídolos, al abismo de la 
fornicación espiritual. 07 

Capítulo 16. - Lo QUE DEBE JUZGARSE ACERCA DE ESTOS 
AFECTOS. 

[39.] A quien reflexiona sobre ello, le salen al encuentro 
estos afectos que, como dije, no son amores, sino origen o 
ciertas raíces del amor. Pues no consideramos especialmente 
digno de alabanza el ser movido o impulsado por ellos, si son 
buenos, ni condenable, si son malos. Aquel que pusimos en 
primer lugar, aunque óptimo, los más lo usan para su per­
dición, como enseñamos en el anterior tratado. Por el segundo, 
que es tenido como mucho mejor por la mayoría, a veces 
han sido provocados varones eminentes, para que así hiciesen 
méritos. Por eso no juzgamos que sea provechoso o nocivo 
ser movidos por estos afectos, sino el moverse según ellos. 
Porque cuando estos afectos mueven al alma, o hay visitación 
o tentación, o cuando ella es movida según estos afectos, en­
tonces existe pleno consentimiento de la voluntad. Este con-

93 Hb. 11, 23. 
94 Cf. Ez. 2, 6-10. 
95 Cf. 2 Sam. 11, 2-3. 
96 Cf. 2 Sam. 11, 14-17. 
97 Cf. 1 Re. 11, 1-8. 
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sentimiento puede ser oculto o manifiesto: oculto, cuando el 
espíritu es movido internamente por el consentimiento del 
deseo; y manifiesto, si ese deseo se exterioriza con un acto. 

Hemos de esforzarnos por averiguar si nuestro amor debe 
ser movido según estos afectos, y cuánto debe serlo. Pero antes 
habremos de decir algunas cosas acerca de la razón, la cual 
dijimos ser la otra causa de este movimiento. 

Capítulo 17. - EL ALMA ES MOVIDA AL AMOR DE Dws Y DEL 
PRÓJIMO POR LA RAZÓN. 

[40.] El alma a la que ningún afecto mueve al amor de Dios 
y del prójimo, de ordinario la mueve la razón, ciertamente 
de un modo tanto más santo cuanto más seguro y puro, y 
tanto más puro cuanto que nada puede ser más útil y honesto 
que el amor racional. 

La razón, para excitar al espíritu tibio a desear a su Crea­
dor, se apoya en tres argumentos: en nuestra necesidad, en 
nuestra utilidad y en la dignidad de Dios. La razón nos ase­
gura que Dios debe ser amado porque esto nos es necesario, 
porque es conveniente y porque es digno. Es necesario para 
librarnos de la eterna condenación; conveniente para lograr 
nuestra glorificación; digno porque, habiéndonos amado él 
primero,"" con razón nos exige la compensación de ese amor. 

Dios debe ser deseado por el hombre como su propio bien, 
sin el cual necesariamente será siempre mísero, con el cual 
no puede sino ser felicísimo. No teniendo necesidad de nues­
tros bienes, quiso ser pobre por nosotros. Sometiéndose el alma 
a la razón, no por afecto, sino por voluntad, se excitaría el 
deseo de Dios y la razón emprendería al punto la tarea de 
probar por entero que es necesario insistir en la guarda de los 
preceptos si se quiere alcanzar ló que se desea. 

Así, impelido por la razón, el deseo innato de nuestro cora­
zón camina al acto. Y como entre sus preceptos se encuentra 
el mayor de todos -que el hombre trate a su prójimo como 
a sí mismo-, la razón insiste para que el espíritu se mueva a 
hacer bien al prójimo. Todo prójimo es amigo, enemigo o no 
enemigo nuestro. Amigo porque aprovecha ahora o aprovechó 

98 Cf. 1 Jn. 4, 10. 
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antes; no enemigo porque no perjudica ni ha perjudicado; 
enemigo porque daña o dañó. Amigo, por parentesco o por 
simpatía; no enemigo, por la inocencia; enemigo, a conse­
cuencia de alguna injuria, 

Para que el homb~e se sienta prójimo de su amigo, la razón 
le propone tres condiciones: dos para el no enemigo y una 
para el enemigo. Al amigo le es debido el bien por naturaleza, 
por oficio y por precepto; por naturaleza, porque el hombre 
es sociable; por oficio, a causa de la amistad; y por precepto 
por ser prójimo. Al no enemigo le es debido por naturaleza, 
con motivo de ser hombre; y por precepto, por ser prójimo. 
Al enemigo sólo por precepto, puesto que el amar al enemigo 
es precepto del Señor. 

Cediendo el ánimo a estas razones, si no sólo está dispuesto 
a hacer el bien al amigo, sino también al enemigo, aunque 
no sienta afecto, no por eso pierde el mérito de la caridad. 

Capítulo 18. - DISTINCIÓN DE LOS DOS AMORES ENTRE LOS QUE 
FLUCTÚA EL ÁNIMO DEL QUE PROGRESA. 

[41.] Hay que distinguir dos amores, proveniente uno del 
afecto y otro de la razón; entre estos dos amores muchas 
veces el ánimo del que va haciendo progresos en la virtud, 
al tiempo que desea mantener ordenado su amor, teme y 
vacila, creyendo amar menos, cuando debe amar más. 

El amor ha de estar ordenado de manera que ni ame más 
el hombre lo que no debe ser amado, ni ame por igual lo 
que debe ser amado de diversa manera, ni de distinto modo 
las que se han de amar de igual manera. 

[42.] Pongamos ante nuestros ojos a dos hombres, de los que 
uno sea agradable, amable, tranquilo, suave y adornado de 
todas las perfecciones; que resulte simpático a todos, ameno 
en su conversación y comedido en sus costumbres, aunque en 
alguna virtud no parezca muy perfecto. En cambio el otro, 
aun cuando más perfecto en su virtud, de semblante tristón, 
aspecto severo y frente ceñuda por la austeridad de sus 
costumbres; que hace bien a todos y da cuanto se le pide, 
pero que no es compañía agradable ni atrae con su afabi­
lidad. Para amar a aquél, el espíritu es impulsado por un 
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afecto espontáneo, mientras que el amor a éste lo impone 
la razón, ordenada por la regla de la caridad. 

Así pues, sintiendo su espíritu atraído hacia aquél por su 
dulzura y para con éste el vacío de toda suavidad, el hombre 
se angustia, se desconsuela, teme faltar a la caridad, pensando 
amar al uno más de lo justo y al otro menos de lo debido. 

Capítulo 19. - EL HOMBRE BENÉVOLO y MANSO, AUNQUE SEA 
MENOS PERFECTO, ES AMADO CON MÁS DULCE AFECTO 

QUE EL AUSTERO Y PERFECTO. SE PRUEBA CON UNA DOBLE 
COMPARACIÓN Y SE MANIFIESTA, ADEMÁS, QUE EL AMOR 

DE AMBOS NO RESULTA PELIGROSO. 

[43.] Pretendo ahora, en primer lugar, explorar los escon­
drijos de la conciencia, para que no me engañe este afecto 
por ignorar su causa y origen. Un hombre, hacia quien mi 
espíritu experimenta una dulce inclinación, aunque no es muy 
perfecto, sin embargo no es vicioso, antes bien está adornado 
con muchas virtudes. ¿Por qué no se ha de creer que este 
afecto tiene su principio en la virtud, y por tanto no debe 
ser temido, sino más bien abrazado? Pero si digo que la virtud 
es su origen o causa, ¿por qué mi espíritu no se orienta con 
un movimiento más espontáneo hacia el que considero vir­
tuoso? ¿No debe ser considerado como carnal el afecto pro­
ducido por una apariencia exterior del hombre? Y si esto es 
así, ¿por qué no acojo con idéntica delicadeza al igualmente 
adornado en el exterior, aunque lo crea vicioso? 

Me ha ocurrido a veces gue la disposición exterior de alguien 
me atraía hacía él mientras le suponía virtuoso o ignoraba sus 
vicios, pero, en cuanto descubría sus malas inclinaciones, aquel 
afecto se desvanecía y mi espíritu le tornaba horror. ¿Que por 
qué? La virtud o el vicio deben ser considerados como ali­
mento provechoso o nocivo para el alma, pero la aspereza o 
benignidad exterior del hombre se han de mirar como reci­
pientes toscos o delicados. De ordinario, la comida alimenta 
aunque se tome en recipientes feos; pero la comida mala ni 
en los preciosos se tolera. 
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[44.] Sin embargo sucede con demasiada frecuencia que una 
comida no muy buena se acepta sin enfado por su buena 
presentación, mientras que otra excelente se toma con repug­
nancia por la rusticidad de la vasija en que se encuentra. Así, 
en ocasiones sucede que el hombre vicioso desagrada por el 
excesivo adorno de su cuerpo, mientras que la virtud atrae 
mucho debido a la severidad y auteridad exterior del hombre. 
No obstante, también es manifiesto que esto sucede porque 
se ve con mayor agrado a un hombre bondadoso y alegre de 
menor virtud, y en cambio desagrada el que con mayor virtud 
es duro y áspero. 

Ahora bien, me parece que es más hermoso, y la semejanza 
resulta más clara, si a la virtud se la considera como verdad 
y al vicio como falsedad; la excesiva severidad en las cos­
tumbres es como un sermón tosco y grosero, y la agradable 
suavidad exterior del hombre como un sermón refinado y elo­
cuente. Pues así como no se debe admitir la falsedad por el 
agradable modo de decir, así la verdad no ha de ser despre­
ciada por ser expuesta en lenguaje tosco y grosero. 

[45.] En fin, si dos hombres intentan persuadir a alguien de 
alguna cosa y, mientras uno lo hace con tosquedad, feamente 
y sin gracia, el otro lo ejecuta con agudeza, hermosura, lim­
pia y decididamente, en tanto se ignore cuál de ellos se apoya 
en la verdad y cuál discurre falsamente, no es extraño que el 
oyente se deleite más en la palabra del que sabe, por medio 
de su discurso, reconciliar a los contrarios, enardecer a los 
pusilánimes, atraerse desde el principio a su benévolo, atento 
y dócil oyente, y persuadir a quienes desconocen sus preten­
siones acerca de lo que deben esperar. Pues si ambos enseñan 
cosas igualmente verdaderas y hermosas, pero en las palabras 
de uno la salud es encomiada con cierta amargura, mientras 
que en las del otro se percibe gustosa y ávidamente una suave 
sanidad y una sana suavidad, cuanto más se saboree en una 
verdadera afirmación esta alegre suavidad, tanto más fácil­
mente aprovechará esta salud. Si las dos son verdaderas, pero 
expone una las verdades más grandes y profundas menos elo-· 
cuentemente, ciertamente penetrará mejor en los oídos lo que 
de forma más clara se expresa aunque sea menos profundo; 
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en cambio, es necesario hacerse no poca fuerza para que el 
espíritu no se aburra de oír cosas estupendas, a causa de la 
necedad de las palabras con que son proferidas. No agradando 
lo que se entiende, se concluye por no creerlo. 

[46.] Si por el contrario imaginamos a dos hombres, de los 
cuales uno es benévolo, afable, de grata presencia, simpático 
en su conversar y que con su sola suavidad externa influye en 
los corazones de quienes le ven, y otro seco, áspero, lleno de 
gravedad y que inspira casi miedo, mientras no aparezca 
patente el vicio o la virtud de ambos, ¿quién se atreverá a 
reprender al que se deja guiar por la sensibilidad, rechazando 
a éste, no con la voluntad o con la razón, sino con el afecto? 
Sin embargo, si se supiese que los dos son iguales en las demás 
virtudes o si se considerase más atractivo al que en algunas 
cosas es menos perfecto, no es de admirar, ni carece de razón, 
que le guste más la virtud interior presentada con bella pre­
sencia como verdad dicha hermosamente, y no la expresada 
con aspereza como verdad dicha tosca y groseramente, entre 
apreturas y hasta con alguna coacción [aplicada] al espíritu. 

Así como hay una elocuencia más conveniente para la ju­
ventud y otra más propia en la edad senil; así como el hervor 
y vivacidad de los años mozos se juzga liviandad en los hom­
bres maduros; así, efectivamente, en la adolescencia la buena 
voluntad es más alegre, más clara, más servicial, más rápida, 
mientras que en el hombre maduro es virtuosa, grave, alegre, 
pero sin liviandad y llena de madurez. Ni el uno debe ser 
acusado de ligereza, ni el otro de dureza. 

[47.] De cualquier modo que se mire, el afecto del que 
ama, si a ese a quien su espíritu se ii:tclina afectuosamente no 
quisiese contemplarlo en absoluto como la razón mostrase ser 
debido o que además se le propusiese fuera de todo razo­
namiento, entonces no hay verdadero amor. Mas como los 
afectos de ningún modo dependen de nuestra voluntad, ni 
siquiera moviéndonos contra nuestra voluntad podemos expe­
rimentarlos. El amor procedería del afecto únicamente si el 
afecto moviese a amar, pero no si es el espíritu quien produce 
el amor afectuosamente. Del mismo modo, la tendencia a amar 
es producida por la razón. 
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Capítulo 20. - EXISTEN TRES AMORES: POR EL 
AFECTO, POR LA RAZÓN, Y POR UNO Y OTRO. 

[48.] El amor procede del afecto si el espíritu se mueve 
por su causa y de la razón si la voluntad se une a ésta; pero 
también puede brotar un tercer amor de ambos, si estas tres 
cosas -razón, afecto y voluntad- se unen estrechamente. 

El primero es dulce, pero peligroso; el segundo es duro, pero 
fructuoso; el tercero es perfecto por privilegio. Hacia el pri­
mero nos atrae un sentimiento de dulzura antes experimen­
tado; al segundo impulsa una razón manifiesta, que se solaza 
en el tercero. Este último se diferencia del primero en que, 
aun cuando en aquél también se ama alguna vez lo que debe 
ser amado, con frecuencia se ama sobre todo por la dulzura 
del afecto; en éste, por el contrario, se ama no porque sea 
dulce, sino porque al ser digno de amor es dulce. 

Capítulo 21. - RECAPITULACIÓN DE LO DICHO, y MANERA DE 
CONOCER EL VERDADERO AMOR bE Dios. 

[49.] De cuanto queda dicho, recojamos brevemente aquí 
en qué consiste toda la fuerza del amor. Primero, la elección 
por obra del espíritu; después, la actividad que desarrolla con 
el deseo; y por fin, lo que hace para lograr el objeto de éste. 
Todo ello sin duda es amor. Tanto más ama cada cual, cuanto 
con mayor afán y constancia realiza estas cosas, pues si obra 
por afecto, efectivamente ama con dulzura y así actúa con 
mayor facilidad. Si lo que uno hace por afecto, otro lo ejecuta 
con la sola razón, cierto es que éste ama con menor dulzura, 
pero en breve obtendrá también lo que desea. 

Si la elección es mala, por elegirse para gozar lo que no 
conviene y ser evidentemente nocivas las consecuencias de 
esta elección, tal amor resultará perverso y no se lo debe 
llamar caridad, sino concupiscencia. Como enseñamos ante­
riormente, todo lo que el alma, engañada o seducida, elige 
para gozarlo, fuera de Dios en sí mismo y del prójimo en 
Dios, excede los límites del verdadero amor. Además, la elec­
ción puede ser buena y, sin embargo, ambos movimientos 
perversos. 
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[50.] También la elección y el subsiguiente movimiento ha­
cia el deseo pueden estar hechos por la razón, pero el movi­
miento que hay en el acto puede corromper todo el amor. Lo 
aclararé con algunos ejemplos. Si uno elige a Dios para gozar 
de él, su elección es buena; pero si en ese mismo fruto desea 
algo carnal, creyendo que al encontrarse con Dios podrá ban­
quetear y darse a los placeres, como refieren las fábulas ju­
días," de nada le aprovechará la integridad de la elección, 
al seguirse tanta perversidad en su deseo. Y si elige a Dios 
para gozar de su felicidad y no desea sino solo a Dios, pero 
con otros actos de los que conviene, esto es, las ceremonias 
judías, los sacrificios de los gentiles, o si se acerca a tan gran 
Bien con alguna otra superstición, ciertamente perderá todo 
el fruto de su amor. 

[51.] Sea, pues, la elección buena, el deseo adecuado y el 
acto racional; así no traspasará los límites de la caridad. 
Interesa mucho, por consiguiente, que cada uno sea afec­
tuoso, discreto y fuerte en este amor. Afectuoso, para saborear 
lo que elija con el deseo; discreto, para no excederse en sus 
actos; fuerte, para que no le aparte de él tentación alguna. 
El afecto aprovecha contra las dulzuras malas; la discreción, 
contra los engaños; la fortaleza, contra las persecuciones. El 
que en estas tres cosas es perfecto, no sólo ama mucho, 
sino que también lo hace con suavidad. Pero si no se puede ser 
afectuoso, sea discreto y fuerte; y si no para la presente, al 
menos aprovechará para la felicidad futura. 

Capítulo 22. - Lo QUE DEBE TENERSE EN CUENTA EN EL AMOR 
DEL PRÓJIMO. 

[52.] Consideremos esto mismo en el amor al prójimo. Si 
elegimos al prójimo para la consecución del mismo fruto que 
hay en Dios, nuestra elección es buena. Pero si a esta elec­
ción le sigue un acto mal ordenado o un deseo torpe, se 
mancha toda la bondad de la elección. 

99 No es claro a qué se refiere Elredo. Sin duda nuestro autor tiene en 
mente, quizá de no muy buena fuente, la literatura escatológica judía, 
que por supuesto no profesa este craso materialismo que el abad le 
adjudica. Por otra parte, la manera de referirse a los israelitas es ya 
una fórmula establecida en la Edad Media. 
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Ciertamente, en el amor de Dios no nos miramos a noso­
tros mismos, pues es nuestro Dios y no necesita de nuestros 
bienes; pero, en el mutuo amor, como nos necesitamos mutua­
mente, es necesario que nos miremos unos a otros, por lo que 
el mismo deseo debe extenderse a los dos y el acto realizarse 
doblemente. 

En efecto, el deseo debe ser para esto: para que nos goce­
mos como conviene mutuamente en Dios y para que gocemos 
de Dios en él mismo.1 

Lo mismo que el hombre consta de cuerpo y de alma, así 
nuestro acto, en cuanto la facultad lo permite, debe mirar 
por ambos. En éstos, cuanto más fervoroso y prudente es cada 
uno, tanto es más perfecto en la caridad; y cuanto más afec­
tuoso, tanto más suave le consta que es la caridad. Como 
dijimos anteriormente, a estas cosas unas veces las mueve la 
razón y otras el afecto. Así se propone ordenar según su con­
dición los modos de ese deseo y de ese acto. 

Por tanto, es necesario considerar con diligente atención 
cuál de estos afectos se debe seguir, y en qué medida. 

Capítulo 23. - AFECTOS QUE NO HAN DE ADMITIRSE, y CÓMO 
DEBE SEGUIRSE EL AFECTO ESPIRITUAL QUE PROCEDE DE Dms. 

[53.l El afecto espiritual que procede del demonio, el irra­
cional proveniente del vicio y el carnal que a él conduce: 
estos tres afectos, no sólo no deben ser seguidos, pero ni 
siquiera admitidos y, en cuanto es posible, incluso ser arran­
cados de raíz de nuestros corazones. Ahora bien, el afecto 
espiritual que procede de Dios ha de ser no sólo admitido, 
sino incluso excitado v aumentado por todos los medios. Nues­
tro deseo lo acompaña con tanto provecho que, cuanto más 
dulce se nos muestra su excelencia, tanto más fervorosamente 
apetecemos su presencia. 

Con ese afecto, ciertamente, ha de desarrollarse también 
nuestra acción, pero sin ordenarse atendiendo a él como nor­
ma. Nuestra acción ha de ser excitada de manera que la 

1 Elredo desarrollará 11:1ego extensamente este concepto. Cf. Arn., 111, 85 
ss., págs. 323 ss. de este volumen. 
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voluntad nunca se canse de obrar bien y perfectamente; pero 
esta operación no debe ordenarse según el afecto, a fin de 
no traspasar los límites de lo debido en la sensibilidad, ya 
que el cuerpo es un instrumento para el ejercicio del afecto que, 
como es de despreciable calidad, lleno de innumerables 
pasiones y que corre con ímpetu ciego en pos de lo que ama, 
si su acción externa no es templada por cierta moderación, 
sin duda desfallecería y sucumbiría antes de concluir este 
negocio. 

[54.] El afecto tiene como característica que de ordinario 
ignora el modo, no mide las fuerzas humanas, lo arrastran las 
pasiones de la carne y, corriendo con ímpetu ciego tras aquello 
que ama:, sólo piensa en lo que apetece, olvidándose de todo 
lo exterior, así como de lo grave, de lo difícil, incluso de lo 
imposible, como si fuese trabajo ligero y sencillo, no experi­
mentando -a causa del interno deleite del afecto- las inco­
modidades y molestias exteriores al hombre. 

Para que la voluntad se inflame de fervor por esta carga, 
para que soporte paciente e incluso alegremente todos los 
padecimientos que le han de sobrevenir de fuera, el afecto 
debe ser antepuesto al mismo movimiento del deseo; pero en 
estos actos de la voluntad ha de ser regulado por una mode­
ración racional, a fin de no pretender más de lo posible para 
Ja sensibilidad. 

Ignorando algunos la medida de la vida y siguiendo sin 
discreción todo el ímpetu de su afecto, se hacen más débiles 
que santos; así, entibiado el afecto por la inmoderación de 
sus acciones, la misma voluntad, oprimida tan sin medida, 
llega también a languidecer. 

Efectivamente, acerca de la moderación en el obrar, que 
es necesario que se haga razonablemente, en su correspon­
diente lugar anotaremos lo que de útil quiera sugerirnos el 
que es Espíritu ordenador e inspirador de los afectos buenos, 
mas de los malos, sólo regulador. Pero ahora, continuemos con 
la distinción de los afectos que habíamos comenzado. 

Capítulo 24. - TRÁTASE DEL AFECTO RACIONAL y EN CUÁNTO EL 
MISMO DEBE SEGUIRSE. 

[55.] Así pues, el afecto racional, que brota por la contem­
plación de la virtud ajena, nos consta ser más perfecto que 
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los demás mediante los cuales nos aproximamos al amor del 
prójimo. En efecto, no es pequeño indicio de virtud el hecho 
de amarla. Y es muy útil ceder a su afecto, ya por la emula­
ción de las mismas virtudes, excitado prontamente por el 
mismo afecto, ya por el horror a los vicios que se nos mues­
tran como repugnantes mediante la diligente consideración de 
las virtudes. Pero nuestro deseo, si es dirigido según este afec­
to, creo que no es pernicioso ni nocivo, en nada perjudica y 
aprovecha mucho. Deseando su presencia, nos corrige con el 
ejemplo si somos malos, nos alienta a ser buenos y con su 
ayuda nos confirma en la perfección. 

[56.] Hay una presencia temporal de los santos que cier­
tamente ha de ser deseada, pero aun más aquella otra que 
será eterna con Cristo en los cielos. Aunque en el deseo de 
una y otra seamos excitados por el mismo afecto, no las toca­
mos con el mismo acto, puesto que para alcanzar la presencia 
corporal de los santos, recorriendo un larguísimo camino, he­
mos de tender a la vida eterna comportándonos santa, justa y 
piadosamente. Por lo tanto, si nos movemos a obrar así con 
un mismo afecto, éste, en cuanto al ejercicio interno, ha de 
avanzar impetuoso y sin vacilaciones, ansioso de santidad 
interior; pero el ejercicio externo de las virtudes -según está 
dicho: "No quieras ser demasiado justo" 2

-, ha de ser tem­
perado por una moderación racional. Por consiguiente, aunque 
sea útil desear la presencia corporal de los santos, no siempre 
es conveniente; se debe seguir el dictamen de la razón y el 
impulso del afecto. ¡Qué grata fue para los hermanos de Antio­
quía la pre.sencia corporal de Pablo y Bernabé! • Eran instrui­
dos por su ciencia, afirmados con ·su ejemplo, aleccionados 
por sus discusiones con quienes pensaban de distinto modo. 
Mas, oyendo del Espíritu Santo: "Seoaradme a Bernabé y a 
Saulo para la obra a la cual los he llamado'',• aun lamentán­
dolo su afecto, les impusieron las manos y, orando, los des­
pidieron. ¿,Acaso Pablo no probó el afecto de Tirnoteo con 
su derramamiento de lágrimas? Si tan grande varón lo con­
sintiera -ciertamente de manera irracional-, se habría adhe­
rido a las pisadas de Pablo. "Doy gracias a Dios, dijo, por 

4 Hch. 13, 2. 
2 Qo. 7, 17. 
3 Cf. Hch. 12, 25; 13, 1-3. 
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cuanto conservo sin cesar el recuerdo de ti [ ... ], al acordarme 
de tus lágrimas, para . sentirme colmado de gozo." • 

Capítulo 25. - EN QuÉ DEBE PRECAVERSE UNO DEL AFECTO 
OFICIAL Y EN QUÉ HA DE ADMITÍRSELO. 

[57.] El más peligroso de todos los afectos que pueden ex­
perimentarse, es el afecto oficial u oficioso. Ciertamente se le 
puede admitir, pero con mucha precaución. ¿Qué hay tan 
digno, tan conforme a la razón, corno corresponder con quien 
te ama, ser generoso con el obsequioso y dar las gracias al 
que te hace regalo? Pero, ¿qué se ha de evitar con mayor 
cuidado que el ser sobornado con dádivas y dones que favo­
recen al vicioso y fomentan los vicios? 

No voy a tratar de los que aman los regalos y buscan recom­
pensas; que, siendo venales, no aman al hombre, sino a sus 
dones; hablaré de los que, provocados por regalos y dones, 
no ya a los dones sino al mismo hombre abrazan con su afecto 
interno. 

[58.] Se ha de admitir este afecto, pero también debe ser 
evitado; ha de admitirse para no pecar de ingratos y debe 
evitarse a fin de no amar al vicio tanto corno al hombre. Por 
consiguiente, aunque pongamos gran discreción en recibir re­
galos y obsequios, debe atenderse a si nos inclinamos hacia -
aquel cuyos regalos recibimos o de cuyos favores nos apro­
vechamos, atendiendo con especial cuidado a la dignidad de 
su persona. Si sucede así, del afecto oficioso pasemos al racio­
nal, y al que hemos empezado a amar por sernos grato, amé­
moslo por estar adornado de virtudes. 

[59.) Sucede a veces que un varón, óptimo por su exterior 
austeridad, como anteriormente dijimos, no se atrae el afecto 
de los que le tratan; pero, si presentándose la ocasión lo cono­
ciésemos de verdad, el afecto insensiblemente se nos iría a él 
y, por decirlo así, se excitaría hacia aquel de quien antes se 
había apartado como abrumado por su austeridad. La virtud 
que antes agradaba, pero no se saboreaba, pasa y penetra con 
su suavidad el afecto, corno al paladar del corazón, aunque 
ahora cambiado su objetivo. Mas si fuese de tal condición 

5 2 Tim. 1, 3-4. 
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que en él no se encontrase virtud que agradase, hasta el punto 
de desear su corrección, con todo cabe que se le tenga afecto, 
aun cuando ese afecto sencillo que mueve y es movido sólo 
por muy determinadas causas, abarque sin embargo, a todo 
el hombre, sin tener nunca en cuenta otro motivo, y esté sujeto 
a las conveniencias. 

En fin, la misma devolución de obsequios y regalos se ha 
de regular en todos los casos por el afecto. Y el deseo por el 
que se apetecía la presencia de éstos o la acción con que se 
logra esa presencia, han de sujetarse a la razón y no al afecto. 

Capítulo 26. - Mono DE COMPORTARSE EN EL AFECTO NATURAL 

y DISTINCIÓN ENTRE AMAR EN Dms y AMAR POR DIOS. 

[60.] Investiguemos ahora diligentemente qué comporta­
miento ha de observarse en el afecto natural. Por lo mismo 
que es imposible carecer de este afecto, es señal de mucha 
virtud el no seguirlo. Ciertamente, nadie se tiene odio a sí 
mismo. Sin embargo, también dijo el Salvador: "El que viene 
a mí y no aborrece hasta su propia vida, no puede ser mi dis­
cípulo."• También enseñó: "Si uno viene a mí y no aborrece 
a su padre y a su madre, no puede ser mi discípulo." 7 Por el 
contrario, asegura el Apóstol que "si uno no se interesa por 
los suyos, y particularmente por l~s de su casa, ha renegado 
de la fe y es peor que un infiel''." Entonces, ¿qué? ¿Han de 
ser considerados contrarios el Maestro y el discípulo, el siervo 
y el Señor, la Verdad misma y el amigo de la verdad? De 
ninguna manera. 

[61.] Hay que distinguir entre dos amores, del mayor de los 
cuales estamos hablando aquí; uno es según el afecto, el otro 
conforme a la razón. 

Desde luego, es natural que el hombre tenga afecto a los 
suyos y a sí mismo, pero no debe tener amor según el afecto, 
sino conforme a. la razón. Se nos muestra el afecto cuando 
dice el Apóstol que "nadie jamás aborreció su propia carne."• 

6 Le. 14, 26. 
7 Idem. 
8 1 Tim. 5, 8. 
9 Ef. 5, 29. 
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Y el mismo Salvador, con su autoridad, prohibió el amor según 
el afecto cuando dijo: "Si uno viene a mí y nQ aborrece a su 
padre y a su madre, y hasta a su propia vida, no puede ser 
mi discípulo." 1º En cambio, el amor conforme a la razón se 
nos muestra cuando dice el Apóstol: "Si uno no se interesa 
por los suyos, y particularmente por los de su casa, ha rene­
gado de la fe y es peor que un infiel." 11 

El amor según el afecto es desechado cuando, prediciendo 
los males futuros, el mismo Apóstol dijo entre otras cosas: 
"Los hombres serán amadores de sí mismos." 12 Qué entendía 
por amor según el afecto, lo enseñan las siguientes palabras: 
"Serán los hombres amadores de sí mismos, amigos del dinero, 
fanfarrones, amigos del placer más que de Dios''," pues el 
afecto siempre prefiere lo muelle y. suave, lo alegre y tierno, 
lo voluptuoso y lo delicado, abrazándolo con gusto, pero tiene 
gran horror y evita lo difícil, lo áspero y lo contrario a la 
voluntad. Por ello, la realización de este afecto es amor malo, 
pues despoja al hombre de lo que tiene de humano, dándole 
características de bestia, quitándole y ocultando lo que tiene 
de razonable, lo honesto y, en fin, lo realmente útil. 

Este amor propiamente conviene a las bestias y, de algún 
modo, también se atribuye a los niños, pues en las bestias 
no hay inteligencia y én los niños ésta aún no se ha despertado. 

Distinguiendo suficientemente entre ambos amores, dice el 
Salvador: "Quien ama su vida, la pierde; y quien aborrece 
su vida en este mundo, la guardará para la vida eterna." " 
Como dijo un Santo, "si la has amado malamente, entonces 
la has odiado; pero, si le has tenido odio bueno, entonces la 
has amado".1" El que ama según el afecto, ciertamente odia, 
porque el que ama la iniquidad aborrece su alma,'ª mas el que 
odia según el afecto, ama según la razón. Y a esto se ha de 
añadir "en este mundo", pues todo lo que hay en el mundo 
es "concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y 

10 Le. 14, 26. 
11 1 Tim. 5, 8. 
12 2 Tim. 3, 2. 
13 2 Tim. 3, 2-4. 
14 Jn. 12, 25. 
15 San Agustín, In Ioh, 51, 10. 
16 Cf. Sal. 10, 5. 
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soberbia de la vida". 11 Por consiguiente, el que ama su alma 
según el afecto, ama al mundo, porque ama en la concupis­
cencia de la carne, en la concupiscencia de los ojos y en la 
soberbia de la vida; ama todo lo que le sugiere el afecto. 

[62.] Con esta distinción se salva lo que algunos echan 
en falta, es decir, la diferencia entre el amor a Dios y el amor 
que se tiene en Dios. Efectivamente, el afecto no se adquire 
en Dios, sino que se origina carnal o accidentalmente dentro 
de la misma alma. Por eso, si todo el amor se deja arrastrar 
por el afecto hacia alguien, por quien el espíritu experimenta 
una inclinación espontánea y deleitosa, entonces no se ama 
en Dios o por Dios, sino más bien por sí mismo. Pero si al 
mismo tiempo se recibe en el amor de Dios a quien se le ex­
presa este afecto, el amor mismo sabrá a afecto, aunque su 
manifestación esté regulada por una razonable moderación. 
Verdaderamente este amor no es recibido en primer lugar por 
relación a Dios, pero se ejerce saludablemente en él. 

En fin, si lo que el afecto evita y desprecia, nos lo repre­
sentamos como es debido, reflexionando acerca del precepto 
divino, y llevamos a cabo lo que la razón dicta como nece· 
sario, eso no es amarse a sí mismo, sino más bien amar por Dios. 

[63.] De este modo se ama en Dios al amigo, a quien no 
puede dejar de amarse, y se ama también por Dios al enemigo, 
que por sí mismo no puede ser amado. Al uno se lo ama por 
el afecto, al otro por la razón. 

Se ha de conservar este modo en el afecto natural, para 
tenerlo y sentirlo, pero templado en todo y para todo por una 
razonable moderación. El bienaventurado José manifestó pri­
mero con lágrimas su natural afecto hacia sus hermanos,1

" y si 
irracionalmente hubiese seguido su impulso, de ningún modo 
les habría purificado con saludable dolor del crimen de su 
venta. 1 º También el Salvador, revestido de este piadoso afecto 
hacia los suyos, lloró lleno de compasión la próxima ruina de 
la ciudad, 20 pero sin dejar por ello de castigar sus crímenes 
con la rigurosa justicia de su total destrucción.21 

17 1 Jn. 2, 16. 
18 Cf. Gén. 42, 24. 
19 Gén. 37, 12 ss. 
20 Cf. Le. 19, 41. 
21 Cf. Le. 19, 43-44. 
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[64.] Ojalá los jerarcas eclesiásticos sometiesen sus afectos 
a esta regla, pues muchos de ellos, acogiendo demasiado car­
nalmente a sus deudos, no sólo no les reprochan su vanidad 
y sensualidad mundana, · sino que con el mismo precio de la 
sangre de Cristo pagan sus liviandades, mirándolos con da­
ñosa complacencia. ¡Ay, dolor! Así, entrar en casa de algunos 
de nuestros Obispos y, lo que más avergüenza, incluso enco­
gullados, es como entrar en Sodoma y Gomorra. Andan por 
allí algunos individuos con largos cabellos, de aspecto afemi­
nado, con las nalgas medio descubiertas, vestidos como me­
retrices, como aquellos de los que dice la Escritura: "Pusieron 
niños en el prostíbulo." 22 En las liviandades de tales hombres 
tu sangre es bebida, Señor Jesús; tu Cruz es levantada, tus 
heridas son palpadas, se da el precio de tu muerte. Y para 
que éstos tengan hermosos galgos, aves muy ligeras y caballos 
enjaezados, se desnudan tus espaldas en los pobres, tus heri­
das son objeto de risa, tus entrañas son desgarradas. ¿Contem­
plas esto, Jesús mío, lo contemplas y callas? ¿Acaso callarás 
siempre? 2

" Antes bien, dices: "Como mujer en parto hablaré."•• 
Pero volvamos a nuestro propósito. 

Capítulo 27. - EL AFECTO CARNAL NO HA DE RECHAZARSE NI 

ADMITIRSE PLENAMENTE. 

[65.] Así pues, el afecto carnal, producido por la presencia 
exterior del hombre, no ha de ser despreciado totalmente, pero 
tampoco admitido de modo que se desborde, pues no anda 
lejos del afecto que conduce al vicio y, de no andarse con 
prudencia, insensiblemente se deslizará a él. 

Por tanto, este afecto se admite provechosamente si se lo 
profesa con reservas y moderadamente, es decir, para que si 
acaso brilla en él la virtud, fácilmente se la abrace, pero [si éste 
se insinúa] se proceda enérgicamente a la corrección del vicio. 

22 Joel 3, 3. 
23 Cf. Sal. 12, 2; 76, 9. 
24 Is. 42, 14. La severidad de Elredo encontrará años más tarde audi­

torios oficiales cuando hable ante el Sínodo de los obispos del reino, 
cf. PC 5, págs. 311 ss. El futuro abad de Rieval participa de un mo­
vimiento de reforma eclesiástica muy profundo, que afecta no sola­
mente a los monjes. 
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Cuanto hemos dicho acerca del afecto oficioso, 2 " pensamos que 
también en éste se ha de sentir de idéntico modo. 

Los que aún se encuentran encadenados por los vicios carna­
les, desechan jujciosamente este afecto, ya que raramente se 
escapa al halago de tales vicios. 

Capítulo 28. - No SÓLO DEBE EXAMINARSE EL ORIGEN DE LOS 
AFECTOS, SINO TAMBIÉN SU PROCESO Y SU FIN; 

Y CÓMO SE PASA DE AFECTO EN AFECTO. 

[66.] Debemos, ahora, no sólo escrutar el origen de los afec­
tos, sino atender cuidadosamente a su desarrollo y a su fin, 
pues a veces se inicia sutilmente un afecto para después ter­
minar o acaso mudarse en otro, como puede comprobarse con 
algunos ejemplos. Deslumbrado uno por la hermosura de una 
virgen santa de cuerpo y de all!la, de fe muy grande y emi­
nente discreción, fundada en la virtud hasta el perfecto des­
precio de, sí misma, de rigurosa abstinencia y muy alabada 
por su gran obediencia, admirado por tan grandes virtudes, la 
venera con enorme afecto. RaciÓnal hemos llamado antes a 
este afecto con toda propiedad. Pero, si co_mienza a tratarla 
con familiaridad, a hacerle obsequios, a recrearse con su con­
versación, a frecuentarla con regalos, cartas o pequeños dones, 
ese afecto racional casi insensiblemente se convertirá en ofi­
ci9so, y la que había comenzado a ser amada por el mérito 
de su santidad, empezará a ser frecuentada por el beneficio de 
la mutua liberalidad.2º Después, a medida que este afecto se 
atreve a ciertas manifestaciones, se va transformando en carnal, 
que, por ser incitador al vicio, es el más pernicioso de todos 
los afectos. 

[67.] He conocido a varones muy honestos y castos que 
desechaban con gran horror toda indecencia, pero que clau­
dicaron por haber decidido acercarse a jóvenes adornados 
de grandes virtudes, admirable gravedad de costumbres y san­
tidad de vida, hasta el punto de superar, por así decirlo, a 

25 Cf. Spec., III, 25. 
26 Elredo desarrollará estos fundados temores más tarde, cuando cerca 

de 1162 redacte para su hermana reclusa una Regla de vida monás­
tica. Cf. Inst., 1, 23. 25-27, PC 4, :págs. 96-97. 
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ancianos tenidos por muy espirituales. Los trataban y consi­
deraban con un dulcísimo afecto y, mientras tan fácilmente 
se deleitaban en su abundancia de virtudes y en su hermosura, 
y, por así expresarlo, mientras descansaban en su mirada y 
parecían abrazarlos suavemente, de pronto y muy ingenio­
samente fueron sorprendidos por un afecto vicioso. Así, los 
que no sólo no miraban a quienes eran culpables de esta 
especie de crimen, sino que incluso se apartaban con horror 
de esos espíritus inmundos, a ésos, a los tan pudorosos y gra­
ves, que parecían adornados con el brillo de la virginidad 
y a quienes cualquier impúdico pese a su atrevimiento no 
osaría mirar, ahora apenas si podrían frecuentarlos sin halago 
del vicio. 

[68.] ¿Por qué esto? Porque es más fácil que un afecto se 
mude en otro afecto, que no el que un impúdico abrace con 
pecho pudoroso o que en él se encuentre algo de pudor 
evidente. 

Por consiguiente, cuando nuestro afecto, aunque sea racio­
nal o espiritual, se dirige hacia edad poco segura o hacia el 
sexo opuesto, lo más prudente es que se reprima dentro del 
alma y no se arriesgue a ir en pos de fútiles blanduras y 
suaves ternuras, antes avance con madurez y templanza, para 
así practicar con mayor fervor la virtud que ama y alaba. 

Capítulo 29. - ALGUNOS EJEMPLOS DE CÓMO LOS DIVERSOS 
AFECTOS PUGNAN MUCHAS VECES EN EL ALMA, 

Y CUÁL DEBE ANTEPONERSE. 

[69.] Hemos de hablar ahora acerca de estos afectos que a 
veces luchan dentro del alma, y cómo se combaten entre sí. 
Cuando esto sucede hace falta gran discreción para conocer 
cuál deba ser preferido y la virtud necesaria para que el más 
excelente no sea desplazado por el inferior. 

Por esto, habiendo Dios mandado a Abrahán que inmolase 
a su propio hijo, de ningún modo se apiadó de sus propias 
entrañas, antes endureció su natural afecto; y cuando el afecto 
natural con que amaba al hijo y el espiritual con que amaba 
a Dios luchaban en el pecho del santo varón, prefirió el supe­
rior al inferior, despreció el más bajo por el más excelente." 

27 Cf. Gén. 22, 1-10. 
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También Jonatán, aquel excelente joven, en vez de aconse­
jarse con los designios de su padre, que había decidido matar 
a David, y unido a éste con un pacto sagrado, siguió y prefirió 
el afecto racional a su legítimo derecho natural. Y no hay 
que admirarse si por el amigo dejó de lado en su pecho el 
afecto.2ª Renovando su pacto, Jonatán dijo entonces: "Tú cier­
la humillación que para él representaba. Y cuando David, el 
varón de invicta caridad, huyendo de Saúl se escondía en las 
cavernas, le declaró los designios de su padre, entre abrazos 
y besos lloraron juntos, con piadoso llanto protestaron su 
afecto.2ª Renovando su pacto. Jonatán dijo entonces: "Tú cier­
tamente serás rey, y yo seré tu segundo." •• 

¡Oh varón digno de las mayores alabanzas! Varón carente de 
envidia, libre de malas concupiscencias, que prefirió el amigo 
al reino, que quiso que fuese ajeno lo que parecía deber ser 
suyo. "Yo, dijo, seré tu segundo." 

[70.] ¡Oh pecho de suma humildad! Varón de regia progenie, 
a quien espera!J.a la herencia en sucesión, a quien su raza 
aumentaba la esperanza de un glorioso porvenir; su virtud, 
su simpatía entre las tropas, el favor popular, la fama de su 
admirable triunfo cuando con un solo compañero atacó 
al enemigo y reportó a los suyos una inesperada victoria. 30 

Ahora, arrojándose a los pies del siervo, dice: "Yo seré tu 
segundo." Éste, digo, en cuya alabanza se canta que "el arco 
de Jonatán nunca retrocedió ni su espada volvió jamás va­
cía''," olvidándose de sí para sólo recordar al amigo, exclama: 
"Tú serás rey y yo seré tu segundo." ¿Quién, digo, pensaría 
así, incluso tratándose de su hermano uterino, sin sentir 
siquiera alguna envidia? ¿Quién, por causa del amigo, pondría 
en peligro toda su esperanza? 

Los hijos del patriarca Jacob, que, con su paternal miseri­
cordia, favorecía especialmente a uno sobre los demás, llenos 
de envidia entregaron a su herr!lano a la servidumbre y em­
bargaron a su padre con la mayor congoja.32 

28 Cf. 1 Sam. 22-23, Elredo parece impresionado por este episodio en 
particular, y vuelve a él años más tarde en Am. 111, 90-96. 

29 1 Sam. 23, 17. 
30 Cf. 1 Sam. 14, 1-14. 
31 2 Sam. 1, 22. 
32 Cf. Gén. 37, 3-4. 
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Aarón, sorprendido -si no me equivoco-, junto con su her­
mana la profetisa, por la envidia y murmurando de su man­
sísimo hermano, apenas logró escapar al castigo divino mer­
ced a la oración de Moisés. 33 

El sapientísimo Salomón mató al hermano, que también 
aspiraba al trono, en cuanto se le presentó la ocasión." 

Sólo Jonatán, despreciando por su amigo al padre, a la 
patria y al reino, declaró: "Tú serás rey y yo seré tu segundo." 
Si hubiese dicho: "Yo seré rey y tú serás mi segundo'', no 
habría quebrantado su fidelidad al amigo, ni la misma ley 
de la amistad. Lloraban los dos, como dice la Escritura, pero 
David más.8" 

[71.] Se imponía aquella separación, más amarga que la 
misma muerte, por la que aquellos espíritus indivisibles se 
verían privados de la mutua contemplación; por la que se ter­
minaría su dulce coloquio, su aliviador consuelo ante todos los 
peligros, la revelación de los mutuos secretos preferible más 
que la misma vida. Por eso lloraron los dos. He aquí, creo, 
un hombre de amor ordenadísimo. En efecto, Jonatán debía 
afecto a su amigo y acatamiento a su padre; al amigo, la 
fidelidad; a la ancianidad paterna, la sujeción. Si siguiendo 
e] afecto se hubiese unido al am!go, habría lesionado los de­
rechos del amor paterno; pero si, amonestado o, más bien, 
obligado por su padre, hubiese retirado la fidelidad a su 
amigo, habría violado la ley de su sacratísima amistad y del 
pacto jurado. Así pues, llorando pagaban lo que debían al 
afecto y separándose, aunque obligados, cedían a la razón. 
Lloraban porque amaban. ¿Por qué David [lloraba] más? Por­
que Jonatán había recordado de algún modo que el ensalza­
miento del amigo era perjudicial para él; que él sería privado 
del reino para que lo recibiese David. Por eso, la ley de la 
amistad exigía que él lamentase la afrenta de su amigo; y 
éste, para que no pareciese que se dolía del buen suceso del 
amigo, reprimió por unos instantes sus lágrimas. Así pues, 
antepuso el afecto natural al racional, pero obró razonable­
mente. 

33 Cf. Núm. 12, 1-3. 
34 Cf. 1 Re. 2, 25. 
35 Cf. 1 Sam. 20, 41. 
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También el mismo David, cuando su ejército fiel le dio la 
victoria sobre el hijo parricida,3" cediendo al afecto natural, 
lloró la muerte de su hijo.31 Pero, corregido por el general," 
antepuso el afecto oficioso al natural y, ocultando su dolor, 
se prestó a regocijarse con su pueblo victorioso."º 

[72.] También nuestro Salvador, como por afecto natural 
("Nadie aborreció jamás a su propia carne"'º), exclamó: 
"Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz." 41 Pero, por 
la rectitud espiritual de razón con que siempre está unido al 
Padre, se sometió a él diciendo: "Mas no como yo quiero, 
sino como quieres tú." ' 2 

En consecuencia, en estos afectos se ha de mantener la pri­
macía de la razón, de modo que aquello por lo que nuestro 
espíritu es espoleado hacia Dios sea preferido a todo lo demás; 
el afecto racional preferido más que el oficial, el oficial más 
que el natural, y éste preferido al carnal. 

Capítulo 30. - UTILIDAD QUE HA DE BUSCARSE EN LOS AFECTOS. 

[73.] Examinando diligentemente todo lo dicho sobre la dis­
tinción de afectos, si no me engaño, parece cosa evidente 
que se ha de buscar su utilidad práctica. Sin duda, es así 
para que, en el deseo de lo que debe amarse, nos veamos 
excitados por esos mismos afectos, como por aguijones de 
amor, y, suavemente infundida en nosotros la dulzura de los 
mismos, mantegamos con diligencia nuestro amor. Así, cuanto 
más afectuosos sean, seremos también más fervientes en los 
actos con que tendamos hacia el objeto de nuestros deseos. 

El dese(), aunque tiene como objeto excitar el afecto, pocas 
veces lo consigue, según expusimos anteriormente. Pero es 
muy útil orientar el afecto al ejerdcio de obras buenas y man­
tenerlas con él, aun cuando el ordenar las obras según el afecto 
esté fuera de razón. 

36 Cf. 2 Sam. 18, 9-15. 
37 Cf. 2 Sam. 19, l. 
38 Cf. 2 Sam. 19, 6-8. 
39 Cf. 2 Sam. 19, 9. 
40 Ef. 5, 29. 
41 Mt. 26, 39. 
42 Idem. 
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Quédanos, ahora, decir algo sobre nuestra capacidad acerca 
del modo en que, según la razón, deben ser ordenadas las 
obras. Según la razón, el deseo es uniforme, porque se expe­
rimenta en el amor que procede del afecto; pero, si procede 
de la razón, entonces se registra en la sola voluntad. 

Capítulo 31. - Acros CON Los QUE NOS CONVIENE TENDER A 
Drns y POR MEDIO DE LOS CUALES MIRAMOS POR 

NUESTROS PRÓJIMOS. 

[74.] Hay algunos actos por cuyo medio tendemos espiri­
tualmente hacia aquel sumo Bien que debe ser amado y 
deseado por encima de toda ponderación. Hay otros también 
con los que buscamos satisfacer nuestra necesidad o en los 
que consideramos juntamente la necesidad y la salud del 
prójimo, que por prudencia no dudamos deba referirse igual­
mente a aquel mismo fin. 

El Apóstol, según creemos, ha insinuado en pocas palabras 
todo un estado de vida perfecta, diciendo: "Vivamos mode­
rada, justa y piadosamente en el presente siglo."•• La sobrie­
dad de vida en el hombre consiste en cierto modo y templanza 
que evitan prudentemente los extremos, encaminándonos por 
la vía regia, sin desviarnos a la izquierda o a la derecha. A 
esta virtud, los sabios de este mundo la llaman "frugalidad", 
y el más elocuente de ellos expone con bastante expresividad 
su excelencia. "Cada uno, dijo, se inclina hacia lo que desea; 
yo hacia la frugalidad, pues pienso que la moderación y la 
templanza son la mayor virtud." .. Aquel hacia quien tendemos 
con todas nuestras ansias, es, ciertamente, la misma modera­
ción, nada lo beneficia ni lo daña, nada le sobra ni le falta; 
cuando vayamos a él, nada encontraremos en su exterior que 
nos atraiga más que lo restante, ni nada en su interior que no 
nos satisfaga. Verdaderamente, es necesario que nos man­
tengamos dentro de cierta medida y mesura, sin rebajarnos 
más de los justo, ni, con perniciosa jactancia, levantarnos más 
de lo que conviene. 

43 Tito 2, 12. 
44 Cicerón, Pro Rege Deíotaro IX, 26. Elredo toma la cita de san Agus­

tín, De beata vita 31. modificándola ligeramente (P. Dumont). 
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[75.] Y creo que debe mencionarse aquí aquella justicia con 
que el Apóstol atiende a las necesidades y a la salvación del 
prójimo lo mismo que a los beneficios de que cada uno es 
merecedor, distinguiendo y atribuyendo a cada cual lo que 
le conviene y es justo. 

A estas dos virtudes, esto es, a la sobriedad y a la justicia, 
para que no se gloríen de ellas los filósofos o cualesquiera 
otros ajenos a la fe de Cristo, añadió acertadamente la piedad, 
que consiste en una fe sincera y en una intención pura, 
intención que se aprecia en la elección del amor, como ya 
dijimos antes. 

Aquí, acaso, exigiría el lector que desarrollásemos con ma­
yor extensión qué modo de vivir parece más peligroso y per­
nicioso. Sin embargo, ¿quién no ve lo arduo y difícil de 
semejante empeño? Son tantas las calidades de hombres, cuan­
tos son ellos, y raramente se encuentran siquiera dos que 
sean iguales, pues lo que a uno le basta, para otro es poco; lo 
que a uno le sobra, a otro le falta, y lo que es necesario para 
uno, al otro le resulta superfluo. Pero creo conveniente decir 
alguna cosa en general, para que cada cual pueda adaptarla 
a sí mismo y consiga interpretarla razonablemente según sus 
necesidades personales. 

Capítulo 32. - LA VIDA HUMANA, y SOBRIEDAD QUE DEBE 
GUARDARSE EN EL ORDEN NATURAL. 

[76.] Existen tres clases de comunicación humana: la na­
tural, la necesaria y la voluntaria. La primera se permite, la 
segunda se manifiesta, la tercera se ofrece. La primera es por 
potestad, la segunda por necesidad y la tercera por voluntad. 
La primera se debe a la gracia, la segunda a la misericordia 
y la tercera a la gloria. 

Expondremos, lo más claramente que fuere posible, aquello 
que nos parezca necesario decir acerca de cada una. 

[77.] Hay un orden natural, para que no incurra en cosa 
ilícita el que quiere usar de las lícitas y obrar rectamente. 
Es lícito, por ejemplo, comer carne, beber vino, usar del ma­
trimonio y poseer riquezas, pues dijo el Apóstol: "Todo es 
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limpio para los limpios"," y nada merece ser repudiado si se 
recibe con hacimiento de gracias. En cambio, los herejes que 
prohíben usar del matrimonio. y mandan abstenerse de los 
alimentos que Dios creó para que fu_esen recibidos por los fie­
les con hacimiento de gracias, son condenados por el Apóstol. •0 

Mas, para que el uso de estas cosas sea lícito, se han de 
observar las circunstancias de modo, tiempo y lugar, aten­
diendo cuidadosamente a su naturaleza. Ciertamente el modo 
debe ser observado por todos en cualquier circunstancia, y 
el mismo Salvador lo mandó, diciendo: "Guardaos, no sea que 
se ofusquen vuestros corazones con la glotonería y la borra­
chera y las preocupaciones de la vida."'" Pablo, sobre el uso 
del matrimonio, advirtió: "Que s~pa cada uno de vosotros 
poseer su propia esposa en santificación y honor."•• Descri­
biendo el modo de usar los vestidos, dice: "No con vestido 
suntuoso." •• 

Así pues, en el uso de las cosas lícitas se ha de guardar 
este modo. Que cada uno se contente comiendo y bebiendo 
sin disipación ni embriaguez; que evite toda ansiosa solicitud 
en la custodia de las riquezas; que huya de las pasiones 
ignominiosas en el uso de su esposa y que no busque la 
ostentación en su modo de vestir, sino sólo servir a la nece­
sidad. También hay que tener en cuenta la conveniencia del 
momento en el uso de las cosas, para qm;(, por ejemplo, no 
se quebrante el ayuno sin alguna razonable necesidad en los 
tiempos en que la tradición eclesiástica manda abstenerse de 
alimentos, no se ejerzan los derechos matrimoniales cuando 
debe dedicarse uno a la oración, no se atienda a las preocu­
paciones mundanas en los días que la autoridad cristiana 
ha consagrado con saludable descanso para que podamos es­
cuchar la Palabra de Dios y no abuse nadie de vestiduras 
ostentosas en los tiempos que nuestra santa religión aconseja 
que sean -aun en el vestido- de dolor y penitencia. 

Del mismo modo, se ·atiende a las circunstancias de lugar 
en el uso necesario de éste, porque celebrar banquetes 

45 Tito 1, 15. 
46 Cf. 1 Tiro. 4, 3-4. Pero Elredo puede referirse a la herejía cátara, que es 

de su siglo. 
47 Le. 21, 34. 
48 1 Tes. 4, 4. 
49 1 Tiro. 2 ,9. 
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dentro de una iglesia, usar de la esposa o ejercer negocios 
allí, ¿quién no lo considerará sacrilegio? Escribiendo a los co­
rintios les reprocha el Apóstol no haber observado el tiempo 
legítimo en la recepción del alimento y la bebida, en estas 
palabras: "Cuando os reunís, pues, en común, ya no es eso 
comer la cena del Señor. Porque cada cual, al comer, se ade­
lanta a tomar su propia cena, y uno pasa hambre y otro se 
embriaga." 50 No observaban el tiempo conveniente los que 
antes de recibir la Eucaristía hacían comidas comunes, des­
conociendo la costumbre apostólica.51 Y, acerca del modo de 
la transgresión, añadió acusándoles: "Y uno pasa hambre y el 
otro se embriaga." Por lo cual, reprendiendo su desprecio del 
lugar, inquiere: "¿No tenéis tal vez casas para comer y beber? 
¿O es que menospreciáis la iglesia de Dios?" 52 

[78.] Por último, de todo esto que es lícito usar se ha de 
mirar atentamente su naturaleza, no porque se crea con sacrí­
lega impiedad que es inmundo algo en las criaturas de Dios, 
sino porque si se demuestra que se utilizan en los cultos 
sacrificiales de los demonios, próceden del hurto o se prueba 
que han sido obtenidos por robo, la sagrada autoridad nos 
obliga a abstenernos de ellos, para que el uso de tales cosas 
no parezca, a los impíos o a los débiles, consentimiento en 
esa impiedad. Por eso dice el Apóstol: "Si alguno os dijere: 
esto fue inmolado a los ídolos, no comáis de ello." 60 Así el 

50 1 Cor. 11, 20-21. 
51 El ayuno eucarístico no es, claro está, una "costumbre apostólica" 

como pretende Elredo, aunque por supuesto la práctica del ayuno 
-a secas- está ampliamente te~timoniada tanto para Jesús ( cf. Mt. 
4, 2, etc.) como para los Apóstoles (cf. Hch. 27, 9 y 2 Cor. 6, 5; 11, 
27, aunque no sabemos si estos "numerosos ayunos" son voluntarios 
o los imponen las penosas circunstancias de la misión) . De todas 
formas, su gran antigüedad está atestiguada por Agustín ( cf. Epist. 
ad Januarium, 8, PL 33, 202), quien ve en Pablo al iniciador de la 
práctica. Nada seguro sabemos al respecto e incluso debemos recor­
aar que los Apóstoles no pueden haber comulgado en ayunas, ya que 
la Eucaristía estaba íntimamente ligada al ágape fraterno. El ayuno 
eucarístico en cuanto tal tardaría en generalizarse y debemos esperar 
hasta el Tercer Concilio de Cartago ( 397) para ver exigida su ob­
servancia -con la venerable excepción del Jueves Santo, en que la 
Eucaristía seguía celebrándose en el marco de una comida, para 
recordar más acabadamente la última cena de nuestro Señor-. 

52 1 Cor. 11, 22. 
53 1 Cor. 10, 28. 
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bienaventurado Tobías, habiendo oído el balido del cordero 
que su mujer recibió en pago de su trabajo, 5 • como, aunque 
ciego, conservaba ciertamente la integridad de su espíritu, 
temeroso de echar sobre sí el baldón de usar ilícitamente de 
aquel alimento, dijo: "¿No será robado?" 55 

Todas estas cosas que referimos las usan de ordinario los 
hombres como lícitas; a cada cual queda averiguar cuidado­
samente ahora de qué modo habrá de usar todas las demás. 

Y digamos ahora algo sobre el orden necesario. 

Capítulo 33. - MODO DE SATISFACER y PURGAR EN EL ORDEN 
NECESARIO. 

[79.] El orden necesario sirve para restringir el uso de las 
cosas lícitas, por parte de quien incurrió en las ilícitas. En 
esta restricción se ha de atender al modo de la satisfacción 
y a la ne~esidad de purgación. El modo de la satisfacción, 
para que, conforme a como fue la culpa, sea también el rigor 
en la enmienda, de manera que, como dijo el Bautista, "ha­
gamos frutos dignos de penitencia." 56 Mas, acerca de las con­
diciones de tal satisfacción, por pertenecer al cuidado pastoral 
y ser tema muy tratado en los libros y sentencias de los Santos 
Padres, desisto de decir nada más. Aunque no se ha de atender 
solamente al modo de satisfacción, sino también averiguar la 
necesidad de purgación, sin contentarse con la sola satisfac­
ción de las cosas lícitas, pues conviene también esforzarse con 
trabajos laboriosos en quitar o disminuir las malas pasiones 
adquiridas con alguna costumbre viciosa. 

Hay actividades externas en el hombre que son instrumen­
tos de su trabajo interior para combatir con mayor posibilidad 
de éxito las pasiones viciosas que inficionan su alma; estos 
actos la limpian de su suciedad como si la lijasen con su 
aspereza. Por tanto, es necesario proceder en primer lugar 
solícitamente a esta limpieza, fijándonos en las pasiones que 
la manchan. Después, averiguar cuáles son las más difíciles de 
vencer y, por último, investigar con sagacidad cuáles son los 

54 Cf. Tob. 2, 19-22. 
55 Tob. 2, 21. 
56 Mt. 3, 8. 
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instrumentos más adecuados para combatir esas pasiones. 
Hecho esto, ha de enfrentarse a cada pasión con su más eficaz 
opositor, y a las que resultan más difíciles de vencer, se las 
ha de combatir con más fervoroso empeño. Por lo demás, a 
la concupiscencia se la reprime fácilmente con la moderación 
en el comer; la aflicción de las vigilias robustece el corazón 
flojo y tornadizo; el silencio mitiga la ira y el espíritu de 
disciplina castiga el tedio de la mente. 

Sin embargo, no se debe insistir en la supresión de una 
pasión hasta el extremo de perjudicar el cuerpo o debilitarlo 
de manera que no sienta pasión alguna; 07 antes bien, modé­
resela sólo cuando se excite, y eso únicamente cuando lo 
aconseje la razón. 

Bástenos haber tocado con brevedad estas cosas acerca de 
la purificación del alma. Quien desee conocer mejor la lucha 
contra los vicios, y sus remedios, lea el libro de Juan Casiano 
que éste intituló De la manera de formar a los que renuncian 
al mundo,•• donde con hermoso estilo se exponen sus oríge­
nes, el modo de combatirlos y el remedio de su expulsión. 

Capítulo 34. - NATURALEZA DEL ORDEN VOLUNTARIO y MODO 

DE COMPORTARSE EN ÉL. 

[80.] Debemos examinar ahora aquel orden voluntario de 
que dijo el Salmista: "Gustoso yo te ofreceré sacrificios."•• 
Ciertamente, hay holocausto gratuito, hostia aceptable, sacri­
ficio voluntario, cuando el espíritu procura libremente lo que 
anhela, lo que cree ser obligación suya o lo que se ofrece 
a quienes suspiran por los premios celestiales. A esta cumbre 
de perfección invitaba el Salvador a los más fervorosos cuando 
dijo: "Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto posees y dalo 
a los pobres; y, vuelto acá, sígueme." 60 Y en otro lugar agre-

57 Esta moderación ascética parece haberla aprendido Elredo en su 
propia carne. Cf. Vita Ailredi XVI, ed. Powicke, pág. 25; Inst., 11, 70, 
PC 4, pág. 113; SOner, 23, PL 195, 454. 

58 De instituendis ab renuntiantibus, Libro IV de las Instituciones, Ed. 
Rialp, Madrid, 1957, págs. 105-165. La gran autoridad de Casiano 
está atestiguada desde antiguo. Cf. La actitud del mismo Benito, 
RB 73, 5. 

59 Sal. 53, 8. 
60 Mt. 19, 21. 
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gó: "Hay eunucos que a sí mismos se hicieron tales por razón 
del Reino de los cielos. Quien sea capaz de comprender, 
comprenda." º1 

Así pues, la renuncia del siglo, el propósito de la castidad, 
la profesión de un género de vida más austero, se cuentan 
entre los sacrificios voluntarios. Y, después de renunciar al 
siglo, el que vuelve la vista atrás no merece entrar en el Reino 
de los cielos, 62 pues después del voto de castidad es ilícita 
cualquier concesión carnal. Después de hacer propósito de 
una vida más austera, volverse atrás es condenarse a sí mismo. 
Ojalá no le suceda a nadie que esa perfección de vida, a la 
que se sujetó voluntariamente, sin la menor coacción, se le 
cuente entre las cosas necesarias y obligatorias, y no entre 
las voluntarias. Como esa necesidad ~adíe se la impuso, sino 
que él mismo espontáneamente se sujetó a ella por deseo de 
perfección, se la debe llamar voluntaria y no obligatoria. 

[81.] Por tanto, el que se sujetó a cosas tan excelsas y su­
blimes, examine en primer lugar diligentemente el carácter 
de su voto y en qué consiste exactamente. Estudie y distinga 
después, en la balanza de la experiencia, sus fuerzas interio­
res y exteriores. Me refiero a la fuerza interior con la que 
pelear a diario contra las tentaciones y la fuerza corporal con 
que soportar con infatigable longanimidad las cargas de los 
trabajos exteriores. 

Aunque en cualquier estado le es necesario al que progresa 
en la virtud un trabajo interior al hombre y otro exterior, 
especialmente los corporales limpian el alma de la suciedad 
de las pasiones, mientras que los trabajos espirituales derra­
man con suavidad sobre él aromas celestiales de perfumes 
espirituales. Por eso la dulzura del ungüento no conviene al 
que está manchado por la inmundicia de los vicios, pues, en 
efecto, a quien aún combaten las pasiones de la carne le 
resultan más necesarios los trabajos exteriores al hombre. Pero, 
una vez dominadas o extinguidas las pasiones o, al menos, un 
tanto refrenadas por los trabajos exteriores, se ejercen los 
espirituales más fervorosa y cuidadosamente. Empero, para 
que no excéda presuntuosamente la norma de su profesión, 
ni destruya o confunda las distinciones de tiempos que se 

61 Mt. 19, 12. 
62 Cf. Le. 9, 62. 
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consignan en la Regla a la que se sometió, observando el 
tiempo prescrito para cada trabajo, ejercítese en ellos fervo­
rosa y ardientemente, según le pareciese útil. 

Capítulo 35. - DISPUTA CONTRA CIERTA EPÍSTOLA ACERCA DE 
LA REGLA Y PROFESIÓN DE LOS MONJES. 

[82.] Por más que no parezca pertenecer a esta materia 
cierto tema sobre el que he sido consultado, pienso que noso­
tros, los que nos llamamos monjes, debemos considerar con 
todo cuidado la obligatoriedad de nuestra Regla. Como en 
ella encontramos muchos elementos espirituales y materiales 
en los que sin duda estriba su fuerza de ley y la norma de 
nuestra profesión, examinémosla con diligente inquisición. 

He leído una carta en que cierta persona respondió así a 
quien le preguntaba sobre esta materia: "No temo decir que 
la Regla es de condición monástica, pero la fuerza del orden 
monástico o, más bien, lo sustancial de la profesión monástica, 
es aquello que constituye al monje cuando desaparece todo lo 
demás, y sin lo cual las cosas restantes, no digo que no lo 
hacen monje, sino que incluso carecen de razón de ser." • 

[83.] ¿Qué es esto? "Lo que hemos jurado, y en cuya obser­
vancia y permanencia hemos puesto COJTIO testigos a Dios y a 
sus Santos." ,iQué, qué es? "La estabilidad -dijo- en nuestro 
monasterio, la conversión de nuestras costumbres y la obe­
diencia según la Re¡!la de San Benito." 0 ª Y más adelante: 
"Deseo ~que el libro de San Benito sea leído a los monjes y 
dispongo que se considere sustancial en nuestra Regla, esto 
es, en nuestra profesión monástica, pues en él se encuentra 
a mi entender todo lo necesario al alma; cumpliré los votos 
que, por concesión del Señor, he prometido con toda devoción. 
y me esforzaré en cumplir todo lo demás, no como cuerpo de 
la Regla, sino como cosas que ayudan y mantienen." 

[84.] Dudaríamos acaso de cuáles cosas son esas si no las 
insinuase poco después él mismo; son, a saber, no salir de la 

0 Se desconoce el autor de esta carta, que se ha perdido. Citando este 
an6nimo corresponsal a Pedro el Venerable, se ubica así en plena 
controversia entre monjes blancos y negros. Por ello mismo es impo­
sible atribuir este panfleto sobre la profesi6n monástica a un canó­
nigo de san Agustín (P. Dumont). 

63 Cf. RB 58, 17-18. 
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clausura,"• ejercer algún trabajo manual,"" tener tasada la can­
tidad y variedad de la comida 00 y la bebida,61 la dureza del 
lecho,°" y el uso, sólo para viajar, de calzas [femoralia]."" 
"¿Qué diremos entonces? -continuó [nuestro objetor]-. Si estas 
cosas fuesen sustanciales en la profesión monástica, ¿podrían 
ser acaso dispensadas siquiera un momento o cambiadas en 
algo? Por otra parte, no existiendo nada esencial en el monje, 
no lo podré reconocer, pues no hallaré en mí nada esencial­
mente monástico." Y en el fin de su tratado añadió: "Así. 
hermano mío amadísimo, no parece que esté mal ser dispen­
sado de algunas cosas, puesto que el mismo San Benito con­
cede incluso comer carne a los débiles y llevar calzas a los 
que marchan de camino. Si en estas cosas puede dispensarse 
y hacer cambios, ello no es sustancial a nuestra profesión." 
Así habló. 

[85.] Es cierto lo que dijo del uso de carnes y calzas, 
pero que deba ser considerado como dispensa o como disposi­
ción de San Benito, en eso no me meto. Efectivamente, éste 
mandó obrar benignamente con los ancianos y los niños,7º 
pero no por dispensa, sino apoyándose en la autoridad de la 
Regla. "La autoridad de la Regla, prescribió [Benito], mire por 
ellos." 11 Pero volvamos a lo primero. 

Evidentemente, lo que llamamos cuerpo de la Regla es 
sustancial a la profesión monástica, es decir, la estabilidad, 
conversión de costumbres y obediencia según la Regla de 
San Benito. Pero me admiro de que cuando habla de lo que 
aseguran no ser tanto la Regla como ayudas suyas, nada dice 
sobre la lectura [lectio],12 pues, admitiendo dispensa en ella,73 

es manifiesto que, según él, no pertenece al cuerpo de la 
Regla. Así pues, como el trabajo manual, la cantidad de co­
mida y bebida, el número de platos [pulmentariorum nume-

64 Cf. RB 51; 66, 6-7; 67. 
65 Cf. RB 48, 2-3. 6-8. 
66 Cf. RB 39, 1-5. 
67 Cf. RB 40, 1-7. 
68 Cf. RB 22, 1-2; 55, 15. 
69 Cf. RB 55, 13. 
70 Cf. RB 37. 
71 RB 37, 2. 
72 Cf. RB 48, 4-5. 10.13.14. 17-18. 
73 Cf. RB 48, 22-23. 
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rus]," el modo de vestir,7
" la prolongación de las vigilias, 1º la 

calidad de las esteras, 11 la gravedad del silencio, 1ª la abun­
dancia de lecturas,7" la modulación de los salmos,"º la prolon­
gación del ayuno,81 la recepción de huéspedes •• y todo Jo 
demás, no pertenecen al cuerpo de la Regla ni a la esencia 
de la profesión monástica, ya que se encuentran en estas 
cosas muchas mutaciones y dispensas, de tal manera que en mu­
chos monasterios no se practican como están señaladas en 
la Regla. ¿Cómo -pregunto- encontraré en la Regla el cuerpo 
de la Regla y lo sustancial de la profesión monástica? ¿Acaso 
toda la Regla se compone de todas estas cosas, o más bien 
únicamente de éstas? 

[86.] Pero dirás quizá que sólo llamo cuerpo de la Regla y 
esencia de la profesión monástica a las cosas que profesamos, 
es decir, a las tres anteriormente mencionadas. Pero ¿no pue­
de concederse dispensa para cambiar de monasterio? Entonces, 
¿por qué, estando ya hecha y promulgada la Regla, el mismo 
Padre Benito envió a Mauro a la Galia? •• Si hubiese inter­
pretado de este modo la estabilidad descrita en la Regla, 
ciertamente no lo habría considerado como dispensa, sino 
más bien la habría llamado disposición de ella. Pero cuando, 
hecho ya el establecimiento de la misma, no encuentro esto 
prescrito por la Regla, ¿por qué no he de llamarla sencilla­
mente "dispensa", si a dispensa se atribuye aquel uso de la 
carne que la austeridad de la Regla concede a Jos débiles? •• 

74 Cf. RB 39 y 40. 
75 Cf. RB 55. 
76 Cf. RB 8, 1-2. 4; 10, 1-2; 11. 
77 Cf. RB 55, 15. 
78 Cf. RB 42, l. 8. 11; 38, 5; 48, 5; 52, 2. 
78 Cf. RB 42, l. 8. 11; 38, 5; 48, 5; 52, 2. 
79 Véase más arriba, nota 72. 
80 Cf. RB 19. 
81 Cf. RB 41. 
82 Cf. RB 53. 
83 Elredo se hace eco de la Vita S. Mauri compuesta por el pseudo­

FaustO ( Odo de Glanfeuil). Del Mauro mencionado por Gregorio 
Magno ( cf. Diálogos II, 3. 7 et passim), no sabemos nada fuera de 
lo referido por el biógrafo de San Benito. Cf. David Hugh Farmer, 
The Oxford Dictionary of Saints, Clarendon Press, Oxford, 1978, pág. 
273. 

84 Cf. RB 36, 9. 
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¿Por ventura no vemos que nuestros Abades conceden a diario 
esta clase de dispensas? Con frecuencia, no digo de monas­
terio o monasterio, sino incluso de región a región se traslada 
a Jos monjes por disposición de los Abades. Luego, ¿cómo 
permanecerá sujeta la estabilidad a tan múltiple dispensa, si 
pertenece al cuerpo de nuestra Regla y a lo sustancial de 
nuestra profesión monástica, que no admite dispensa? ¿Por 
qué casi todos los que son llamados a la clericatura se ven 
absueltos por la autoridad eclesiástica, no sólo de la estabi­
lidad de un determinado lugar, sino incluso de la obediencia 
a su mismo Abad? ¿No destruye tanta mudanza lo sustancial 
del monje? ¿Qué es, pues, la dispensa, que si se aplica a la 
estabilidad en un detem1inado lugar destruye al monje? Si 
pasase de un monasterio a otro sin mediar consentimiento de 
su Abad ni estar en peligro su salvación, ¿no sería esto preva­
ricación más que simple dispensa? De esto sostengo con fir­
meza que, si no es prevaricación, tal mudanza no destruye 
al monje. 

[87.] Quizá se arrepienta de su razonamiento y afirme que 
estas tres cosas constituyen la sustancia de la profesión mo­
nástica, no porque no admitan dispensa, sino .porque ellas 
solas son prometidas por el monje. También nosotros conve­
nimos en lo mismo. Sea, pues, cuerpo de la Regla y sustancial 
al monje la estabilidad en un lugar determinado, la conver­
sión de costu~bres y la obediencia según la Regla de San 
Benito. 

Deseo que pasemos a investigar con diligencia en qué con­
siste la estabilidad del lugar, la conversión de costumbres y 
la obediencia. 

[88.] Pero quiero ahora saber también si, como esta última, 
aquellas dos primeras deben practicarse según la Regla o 
simplemente sin determinación de los monjes. Me parece 
cuestión digna de estudio, porque he conocido a algunos que, 
diciéndose profesos, aseguran que sólo han prometido obe­
diencia según la Regla, pero las otras dos promesas las han 
hecho de un modo indeterminado. Como una es la Regla 
a la que se someten los canónigos d.e San Agustín, y otra la 
de San Benito, a la que se sujetan Jos monjes que hacen pro­
fesión, deseo averiguar qué distinción existe entre ambas 
profesiones. En las dos se promete estabilidad, mudanza de 
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costumbres y obediencia; pero si se prometen las dos primeras 
cosas sin determinación, parece que sólo en la profesión de 
obediencia discrepa la Regla de San Benito de las restantes 
Reglas. ¿No serán distintas la obediencia según la Regla de 
San Benito y según la Regla de San Agustín? San Benito 
recomienda la obediencia y quiere que no sea lenta, ni tibia, 
ni triste, ni murmuradora; 85 ni levantisca ante las injurias y 
contradiccion~s, ni desfalleciente ante la misma muerte. ¿Es 
distinta según la Regla de San Agustín? ¿Es distinta de la 
que el clérigo debe a su obispo, éste al arzobispo y el arzo­
bispo al obispo de los obispos? ¿Acaso la de San Agustín 
puede ser lenta, tibia, tr~ste y murmuradora; replicadora ante 
las injurias o contrariedades y desfalleciente ante la muerte? 
Luego, ¿en qué está la diferencia entre ambas profesiones? 
¿Acaso la obediencia según la Regla no es someterse a lo pre­
ceptuado en la misma, que no constituye obligación para 
quienes profesan otras reglas? ¿Cuáles son, pues, estos man­
datos? 

[89.] Lo dicho sobre la caridad, la humildad, la paciencia 
y las demás virtudes, ¿quién que sea cristiano, además de 
los canónigos, no tiene obligación de cumplirlo? ¿Recomienda 
acaso San Benito en su Regla una caridad distinta de la que 
en la suya aconseja San Agustín? [Preguntemos] más bien [si] 
siguen ambos la que Cristo señala en la Ley y en su Evan­
gelio. Lo mismo puede asegurarse, igualmente, de las demás 
virtudes, pues, ¿quién que esté en su sano juicio se atreverá 
a decir, exhortando a practicar las virtudes, que estos man­
datos son suyos, y no más bien de Cristo? ¿Cuál será, pues, la 
diferencia de los preceptos en las diferentes Reglas? Efecti­
vamente, es fácil apreciar que el comer, vestir, leer, salmodiar, 
corregir, soportar las reprimendas y demás cosas de esta clase, 
se realizan de muy diversos modos en las distintas Reglas. Por 
eso, se llaman con el nombre propio de San Agustín o San 
Benito, ya que no se imponen a todos los cristianos con la 
autoridad del Evangelio, sino que se proponen, o incluso se 
imponen, sólo a quienes han hecho profesión de dichas Reglas. 

[90.] Mas, si la distinción no está en esos detalles, entonces, 
¿en qué está? Lo que ponen [los autores] en sus Reglas sobre 
la caridad, la humildad y las demás virtudes, efectivamente, 

85 Cf. RB 5, 14. 
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no lo recomiendan como suyo, sino como preceptos del Señor, 
y no invitan a esto sólo a los monjes, sino también a los cris­
tianos todos, pero no como suyo (¿quién les creería?) y sí 
únicamente como mandamientos de Cristo. Luego, si según 
la Regla de San Benito obediencia es someterse a los preceptos 
de la misma, y éstos son los que hemos enumerado anterior­
mente, cuando prometemos aquella obediencia que es con­
sustancial a la profesión monástica, ¿cómo cumple lo sustan­
cial de la profesión monástica quien no la observa? 

[91.] Acaso se me diga que, en efecto, aquellas dos pri­
meras cosas no se profesan según la Regla y que la diferencia 
entre las Reglas no consiste en la estabilidad o en la obe­
diencia, que se imponen por igual a clérigos, monjes, canónigos 
y obispos, sino sólo en la conversión de costumbres. ¿No in­
cumbe acaso a todos la misma necesidad de estabilidad, para 
que no se mude de lugar temerariamente sin autorización del 
Superior? Por tanto, si profesamos conversión de costumbres, 
esto también lo hacen los que se llaman penitentes en la 
Iglesia, y también los que, huyendo del naufragio de la for­
nicación, se acogen al puerto del matrimonio. Porque, ¿quién 
no profesa conversión de costumbres? 

[92.] Quédanos, pues, averiguar qué es la conversión de cos­
tumbres según la Regla de San Benito. Si atendemos aquí a 
las virtudes (que el que hasta ahora era soberbio se haga 
humilde y el colérico se reforme en suave), hemos de con­
fesar que esta conversión de costumbres no tanto constituye 
una enseñanza de la Regla de San Benito sólo para los mon­
jes, como del Evangelio para todo cristiano. Por consiguiente, 
para encontrar alguna diferencia entre las conversiones de 
costumbres que, según las distintas Reglas, se proclaman di­
versas, no podemos menos de acogernos a los elementos dis­
persos que se encuentra en las diferentes Reglas, de las que 
ya hemos hablado suficientemente. Luego, ¿cómo guarda la 
Regla quien no observa esas cosas? El que es soberbio e 
impaciente, pero guarda todas aquellas cosas que quedan 
anteriormente referidas, ¿se ha de decir entonces que guarda 
la Regla de San Benito? Vuelvo a afirmar que si el monje 
comete alguna falta contra la Ley de Dios, pero se corrige 
de ella según el modo prescrito en la Regla, no será reo de 
su profesión. 
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[93.] Imaginemos ahora a alguien que, considerando la Regla 
de San Benito como un buen instrumento para desarraigar 
con mayor facilidad los vicios 86 y cumplir mejor los preceptos 
evangélicos, no arranca con él los vicios ni adquiere las vir­
tudes. ¿No habremos de afirmar que abusa de este óptimo 
instrumento para su utilidad y que, teniendo por tanto para 
su mal la Regla, no cümple los preceptos de Cristo? Cuando 
San Benito dice: "Vamos a instituir una escuela en que se 
enseñe a servir al Señor. Al organizarla, esperamos no esta­
blecer cosa alguna que sea austera ni muy penosa. Mas, si 
la justicia y la razón .. ., etc."," ¿no insinúa acaso lo mismo? 

[94.] Indaguemos aquí, en primer lugar, cuál sea la seve­
ridad que se indica, para que no se asusten los que empiezan 
a caminar por la virtud. Afirma, en efecto, San Benito que su 
institución estriba en la severidad. Si propusiera la paciencia, 
la humildad u otras virtudes, ¿acaso podría decir que esta­
blecía una cosa nueva? En verdad, no cabe otra alternativa: 
Benito estableció algo enteramente nuevo, no mandado en la 
Ley ni en los Profetas, ni aun por el mismo Cristo. Cierta­
mente, para los incipientes no parece ser pequeña su seve­
ridad, atendiendo a la escasez y la vileza del alimento y de 
la bebida, la aspereza en el vestido, la aflicción de los ayunos 
y vigilias, el penar del trabajo diario y todo lo demás que él 
ha establecido en la misma Regla. Y aquel que no quede 
convencido de que la Regla consiste en esto sólo, concédanos 
al menos lo que no puede negarse sino con pertinaz obs­
tinación: que nuestra profesión y la Regla consisten en dos 
cosas, a saber, en las virtudes y en las observancias. No· 
niegue, por tanto, que estamos obligados al cumplimiento de 
ambas, por más que el mismo autor de la Regla ·parece probar 
otra cosa con aquellas palabras que hemos comenzado a estu­
diar: "Mas, si el deseo de corregir los vicios y conservar la 
caridad nos obliga a ordenar algunas cosas con cierta estre­
chez ... " 88 

¿Por qué buscamos las tinieblas en la luz? ¿Por qué crear 
dificultades donde no las hay? ¿Por qué comportarnos de día 
como si fuese de noche? ¿Acaso, en toda institución, no es una 

86 Cf. RB, Prólogo, 47. 
87 Cf. RB, Prólogo, 45 ss. 
88 Cf. RB, Prólogo, 47. 
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cosa la institución misma y otra muy distinta la causa que la 
motivó? ¿Por ventura no se distingue aquí claramente entre 
la institución y su causa, al afirmarse como motivo del esta­
blecimiento de aquélla la guarda de la caridad y la enmienda 
de los vicios? 

[95.] Mas, he aquí, que por otro lado se nos presenta una 
nueva dificultad. ¿Por qué -nos dicen- me arguyes a mí 
acerca de la Regla?•• Ten caridad y haz lo que quieras."º 
Luego, comamos y bebamos, no porque mañana moriremos,"' 
sino porque estamos repletos de caridad. Pregunto, ¿de ca­
ridad o de vanidad? ¿Qué respondes? ¿No cumple la Regla 
el que tiene caridad? Ciertamente, fueron muchos los santos 
canónigos, sacerdotes, obispos y hombres casados que tuvieron 
caridad, sin que por eso prometieran ni guardaran la Regla 
y profesión de monjes. Sin embargo, si se dice esto de los 
que la han profesado, se afirma con toda razón, con tal que 
se entienda lo que se dice. Pues, ¿por qué, dices, me obligas 
con la autoridad de la Regla a cumplir sus asperezas? Te­
niendo caridad, no es necesario sentirse estimulado a cumplir 
los votos que se prometieron. Si desprecias cumplir lo que 
prometiste por escrito, poniendo por testigo a Dios y a los 
Santos, demostrarás con toda evidencia no tener caridad. ¿Es 
posible que ames a aquel de quien te burlaste? "Si hiciera 
otra cosa de lo que profesó -escribió Benito-, sepa que 
será castigado por el Dios de quien se ríe." •• ¿Condenaremos 
entonces las dispensas que se han concedido y se conceden 
por los Padres de la misma Regla? l!:stas pueden concederse 
razonablemente, por tratarse de preceptos humanos y no de 
Dios, si es que el mudar o disminuir alguna de estas cosas 
es lícito a alguien. Se ha de procurar, verdaderamente, que 
el cambio o variación no sea destrucción, sino sólo dispensa, 
puesto que la causa de la institución es la guarda de la cari­
dad y la enmienda de los vicios, y ciertamente sólo será 
racional si ayuda de verdad a estos fines. Mas si con la dis-

89 Cf. Pedro el Venerable, Epist. 28, ad Dominum Bernardum, pfos. 
1 y XX; G. Constable, The Letters of Peter the Venerable, l. Harvard 
University Press, 1967, págs. 60 y 98 (P. Dumont). 

90 San Agustín, Exposición de la epístola de san Juan a los partos, 1, 8 
(BAC: t. XVIII, pág. 304). 

91 Cf. Is. 22, 13. 
92 RB 58, 18. 
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pensa se nutren más los vicios, con ello se perjudica a la 
caridad, y, aunque se comprobase no ser dañosa, al menos 
sí sería peligrosa. 

Capítulo 36. - COMPORTAMIENTO QUE DEBE OBSERVARSE EN EL 
ORDEN VOLUNTARIO. 

[96.] El que en el orden voluntario aspira a la perfección, 
atienda sin descanso a la caridad con que nos unimos a Dios. 
haciéndonos semejantes a él, y en la cual consiste la plenitud 
de toda perfección, como fin establecido por el que dirige 
todo su curso. Después, esfuércese, con el infatigable empeño 
de su espíritu, por alcanzar la perfección que le piden sus 
votos y profesión. 

A este fin se dirige la abstinencia, sirven las vigilias, vela 
la lectura y aspira el trabajo diario. Pero si se sabe que la 
caridad resu!ta perjudicada por alguna de las cosas que se 
establecen por su causa, entonces, aquel a quien se le con­
cede una dispensa tiene la obligación de disponer de tal modo 
y moderar todas las cosas de suerte que la caridad no resulte 
perjudicada por ellas, y antes bien sus frutos se manifiesten 
en todas las cosas. En ciertos tiempos, incluso, ha de omitir o 
fijar las cosas establecidas, uniéndolas con otros ejercicios, si 
no lo impide alguna grave necesidad. De otro modo no será 
dispensa, sino más bien destrucción. Sin embargo, para hacer 
modificaciones, en determinados momentos hay que atender 
a las condiciones y situación de los espíritus. · 

[97.] Esto es lo que el mismo Santo dijo cuando estableció 
la ley sobre el trabajo manual: "Modere y disponga [el Abad] 
todo de suerte que las almas se salven y que los hermanos 
cumplan lo dispuesto sin murmuración." 93 Y en otro lugar: 
"Hágase todo con moderación, en atención a los débiles." 9

• 

¿Acaso dijo que se omitiese esto o aquello en consideración 
a los pusilánimes? Por el contrario, "a los enfermos -dijo- y 
delicados encomiéndeseles tal ocupación que no estén ociosos 
ni los oprima la violencia del trabajo." 95 Luego, trabajen tam-

93 RB 41, 5. 
94 RB 48, 9. 
95 RB 48, 24. 
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bién los. enfermos Y. delicados, p~~o moderadamente, para que 
no se sientan agobiados. ¿A qmen, pregunto, exime del tra­
bajo, cuando también induce a él a los enfermos y achacosos? 
Ciertamente a todos resulta provechoso obrar de esta manera 
en sus actividades, de modo que se mantenga en el ejercicio 
de una, sin desfallecer por eso en las restantes; pero en lo que 
advierta que se aprovecha más, ejecútelo con mayor fervor. 

Tengo a mano en esta materia las palabras de cierto sabio, 
y me parecen tan oportunas, que voy a insertarlas aquí en 
lugar de exponer mi pensamiento con otras palabras. "La 
reflexión, dijo, considera primero en las costumbres lo que 
es obligatorio, ya por precepto, ya por voto, y concluye que en 
primer lugar se ha de realizar lo que si se hace da mérito, 
y en caso de no hacerlo es causa de culpabilidad."•• Por 

. consiguiente, primero se ha de ejecutar lo que no puede ser 
omitido sin hacerse culpable; después, si algo se hubiese 
añadido como suplementario, hágase de manera que no per­
judique a lo obligatorio. 

Algunos hay que quieren lo que no deben y que no pueden 
hacer lo que deben; y otros que aunque quieren hacer lo que 
deben, ponen impedimentos voluntarios, al querer también lo 
que no deben. 

Igualmente, hay que precaverse de dos males en toda buena 
acción, a saber, de la aflicción y de la preocupación. Con la 
aflicción, la dulzura del alma se amarga; con la preocupación 
desaparece la tranquilidad. Hay aflicción cuando uno se con­
sume de impaciencia por algo que no puede evitar; hay preo­
cupación cuando, en lo que puede hacer, se comporta con 
intemperancia. Así pues, para no amargarse el espíritu, debe 
soportar pacientemente su impotencia, y para que no se preo­
cupe con daño propio, no pretender más que aquello a donde 
alcanzan sus posibilidades. 

Capítulo 37. - Lo QUE DEBE HACER EL HOMBRE PARA sí y PARA 
EL PRÓJIMO, Y SI ACASO DEBA PREFERIR AL 

PRÓJIMO O A SÍ MISMO. 
[98.J Todo lo enumerado sobre el comportamiento que 

debe observarse en los diversos grados, ha sido dicho con 

96 Hugo de Saint-Víctor, De meditatione, 111, 6-7; Six opuscules spiri­
tuels, Sources Chrétiennes, N'! 155, págs. 56-58 (P. Dumont). 
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el fin de que, esforzándonos, nos orientemos hacia aquel a 
quien debemos amar en grado sumo, aunque sin olvidarnos 
de la salud del alma y de conceder al cuerpo cuanto se le debe 
por naturaleza. Pero, dado que Dios nos manda amar al pró­
jimo como a nosotros mismos, es necesario, en primer lugar, 
conocer bien el orden que conviene establecer, y después 
trabajar con gran empeño para que nada salga del lugar que 
se le ha señalado para vivir. 

Empero, siendo evidente que unos han de mandar, otros 
obedecer, y todos colaborar, ciertamente el inferior debe so­
meterse al superior, el igual corregir al igual, y también, si 
fuera necesario, el superior obligar al inferior cuando se que­
brante el orden establecido. 

En efecto, prudentemente se ha de moderar el consejo, co­
rrección o reprimenda, según la condición de cada uno, para 
que experimente sujeción en el consejo, lo razonable de la 
corrección y comprensión en el mismo castigo. Puede acon­
sejarse que ascienda a un orden superior a quien se encuentra 
satisfecho de su situación, mas nunca se le obligue. El que 
se someta espontáneamente a un superior debe ser tratado 
según el modo de su profesión, aunque no debe obligársele 
a abrazar cosas más altas. Así, en verdad, afánese en amar al 
prójimo, a quien debe amar como se ama a sí mismo, y no 
exceda del modo con que a sí mismo se ama; ello sucede 
cuando se descuida de amar al que debe sobre sí mismo. 

[99.] No debe atenderse a los que piensan que aquella sen­
tencia, "amarás al prójimo como a ti m"ismo","1 ha de inter­
pretarse como si debiera amar a cada- uno como a sí mismo, 
pero a dos o más, sobre sí mismo; pues entonces debería 
querer más la salvación de los otros que la suya propia. Sin 
embargo, ¿qué dará el hombre a cambio de su alma? "¿Qué 
provecho sacará si ganase el mundo entero, pero malograre 
su alma?"•• 

Ha de advertirse también que todo lo que por la razón 
anterior se añade al amor fraterno, todo, en efecto, se quita 
al amor divino. Y como el amor a Dios se mide con la regla 
del amor de sí mismo, sólo se ama menos a sí mismo cuando 
se ama menos a Dios. Porque el que se ama a sí mismo, ¿no 

97 Mt. 22, 39. 
98 Mt. 16, 26. 
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perdona su perdición? Y, ¿cómo le será posible amar al otro 
como a sí mismo, a quien ni siquiera se ama a sí mismo? Esto 
fue lo que afirmó el Apóstol cuando dijo: "Desearía yo mismo 
ser anatema por parte de Cristo en bien de mis hermanos 
según la carne","º para traerles a la salvación mediante su 
admirable caridad, Con ello manifestó su afecto, aunque no 
expresó su juicio. Pero cuando en una misma alma el afecto 
y la razón sugieren cosas distintas, ya hemos indicado antes, 1 

suficientemente, lo que se debe hacer. 
[100.] Al expresar el Apóstol Pablo: "Desearía yo mismo ser 

anatema por parte de Cristo en bien de mis hermanos'', cier­
tamente dijo la verdad, ya que manifestó el afecto que sentía. 
Si hubiese dicho después que prefería perder el mundo entero 
antes de ser separado de Cristo, también habría dicho la ver­
dad, puesto que habría manifestado su convicción. El mismo 
Salvador, también por afecto, "porque nadi_e aborreció jamás 
a su propia carne'', 2 carne que tomó voluntariamente por 
nosotros y en favor nuestro, pidió que pasara la hora de su 
Pasión," aunque Dios, en sus designios, no la hizo pasar. 

Muy prudentemente, no dice la Escritura "amarás a tu 
prójimo cuanto a ti mismo'', sino "como a ti mismo".• Por 
tanto, prescribió un modo de amar, sin indicar la cantidad. 
Se manifiesta el amor de sí mismo, atendiendo primero a la 
salud del alma, que es la parte mejor de uno mismo, y a las 
necesidades del cuerpo después. Si alguna vez la necesidad 
obliga a desprenderse de una parte del ser, debe preferirse 
la ruina del cuerpo antes que el daño del alma; y no es esto 
aborrecer al cuerno, sino querer más al alma. Nunca, pues, 
ha de apartarse este amor de sí, antes, conservado constante 
y perseverantemente, hay que acercarse al prójimo para con­
solarle y tomar el modo de hacerlo de la regla con que uno 

' . se ama a s1 mismo. 
[101.] Hay que hacer aJ prójimo todo el bien que se pueda 

para que esté sano de cuerpo y cuerdo en el alma, teniendo 
en cuenta que el descuidar una de estas dos cosas es no 

99 Rom. 9, 3. 
1 Cf. Sp~c., 111, 29. 
2 Ef. 5, 29. 
3 Cf. Mt. 26, 39. 
4 Cf. Mt. 22, 39. 
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amar al prójimo, pues él está formado con ambas cosas. Mas 
si el prójimo es de tal condición que no puede gozar su alma 
de salud sin algún impedimento de su carne, aunque con 
compasión y dolor de corazón, ha de preferirse la ruina de 
ésta, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del Señor. 

Por ninguna razón o mandato hay obligación de perder la 
propia alma por salvar la del hermano, ni de sufrir la muerte 
del cuerpo para evitar la del cuerpo del hermano. Pues lo 
que se nos manda, "dar la vida por nuestros hermanos''," llega 
hasta el desprecio de la vida, mas no hasta el perjuicio del 
espíritu. No está puesto para perdición, antes bien, para sal­
vación. Dar la vida por los hermanos es mirar por el bien de 
sus almas. Por consiguiente, los que evitan la muerte tem­
poral de sus señores terrenos con la suya propia, obran con 
toda rectitud si lo hacen no tanto por el bien del cuerpo 
ajeno como por la salud de su alma. Pues sus conciencias 
les dictan que deben guardar fidelidad a sus señores, esti­
mando ante tal peligro que han de preferir la vida de éstos 
a la propia. Pero los que hacen esto, no por guardar fidelidad, 
sino por gloria y buena fama, se comportan verdaderamente 
como estúpidos, puesto que no obran así por el bien ajeno, 
sino por la recompensa de conseguir renombre. 

Ahora bien, poner en peligro el cuerpo propio en provecho 
del otro, sólo por amor es obra meritoria. Sin embargo, pa­
decer perjuicio en el alma propia, no ya por el bien de otra, 
sino incluso por la salvación del mundo entero, no se puede 
hacer, salvo en el orden del verdadero amor, ya que es malo 
para el alma apartarse del amor de aquel que debe ser amado 
por encima de todo. 

[102.] ¡\Dirá alguien que alguna vez puede obrarse así lau­
dablemente, o siquiera sin faltar gravemente? Uno se separa 
del amor de Dios -de manera inevitable- siempre que se 
realiza algo digno de castigo y cuando se omite lo que es 
absolutamente necesario para salvarse. 

Hay además algunos medios, como la lectura, la medita­
ción. el trabajo corporal, el ayuno, la oración afectiva y otros 
semejantes que, para hacer bien a un hermano, pueden dis­
pensarse, variarse, cambiarse, e incluso ser suprimidos. Acerca 
de éstos dijo el Apóstol: "No ate_ndiendo cada uno a su propio 

5 1 Jn. 3, 16. 
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interés, sino al de los otros." • Y: "Procuro agradar a todos 
en todo, no buscando mi conveniencia, sino la de todos, para 
que se salven." 7 En fin, también aquello otro: "Desearía ser 
yo mismo anatema de Cristo por mis hermanos." • Esto sin 
ningún inconveniente puede entenderse como que por medio 
del secreto de las oraciones, con que suavemente descansaba 
entre los brazos de Jesús, y mediante la dulzura de la com­
punción que empapaba con suavísimas gotas de afectos espi­
rituales su alma sedienta de los bienes celestiales, habría 
incluso deseado salir del estrépito del mundo, a fin de con­
seguir la salvación de sus hermanos. Esta salida, sin duda. 
puede llamarse separación de Cristo para el que se solaza a 
su gusto considerando "cuán dulce es el Señor" • y qué feliz es 
todo el que en él confía. Por consiguiente, el que así se aparta 
de Cristo, olvidado por el amor fraterno, obrando o acce­
diendo a obrar así en obediencia a sus Superiores, debe cuidar 
de no dejarse abrumar por la necesidad, ni de que tampoco 
parezca suavidad aquella otra. 

Lo indicad.o acerca de la lectura y de la oración también 
puede aplicarse a las comodidades del cuerpo, y al mismo 
cuerpo, para hacerse consciente de que cuanto parece que 
debe ser despreciado, suprimido o variado para poder sal­
varse, también debe ser hecho para salvación del prójimo. 

Capítulo 38. - ENTRE LOS MISMOS PRÓJIMOS, DEBEN 

ANTEPONERSE UNOS A OTROS. 

[103.] Después de haber declarado sobre la caridad lo que 
el hombre se debe a sí mismo y lo que, según la ley de la 
caridad, le corresponde al prójimo, como su enorme comple­
jidad no nos permite atender debidamente a todo cuanto 
pretendemos decir, nos limitamos a distinguir, según criterios 
de razón, quién debe ser preferido a quién. 

Así pues, consideremos la amplitud de nuestro corazón como 
un arca espiritual, 1º construida con maderas incorruptibles, 

6 Flp. 2, 4. 
7 1 Cor. 10, 33. 
8 Rom. 9, 3. 
9 Sal. 39, 9. 

10 El.redo se inspira en la descripción contenida en Génesis 6 y 7. 
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esto es, con virtudes y buenas costumbres, y distribuyamos su 
interior en tres pisos divididos en pequeñas habitaciones, en 
donde dar alojamiento espiritual a cada cual según su orden 
y dignidad. En el piso inferior pondremos a las bestias fero­
ces, es decir, a las que son crueles en su proceder bestial, y 
que tienen sed de beberse ferozmente nuestra sangre. Estos 
son nuestros enemigos, a quienes ofrecemos el consuelo de 
nuestra oración y, además. el auxilio de esta vida en común. 

[104.] Como hay habitaciones interiores y exteriores, se des­
tinarán las externas a ese género de hombres que no com­
parten nuestra fe; en cambio, a los que disfrutan de una fe 
común con nosotros no se les niegue las mansiones interiores. 
A los sabios en las cosas terrenas, aunque se manchan con 
las miserias del vientre y de la concupiscencia, concédaseles 
un lugar más alto que a los reptiles y jumentos, que están 
sometidos al hombre y no hacen contra él nada malo. cruel 
o inhumano. Ofrezcamos a éstos, como añadidura necesaria, 
el recurso de nuestra oración, el auxilio de nuestra exhorta­
ción y el cauterio de la corrección, antes que a los inferio­
res, pero después que a los superiores. Entre éstos. los que 
por parentesco o vecindad son más cercanos a nosotros go­
zarán en ese mismo grado de nuestra intimidad, mientras 
que a los demás no se les permitirá salir de esas cámaras 
exteriores. 

[105.] Coloquemos ahora en las habitaciones superiores a 
los hombres, a los que, aunque con su deseo de perfección no 
traspasan los límites de lo humano, no se parecen a las bestias 
en su ferocidad. ni en los apetitos a los animales. ni a los 
reptiles en su miseria. También en esto hay grados, pues 
cuanto más cercano por la carne está alguien para nosotros, 
o por amistad nos sea más grato, o más digno de gratitud por 
la abundancia de favores. tanto estará en mansión más cer­
cana a nuestro corazón. 

fl06.] El lugar más excelso cédase a los volátiles que. cer­
niéndose sobre el hombre con las alas espirituales de las 
virtudes. cuanto más cercanos están a Dios tanto más arriba 
deben situarse en esta arca espiritual. Entre ellos, los que 
están unidos con nosotros por el dulcísimo vínculo de la 
amistad espiritual han de ser guardados suavemente en los 
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lugares más recónditos y secretos de nuestro pecho, para allí 
abrazarlos fuertemente y acariciarlos con dulzura. 

Hay además un lugar más eminente que todos los enumera­
dos. donde se asienta sin compañía Jesús solo, el maravilloso 
fabrican~e al ~ismo tiempo que reparador de este arca espi­
ritual. El gobierna suavemente todas las cosas, en todas se 
le gusta, en todas brilla, en todas resplandece y él conduce 
en línea recta hacia la mesa de su amor a la totalidad de sus 
criaturas. Él solo, en todas y sobre todas las cosas, mueve 
nuestro afecto y exige nuestro amor. Él reclama para sí. en la 
mansión de nuestro pecho, no sólo el asiento mejor. sino 
también el superior, y no sólo el superior, sino incluso el más 
cercano a nuestro corazón. 

Guárdese el orden indicado en esta clasificación. Así. man­
teniéndose la determinación de cuidar de todos, si bastase 
nuestra pobreza para atenderlos a todos, antepóngase el grado 
superior al inferior; pero que en cada uno se mire sobre todo 
a lo interior. 

Capítulo 39. - LAS COSAS DE LAS QUE PODEMOS GOZAR EN 

ESTA VIDA. 

[107.] Quédanos aún una cosa de la que la relación hasta 
aquí desarrollada nos obliga a tratar. 

Hemos dicho que la caridad consiste en que, cuando el 
espíritu deba escoger, lo haga convenientemente, para que 
después pueda usar de las cosas como es debido. Sobre la 
elección y el movimiento, a través de la obra se ha tratado 
suficientemente. Pero, aunque la elección sea buena y el mo­
vimiento íntegro, ¿acaso el uso no puede ser perverso? En la 
adquisición de lo que se ama es posible cambiar el movi­
miento y fallar la valoración, pues puede uno, con recta inten­
ción y movimiento apropiado, lograr la posesión de lo que 
eligió para disfrutar de ello y, sin embargo, en el fruto puede 
mudar la intención, variar el movimiento y exceder el modo. 

Aun cuando en el capítulo anterior hemos clasificado a 
los prójimos en sus diversos grados y méritos, se ha de aclarar, 
no obstante, si podemos y debemos gozarnos con todos o sólo 
con algunos de ellos. 

~-,,.=,;;e~-· ,Q -~ 
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[108.] Hay una satisfacci6n temporal de la que todos pode­
mos gozar en esta vida, como Pablo se regocijó en Filemón.11 

Existe otro fruto eterno del que nos gozaremos en el cielo, 
como se alegran los ángeles mediante fa unidad pura de sus 
mentes. Por consiguiente, considerando lo que es gozar con 
alegría y usar con deleite, creo evidente que en la vida pre­
sente no podemos disfrutar de todo, sino sólo de algunas 
cosas. Podemos usar de unas en el tiempo de la prueba, de 
otras en el de formación, de los maestros mediante su ense­
ñanza, de los ancianos aprovechándonos de sus consejos y de 
los que nos proporcionan lo necesario para el sostenimiento 
de nuestra vida. Sólo a los que abrazamos con suave afecto, de 
cualquier clase que fueren, los utilizamos para dulzura de 
nuestra vida y delectación de nuestro espíritu. Podemos gozar 
de ellos en la vida presente, esto es, con alegría y con deleite. 

Por lo que toca a la elección y a su desarrollo en esta vida, 
la caridad puede ser manifestada por todos para con todos, 
pero en cuanto a su fruto, pocos o acaso ninguno serán capaces 
de tenerla con todos; pocos hay, si es que hay alguno, ca­
paces de profesar a todo género de hombres un amor afec­
tuoso además de racional. En fin, muchos, que demuestran 
su caridad hacia Dios en la elección y el movimiento, no 
consuman en esta vida el fruto de su amor, sino que lo con­
servan para disfrutarlo después en la visión beatífica de la 
otra vida. 

Ciertamente, no debe decirse que gozan de Dios, sino más 
bien que usan de él los que a la luz de la contemplaci6n y 
en la dulzura de la compunción, si se inicia el fruto de una 
tal dulzura, atienden sobre todo a los goces futuros. Pues el 
suavísimo gusto de aquella dulzura, como se indicó anterior­
mente, no se da tanto como fruto de amor cuanto para alivio 
de su debilidad. 

[109.] En efecto, no es pequeño consuelo de esta vida el 
tener a quien puedas unirte con íntimo afecto y sacratísimo 
abrazo de amor, tener en quien descanse tu espíritu y a quien 
se pueda abrir tu alma; en cuya grata conversaci6n, como un 
consolador arrullo, encuentres cobijo en tus penurias; a cuyo 
gratísimo y amistoso seno puedes acercarte con seguridad en 
tus tribulaciones de esta vida; en cuyo amantísimo pecho pue-

11 Filem. 20. 
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des depositar sin vacilaciones lo más íntimo de todos tus 
pensamientos y de ti mismo; en cuyos espirituales besos, como 
con fermentos espirituales, disipe las dificultades de tus acu­
ciantes preocupaciones; que llore contigo en tus angustias, se 
alegre con tus éxitos y sea para ti un apoyo; a quien, con 
los vínculos de la caridad, introduzcas en lo secreto de tu 
alma, par_a que, aunque ausente con el cuerpo, esté presente 
en tu espíritu, donde te recrees a solas con él; y, aquietándose 
el estruendo del mundo, en el sueño de la Pª-Z, en el abrazo 
de la caridad y en el beso de la unidad, interponiéndose la 
dulzura del espíritu Santo, reposes sólo con él, acercándote 
y uniéndote con él, de tal manera en identificación de espí­
ritus que lleguéis a ser una misma cosa. 

[110.] Así pU.es, podemos gozar en esta vida de las cosas 
que amamos con la inteligencia y con el afecto. Especial­
mente en lo que se refiere a los seres unidos con nosotros 
más familiar y estrechamente que los demás, mediante el 
gratísimo pacto de la amistad espiritual. Para que a nadie 
parezca mal este santo género de caridad, nuestro Jesús, con­
descendiendo con nosotros todo lo posible, padeciendo por 
nosotros, compadeciéndonos en todas las cosas y transfor­
mando mediante la manifestación de su amor a uno sobre 
otros muchos, le concedió como señal de su amor reclinarse 
sobre su suavísimo pecho, 12 para que su cabeza virginal se 
apoyase en las flores de aquel pecho y aspirase más copio­
samente, por estar más cerca, la fragancia de los ungüentos 
espirituales que exhalaban los perfumes secretos del tálamo 
celeste. Por eso, aunque la dulzura de la caridad infinita de 
nuestro piadoso Maestro acarició a todos los discípulos, sin 
embargo a uno le concedió coino prerrogativa de afecto más 
familiar un sobrenombre, el de "discípulo a quien amaba 
Jesús".13 

Capítulo 40. - CÓMO DEBEMOS DISFRUTAR MUTUAMENTE. 

[111.] Quien pueda gozar dulcemente con algún amigo, há­
galo en el Señor, no de un modo mundano; no en el placer 

12 Cf. Jn. 13, 23. 
13 Jn. 13, 23; cf. 19, 26. 
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de la carne, sino con la alegría del espíritu. Pero, preguntarás: 
¿Qué es gozarse en el Señor? Esto dice el Apóstol acerca del 
Señor: "El cual fue hecho por Dios para nosotros sabiduría, 
como también justicia, santificación y redención." " Como el 
Señor es sabiduría, santificación y justicia, gozarse en el Señor 
es gozarse en la sabiduría, en la santificación y en la justicia. 
La vanidad mundana se elimina con la sabiduría; la impureza 
de la carne es suprimida por la santificación; y toda compla­
cencia y adulación ,se reprimen con la justicia. Pues toda cari­
dad nace, como dijo el Apóstol, "de un corazón puro, de una 
conciencia buena y de una fe sincera"." Un corazón puro 
recibe la sabiduría, el pudor serena la conciencia, y la fe sin­
cera adorna a la justicia. 

Hay quienes se recrean en vanidades y burlas, en las pom­
pas del siglo y en los espectáculos del mundo, en el estudio 
de la vanidad y en el goce de la falsedad. Éstos no se gozan 
en la sabiduría y, por lo mismo, tampoco en lo que es virtud 
de Dios, en la sabiduría divina. Otros, aunque de no peor 
condición, ciertamente más viles, en quienes apenas hay algo 
de hombres, a quienes la lujuria ha convertido en bestias, se 
recrean en desenfrenados banquetes y en asquerosos deseos, 
porque no se gozan en la santificación, que consiste en la 
suavidad de la castidad, ni tampoco se recrean en el Señor, 
que fue hecho santificación para nosotros por Dios. Los que 
se gozan en la lisonja, en las caricias mutuas, en concesiones 
recíprocas, mientras evitan ofenderse se están acarreando el 
uno al otro la perdición, porque no se gozan en la libertad 
de la justicia. Ésos no se gozan en el Señor. 

[112.] Luego, si te gusta charlar de cosas morales o de 
Sagrada Escritura, nos lamenta!emos de las miserias de esta 
vida, o nos alegraremos en la esperanza de los bienes futuros, 
o nos recrearemos en la participación de algún común secre­
to, o suspiraremos juntamente por la visión beatífica de Jesús 
y de los bienes celestiales. Pero si, lo que a veces es prove­
choso, relajamos nuestra tensión de espíritu hacia cosas más 
comunes y jocosas, sea esto hecho con entretenimientos ho­
nestos y sin ligereza alguna, y que, aunque no de mucho peso, 
que ellos no carezcan de toda edificación. Gocémonos mu-

14 1 Cor. 1, 30. 
15 1 Tim. 1, 5. 
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tuamente en la santificación, para que cada uno posea su 
vasija, 1 " esto es, su propio cuerpo, en santidad y honor, y no 
en el desenfreno de sus malos deseos; gocémonos en la jus­
ticia para que, exhortándonos a un mutua espíritu de libertad 
en la corrección, sepamos que son mejores las heridas reci­
bidas de un amigo, que los besos engañosos del enemigo.

11 

[113.] Estas son, amadísimo Padre [Bernardo], mis reflexio­
nes sobre la caridad. Si su calidad, su ejemplo y el modo de 
desarrollar el tema te lo presentan como una imagen de la 
caridad, este libro podría titularse, como me decías Espejo 
de la caridad. 

Te suplico: no lo muestres en público, pues acaso en vez de 
brillar en él la caridad, asome más bien la astrosa imagen 
de su autor; y si llegas a hacerlo para confusión mía, suplico 
al lector, por el dulcísimo nombre de Jesús, crea que no he 
realizado esta tarea por presunción, sino obligado por la auto­
ridad paterna, por la fraterna caridad y por mi propia ne­
cesidad. 

No obedecer al superior es falta grave, mientras que por 
el contrario es dulce y alegre tratar en espíritu sobre estas 
materias con algún queridísimo hermano ausente. Por eso, 
he querido encadenar con los lazos de estas reflexiones las 
vagas e inútiles consideraciones de mi desordenado espíritu. 
Si alguien se aprovecha con la lectura de las ideas o afectos 
que en ellas encuentre, considere la calidad de mis fatigas e 
interceda ante el justo y misericordioso Juez por mis innume­
rables pecados. 

TERMINA EL LIBRO TERCERO. 

16 2 Cor. 4, 7. 
17 Cf. Prov. 27, 6. 
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INTRODUCCION 

l. LA OBRA 

S 
ER amado y amar." ' He aquí el anhelo profundo del 
corazón humano y el ideal del muchachito de Hexman 
en la corte del rey David I de Escocia. Esta fórmula, que 

Elredo toma, a su manera, de san Agustín, 2 define su personali-
dad y de algún modo sintetiza su vida: amar, desarrollar doctri­
na, llamar a otros y crecer juntos en el amor; esa fue su tarea. 

Esta vida para el amor no sólo santificó y multiplicó los 
amigos de Elredo, sino que dio por resultado una sólida doc­
trina sobre el amor, en particular acerca de la amistad. Su 
enseñanza marca un momento decisivo en el pensamiento 
cristiano sobre "el amor entre los buenos"ª -como gustaba 
definir el afecto amistoso- y tiene el mérito de proponer un 
camino de santificación para el hombre a través del amor 
humano. La importancia del tratado aumenta si tenemos en 
cuenta que la amistad, a pesar de ser un valor intrínseco al 
cristianismo, fue escasamente considerada en las tradiciones 
patrística y monástica, aun después de la XVI Colación de 
Casiano.' Elredo no teme ver y hacer de ella un acceso legí­
timo a Cristo porque, parafraseando a san Juan, "Dios es 
amistad"." 

Si prescindimos del De amicitia de Cicerón y la Colación 
XVI de Casiano, La amistad espiritual de Elredo es el primer 
tratado formal sobre el tema. Su composición suele fecharse 
hacia 1160," aunque, como señaló Dubois, el texto evidencia 

1 Am. Pról. l. 
2 Cfr. San Agustín, Confesiones 11, 2 y III, 2 (BAC: t. 11, págs. 107 

y 126). 
3 Spec. 1, 25; Am. 1, 46. 
4 Cfr. Roby, D., "lntroductíon", On Spiritual Friendship; C.F. 5, págs. 

15-21. Para situar el pensamiento de Elredo en la historia de la 
reflexión sobre la amistad, cfr. Raciti, G., "L'apport original d'Aelred 
de la Rievaulx á la réflexion occidentale sur l'ámitié", Collectanea 
Cist., t. 29, 1967, págs. 77-99. 

5 Am. 1, 70; cfr. 1 Jn. 4,16. 
6 Cfr. García, M., "Introducción", en La amistad espiritual, Studium, 

Madrid, 1969, págs. 19-21. 
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una redacción fragmentaria y lenta. 7 En diversas oportuni­
dades fue resumido o plagiado,ª a pesar de lo cual su autoría 
no ha sido puesta en duda. 

Sus fuentes principales son Cicerón, la Escritura y algunos 
Padres de la Iglesfa. La influencia del De amicitia de Cicerón 
es considerable; Dubois estima que una tercera parte de esta 
obra se contiene en la de Elredo, afectando el contenido y 
la forma de su pensamiento.• 

Elredo y Cicerón están de acuerdo en que la amistad nace 
espontáneamente de la naturaleza misma del hombre. Para 
ambos, ella es una "inclinación del alma" y no una mera 
búsqueda de mezquinos egoísmos. Se ama por amar; se ama 
con amor de benevolencia y no de interés. 1º Pero Elredo 
supera a Cicerón. Para el abad de Rieval, la amistad se da 
entre tres: los dos amigos y Cristo. El propósito de su obra 
es demostrar cómo la amistad "comienza en Cristo, se con­
serva en él y a él se dirige, ya que es su meta y su culmi­
nación".11 

7 Cotejando literariamente los diálogos, el primero evidencia una dife­
rencia rítmica y formal con los subsiguientes: pocas citaciones bí­
blicas, menor recurso a Cicerón, mayor originalidad formal. El primer 
diálogo dataría de 1140 y el resto en 1164, en razón de la referencia 
que el texto hace de la discutida elección del Papa Pascual 111; final­
mente el texto habría sido resumido y completado antes de la muerte 
de Elredo en 1167. Cfr. Dubois, J., L'amitié spirituelle, París-Bruges, 
1948, págs. xcii-cv. 

8 Reproducimos la lista que consigna García, M., o.e., págs. 15-16: 
-De Amicitia Christiana et Caritate Dei et Proximi, PL 207, 871-958. 
Plagio de Pedro de Blois. Sobre este asunto, cfr. Vansteenberghe, 
"Deux théoriciens de l'amitié au Xlle s.", en Révue des Sciences 
Religieuses, XII ( 1932), págs. 572-588. 
-De vera amicitia líber unus, PL 40, 831-844, atribuido a san Agus­
tín. Cfr. Hoste, A., "Le traité pseudo-augustinien De amicitia: un 
résumé d'un ouvrage authentique d'Aelred de Rievaulx", en Rev 
Etud. August. VI, 1960, págs. 155-160. 
-Medulla dialogi de Amicitia, cfr. Hoste, "Le speculum spiritalis ami­
citiae ... ", l. c., pág. 291, n. 2 y pág. 293. 
-Speculum Spiritalis Amicitiae, de Tomás Frakam, cfr. Hoste, A., 
Studia Monástica 111, 1961, págs. 291-323. 
-"Dialogus inter Aelredum et Discipulum'', Citeaux X, 1959, págs. 
268-276. 

9 Cfr. Dubois, o.e., pág. li. 
10 Cfr. Cicerón, De amicitia, 8. Am. 1, 45. 51 ss. 
11 Am. 1, 1.8.10. 
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Cicerón y Elredo estarán también de acuerdo en que la 
amistad verdadera se fundamenta en la virtud, que sólo 
puede darse entre los hombres de bien,12 pero para Elredo 
el amor de los amigos no es, bajo ciertas condiciones, sólo 
una atracción meramente humana: Cristo es quien nos inspira 
el amor al amigo y en éste se nos ofrece para que lo amemos." 
Pero es más -y aquí Elredo remata su pensamiento-, este 
amor de amistad "humano-divino" se hace camino y medio 
de unión con la divinidad: "Así, si un amigo se adhiere a su 
amigo en el espíritu de Cristo, llega a ser con él un solo 
corazón y una sola alma, y si asciende por este escalón de 
amor a la amistad con Cristo, se hace con él un espíritu ... " "' 

Como ha indicado Dumont, 1 " Elredo aplica al De amicitia 
de Cicerón el procedimiento que admira en los Padres de la 
Iglesia: busca la "ciencia de la salvación", el amor, la caridad. 
Elredo no es un repetidor. Su necesidad de amar y de educar 
para el amor hace que toda fuente, bajo el magisterio de 
Cristo, sea apta para descubrir y transmitir los caminos libe­
radores del amor. 

Se ha dicho que La amistad espiritual es la obra menos 
bíblica de Elredo,'º y ello es cierto si nos atenemos al número 
de citaciones que contiene. No obstante, el pensamiento y las 
categorías bíblicas penetran todo su contenido. Desde un co­
mienzo el autor manifiesta su preocupación por confrontar y 
confirmar sus ideas con esta autoridad. 11 Ella lo guía en el 
descubrimiento de este camino de amor que es la amistad, 
le aporta sus normas y valores a los cuales hay que confor­
marse, y le presta la elocuencia de sus célebres ejemplos. 
Ella es quien permite superar a Cicerón. 

Entre los Padres, merece destacarse a san Agustín, san 
Jerónimo y san Ambrosio, pero Elredo no se ata tampoco a 
ninguno de ellos. Si bien la influencia de san Agustín es 

12 Cicerón, o.e., 6; Am. 11, 38. 
13 Cfr. Am. 11, 20. 
14 Am. 11, 21. 
15 Dumont, Ch., "Aelred of Rievaulx's Spiritual Friendship", en Cister­

cian ideals and reality Cistercian Publications, Michigan, 1978, pág. 
188. ' 

16 García, M., o.e., pág. 23. 
17 Cfr. Am., Pról. 4-5. 
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grande -toda su psicología es agustiniana 1
• -, el abad de 

Rieval será, no obstante, más optimista que el obispo de 
Hipona. San Jerónimo le aporta los elementos para resolver 
el conflicto entre la amistad verdadera, que según Jerónimo 
es eterna," y las complicadas -instrucciones de Cicerón al 
respecto; Elredo hará suyo el pensamiento de Jerónimo acerca 
del carácter eterno de la verdadera amistad, aunque el vicio 
o la malicia del amigo le quiten su elemento afectivo.2º San 
Ambrosio, junto a Juan 15,15, aporta, entre otras cosas, la nor­
ma de conducta para crecer en el amor de amistad: confor­
marse a la voluntad del amigo.2 1 En suma, Elredo aceptará 
aquello que de mejor produjo la antigüedad, pero, guiado por 
la Escritura y su propia experiencia, permanecerá fiel y dis­
tinto a sus fuentes, modificándolas o superándolas según los 
casos, y esto lo hace original. 

El contenido es claro; luego de un breve Prólogo en que 
se exponen las circunstancias, motivos y división de la obra, 
el tratado se concreta en tres diálogos. El primero tiene por 
protagonistas a Elredo y al monje Juan, y se desarrolla en la 
abadía de Wardon, en Bedfordshire, durante la visita de 
Elredo a esta casa hija de Rieval; en cambio, el segundo y 
tercer diálogos se dan entre Elredo y su secretario Walt')r 
(Daniel), y un tal Graciano, que desconocemos. Entre la 
primera y segunda conversación han pasado varios años, el 
monje Juan ha muerto ya y los intercambios verbales se man­
tienen en Rieval, posiblemente en la enfermería de la abadía, 
donde Elredo vivió sus últimos diez años. 

Doctrinalmente, el primer diálogo aborda el tema de la 
esencia y el origen de la amistad. Elredo analiza y corrige 
la definición de Cicerón dándole un contenido cristiano; dis­
tingue la amistad de la caridad, define la amistad como ver­
dadera virtud y dice cuál sea la verdadera amistad respecto 
a otras relaciones humanas a las que comúnmente se invoca 
abusivamente bajo este nombre. Para determinar el origen 
de este afecto, el abad revisa tres puntos: la naturaleza, la 

18 Cfr. Courcelle, "Aelred de Rievaulx á l'école des Confessions'', en 
Rev. Etud. August. 3, 1957, págs. 163-174. 

19 San Jerónimo, Ep. 3,6. 
20 Cfr. Am. III, 48-49. 
21 Cfr. Am. III, 83. 
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experiencia y la ley. El diálogo concluye con una bella com­
paración entre la sabiduría y la amistad; es aquí donde Elredo 
parafrasea la fórmula de san Juan en 1 Jn. 4,16, y no teme 
en afirmar: "Quien permanece en la amistad, en Dios per­
manece y Dios en él." 22 

El segundo diálogo se centra en dos temas: la excelencia 
de la amistad y su límite. Una y otra vez afirma Elredo su 
invencible optimismo respecto del amor humano. Su fruto es 
tan grande y tanta su excelencia, que la amistad trasciende 
los límites del tiempo y del espacio, proyectándose a la vida 
futura. 

La amistad es presentada como el medio a través del cual 
el hombre se perfecciona y el cristiano se hace amigo de Dios, 
mediante su amistad con otro hombre. Ella es camino al amor 
y conocimiento de Dios, porque "ella nace, crece y se per­
fecciona en Cristo". Se analizan las relaciones entre caridad 
y amistad, y la "teoría del beso" tipifica las amistades y su 
contenido. 

¿Cuál es el límite de la amistad? Se han dado varias res­
puestas: no lo tiene -incluso el mal cabría dentro de ella-, 
el honor, los intereses, los derechos del prójimo; pero para el 
cristiano el límite lo fija el mismo Cristo: dar la vida por 
el amigo, con tal que no se abandone con esto un deber 
propio. El diálogo concluye con el análisis de algunos ejem­
plos famosos de amistad. 

El tercer diálogo mira a la práctica. Luego de una nueva 
fundamentación del amor y la amistad en Dios, explica y decla­
ra los pasos que han de seguirse_ en la verdadera amistad: 
la elección, la prueba, la admisión y el consenso. En su desa­
rrollo, un cúmulo de consejos, personales y ajenos, ilumina 
el crecimiento de este amor santo por el que se ama al amigo 
con aquel amor con que se ama a Cristo. 

2. PERSPECTIVAS DE COMPRENSIÓN 

La amistad espiritual no ofrece mayores dificultades de com­
prensión. Está bien escrita, el pensamiento es ordenado y se 
desenvuelve con fluidez dentro de un orden preestablecido. 

22 Am. I, 70. 
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Hay momentos muy bellos en que aflora la exquisita perso­
nalidad humana y religiosa de Elredo. Su forma dialogal hoy 
puede resultamos tal vez algo rígida y por momentos artifi­
ciosa, sobre todo cuando decae la inspiración y predomina 
cierto esquematismo propio del método empleado, pero esto 
es pronto superado por el genio de Elredo. Lo mismo puede 
decirse respecto de ciertas reiteraciones de ideas, producto 
quizá de la redacción fragmentaria. 

No obstante, creemos que el contenido de La amistad espi­
ritual debe ser comprendido a la luz de las siguientes pers­
pectivas: la personalidad de su autor, la concepción elrediana 
del hombre y del amor, particularmente la doctrina del se­
gundo sábado," y la concepción de la vida monástica elabo­
rada por el abad de Rieval. Doctrinalmente la obra puede 
considerarse como el desarrollo particular de una dimensión 
del amor, el amor fraterno; en este sentido La amistad espi­
ritual es el complemento de El espe¡o de la caridad, obra en 
la cual ya se la anuncia." Dejando de lado la personalidad 
de Elredo por ser mayormente conocida,"" veamos brevemente 
las demás perspectivas. 

l. Concepción elrediana del hombre 

Para Elredo el hombre es un ser creado a imagen y se­
mejanza" de Dios. A la luz de este dato de la revelación, 
él ordena su inteligencia sobre el hombre y la creación, a la 
vez que el mismo dato le sirve de fundamento para construir su 
doctrina del retorno a Dios. 

Esta "imagen y semejanza" se descubren en el hombre en 
sus tres facultades espirituales, memoria, entendimiento y vo­
luntad,"º las cuales se corresponden con cada una de las tres 
personas divinas de la Trinidad. El pecado destruye en el 
hombre la semejanza divina, lo hace "des-semejante", pero no 
logra destruir la imagen, puesto que las facultades subsisten, 
aunque deficientes ahora. La memoria tenderá al olvido, la 
inteligencia errará, la voluntad se hace "curva" por sus deseos 
(cupiditas), ya que ansía cosas mezquinas. La obra salvadora 

23 Cfr. Isaguirre, R.F., en este mismo volumen, págs. 25-27; 37-40. 
24 Spec. I, 71. 
25 Cfr. Bibliografía Selecta, págs. 341-342. 
26 Slned. XV; PC 5, pág. 211. 
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del Hijo consistirá en restañar esta "desemejanza", a lo cual 
concurrirá la vida monástica como camino de restauración. 
Pero al hombre, a diferencia de los demás seres, se le otorgó 
el poder de ser bienaventurado; es un ser "capaz de Dios" 
( capax Dei). Esta cualidad, en la que brilla su grandeza y 
dignidad, lo capacita y hace idóneo para adherirse a Dios; 
ella radica en la imagen del Dios trino subsistente en él; más 
precisamente, en las tres facultades del alma 27 que, mediante 
el amor -especialmente por la caridad, en sus múltiples ma­
nifestaciones-, permiten que el hombre se perfeccione y al­
cance su "reposo" o felicidad. Corresponde al amor, entonces, 
ser el protagonista de esta aventura del hombre que consiste 
en responder y secundar el infinito amor de Dios -amistad 
con él-, para que, elevándose, por el amor santo con que 
se ama a un amigo, al amor por el que se aína a Cristo, goce 
el hombre del eterno amor del sumo Bien.2ª 

2. e oncepción elrediana del amor 

Esta concepción del hombre se completa con la doctrina 
del amor. Según el abad de Rieval, el amor es una fuerza 
inscrita en la naturaleza del hombre que lo inclina o hace 
tender a su bien. Esta fuerza radica en la voluntad, pero es 
don y reflejo de la imagen divina en el hombre. Implica un 
afecto (affectus) de la voluntad hacia un objeto 20 y se ca­
racteriza por ser natural, espiritual y bueno. Estas propiedades 
suyas permiten construir a partir de él el camino del amor 
que Elredo propone para alcanzar a Dios. La caridad es con­
cebida entonces como el "uso recto", bajo la influencia de la 
gracia, de este amor natural. 

Pero el amor tiene tres operaciones que le son propias: 
Elredo las analiza en el III Libro de El espejo de la caridad 
y, a propósito de la amistad, en el tercer diálogo de este 
tratado. Ellas son: la "elección'', por la que la voluntad, guiada 
por la razón, elige un objeto para gozar de él; el "movimiento" 

27 Spec. I, 8. 
28 Cfr. Am. 111, 134. Para esta apretada síntesis hemos seguido par­

cialmente el desarrollo que Elredo efectúa en el Sermón XV de la 
Fiesta de Pentecostés ( PC 5, págs. 209 ss.), pero igualmente se 
puede consultar los primeros capítulos de El espeio de la caridad 
en este volumen. 

29 Cfr. Am. I, 19. 
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que comprende todas aquellas acciones externas e internas 
( = deseos) que realiza el hombre para alcanzar la posesión 
y disfrute del objeto elegido; y la "fruición" por la cual el 
hombre, al poseer y usar de un bien, se deleita y goza con 
alegría en él. Es el fin de esta tendencia, en ella se halla 
el reposo, el "sábado'', dirá Elredo. 

Ahora bien, este mecanismo del amor se aplica tanto al bien 
cuanto al mal. En el primer caso surge aquel deseo de la bien­
aventuranza ( appetitus beatitudinis) que propiamente le co­
rresponde al hombre,3º pues éste encuentra allí, en la posesión 
del sumo Bien, la paz y su reposo; pero puede aplicarse 
también al mal, cuando el hombre, amando bienes inferiores, 
se "deleita" y "detiene"- en un bien indigno de él que termina 
por manifestarla su insuficiencia: es la "miseria","1 la pasión 
desordenada, la "perversión" del amor, la cupiditas, dirá Elre­
do, que se opone a la Caritas. Entre estas dos fuerzas se desen­
vuelve la vida del hombre, que es la historia de su amor. El 
libre albedrío será el encargado de dirimir esta tensión continua 
del corazón que, por la gracia y el empeño de optar siempre 
por el verdadero amor, permite al hombre alcanzar el amor 
perfecto. Mientras esto sucede y el hombre se empeña en 
amar verdaderamente, Cristo precede, asiste, consuela y eleva 
al alma con el infinito amor que es su gracia, y de tanto en 
tanto "visita" el corazón del hombre reordenando más eficaz­
mente su amor. 

El abad de Rieval analiza esto en los capítulos 7 al 16 del 
III Libro de El espejo de la caridad."" Siguiendo un ordena­
miento clásico de la tradición contemplativa cristiana, el autor 
sistematiza estas experiencias en tres clases de "visitas": la 
primera excita a la propia conversión; la segunda consuela 
en medio de las fatigas y lágrimas de la ruta; en la tercera, 
Dios completa sus dones dando a gustar el premio. 

Los sábados del amor 

Estas tres "experiencias" de Cristo, o grados de amor, por 
los que transitá el hombre, encuentran una formulación muy 

30 Spec. I, 3.62. 
31 Cfr. Spec. 1, 11. 
32 Cfr. págs. 195-207. 

r 
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propia en lo que Elredo denomina la ley de los tres sábados 
del alma y expone en El espejo de la caridad, a partir de los 
Libros 1 y III.3ª Meditando el relato de la creación del Gé­
nesis, observa Elredo que el día séptimo, el sábado, tiene 
caracteres propios que lo distinguen de los demás días: él 
es incomparable; .. lo caracteriza el "descanso", el "reposo", 
la "paz".•• 

Este "descanso" de Dios es eterno, pues es su divinidad.•• 
En él radica su inmutabilidad y eterna tranquilidad, a la vez 
que es fuente de toda actividad. Este Sábado eterno e inmu­
table es la única razón o causa por la que Dios creó cuanto 
fue creado.37 Este Sábado "consiste en la Caridad, porque el 
Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que hace, y el Hijo 
guarda los mandamientos del Padre y permanece en su amor. 
Esta mutua dilección entre el Padre y el Hijo es un amor 
suavísimo, felicísima caridad por la que el Padre reposa en 
el Hijo y el Hijo en el Padre. Es un descanso imperturbable 
del que procede el Espíritu"."" A este Sábado, a este "Reposo" 
o a este "Amor", se ordenan todos los seres, a fin de que 
participen también ellos de esta Bienaventuranza eterna. 

Cristo mismo es el Sábado, en él se descansa y celebra el 
sábado reposando de los trabajos serviles, pues su "yugo es 
suave y su carga ligera"."" 

Así, comentando alegóricamente el capítulo 23 del Leví­
tico, Elredo describe tres sábados del amor: el del séptimo 
día, el del año séptimo y el del jubileo; estos tres amores 
corresponden al amor a sí mismo, al prójimo y a Dios. En 
el primer sábado el hombre, liberado del pecado, se recoge 
en sí mismo; en el segundo se libera de la codicia, se abre 
y sale de sí uniéndose dulcemente con su prójimo; en el ter­
cero, liberado de toda tensión, es arrebatado a la contem­
plación divina!º 

33 Cfr. especialmente págs. 183 ss. 
34 Spec. I, 18, ss. y III, 1-6. Cfr. Isaguirre, R.F., en este mismo vo-

lumen, págs. 24 ss. 
35 Spec. I, 53. 
36 Cfr. Spec. I, 53 ss. 
37 Spec. 1, 55. 
38 Cfr. Spec. I, 56. 
39 Spec. 1, 57. 
40 Cfr. Spec. 1, 78. 
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Cabe indicar que para Elredo estos amores están absolu­
tamente unidos entre sí; siempre se trata de la misma caridad 
aunque su grado sea diverso: "Cada uno está en los otros y 
los tres en cada uno; tener uno es poseer los otros dos, y si 
uno falta desaparecen también los otros."" No se trata de 
escalones sucesivos, sino más bien de diferentes modos del 
amor, el cual en un momento dado predominará más explí­
citamente de una forma que de otra. De hecho, la vida del 
hombre transcurre alternativamente entre los tres. Esto per­
mite que el crecimiento en cualquiera de ellos redunde en 
bneficio de los demás, y así el crecimiento en el amor de 
amistad se vuelve camino y medio de unión con Dios. Elredo 
dirá que si la amistad es en Dios y por Dios, la aprueba en 
gran manera,•• y, es más, en ella amanece aquí y ahora la 
"admirable y magnífica felicidad que esperamos, porque Dios 
mismo la realiza entre él y su creatura redimida, derramando 
tanta caridad y amistad que cada uno puede amar al otro 
como a sí mismo y regocijarse por la felicidad ajena: esta 
beatitud de cada uno es de todos y toda la beatitud universal 
es de cada uno." •• 

3. Concepción elrediana de la vida monástica 

Finalmente. para una adecuada comprensión de La amis­
tad espiritual hay que tener en cuenta el medio del cual es 
fruto y al que en primer lugar fue dirigida: la vida mo­
nástica. Pensamos que su mensaje trasciende los límites claus­
trales, pues el aporte de Elredo es decisivo y universal, pero 
esto no puede hacernos olvidar, sin grave riesgo, el contexto 
inmediato de la obra. Como ha indicado el P. Dumont," el 
monasterio es para Elredo una "escuela de la caridad"; en ella 
el hombre "reforma" su amor recuperando la semejanza divina. 

41 Cfr. Spec. III, 7-19. 
42 Spec. 111, 3. 
43 Spec. 1, 71. 
44 Cfr. Dumont, Ch., "Aelred de Rievaulx", en Théologie de la vie 

monastique, Aubier, 1961, págs. 527-538; ídem. "Buscar a Dios en 
la comunidad, según san Elredo de Rievanlx", en Cuadernos Monás­
ticos 37, págs. 145-165; ídem. en "Elredo de Rieval: introducción 
a su vida y a sus escritos'', en Opúsculos ( PC 4, págs. IX-XVI); 
Hallier, A., Un éducateur monastique: Aelred de Rievaulx, J. Gabalda 
et Cia., París, 1959, págs. 81-102 y 147-158. 
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La vida monástica consistirá en un aprendizaje del amor, en 
aprender a amar amando, de tal forma que de un amor a sí 
mismo, desordenado y egoísta, nazca y florezca el amor a Dios 
y a los hermanos, porque la felicidad perfecta comporta la 
comunión con Dios y con el prójimo.•• 

La amistad espiritual se inscribirá en este cuadro como 
uno de los poderosos medios para ensanchar el corazón me­
diante la renuncia al egoísmo, a fin de posibilitar la inefable 
experiencia de paz y gozo que significa compartir el amor 
con los demás. En este sentido, la amistad espiritual puede 
ser considerada como una "observancia" más de la vida mo­
nástica. A la luz de esto hay que comprender lo que Elredo 
dice acerca del crecimiento de la amistad, la cual corona 
esta vida ascética y teologal. 

La comunidad contemplativa era para nuestro autor una 
comunidad unificada por la caridad. Personalmente nos ha 
dejado su testimonio experimental en la obra que nos ocupa: 

"En esta multitud [el monasterio] no encontraba alguno 
que yo no amase y de quien no estuviese seguro de que 
me amaba. 
"La alegría que me inundaba era tan grande que sobre­
pasaba todos los placeres del mundo. 
"Tenía la impresión de que mi espíritu penetraba, se 
transfundía en todos ellos y que su afecto se concentraba 
en mí: 
"¡Qué dulzura, qué delicia, habitar los hermanos unidos!"•• 

Es la experiencia de quien ha reordenado su amor unifi­
cando su voluntad con la voluntad divina a través de los 
hombres y de la fidelidad al Espíritu. Experiencia cuya con­
sumación corresponderá a la otra vida, cuando la felicidad 
de cada uno sea de todos y la de todos de cada uno," pero 
cuyas primicias se viven ya en la amistad espiritual, amistad 
en la cual se goza de la sabiduría, la justicia y santidad de 
Cristo:• a la que todos estamos llamados. 

45 Am. III, 79. 
46 Am. 111, 82. 
47 Am. 111, 79. 
48 Cfr. Spec. 111, 140. 

EDUARDO GOWLAND, o.c.s.o. 
monje de Azul 



Experto él mismo en el amor de Dios 
y del prójimo, 

Elredo elaboró en la madurez este diálogo, 
para edificar sólidamente en Cristo 
la amistad que los monjes, bajo su 

paternidad, 
aprendían a profesarse. 



COMIENZA EL PROLOGO DEL LIBRO SOBRE "LA 
AMISTAD ESPIRITUAL", DEL VENERABLE 

ABAD ELREDO 

e UANDO todavía era un colegial y me deleitaba el en­
canto de mis condiscípulos, todo mi espíritu se dio al 
afecto y se consagró al amor entre las costumbres y los 

vicios a los que suele aventurarse aquella edad. Nada me 
parecía más dulce, nada más sabroso ni útil que ser amado 
y amar.1 

[2.] Fluctuando entre diversos amores y amistades, era arras­
trado de un lado a otro e, ignorando la ley de la verdadera 
amistad, muchas veces me engañaban las apariencias. Por fin 
llegó a mis manos el libro que Tulio escribió sobre la amistad 
e inmediatamente lo juzgué útil por la seriedad de sus sen­
tencias y dulce _por la suavidad de su elocuencia." 

[3.], Aunque no me vi idóneo para una amistad tal, me con­
gratulé de haber escontrado esa fórmula según la cual podía 
restablecer el curso de mis amores e inclinaciones. 

Cuando a mi buen Señor le plugo corregir lo desviado, le­
vantar lo caído y, con salutífero contacto, limpiar al leproso, 
relegando la esperanza del siglo, entré al monasterio. 

[4.] De inmediato me ·entregué a la lectura de las Sagradas 
Escrituras, aunque al principio el ojo enfermo y acostum­
brado a las tinieblas carnales no captaba ni su superficie. 
Pero la Sagrada Escritura se endulzó y aquel poco de ciencia 
que el mundo me había dado perdió su valor al compararlo 
con ellas. Recordé lo que había leído sobre la amistad en 
aquel librito del que antes hablé y me admiré de que no 
tuviera ya para mí el mismo sabor de entonces. 

[5.] A partir· de ese momento nada era capaz de arrebatar 
mi afecto si no llevaba en sí la miel del dulcísimo nombre 

1 Cf. San Agustín, Confesiones 11,2 y 111,1 (B.A.C.; t. II, págs. 107 
y 126). 

2 Se trata de Marco Tulio Cicerón y su obra De amicitia, escrita hacia 
el 44 a.C., que a veces es llamada también Laelius. Sobre la influencia 
de esta obra en la de Elredo, consultar la Introducción, pág. 258 ss., y 
Dubois, J., "lntroduction", en L'Amitié Spirituelle, Paris, ed. Beyaert, 
1948, págs. xlviii y ss. 
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ele Jesúsª y si no estaba sazonado con la sal de las Sagradas 
Escrituras. Sin embargo,. volvía una y otra vez a lo leído para 
ver si podía confirmarlo con la autoridad de la Escritura. 

[6.] En los Santos Padres leí mucho sobre la amistad y que­
riendo amar espiritualmente, mas no pudiendo, decidí escribir 
sobre la amistad espiritual, proponiéndome normas de casta 
y santa dilección. 

[7.] Dividí el opúsculo en tres libritos. Traté en el primero 
sobre qué es la amistad, su origen y su causa. Propuse en 
el segundo su excelencia y sus frutos. Y, en la medida de lo 
posible, expliqué en el tercero de qué modo y entre quienes 
puede conservarse ella íntegra hasta el fin. 

[8.] Si a alguno le aprovechan estas lecciones, dé gracias 
a Dios e interceda por mis pecados ante la misericordia de 
Cristo. Si a otro le parecen superfluas e inútiles, perdone el 
desacierto que me llevó a sintetizar en estas meditaciones 
el curso de mi~ pensamientos. 

3 Cf. San Bernardo, Sup. Can t., 15,3 ( B.A.C., t. 11, pág. 91). 

LIBRO PRIMERO 

[l.] ELREDO. - He aquí que estamos tú y yo. Espero que 
el tercero entre nosotros sea Cristo.' 

No hay quien nos moleste con ruidos ni quien interrumpa 
nuestro encuentro amistoso. Sincérate, querido Juan," y dime 
cuanto desees. No usemos inútilmente este lugar, este tiempo 
y este ocio. 

[2.] Hace un rato, cua(\do estaba sentado ante nuestros mu­
chos hermanos y me aturdían por todas partes -unos pre­
guntando, otros discutiendo, éste queriendo saber algo sobre 
las Escrituras, aquel sobre las costumbres, quien sobre los 
vicios y quien sobre las virtudes-, sólo tú callabas. Si levan­
tabas la cabeza y te aprestabas a decir alguna cosa en voz 
alta, como si ella se te ahogara en la garganta, de nuevo 
bajabas la frente y guardabas silencio. Te apartabas y luego 
volvías con cara triste. Entonces, y por todo esto, me di cuenta 
de que preferías callar por temor a manifestar tus pensa-
mientos a tantos. · 

[3.] JuAN. - Tienes razón, y me da mucha alegría com­
prender cuánto cuidas de tu hijo. Sólo la caridad pudo abrirte 
mi espíritu y manifestarte mis pensamien.tos. Ojalá me per­
mitas, apartando todo lo demás, estar contigo al menos una 
vez cuando vienes a visitar a tus hijos, para decirte sin temor 
lo que me quema por dentro y compartir tu abundancia. 

[4.] ELREDO. - Con mucho gusto, porque constato con agra­
do que no te inclinas a cosas vanas u ociosas, sino que hablas 
siempre de lo que te es útil y necesario para progresar. Pue­
des decir entonces confiadamente y compartir con tu amigo 
todo lo que te preocupa. Así aprenderás tú o me enseñarás 
a mí, darás y recibirás, regarás y extraerás el agua. 

1 Corno luego se verá, para Elredo la amistad verdadera se da entre 
tres: los dos amigos y Cristo. Cf. Am. 1,8 .10. . . Cristo es quien 
inspira este santo amor entre los amigos: cf. Am., 11,26. 

2 Se trata del monje Juan. del monasterio de Wardon, en Bedfordshire, 
quien, según Walter Diniel, fue un joven discípulo y amigo de El­
redo, al que éste dedica su obra Cuando Jesús tenía doce años. Cf. 
Pdwicke, F. M., en "Introduction", The Life of Ailred of Rievaulx, 
e · Powicke, pág. 41; cf. PC 4, pág. 21, nota l. 
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LA AMISTAD EN LAS FUENTES PROFANAS 
Y LA SAL DE LA ESCRITURA 

[5.] JuAN. - Es verdad que estoy pronto para aprender, pero 
no lo estoy para enseñar; no para dar, sino para recibir, para 
extraer el agua, no para regar. Así me lo prescribe mi edad, 
me lo obliga mi inexperiencia y lo aconseja mi profesión. 

De modo que, para no perder en vueltas este tiempo tan 
precioso, te pido que me enseñes algo acerca de la amistad 
espiritual. Qué es, cuál es su utilidad, su principio y su fin; 
entre quiénes puede darse y, si no es para todos, para quiénes 
puede serlo y cómo puede conservarse íntegra y llegar a su 
santa meta sin ninguna disensión que lo impida. 

[6.] ELREDO. - Me admiro de que estimes que estas cosas 
se me deban preguntar a mí, cuando consta que de todo esto 
ya hablaron, mucho y bien, viejos y óptimos doctores. Con 
mayor razón cuando pasaste tu infancia estudiándolas y leíste 
el libro de Tulio Cicerón Sobre la amistad, en que habla co­
piosamente y con feliz estilo de cuanto se puede esperar al 
respecto, estableciendo, por así decir, algunas normas y pre­
ceptos. 

[7.] JuAN. - No desconozco del todo ese libro que en otro 
tiempo me gustaba tanto, pero desde que probé la dulzura de 
la miel de las Sagradas Escrituras y el dulcísimo nombre 
de Cristo vindicó para sí mi afecto, nada de lo que leo u oigo 
puede parecerme sabroso o claro si no está salado con la 
Escritura celeste y condimentado por el dulcísimo Nombre.• 
Y esto aunque esté dicho en fqrma sutil y elocuente. [8.] Qui­
siera ver avalado por la autoridad de la Escritura todo lo que 
se dijo sobre la amistad, aunque sea conforme a la razón, 
como así también todo lo que ahora podamos añadir con 
utilidad; de qué modo esa amistad, que necesariamente debe 
existir entre nosotros, comienza en Cristo, se conserva en él 
y a él se dirige, ya que es su meta y su culminación. Así lo 
deseo porque consta que Tulio ignoraba la virtud de la ver­
dadera amistad, pues desconocía del todo a Cristo, que es su 
principio y su fin. 

3 Cf. Pról. 4 y 5. 
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[9.] ELREDO. - Me doy por vencido. Pero, puesto que yo mismo 
soy un ignorante, no procuraré enseñarte ni medir mis posi­
bilidades para ello; antes bien, conversaré contigo. 

Tú, en fa puerta de nuestra búsqueda, abriste la marcha 
tomando aquella luz esplendidísima, y tal luz, no sólo nos 
impedirá que nos descarriemos, sino que n.os llevará por ca­
mino recto a la respuesta segura de nuestro interrogante. [10.] 
En efecto, ¿qué se puede decir acerca de la excelencia, la 
verdad y el provecho de la amistad, sino lo que dijiste: que 
nace en Cristo, en Cristo crece y por él se plenifica? 

Dime, entonces, ¿qué te parece que debamos averiguar 
primero? 

LA AMISTAD. Su DEFINICIÓN 
SEGÚN CICERÓN. LÍMITES DE ESTA DEFINICIÓN 

JuAN. - Pienso que ante todo debemos tratar de definirla, 
pues si ignoramos la naturaleza de lo que motiva nuestra con­
versación, es como si pintáramos sobre el lienzo de la nada. 

[ll.]. ELREDO. - ¿No te satisface lo que dice Tulio: Amistad 
es tene.r un mismo sentir, con benevolencia y caridad, acerca 
de las cosas humanas y divinas? • 

[12.] JuAN. - Si a ti te basta, también a mí. 
[13.] ELREDO. - Entonces, ¿afirmaremos que han llegado a 

la amistad perfecta los que tienen un mismo pensar sobre las 
cosas divinas y humanas, y una misma voluntad con benevo­
lencia y caridad? 

[14.) JuAN. - ¿Por qué no? Aunque no veo qué entendía 
aquel pagano por caridad y benevolencia cuando se refirió 
a ellas. 

[15.] ELREDO. - Tal vez, por caridad entendía el afecto del 
alma, y por benevolencia, las obras que expresan ese afecto. 
Porque entre amigos el consenso en las cosas divinas y hu­
manas debe ser amado, es decir, ser suave y precioso para 
ambos y se exteriorizará benévola y gozosamente en obras. 

[16.] JuAN. - Te confieso que me gusta mucho esa defi­
nición. Pero parece aplicable indistintamente a paganos y ju­
díos y aun a los malos cristianos. Sin embargo, yo estoy per­
suadido de que no puede darse verdadera amistad entre los 
que no viven en Cristo. 

4 Cicerón, De amicitia, 20. 
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[17.] ELREDO. - Por lo que dice después, veremos si esta 
definición es insuficiente o abarca demasiado: si debemos re­
probada o aceptarla como mejor que nada, porque, gracias a 
ella, por más imperfecta que te parezca, puedes entender 
qué es la amistad. 

EL AMIGO, GUARDIÁN DEL ALMA. 
LA AMISTAD, VALOR PERMANENTE 

[18.] JuAN. - No quisiera ser oneroso para ti; pero no me 
basta. Explícame el significado de la palabra amistad. 

[19.] ELREDO. - Lo haré; pero si te compadeces de mi poca 
ciencia y no me pides que te enseñe lo que no sé. 

Me parece que amigo viene de amor." El amor es cierta 
afición del alma racional por la que ella busca algo con ardor 
y lo apetece para gozarlo; lo goza con cierta suavidad inte­
rior, lo abraza y lo guarda como adquisición propia. En mi 
Espejo de la caridad, que bien conoces, expliqué, con la ma­
yor claridad y detenimiento que pude, estos afectos y movi­
mientos del alma. [20.] El amigo es el custodio del amor o, 
como dicen otros, el guardián del alma.6 Sí, es necesario que 
mi amigo sea custodio del mutuo amor y, aun más, de mi 
misma alma, para que guarde con silencio fiel todos sus se­
cretos; para que cure y cargue con toda§ sus fuerzas cual­
quier vicio que vea; para que goce cuando gozo y llore 
cuando lloro,• y sienta que son todas suyas las cosas de su 
amigo. 

[21.] Por tanto, amistad es la virtud que une a las almas 
con tal vínculo de dulzura y amor de elección, que de varios 
hace uno sólo." De allí que los mismos filósofos paganos colo­
caran la amistad entre las virtudes eternas,• y no entre las 
fortuitas y caducas. A lo que Salomón parece concordar 
cuando dice en los Proverbios: El que es amigo ama en todo 
tiempo. 1º Con estas palabras declara manifiestamente que la 

5 lbid. 26. 
6 San Isidoro de Sevilla, Etymologias, 10,5. 
7 Rom. 12,15. 
8 Cicerón, o.e., 81; 92; cf. Spec. 111, 39. 
9 Cicerón, o.e., 32. 

10 Prov. 17,17. 
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amistad es eterna si es verdadera, pues si dejara de existir 
nunca habría sido verdadera aunque lo pareciera. 

[22.] JuAN. - Y entonces, ¿por qué leemos que entre gran­
des amigos surgieron graves enemistades? 11 

[23.] ELREDO. - De eso hablaremos más adelante,12 si Dios 
quiere. Por ahora quiero que convengas en esto: nunca fue 
verdadero amigo el que pudo herir al que en otro tiempo 
recibió en amistad; ni gustó las delicias de la verdadera amis­
tad el que, cansado, dejó de amar con predilección al que 
antes amó ... , porque en todo tiempo ama el que es amigo.18 

[24.] Aunque fuera increpado, burlado, entregado a las llamas 
y padeciera en la cruz, en todo tiempo ama el que es amigoª 
y, como dijo rn1estro Jerónimo: La amistad que expiró, jamás 
fue verdadera.1

" 

¿Es POSIBLE SER AMIGOS? 

[25.] JuAN. - Siendo tanta la perfección de la verdadera 
amistad, no es extraño que hayan sido tan pocos aquellos a 
quienes los antiguos tuvieron por verdaderos amigos. Como 
dice Tulio, en todos los siglos pasados, apenas recuerda la 
memoria a tres o cuatro pares de amigos. 1ª Por eso, si también 
en nuestros tiempos cristianos escasean tanto los amigos, me 
parece que me fatigo en vano al buscar esta virtud y casi 
desespero de alcanzarla, temeroso de su admirable sublimidad. 

[26.] ELREDO. - Alguien dijo que el mero empeño por llegar 
a grandes cosas ya es cosa grande." De ahí que es propio del 
hombre virtuoso meditar siempre en las cosas sublimes y ar­
duas, tanto para alcanzar lo que desea como para comprender 
y conocer más lúcidamente lo que debe desear. Porque no ha 
progresado poco quien, por un mayor conocimiento de la 
virtud, comprende lo lejos que está de ella. [27.] El cristiano 

11 Cicerón, o.e., 34. 
12 Am., III, 39. 
13 Prov. 17,17. 
14 lbid. 
15 San Jerónimo, Epist. 3,6. 
16 Cioerón, o.e., 15. 
17 Cr. Julius Pomerius, De vita contemplativa, I, Pról. 2 ( PL 59,415), 

tomado del Pseudo-Séneca, Manita 97. 
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no debe perder la esperanza de alcanzar cualquier virtud, 
porque cotidianamente clama la voz del Evangelio: Pedid y 
recibiréis. 1

• No es motivo de asombro constatar que, entre 
los paganos, fueron pocos los seguidores de la virtud, cuando 
desconocían al Dador y Señor de la virtud,19 del que se dijo: 
El Señor de las virtudes es el Rey de la gloria.•• 

[28.] No te digo que entre los creyentes te pueda citar tres 
o cuatro, sino miles de amigos, prontos a morir los unos por 
los otros al modo de Pílades y Orestes,21 cuyo mutuo amor 
celebran los paganos como un milagro. ¿Acaso, según la defi­
nición de Tulio, no poseían la virtud de la verdadera amistad 
aquellos de quienes se escribió que la multitud de los cre­
yentes era un solo corazón y una sola alma; ninguno decía 
que algo fuese suyo, sino que todas las cosas les eran co­
munes? 22 [29.] ¿Cómo entre ellos, que eran un solo corazón y 
una sola alma, no se iba a dar un sumo consenso en las cosas 
divinas y humanas, con caridad y benevolencia? ¿Cuántos 
mártires entregaron sus vidas por sus hermanos? ¡Cuántos no 
ahorraron bienes, ni trabajos, ni el tormento de sus propios 
cuerpos! Creo que habrás leído muchas veces, y no sin lá­
grimas, la historia de aquella joven antioquena, librada de un 
lugar infame por la treta feliz de un militar, que después 
tuvo como compañero de martirio al que, en el prostíbulo, 
fue guardián de su pudor.2ª 

LA CARIDAD Y LA AMISTAD. Su DISTINCIÓN 

[30.] Te contaría otros muchos ejemplos, pero sería de no 
acabar. Su misma abundancia nos impone silencio. Pues lo 
anunció Cristo Jesús, y habló y se multiplicaron incontable-

18 Mt. 7,7; Jn. 16,24. 
19 Cf. Sacramentario leonino, 1229. 
20 Sal. 23,10. 
21 Cf. Cicerón, o.e., 24. Orestes es condenado a muerte; entonces su 

amigo Pílades quiere ponerse en su lugar y ambos pugnan por dar 
la vida el uno por el otro. 

22 Hech. 4,32. 
23 San Ambrosio, De Virginibus, II,4. La anécdota pertenece en realidad 

a la vida de Teodora de Alejandría; cf. Martirologio, 28 de abril. 
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mente:• Nadie tiene, dij_o, mayor dilección, que e.l que da 
su vida por sus amigos ... 

[31.) JuAN. - ¿Concluimos, entonces, que no se distingue la 
caridad de la amistad? 

[32.] ELREDO. - Al contrario, se distingue, y mucho. Por ley 
de la autoridad divina, son muchos más los que debemos 
recibir en el regazo de la caridad, que en el abrazo de la 
amistad. Manda la caridad que en el seno del amor deben 
entrar amigos y enemigos."º Pero sólo damos el nombre de 
amigos a los que no tememos confiar nuestro corazón con 
todo lo que hay en él, a los que, por su parte, se sienten 
ligados a nosotros por la misma fidelidad y confianza. 

[33.] JUAN. - ¡Cuántos hay que, llevando una vida según 
el mundo y consintiéndose mutuamente cualquier vicio, se 
unen en amistad con los que se les parecen y experimentan 
que tal vínculo es más grato y más dulce que todas las deli­
cias del mundo! [34.) Si no te pesa, desearía que me dijeras 
en qué se distingue la amistad que debe ser llamada espi­
ritual, de las otras; ya que éstas, de algún modo, la encubren 
y oscurecen, y se oponen e importunan á lqs que la buscan y 
desean. Te lo pido para que, al compararlas, se nos manifieste 
más clara la amistad espiritual y, tornándose más deseable, 
nos muevas y enciendas vehementemente en el deseo de ad­
quirirla. 

DISTINTOS TIPOS DE AMISTAD: 
SEGÚN LA CARNE Y SEGÚN EL MUNDO 

[35.] ELREDO. - Usurpan el preclaro nombre de amistad cuan­
tos están de acuerdo en los vicios, porque el que no ama, no 
es amigo, y no ama al hombre, quien ama la iniquidad. Quien 
ama la iniquidad, odia su alma 21 en vez de amarla, y quien 
a la suya no ama, ciertamente no puede amar a la del otro. 
[36.] De aquí se colige que se glorían de una amistad frau­
dulenta, engañados por el parecido, aunque desautorizados 
por la verdad. Pero si en esta pseudo-amistad manchada por 

24 Sal. 39,6. 
25 )n. 15,13. 
26 Mt. 5,44; Le. 6,27-35. 
27 Sal. 10,6. 
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la sensualidad, desfigurada por la avaricia y contaminada por la 
lujuria, se experimenta tanta y tal dulzura, ya se puede vis­
lumbrar cuánta suavidad contendrá la que, cuanto más honesta 
es, es tanto más segura; cuanto más casta, tanto más encan­
tadora, y cuanto más libre, tanto ~ás festiva. [37.] Toleremos. 
sin embargo, que, por cierta semejanza en la experiencia 
afectiva, también se llame amistad a la que no es tal, pero 
distingámosla claramente de la que es espiritual y verdadera. 

[38.] Existe una amistad carnal, otra mundana y otra espi­
ritual. El consenso en los vicios engendra la carnal; la mun­
dana se enciende en la esperanza del lucro y la amistad espi­
ritual aglutina a los buenos por la semejanza de vida, cos­
tumbres e ideales.28 

[39.] El origen de la amistad carnal procede de la afición 
que va en pos de sus oídos y ojos fornicantes •• a modo de 
una meretriz que dirige sus pasos a todo el que pasa."º Por la 
puerta de estos sentidos se introducen, hasta el mismo espí­
ritu, las imágenes de los cuerpos hermosos y de las cosas 
voluptuosas, en cuya libre fruición juzga que consiste la feli­
cidad, aunque le parece incompleta si no son dos para gozarla. 
[40.] Entonces, con movimientos, señas, palabras y regalos, se 
apodera una persona de otra, mutuamente se encienden y jun­
tas arden. Hecho este pacto miserable, no hay ya perversión 
o sacrilegio que al otro no se haga o por el otro no se soporte. 
Consideran que nada es más dulce, ni nada más justo que 
esta relación, y se figuran que observan la ley de la amistad, 
la cual consiste en querer y no querer lo mismo.31 [41.] Tal 
amistad no se asume reflexivamente, no se escruta con el 
discernimiento, ni se rige por la razón. Por el impulso del 
afecto se arrastra sin brújula, sin guardar la mesura, sin pro­
curar lo honesto, sin mirar con perspectiva lo que es o no 
conveniente. Se lanza a todo en forma inconsiderada, indis­
creta, liviana y desenfrenada. Como agitada por las furias 
se consume y se desliga con la misma frivolidad con que se 
anudó. 

28 Cf. Casiano, Conferencias, 16,2 ( ed. Neblí: t. 11, págs. 150 ss.). 
29 Cf. Ez. 16,25 y el comentario de san Jerónimo, Comentario sobre 

Ezequiel 4,16. 
30 Núm. 15,39. 
31 Salustio, Catilina 20,4. 
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[42.] La amistad mundana parte del amor de concupiscen­
cia por las cosas y bienes temporales; está siempre llena de 
fraude y astucia. En ella no hay nada cierto, constante ni 
firme, como que cambia según la fortuna y va detrás de la 
bolsa."" [43.] Por eso se escribió: Es amigo según el tiempo 
y en el día de. la tribulación desaparece."º Quítal_e la esperanza 
de lucrar y al punto desistirá de ser tu amigo. De esa amistad 
se ríen estos versos exquisitos: 

No es amigo de tu persona, 
sino de tus bienes materiales, 

~· 

quien se te acerca cuando sonríe la fortuna, 
pero huye cuando la misma te es adversa ... 

[44.] Sin embargo, esta amistad, nacida de un principio vi­
cioso, muchas veces conduce a una amistad en cierto grado 
verdadera. Los que primero se unen por la esperanza de 
lucrar, mientras se guarden fidelidad en las riquezas inicuas, 
al menos en las cosas humanas logran un acuerdo pleno y 
agradable. Con todo, de ninguna manera puede llamarse ver­
dadera amistad a la que se origina y perdura a causa de los 
bienes temporales. 

LA VERDADERA AMISTAD. 

Sus CARACTERÍSTICAS 

[45.] La amistad que con toda verdad merece el nombre 
de espiritual, no comienza en la búsqueda de utilidad temporal 
ni en ninguna otra cosa exterior. El corazón del hombre la 
desea por la dignidad intrínseca de su naturaleza y su fruto 
no es otro que ellá misma."" [46.] Por eso dijo el Señor en el 
Evangelio: Os destiné para que vayáis y deis fruto,"ª es decir, 
que os améis los unos a los otros. En la amistad verdadera 

32 Cf. San Jerónimo, Adv. Rufinum 1,17. 
33 Sir. 6,8. 
34 Non est personae, sed prosperitatis amicus / quem fortuna tenet dul­

cis, acerba fugat. Se desconoce el autor. 
36 Jn. 15,16-17. 
35 Cicerón, o.e., 31. 
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se camina progresando y su fruto es tener la experiencia de la 
dulzura de su perfección. Así que la amistad espiritual se da 
entre los buenos, por la semejanza de vjda, costumbres e 
ideales, que no es otra cosa que el consenso, en las cosas 
humanas y divinas, con benevolencia y caridad. ª1 

[47.] Me parece que es una definición suficiente, si por 
caridad entendemos la exclusión de todo vicio en la amistad 
y por benevolencia la capacidad de amar que interiorment~ 
nos mueve con sp dulzura. [48.] Donde se da tal amistad hay 
un sólo querer y no querer,"ª tanto más dulce cuanto más 
sincero y tanto más suave cuanto más santo. Aquí nada indigno 
pueden querer los que se aman, ni dejar de querer todo lo 
digno. [49.] Esta amistad es orientada por la prudencia, cus­
todiada por la fortaleza y moderada por la templanza. De 
todo lo cual hablaremos en tiempo oportuno. 

Ahora dime si te basta con lo dicho respecto a tu primer 
interrogante acerca de qué es la amistad. 

[50.] JUAN. - Sí, basta lo dicho y no se me ocurre ninguna 
otra pregunta. Antes de pasar a otra cosa, ¿cuál fue el origen 
de la amistad entre los hombres? ¿Surgió de la naturaleza, 
del acaso o de alguna necesidad? ¿O por algún precepto o ley 
impuesta al género humano? ~Vino la costumbre y luego fue 
ella quien la hizo recomendable? 

EL ORIGEN DE LA AMISTAD 

[51.] ELREDO. - Según me parece, primero fue la misma 
naturaleza quien puso este amor en el hombre, después lo 
dilató la costumbre y, finalmente, lo reguló la autoridad de 
la ley.•• 

Dios, que es infinitamente poderoso y bueno, se basta ple­
namente a sí mismo, pues él es su propio bien, su gozo, su 
gloria y su beatitud.'º [52.] No necesita Dios absolutamente 
nada que esté fuera de él: ni hombre, ni ángel, ni cielo, ni 
tierra, ni lo que en ellos hay; él, a quien toda creatura pro-

37 Cicerón, o.e., 80. Cf. Casiano, o.e., 16,3 (Neblí: t. 11, pág. 152). 
38 Salustio, o.e., 20,4. 
39 Cicerón, o.e., 27. 
40 Spec., 1,2. 
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clama: Tú, que de mis bienes no tienes necesidad, eres mi 
Dios," no sólo se basta a sí mismo, sino que también es 
suficiente para todo ser, dando a unos existir, a otros también 
sentir, y más aún a otros, esto es, comprender. Él es la causa 
de todos los seres existentes, la vida de todos los seres sen­
sibles y la sabiduría de todos los seres inteligentes. [53.] F~e 
el sumo Ser quien creó todos los seres, les asignó un lugar y 
sabiamente los distribuyó en el tiempo. Por designio eterno 
quiso que todas sus creaturas fueran concOfdes en la paz y 
estuvieran unidas en sociedad, participando así de alguna 
parcela de la unidad del que es eminente y puramente U no. 
Por esto ninguna cosa quedó aislada, sino que a las que flran 
muchas las unió en sociedad. 

[54.] Comencemos por los seres que no sienten. ¿Qué tierra 
o qué río produce una piedra única en su género, o cuál selva 
contiene el único árbol de una especie? ¡Si parece que hasta 
en las cosas inanimadas. luce cierto amor por lo que llamamos 
sociedad! Ninguna cosa está sola, sino que cada una fue creada 
y permanece en compañía de las de su género. 

Y en cuanto a los seres sensibles, ¿quién dirá fácilmente 
cuántas formas reflejan de amistad, de sociedad y de amor? •• 
[55.] Aunque en todo lo demás se conducen como irracionales, 
de ta.J modo imitan en esto al alma humana que casi parece 
que se movieran por la razón. Se buscan, juegan entre sí y 
con movimientos y voces se expresan y comunican su amor. 
Tan ávida y alegremente se gozan de su mutua compañía que 
no parecen interesarse por otras cosas sino por aquellas que 
son propias de la amistad." 

[56.] Con respecto a los ángeles, la providente sabiduría de 
Dios tampoco creó uno solo, sino muchos, para que una ami­
gable sociedad y un amor suavísimo motivaran una misma 
voluntad y un mismo afecto. El amor de amistad evitó que, 
al verse uno superior y otro inferior, surgiera la envidia. El 
ser muchos excluyó la soledad, mientras que la unión de mutua 
caridad aumentaba el júbilo. 

[57.] Finalmente, cuando Dios creó al hombre, para reco­
mendar con mayor insistencia el bien de vivir en sociedad, 

41 Sal. 15,2. 
42 Cicerón, o.e., 81. 
43 lbid. Cf. Casiano, o.e., 16,2 (Neblí: t. 11, pág. 152). 

. 
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dijo: No es bueno que el hombre esté solo, hagámosle una 
ayuda semejante a él... Entonces, el Poder divino plasmó esta 
ayuda, no de una materia parecida o igual, sino que de la 
misma sustancia del hombre creó a la mujer para expresar 
la caridad e incentivar la amistad. Es hermoso que del cos­
tado •• del primer ser humano surgiera el segundo, para que 
Ja misma naturaleza nos enseñase que todos somos iguales 
-casi diría colaterales-, no siendo ni superiores ni inferiores 
en lo que respectf! a las cosas humanas, lo cual es propio de 
]a amistad. ~ 

[58.] Así, desde sus orígenes, la naturaleza imprimió en el 
corazón del hombre el afecto de caridad y amistad que aumenta 
el sentido interior del amor al saborear su dulzura. Sin em­
bargo, después de la caída del primer hombre, como al en­
friarse la caridad se introdujese la concupiscencia haciendo 
que las cosas privadas se antepusieran al bien común, la ava­
ricia y la envidia corrompieron el esplendor de la amistad 
y de la caridad. Entonces, las disputas, rivalidades, odios y 
sospechas minaron las corrompidas costumbres de los hom­
bres. [59.] Por eso los buenos, advirtiendo que también a los 
enemigos y perversos debían amar y que no les era posible 
ningún acuerdo ni comunión de voluntades con los pésimos, 
debieron distinguir entre caridad y amistad. Así la amistad. 
que en un principio, junto con la caridad, existía entre 
todos y todos custodiaban, permaneció como ley natural entre 
los pocos buenos. Viendo que los sagrados derechos de la 
fidelidad y la comunión eran violados por muchos, se ligaron 
con una alianza más entrañable de dilección y amistad, des­
cansando en la gracia de la mutua caridad, en medio de los 
males que veían y padecían. 

[60.] Pero aun aquellos en los que la impiedad borró 
hasta el más mínimo sentido de virtud, cons~rvan la razón, 
que no puede extinguirse, y, por tanto, cierta inclinación a la 
amistad y a la afable compañía. Por eso, ni el avaro puede 
gozar de las riquezas, ni el ambicioso de la gloria, ni el luju­
rioso de los placeres, si no tienen compañeros. Hay pues, 
entre los peores, ciertas estrechas alianzas detestables, encu-

44 lbid. Cf. Casiano, o.e., 16,2 (Neblí: t. 11, pág. 152). 
44 Gén. 2,18. 
45 Cf. Gén. 2,21-22. 
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biertas con el hermosísimo nombre de amistad. Fue necesario 
distinguirlas de la amistad verdadera mediante leyes y pre­
ceptos, no fuera que, apeteciendo ésta, cayesen incautamente 
en las otras por causa del parecido. [61.] La naturaleza ins­
tituyó la amistad que el uso corroboró y ordenó la ley. Es 
manifiesto que la amistad procede de la naturaleza, como la 
fuerza, la sabiduría y todo aquello que, por sí mismo -como 
los bienes naturales-, debe ser apetecido, custodiado y usado 
rectamente sin abuso alguno.•• 

LA AMISTAD Y LA SABIDURÍA 

[62.] JuAN. - Pero, ¿acaso no hay muchos que abusan de 
la sabiduría, queriendo agradar a los hombres con ella, enso­
berbeciéndose o usándola malamente y considerando la vene­
ración como un negocio? 

(63.] ELREDO. - Que te responda satisfactoriamente nuestro 
Agustín con estas palabras suyas: El que está satisfecho de sí 
mismo, complace a un necio, porque verdaderamente es un 
necio aquel que está satisfecho de sí mismo ... Así pues, el que 
es necio, no es sabio y el que no es sabio, carece de sabiduría. 
Entonces, ¿cómo puede hacer mal uso de la sabiduría el que 
carece de ella? Del mismo modo, la castidad soberbia no es 
virtud, porque la soberbia, siendo un vicio, asemeja a sí a 
la que parec;ía virtud; luego, ya no es virtud, sino vicio. 

[64.] JUAN. - Con tu permiso, no me parece conveniente 
relacionar la sabiduría con la amistad, porque no son com­
parables. 

[65.] ELREno. - Muchas veces, sobre todo tratándose de vir­
tudes, comparamos, sin nivelarlo, lo pequeño con lo grande, 
lo bueno con lo mejor, lo débil con lo fuerte. Aunque haya 
entre ellos diversidad de grados, guardan cierta correspon­
dencia por ser virtudes. La viudez es vecina de la virginidad, 
y la castidad conyugal de la viudez, .):" aunque entre ellas hay 
mucha diferencia, en cuanto virtudes se parecen. Así, la cas­
tidad conyugal no deja de ser virtud porque sea más excelente 
la continencia de la viudez, y aun más excelsa la virginidad, la 

46 San Agustín, Sobre el libre albedrío 2,19 ( B.A.C.: t. 111, pág. 393). 
47 lbid. Sermón 47,9-13. 
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cual no anula, sin embargo, el mérito de las anteriores. Del 
mismo modo, si observaras diligentemente lo que se dice sobre 
la amistad, encontrarías que está tan próxima y tan metida 
en la sabiduría que, casi te diría, son una misma cosa. 

[67.] JuAN. - Me asombras. Te confieso que no creo que 
lo pueda admitir fácilmente. 

'"Dios ES AMISTAD" 

(68.] ELREDO. - ¿Acaso olvidaste lo que dijo la Escritura: 
En todo tiempo ama el que. es amigo?•• Y nuestro Jerónimo: 
La amistad que expiró, ¡amás fue verdadera?•• Ya demostra­
mos suficientemente que la amistad no puede subsistir sin la 
caridad. Mira como en la amistad florece la eternidad, res­
plandece la verdad y se gusta la dulzura de la caridad. Dime 
ahora si debemos negarles a estas tres el nombre de sabiduría. 

[69.] JUAN. - ¿Y qué diré de la amistad? ¿Tal vez lo que 
Juan, el discípulo de Jes\1s, dijera acerca de la caridad, que 
Dios es amistad? "º 

[70.] ELREDO. - Es una expresión inusitada. No se apoya en 
la autoridad de la Sagrada Escritura. Sin embargo no vacilo 
en decir de la amistad lo que se aseveró de la caridad: Quien 
permanece en la amistad, en Dios permanece y Dios en él."' 
Lo verás más claramente cuando hablemos de sus frutos y su 
utilidad. Si te parece que ya hablamos suficientemente sobre 
lo que es la amistad -según lo permitió mi corto ingenio-·, 
dejemos para más adelante los otros interrogantes que plan­
teaste. 

[71.] JuAN. - Aunque esta dilación moleste a mi avidez, 
juzgo que es lo que conviene, tanto por ser la hora de la 
cena, que no nos permite proseguir, cuanto por la atención 
que debes a los que te esperan. 

FIN DEL PRIMER LIBRO. 

48 Prov. 17,17. 
49 San Jerónimo, Ep. 3,6. 
50 1 Jn. 4,16. 
51 lbid. 
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LIBRO SEGUNDO 

[l.] ELREDO. - Hermano,' ya puedes venir. ¿Quieres decir­
me por qué motivo. cuando hablaba yo de asuntos materiales 
con hombres del mundo, tú, sentado solo y a distancia de 
nosotros, mirabas a uno y otro lado, y ya te friccionabas la 
frente, ya te pasabas la mano por el cabello o dejabas traslucir 
tu ira con la alteración de tu rostro? 

[2.] W ALTER DANIEL. - Me describes exactamente. Pero no 
sé quién puede soportar con paciencia que te den charla esos 
ministros del Faraón: mientras que nosotros, a los que espe­
cialmente te debes, rara vez podemos conversar contigo .. 

[3.] ELREDO. - Debemos amoldamos también a las costum­
bres de aquellos a quienes pedimos algo o de quienes teme­
mos males. Y, ahora que se fueron, tanto más agradable me 
resulta la soledad, cuanto más me fastidió el ajetreo prece­
dente. Como el condimento de la comida es el hambre," para 
la sed ardiente es más apetecible el agua que el vino adere­
zado con miel y especias. Por eso nuestro coloquio será para 
ti como una comida y una bebida espirituales, tanto más fes­
tivas cuanto más ardiente fue la ansiedad que las precedió. 

Bueno, no demores más en contarme lo que desde hace un 
rato se agita en tu corazón. 

RESUMEN DEL PRIMER LIBRO 
RECUERDO DEL MONJE JUAN 

[4.] WALTER DANIEL. - Lo haré, pues si comienzo a la­
mentarme por el poquito tiempo que nos dejaron, ya veo que 
lo acortaré todavía más. Te ruego que me digas si has olvi­
dado o todavía recuerdas lo que conviniste con tu amigo Juan 
sobre la amistad espiritual: qué preguntas te propuso, hasta 
dónde llegaste en tu respuesta y qué otras cosas has enseñado 
sobre el tema. 

1 Se trata de Walter Daniel, el enfermero, secretario y biógrafo de El­
redo, quien también era llamado magíster Walterus. Fue monje en 
Rieval y vivió diecisiete años bajo el gobierno de Elredo. Cf. Powicke, 
o.e., págs. xi-xxvii y 40. 

2 Cf. Ex. 5,14. 
3 Viejo proverbio que entre otros lugares puede encontrarse en Jenofon­

te, Memorables, 1,3,5. 
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[5.] ELREDO. - El recuerdo de mi querido amigo [Juan] o, 
mejor, de su permanente cordialidad y afecto, permanece junto 
a mí. Porque, aunque ya cumplió su misión, no ha muerto en 
mi alma. Allí está siempre conmigo, allí resplandece para mí 
su religioso rostro, me sonríen sus ojos dulces y tanto me rego­
cijan sus palabras que me parece haber pasado con él a mejor 
vida, o que ha regresado a la tierra! Pero, como sabes, hace 
ya muchos años que se perdieron los apuntes donde él había 
anotado sus preguntas y mis respuestas sobre la amistad espi­
ritual. 

[6.] W ALTER DANIEL. - Lo sé, y si he de decirte la verdad, 
justamente de allí proviene mi avidez e impaciencia, porque 
tales papeles fueron hallados hace tres días y sé que te los 
han entregado. Por favor, muéstramelos. No tendré descanso 
hasta que los lea y me entere de lo que conversaron entonces. 
Luego someteré a tu Paternidad lo que su lectura sugiera a 
mi propia inteligencia o cualquier íntima inspiración que me 
sobrevenga para que tú repruebas, admitas o te explayes en 
lo que te parezca. 

[7.] ELREDO. - Te daré el gusto, pero quiero que lo leas tú 
solo sin exponerlos en público. Verás que algunas cosas se 
deben quitar, añadir otras y corregir muchas. 

EXCELENCIA DE LA AMISTAD 

[8.] W ALTER DANIEL. - Aquí me tienes pendiente de tus 
palabras. Tanto más ávido cuanto que he saboreado la dulzura 
de lo leído sobre la amistad. Ya que tan magníficamente tra­
taste de la naturaleza de la amistad, enséñame ahora qué 
utilidad reporta a quienes la cultivan. Porque siendo algo tan 
sublime, según probaste con tal número de argumentos, la 
apeteceremos sobre toda cosa cuando conozcamos su meta 
y sus frutos. 

[9J ELREDO - No presumo de poder explicártelo adecua­
damente por causa de la dignidad de algo tan grande. Entre 

4 Cf. Am., II,13 y Cicerón, o.e., 22. 
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las cosas humanas, nada más santo se puede desear, nada más 
provechoso se puede buscar, nada se encuentra más difícil­
mente, de nada se tiene tan dulce experiencia y nada más 
provechoso se puede tener. Pues lleva en sí el fruto de vida 
que permanece, en el presente y en el futuro.• [10.] Sazona 
con su dulzura todas las virtudes, atraviesa todos los vicios 
con la fuerza de su poder, mitiga la adversidad y modera la 
prosperidad. De modo que, entre los mortales, nadie puede 
sufrir el ser feliz careciendo de amigos.• Y es comparado a las 
bestias el hombre que no tiene junto a sí quien con él se 
alegre en las cosas felices y se contriste en las tristes; el que 
carece de quien lo distraiga de todo lo que la mente concibe 
de molesto o que, si a algo fuera de lo común sublime y lumi­
nosamente alcanza, no encuentra con quien compartirlo. [ll.] 
¡Ay del que está solo, porque si cae, no tiene quien lo levante! 7 

Está absolutamente solo quien no tiene amigo. Y, ¡cuánta 
felicidad, seguridad y alegría si tienes alguien a quien te atre­
ves a hablar como a ti mismo,8 a quien no temes confesar 
tus yerros, a quien no te sonroja manifestar tu progreso espi­
ritual, a quien confiesas todas las cosas secretas de tu corazón 
y en cuyas manos pones tus proyectos! ¿Hay fuente de mayor 
júbilo que la unión de dos almas, que de dos se hacen una, 
de modo que no teman jactancia ni suspicacia alguna, ni se 
sientan heridas por la corrección que puedan hacerse, ni deban 
reprocharse adulación cuando una a la otra encomia? 

[12.] El amigo es medicina de vida," dice el Sabio. ¡Exce­
lente expresión! Pues en toda nuestra vida terrena no hay me­
dicina más reconfortante, eficaz y notable para curar nuestras 
heridas que tener quien se nos acerque compasivo en nuestra 
adversidad y jubiloso en nuestra prosperidad. De modo que, 
poniendo el hombro, según las palabras del Apóstol, soportan 
juntos las cargas,1º estimando cada uno que la suya es más 
liviana que la de su amigo. [13.] L~ amistad torna más esplén­
didas las cosas que nos hacen felices, condivide las adversas 

5 1 Tim. 4,8. 
6 Cf. Cicerón, o.e., 86 y san Bernardo, De Diversis, 10,2 (B.A.C.: t. 1, 

pág. 925). 
7 Qo. 4,10. Cf. San Ambrosio, De officiis 111, 134. 
8 Cf. Cicerón, o.e., 22. 
9 Qo. 6,16. 

10 Gál. 6,2. 
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y pone en comunión las más leves. 11 Por consiguiente, el amigo 
es óptima medicina de vida. Hasta el pagano encontró su 
placer en ella, pues en muchas ocasiones ni el agua ni el fuego 
nos son tan útiles como el amigo." En toda ocasión y en toda 
empresa, en la certeza y en las dudas, en cualquier aconte­
cimiento y cualquiera sea la fortuna, en secreto y en público, 
en cualquier perplejidad, fuera y dentro de casa y en todo 
lugar, reiteramos, es grata y útil la amistad, y necesario el 
amigo. Como dijo Tulio de los amigos: Aun estando ausentes 
se acompañan mutuamente: pobres, mutuamente se enrique­
cen; enfermos, se curan y, lo que es más difícil de decir: estan­
do muertos, viven.18 

[14.] La amistad es, pues, la gloria de los ricos, la patria de 
los desterrados, la riqueza de los pobres, la medicina de los 
enfermos, la vida de los muertos, la gracia de los sanos, la 
fuerza de los débiles y el premio de los fuertes. Tanto honor, 
recuerdo, alabanza y deseo acompaña al amigo, que su vida 
se juzga encomiable y su muerte preciosa. Hay algo que su­
pera todo lo dicho y es esto: la perfección consiste en el amor 
y conocimiento de Dios, y la amistad está junto a ella como 
un escalón; de modo que el hombre, de amigo del hombre, 
sube a ser amigo de Dios según aquello del Salvador en su 
Evangelio: Y a no os llamo siervos, sino amigos." 

LA AMISTAD, ESCALÓN PARA ALCANZAR LO PERFECTO 

[15.] W ALTER DANIEL. - Te confieso que me has conmovido 
tanto con tris palabras, y de tal modo me has encendido en 
el deseo de la amistad, que me creería privado de la vida 
si siguiera careciendo de _tantos y tan buenos frutos. Pero son, 
sobre todo, tus últimas palabras las que más me han arre­
batado y casi sustraído de las cosas terrenas. Deseo que me 
expliques exhaustivamente cómo la amistad puede ser el ma­
yor escalón para alcanzar la perfección. [16.] Aquí entra opor-

11 Cicerón, o.e., 22. 
12 lbid. 
13 Ibid. Cf. San Jerónimo, Ep. 8,1. 
14 Jn. 15,15. 
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tunamente nuestro Graciano,15 a quien puse el sobrenombre 
de "alumno de la amistad", porque todo su empeño está ci­
frado en ser amado y amar. 1

• No quisiera que su avidez por 
la amistad lo conduzca a ser engañado por la semejanza y 
tome la falsa por la verdadera, la fingida por la estable y la 
carnal por la espiritual. 

[17.] GRACIANO. - Agradezco tu benevolencia, hermano, que 
me concede entrar a este banquete espiritual al que sin ser 
llamado me asomé desvergonzadamente. Si en serio, y no ju­
gando, me apodaste "alumno de la amistad", me habrías invi­
tado desde el principio y yo no habría manifestado mi avidez, 
desechando la vergüenza. Pero tú, Padre, continúa lo que 
habías comenzado. En provecho mío pon algo sobre la mesa 
para que pueda reconfortarme un poco, ya que no me puedo 
saciar como éste que, después de devorar no sé cuantos man­
jares, sólo ahora, hastiado, me invita a las sobras. 

[18.] ELREDo. - No receles, hijo. Quedan tantas cosas por 
decir sobre el bien de la amistad, que si algún sabio las expu­
siera, juzgarías que nada hemos dicho. Fíjate qué pocos ad­
vierten que la amistad conduce a la dilección y al conocimiento 
de Dios. En la amistad nada es deshonesto, nada artificial o 
fingido, y lo que se da en ella es santo, libre y verdadero." 
Lo cual también es propio de la caridad.'ª [19.] Pero en todo 
esto la amistad luce una prerrogativa especial: los que ella 
une, experimentan todas las cosas festivas, estables, dulces y 
suaves. En cambio, por el ejercicio de la caridad perfecta, 
amamos a todos los que nos son pesados e insufribles. Los 
cuidamos con honestidad, sinceridad, verdad y gustosamente, 
pero no los admitimos a la intimidad de nuestra amistad. 

[20.] Por ello, en la amistad se unen la honestidad y la 
suavidad, la verdad y la fiesta, la dulzura y la firmeza, el 
afecto y las obras. Todas estas virtudes nacen en Cristo, por 
Cristo crecen y en Cristo se perfecdonan. No es, pues, difícil 
ni contrario a la naturaleza que ascendamos de Cristo -inspi­
rador del amor con que amamos al amigo- a Cristo -que a sí 

15 Es el segundo interlocutor de Elredo en este y el siguiente diálogo. 
Nada sabemos acerca de él; puede ser un monje de Rieval o bien una 
ficción literaria. Cf. Dubois, o.e., pág. lxxxv. 

16 San Agustín, Confesiones 11,2 y 111,1 ( B.A.C.: t. 11, págs. 1CY7 y 126). 
17 Cicerón, o.e., 26. 
18 Cf. 2 Cor. 13, 4-7. 
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mismo se nos ofrece como amigo para que lo amemos-, a fin 
de que a una suavidad siga la Suavidad, a una dulzura, la 
Dulzura y a un amor, el Amor. [21.] Así, si un amigo se adhiere 
a su amigo, en el espíritu de Cristo, llega a ser con él un solo 
corazón y una sola alma, 19 y si asciende por este escalón de 
amor a la amistad con Cristo, se hace con él un espíritu en un 
beso. Por este beso cierta alma santa suspiraba diciendo: Bé­
seme con el be.so de su boca.•• 

LA UNIÓN DE LOS ESPÍRITUS. SIMBOLOGÍA DEL BESO 

[22.] Consideremos el beso carnal, de modo que pasemos de 
las cosas carnales a las espirituales y de las humanas a las 
divinas. 21 La vida del hombre se sustenta con dos alimentos: 
la comida y el aire. Sin comida se puede subsistir por algún 
tiempo, pero sin aire ni siquiera una hora. De modo que, para 
poder vivir, aspiramos y espiramos el aire por la boca. Y a 
eso mismo que se da o se recibe lo llamamos espíritu o soplo. 
[23.] En el beso, dos espíritus se salen al encuentro, se unen 
y se funden. Esta fusión, al hacer nacer cierta suavidad en el 
alma, mueve y ahonda el amor de los que se besan ... 

[24.] Existe un beso que es corporal, un beso espiritual y 
un beso intelectual. El beso corporal se da con la impresión 
de los labios, el beso espiritual por la conjunción de las almas 
y el beso intelectual por la infusión de la gracia del Espíritu 
de Dios. El beso corporal no se debe ofrecer ó recibir sino 
por causas determinadas y motivos honestos. Por ejemplo, 
como señal de reconciliación cuando se hacen amigos los que 
habían sido enemigos;"" como señal de paz al modo de la: 
Iglesia, comunicando la paz interior por el beso exterior; en 
señal de dilección como está permitido entre los esposos o 
entre amigos después de una larga ausencia; finalmente, como 
señal de comunión católica, según es costumbre en la recep­
ción de los huéspedes. 

19 Hech. 4,32. 
20 Cant. 1,1. 
21 Cf. STernp., in Epiphania; ed. Talbot, pág. 44. 
22 Cf. Guillermo de Saint-Thierry, Comentario al Cantar de los Canta­

res, 1, 30-39 ( PC 6, págs. 40-55); Meditaciones 8,5 ( PC 2, pág. 161). 
23 Le. 23,12. 
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[25.] Pero así como muchos, por crueldad o malas incli­
naciones, abusan del agua, el fuego, el hierro, la comida y 
el aire, los cuales son criaturas buenas por naturaleza, del 
mismo modo los perversos y desenfrenados condimentan sus 
abominaciones con este bien que instituyó la ley natural para 
significar lo que ya dijimos. Con tanta torpeza se envilece 
este beso, que, así, besar no es otra cosa que cometer adulterio. 
Cualquier persona honesta comprende cómo se le debe abo­
rrecer y despreciar y cuánto hay que huir de él y rechazarlo. 

"EL BESO DE CRISTO" 

[26.] El beso espiritual es propio de los amigos, sujetos a 
la ley de la amistad. No se da por el contacto de las bocas, 
sino por el afecto de las almas ... No por la unión de los labios, 
sino por la fusión de los espíritus. La presencia del Espíritu 
de Dios •• en esta conjunción todo lo torna casto y, por su 
participación, es pregustación del cielo. Esto, que llamo beso 
de Cristo -aunque no lo ofrece él dinictamente, sino a través 
de otro••-, inspira, en los que se aman aquel sacratísimo 
afecto por el que, pareciéndoles ser dos en una sola alma, 
dicen con el Profeta: ¡Ved qué dulzura, qué delicia es habitar 
los hermanos unidos! 21 [27.] Acostumbrándose el alma a este 
beso y no dudando de que toda su dulzura le viene de Cristo, 
como si reflexionara consigo misma, dice: ¡Oh, si él mismo 
se me acercara! Y, suspirando por el beso intelectual, clama: 
¡Béseme con el beso de su bocal•• De modo que, mitigados 
ya los afectos terrenos y sosegados todos los pensamientos y 
deseos mundanos, sólo en el beso de Cristo se deleita y en su 
abrazo descansa, exultando y diciendo: Su izquierda está bajo 
mi cabeza y su derecha me abraza:• 

[28.] GRACIANO. - Veo que lo que dices sobre la amistad no 
es lo que comúnmente se da ni se entiende como tal. Ignoro 
cuál sea el sentir de Walter. Por mi parte no creí que fuera 

24 Spec., 1,34. 
25 Cf. Pseudo-Ignacio, Ep. ad Trall. 13,3. 
26 Cf. Quintiliano, Institutio 11,1. 
27 Sal. 132,1. 
28 Cant. 1,1. 
29 Cant. 2,6. 
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otra cosa que una identidad de voluntades tal, que nada de­
seara uno que no quisiese el otro; un tal consenso en las 
cosas buenas y malas, que no se le negara ni la vida, ni las 
riquezas, ni el honor, ni cosa alguna; un ponerle a disposición 
todo lo nuestro para que lo disfrute y lo use a su arbitrio. 

DESCRIPCIÓN DE LA AMISTAD: SU LÍMITE 

[29.] W ALTER DANIEL. - Recuerdo que en el primer diálogo, 
que tanto me animó a profundizar mi búsqueda, se dijo y 
explicó qué cosa sea la amistad de modo bien distinto a lo 
que dices tú. 

Padre, ya hemos sido suficientemente instruidos sobre su 
naturaleza. Te ruego que nos fijes los límites que no debe 
traspasar, ya que al respecto son muchas las opiniones. Hay 
autores partidarios de favorecer al amigo aun a costa de la 
fe, la honestidad, el bien común o privado, y también quie­
nes, dejando a salvo la fe, no reparan en lo demás."º [30.] Unos 
estiman que mientras no se dañe a la patria o se moleste a un 
tercero, se debe despreciar las riquezas por el amigo, expo­
ner los cargos, atraerse el enojo de los superiores, no temer 
el destierro y hasta exponerse a cosas deshonestas y torpes. 
Otros pusieron esta norma como límite: portarse con su amigo, 
como lo hace consigo mismo.31 [31.] Algunos piensan que satis­
facen las exigencias de la amistad, si oevuelven beneficio por 
beneficio y reg,alo por regalo. 

Por el contrario, nuestra conversación me ha convencido 
de que no deho asentir a ninguna de estas opiniones. Por eso, 
te pido que me señales al límite de la amistad, sobre todo 
por causa de Graciano, no sea que, por fidelidad a su nombre, 
quiera ser de tal modo gracioso que incautamente se haga 
vicioso. 

[32.] GRACIANO. - Muchas gracias por tu solicitud. Si no 
me lo impidiera mi sed de escuchar, ya te la hubiera devuelto 
según la ley del talión. Pero escuchemos juntos qué te res­
ponde. 

30 Cieer6n, o.e., 61. 
31 Ibid. 56. 
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[33.] ELREDo. - El mismo Cristo fijó cierta meta cuando 
dijo: Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus 
amigos.32 Aquí tenéis hasta dónde debe llegar el amor en la 
amistad: hasta dar la vida por el amigo. ¿Os basta? 

[34.] GRACIANO. - ¡Claro que sí! Porque la amistad no pue­
de ser más grande. 

[35.] WALTER DANIEL. - ¿Y si los malos o los paganos, vj­
viendo concordes en la infamia y la torpeza, se amaran hasta 
dar la vida, tendremos que admitir que alcanzaron la cumbre 
de la amistad? 

LA AMISTAD SÓLO EXISTE ENTRE LOS BUENOS 

[36.] ELREDO. - En absoluto. No puede existir amistad entre 
los pésimos. 

[37.] GRACIANO. - Por favor, dinos entre quienes puede na­
cer y conservarse. 

[38.] ELREDO. - En pocas palabras: la amistad puede nacer 
entre los buenos, progresar entre los mejores y consumarse 
entre los perfectos."" Tiene su origen en el aprecio de la virtud. 
Por eso, ¿cómo podría aspirar a ella el que se deleita delibe­
radamente en el mal, si antepone lo deshonroso a lo honesto, 
si prefiere el placer carnal a la pureza, la temeridad a la 
moderación y la adulación a la corrección? •• Si desconoces 
la fuente de donde proviene, te será difícil y aun imposible 
gustar de ella. [39.] El amor que exige algo vergonzoso del 
amigo es infame e indigno del nombre de amistad, porque 
constriñe a hacer lo ilícito a quien aún no se había adormecido 
o rebajado por los vicios. Por esto, debe rechazarse la opinión 
de que por el amigo hay que obrar contra la fe y la honestidad. 
[40.] No te absuelve del pecado que lo cometas por amistad. 
Más le hubiera valido a Adán reprender a su mujer por su 
presunción que, por darle gusto, tomar lo prohibido."" Mucho 
más fieles fueron al rey Saúl los siervos que no derramaron 
sangre, pese a su mandato, que el idumeo Doeg, quien asesinó 

32 Jn. 15,13. 
33 Cieer6n, o.e., 18; cf. Casiano, o.e., 16,3 (Neblí: t. 11, pág. 152). 
34 Cieer6n, o.e., 37,40. 
35 Gén. 3,6. 
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sacrílegamente a los sacerdotes del Señor, sirviendo a la cruel­
dad real.ºº Más laudable habría sido el comportamiento de 
Jonadab, si le hubiera prohibido el incesto a su amigo Ammón, 
en vez de aconsejarle cómo realizarlo.31 [41.] Tampoco es excu­
sa la virtud de la amistad para absolver a los amigos que, 
prestando adhesión al crimen de lesa majestad de Absalón, 
tomaron las armas contra su patria.3ª Y, si venimos a nuestros 
tiempos, muchísimo más acertado estuvo Otón, cardenal de 
la Iglesia romana, al abandonar a su íntimo amigo Guido, que 
Juan adhiriéndose en el cisma a Octaviano.3º ¿Te das cuenta 
de que la amistad no puede darse si no es entre los buenos? •0 

[42.) WALTER DANIEL. - Entonces, ¿no es para nosotros, que 
no somos buenos? 

[43.] ELREDO. - No tomo el término "bueno" en un sentido 
tan literal como han hecho algunos para quienes los buenos 
son aquellos que han alcanzado la perfección en todo.º Llamo 
buenos a los hombres que, en la medida que es posible a 
nuestra debilidad humana, viviendo sabia, justa y piadosa­
mente en este siglo," se resisten a pedir o dar nada ilícito!ª 
Es indudable que entre los tales puede nacer y conservarse 
la amistad y llegar a su perfección. 

[44.) Con respecto a los que defienden la fe y la patria 
en peligro, por lesión del derecho y la justicia, pero se entre­
gan a sí mismos en favor de sus amigos libidinosos, no los 
llamaré necios, sino locos, porque respetando a otros creen 
que sólo a sí mismos no se deben respeto; custodian la hones­
tidad ajena y sacrifican miserablemente la propia." 

36 1 Re. 22,17-18. 
37 2 Sam. 13,3 ss. 
38 2 Sam. 15,12. 
39 Octaviano Maledetti -antipapa bajo el nombre de Víctor IV- fue 

electo en 1159 a la muerte del papa Adriano IV y contó con el apoyo 
de Federico I contra el legítimo Pontífice, Alejandro III, a quien los 
cistercienses permanecieron adictos. Juan de San Martín fue un car­
denal sacerdote que participó en la elección de Octaviano. Octaviano 
murió el 20 de abril de 1164, sucediéndole el cardenal Guido de 
Crene bajo el nombre de Pascual III. Otón era uno de los cardenales 
que apoyaban a Guido. 

40 Cicerón, o.e., 18. 
41 Ibid., es una referencia a ideas estoicas. 
42 Tito 2,12. 
43 Cicerón, o.e., 40. 
44 Ibid. 39. 
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LA AMISTAD NO ES ONEROSA, SINO NECESARIA 

[45.] W ALTER DANIEL. - Casi estoy por darles la razón a 
quienes dicen que hay que prevenirse de la amistad por ser 
cosa llena de cuidados y preocupaciones, no exenta de temo­
res y causa de muchas penas.•• Dicen que ya tiene bastante 
cada uno con el cuidado de sí mismo,•• como para que, in­
cautamente, cargue con el de otros, aumente sus preocupacio­
nes y multiplique sus dificultades. [46.] Nada les parece más 
difícil que asumir la amistad hasta el último día de su vida: 1 

pues sería una torpeza echarse atrás después de haberla enta­
blado!ª Por eso, juzgan mejor amar de un modo tal, que 
puedan odiar a su amigo cuando quieran, y dejar tan flojos 
los lazos de la amistad, que puedan ajustarlos o desatarlos a 
voluntad.•• 

[47.] GRACIANO. - Frustramos todo el trabajo que nos hemos 
tornado, hablando tú y escuchando nosotros, si tan pronto 
dejamos de apetecer la amistad cuyos frutos tan provechosos, 
tan santos, tan aceptos a Dios y tan próximos a la perfección, 
de mil maneras nos has recomendado. Quede eso para quie­
nes se complacen en amar hoy lo que odiarán mañana, ser 
de tal modo amigos de todos que a ninguno permanecen 
fieles. Hoy alaban, mañana vituperan. Hoy blandos, mañana 
mordaces. Hoy prontos para el beso, mañana para el oprobio. 
A un amor tasado tan bajo, cualquier levísima ofensa aleja. 

[48.) WALTER DANIEL. - ¡Y yo que creía que las palomas 
no tenían hiel! Dinos de qué modo puede ser refutada la 
opinión de estos que tanto desagradan a Graciano. 

[49.] ELREDo. - Ya lo dijo hermosamente Tulio: Me parece 
que quitan el sol del mundo los que quitan la amistad de su 
vida, porque nada tenemos de Dios que sea mejor ni que 
más nos alegre."º ¿Qué clase de sabiduría es esa que detesta 
la amistad para ahorrarse preocupaciones, evitarse cuidados y 
librarse de temores? ¡Cómo si alguna virtud se pudiera adqui-

45 Es la argumentación de los estoicos. Cf. Séneca, Ep. Lucilius 9,1. 
46 Cicerón, o.e. 45. 
47 Ibid. 33. 
48 Ibid. 59. 
49 Ibid. 45. Cf. Eurípides, Hippolytus, 253-260. 
50 Ibid. 47. 
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rir o conservar sin trabajo! "1 ¿Acaso, sin procurarte muchos 
esfuerzos, rivalizan en tu interior la prudencia y el error, la 
templanza y la concupiscencia, la justicia y la malicia y la for­
taleza y la desidia? [50.] ¿Qué hombre, pregunto, máxime en 
la adolescencia, es capaz de mantenerse casto y refrenar sus 
apetitos lascivos sin gran dolor y angustia? ¿Fue un necio 
Pablo al no querer vivir sin el cuidado y solicitud por los 
demás y, por consideración a la caridad, a la que tenía por 
máxima virtud, hacerse enfermo con los enfermos y abra­
sarse con los escandalizados, 52 siendo grande su tristeza y 
continuo el dolor de su corazón por sus hermanos según la 
carne? 

53 

[51.] Para él, la caridad no debía ser abandonada ni 
por causa de tantas angustias y dolores como le causaba el 
reengendrar continuo de los que ya había dado a luz, el ali­
mentarlos como nodriza, 5• corregirlos como maestro, 55 tem­
blando porque no se les corrompiera el sentido de la fe, 56 

llamándolos con dolor y abundantes lágrimas 57 a conversión 
y gimiendo por los impenitentes. 58 

~Veis como las virtudes se esfuerzan por sacar del mundo 
a los que no temen cargar con los trabajos que les son inhe­
rentes? [52.] ¿Fue necio Jusay, el arkita, .. que guardó tan 
fielmente su amistad con David, que prefirió la ansiedad a la 
seguridad, por condolerse con su amigo, antes que participar 
de los honores y gozos del parricida? 

Llamo bestias, y no hombres, a quienes dicen que de tal 
modo debemos vivir, que para nadie seamos ni consuelo ni 
carga o dolor, que no nos deleitemos en el bien ajeno y no 
amarguemos con nuestra perversidad a otros, que no nos 
preocupemos por amar a nadie ni por ser amados. [53.] Tam­
poco puedo admitir como amistad verdadera la de quienes 

51 !bid. 48. Cf. San Agustín, Ciudad de Dios 19,8 (BAC: t. XVII, 
pág. 476). 

52 Cf. 2 Cor. 11,28-29. 
53 Cf. Rom. 9,2-3. 
54 Cf. 1 Tes. 2,7. 
55 Cf. Col. 1,28. 
56 2 Cor. 11,3. 
57 2 Cor. 2,4. 
58 2 Cor. 12,21. 
59 2 Sam. 16,15-19; 17,5-16. 
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la ven como lucro. Son amigos sólo de labios afuera, cuando 
los sostiene la esperanza de alguna ganancia temporal o inten­
tan hacer al amigo cómplice de cualquier torpeza.•• 

LA AMISTAD QUE DEBEMOS EVITAR Y LA AMISTAD APETECIBLE 

[54.] WALTER DANIEL. - Ya que muchos se engañan con las 
apariencias de la amistad, te ruego que nos digas de qué 
amistad debemos prevenirnos y cuál apetecer, cultivar y 
guardar. 

[55.] ELREDO. - Como ya sabéis que no puede existir sino 
entre los buenos, fácilmente advertiréis que no se debe admitir 
la que desdice de los tales. 

[56.] GRACIANO. - Pero tal vez nos equivoquemos en el dis­
cernimiento. 

[57.] ELREDO. - :Bueno. Entonces señalaré brevemente cuá­
les debemos rechazar entre las que se nos presentan. 

Hay una amistad pueril que origina un afecto inconstante 
y alocado, orientado a todo el que pasa, superficial, sin dis­
cernimiento ni mesura, sin atender a lo que es o no con­
veniente. Esta amistad causa una afición pasajera y vehemente, 
que estrecha con más fuerza y atrae más tiernamente. Pero 
el afecto que no está conducido por la razón es propio de las 
bestias, se inclina tanto a lo lícito cuanto a lo ilícito, sin poder 
discernir.ª

1 

Aun cuando lo más común es que el afecto preceda 
a la amistad, sin embargo, nunca se obrará según su impulso 
si la razón no lo comanda, la honestidad lo atempera y la 
justicia lo rige. [58.] La llamo ¡:meril, porque en esta amistad, 
como en los niños, prevalece el sentimiento, es infiel, ines­
table y siempre mezclada con amores no purificados. La huyen 
siempre los que se deleitan eJ?. la dulzura de la amistad espi­
ritual. Más que amistad, es veneno de la amistad, porque en 
ella nunca se puede conservar el amor en su cualidad espe­
cífica, que es partir del alma y orientarse al alma. La amistad 
pueril, ignorando al espíritu, obnubila y corrompe la hones-

60 Cicerón, o.e., 79. Cf. Casiano, o.e., 16,28 (Neblí: t. 11, pág. 188). 
61 Spec., 1,25. 
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tidad; emergiendo como humareda desde la concupiscencia, 
va hacia los deseos de la carne.62 [59.] Por eso la amistad 
espiritual debe comenzar por la pureza de intención, el magis­
terio de la razón y el freno de la templanza. Así sobrevendrá 
un suavísimo afecto tan inefablemente penetrado de dulzura 
que no pueda dejar de ser ordenado. 

Hay también otra amistad que concilia las peores costum­
bres, de la cual me abstengo de hablar porque ni siquiera es 
digna del nombre de amistad, como ya dijimos. 

[60.) Muchos estiman que debe ser deseada, cultivada y 
conservada, por la utilidad que reporta, cierta amistad que 
se enciende con la consideración del lucro. º2 Si admitiéramos 
que fuera de esa naturaleza, ¡a cuántos habría que excluir 
de nuestra amistad! A muchísimos sumamente dignos de todo 
amor, que nada poseen y, por consiguiente, ningún provecho 
temporal se puede esperar de ellos. [61.] En cambio, si entre 
los beneficios incluyes el consejo en las dudas, el consuelo en 
la adversidad, y cosas semejantes, si bien se pueden esperar 
del amigo. deben seguir y no preceder a la amistad. Todavía 
no sabe qué es amistad, aquel que quiere obtener de ella otro 
beneficio fuera de ella misma. La cual ciertamente será de 
provecho para los que la cultivan cuando, totalmente trans­
formada en Dios, sepulte en su contemplación a quienes tenía 
unidos. (62.) Porque, aun cuando la amistad sincera entre los 
buenos trae muchas y grandes ventajas,•• no dudamos de que 
aquella no procede de éstas, sino al revés. No creemos que 
hayan causado la amistad de tan grandes hombres como David 
y Bercelay los favores que éste le hizo a aquél acogiéndolo, 
reconfortándolo y atendiéndolo cuando huía de su hijo parri­
cida, sino más bien que de la amistad brotaron tantas mer­
cedes. Es patente que el rey recibió primero de aquel hombre, 
[63.] comq es claro que Bercelay, siendo magnánimo, no espe­
raba nada del rey por sus cuidados, porque, ofreciéndosele 
todos los placeres y riquezas de la ciudad, nada aceptó, con­
tento con lo suyo. 65 

62 Cf. San Agustín, Confesiones 2,2; 3,1 (BAC: t. 11, págs. 107 y 126). 
63 Cf. ibid. Sermón 385,4. 
64 Cicerón, o.e., 30. 
65 2 Sam. 17,27-28. Cf. Cicerón, o.e., 30 y Spec., 111, 3. 
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Del mismo modo, aquella venerable alianza entre David y 
Jonatán, pactada, no por la esperanza de la utilidad futura, 
sino por la contemplación de la virtud, coadyuvó al bien de 
ambos, cuando gracias a su ingenio Jonatán salvó a David 
y por la concesión de David sobrevivió la descendencia de 

J t ' 66 ona an. 
[64.] Así pues, aunque entre los buenos siempre precede 

la amistad, y la consecuencia es la utilidad, ciertamente no 
es la utilidad que reporta el amigo, sino su amor, lo que 
deleita. 61 

Decidme ahora si ha quedado claro qué cosa sea el fruto 
de la amistad, entre quiénes puede nacer, guardarse y per­
feccionarse, de qué falsas amistades debemos precavernos y 
cuáles son los límites a donde puede llegar el amor de los 
amigos. 

Los LÍMITES DE LA AMISTAD: NUEVAS CONSIDERACIONES 

[65.] GRACIANO. - Esto último no ha quedado claro. 
(66.) ELREDO. - Recordaréis que me opuse a cuantos fija­

ban los límites de la amistad en el mlJ~uo acuerdo en el pecado 
y las malas acciones, también a quienes los llevan hasta el 
destierro o cualquier torpeza, siempre que no lesione a terce­
ros y, finalmente, a quienes la miden por los provechos que 
reporta. (67.] Con respecto a las otras dos señaladas por Wal­
ter, ni siquiera son dignas de mención, porque ¿habrá algo 
más absurdo que fijar los límites de la amistad en pagar al 
amigo favor por favor y regalo por regalo, cuando todas las 
cosas deben ser comunes entre los que son un solo corazón y 
una §Ola alma? 68 ¡Qué necedad igualmente la de quien tiene 
para con su amigo sentimientos de estima semejantes a los 
que tiene por sí mismo, cuando uno tiene que sentir humil­
demente de sí y con gran aprecio de su amigo! 

[68.] Desechadas estas falsas fronteras de la amistad, bus­
quemos las verdaderas en las palabras del Señor que pres­
criben dar la vida por sus amigos. 69 Pero, para que no estimen 

66 1 Sam. 19-20. 
67 Cioerón, o.e., 51. 
68 Hech. 4,32. 
69 Jn. 15,13. 
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que han alcanzado la cumbre de la amistad los deshones­
tos que, movido~ por su misma torpeza, están dispuestos a dar 
la vida unos por otros, dijimos entre quiénes puede nacer y 
perfeccionarse. Rebatimos a los que arguyen que por los mu­
chos cuidados y solicitudes que ·apareja es mejor rehuirla y, 
finalmente, expresamos brevemente qué amistades deben evi­
tar los buenos. 

[69.] De todo esto se deducen los límites ciertos y verda­
deros de la amistad espiritual: nada se debe negar al amigo, 
por él se debe sacrificar todo lo que sea inferior a esta pre­
ciosa vida del cuerpo, la cual también debe ser entregada 
por el amigo según sanción de la autoridad divina. Pero, como 
la vida del alma es mucho más excelente que la del cuerpo, 
se le ha de negar totalmente al amigo aquello que causa la 
muerte del alma, que no es otra cosa que el pecado, el cual 
separa a Dios del alma y al alma de la vida. 

No es ahora el tiempo oportuno de tratar de qué modo 
y con qué precauciones se deben dar o acoger las demos­
traciones de amistad. 

PLANTEO DEL NUEVO DIÁLOGO Y CONCLUSIÓN 

(70.] GRACIANO. - Confieso que nuestro V\7alter me ha pres­
tado un gran servicio, ya que, gracias a su pregunta, me lo 
has recordado todo, sintetizado en un corto epílogo. Habla­
mos ahora, por favor, de las normas que se han de seguir y 
de las precauciones que se deben tomar en el trato con los 
amigos. 

[71.] ELREDO. - Estas y otras cosas más quedan todavía por 
decir, pero ya no tenemos tiempo y, además, como ves, la 
importunidad de los recién llegados me obliga a ocuparme 
de otro asunto. 

[72.] W ALTER DANIEL. - Me voy sin ganas, pero volveré 
mañana a su debido tiempo. Que Graciano esté pronto a pri­
mera hora para que no pueda acusarnos de negligentes, ni 
nosotros a él de tardo. 

FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 
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[l.] ELREDo. - ¿De dónde vienes y qué deseas? 
GRACIANO. - Ya sabes para qué vengo. 
ELREDO. - ¿No vino Walter? 
GRACIANO. --Allá él. Hoy no podrá acusarme de tardar. 
ELREDO. - ¿Quieres que empecemos con lo que nos propu-

simos? 
GRACIANO. - Le debo lealtad y necesito su presencia, por­

que tiene inteligencia más aguda que la mía para comprender, 
lengua más hábil para preguntar y memoria más tenaz para 
recordar. 

ELREDO. (Al recién llegado.) - ¿Oíste, Walter? Graciano 
es más amigo tuyo de lo que suponías. 

W ALTER DANIEL. - ¿Cómo no va a ser amigo mío, si lo es 
de todos? Ya que estamos los dos, no olvidemos lo prometido, 
no desperdiciemos el ocio que se nos ha concedido. 

EL AMOR, FUENTE DE LA AMISTAD 

[2.J ELREDO. - El amor es la fuente y el origen de la amistad. 
Puede darse amor sin amistad, pero amistad sin amor, jamás. 
El amor puede fundarse en la naturaleza, en el deber, en la 
sola razón, en el sentimiento solo, o en ambos a la vez. En 
la naturaleza, como la madre que ama a su hijo. En el deber, 
cuando por mutuos favores se ligan dos personas con un afecto 
especial. En la sola razón, como amamos a nuestros enemigos, 
es decir, no por inclinación del alma, sino por la necesidad de 
cumplir el precepto. En el sentimiento solo, como el ganarse 
la simpatía de otro por cualidades físicas: por su belleza, su 
fortaleza o su hablar. Y en la razón y el sentimiento juntos, 
cuando aquel a quien la razón recomienda como amable por 
su virtud, influye además en el ánimo del otro por la dulzura 
de sus costumbres y el atractivo de su vida laudable; y así la 
razón se une al sentimiento, de modo que el amor se man­
tiene casto por la razón y dulce por el sentimiento. ¿Cuál de 
estos amores os parece que conviene más a la amistad? 1 

1 Cf. Spec., III, 20. 
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[4.] W ALTER DANIEL. - Sin duda el último, nacido de la 
contemplación de la virtud y adornado por la suavidad de las 
costumbres. Pero me gustaría saber si debemos admitir al 
dulce secreto de la amistad a cuantos amamos así. 

RESUMEN DE LO YA EXPUESTO 

[5.] ELREDo. - Ante todo, debemos poner el amor espiritual 
como sólido cimiento y sobre él los principios, para que el que 
rectilíneamente asciende a sus alturas, obre con tanta cautela 
que ni descuide ni se salga del fundamento. Ese fundamento 
es el amor de Dios. 

2 
A él se debe referir todo lo que inspire 

el amor o la inclinación, todo lo que sugiera ocultamente el 
enemigo o abiertamente el amigo. De todo lo cual debe hacer 
un discernimiento diligente para que lo que añada convenga 
al fundamento, devolviendo a su línea todo lo desviado y 
corrigiendo sin vacilación todo detalle en conformidad con 
la voluntad. 

[6.] No podemos admitir a nuestra amistad a todos los que 
amamos porque no todos son idóneos para ella. Dado que 
el amigo es el consorte de tu alma, a cuyo espíritu unes, y 
aproximas el tuyo y de tal modo lo fundes que de dos quieres 
hacer uno: en cuyas manos te abandonas como en las de un 
otro tú, a guíen nada le ocultas, y de quien nada temes, 3 sin 
duda debe ser primeramente elegido, y probado si se lo ve 
apto y sólo entonces admitido. La amistad debe ser estable 
y, perseverando siempre en el amor, ofrecer a nuestra vida la 
imagen de la eternidad.• 

[7.] Por lo mismo, no podemos cambiar de amigo pueril­
mente, por cualquier nimiedad." Nadie es más detestable que 
quien abandona la amistad, y nada atormenta tanto al hombre 
como el abandono o la injuria del amigo. Con sumo cuidado 
debe ser elegido y con suma cautela probado, pero, una vez 
admitido, se lo debe tratar y tolerar de tal modo que, mientras 
no abandone irrevocablemente el fundamento colocado antes, 

2 Cf. Cicerón, o.e., 20; Spec. III, 4; san Bernardo, Trat. del amor de 
Dios 8,26 ( B.A.C.: t. II, pág. 762). 

3 San Ambrosio, De officiis IIl,134. 
4 Cicerón, o.e., 67; Ibid. Timeo 6; san Ambrosio, o.e., 128. 
5 San Ambrosio, o.e., 127. 
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él sea tuyo y tú seas de él, tanto en las cosas materiales como 
espirituales, sin división posible de alma, afecto, voluntad u 

• • , 6 
op1mon. 

[8.] He aquí los cuatro escalones por los que se sube a la 
amistad perfecta. El primero es la elección; el segundo la 
prueba; el tercero la admisión y el cuarto el máximo con­
senso en las cosas divinas y humanas con caridad y bene­
volencia. 7 

[9.] W ALTER DANIEL. - Recuerdo que cuando dialogabas con 
tu amigo Juan trataste exhaustivamente sobre esta definición. 
Pero, como distinguiste muchos tipos de amistad, quisiera 
saber si es aplicable a todas. 

[10.] ELREDo. - Considerando que la verdadera amistad no 
puede existir sino entre los buenos," incapaces de querer o 
hacer algo contra la fe y las buenas costumbres, es claro que 
esta definición es privativa de la verdadera. 

[ll.] GRACIANO. - ¿Por qué no puede ser aprobada también 
aquella que tanto me deleitó ayer, antes de la cena: la amistad 
es querer y no querer lo mismo.• 

[12.] ELREDO. - No hay motivo para rechazarla si se da 
entre personas de costumbres ya enmendadas, vida irrepren­
sible e inclinaciones ordenadas. 

[13.] W ALTER DANIEL. - Que Graciano trate de hallar estas 
cualidades en sí mismo y en aquel que ama, antes de tener 
un mismo querer y no querer con su amigo, sin desear para 
sí ni conceder nada que sea injusto, deshonesto o indecente. 
Esperamos ahora que nos digas cómo debemos entender los 
cuatro puntos que enunciaste. 

LA ELECCIÓN DEL AMIGO 

[14.] ELREDO. - Tratemos primeramente de la elección de 
los amigos. Hay personas que, por causa de sus defectos, son 
inconstantes en la amistad. Por este motivo no hay que apre­
surarse a elegirlos como amigos, pero si son idóneos por otros 

6 Casiano, o.e., 16,24 (Neblí: t. 11, pág. 182). 
7 Cicerón, o.e., 20. 
8 Cicerón, o.e., 65. 
9 Salustio, o.e., 20,4. 
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aspectos y costumbres de su vida, se los debe tratar con 
mucho cuidado para que, sanándose, se tornen aptos para 
la amistad. Estos son los coléricos, los inestables, los suspi­
caces y los de m~cho hablar. [15.] En efecto, no es difícil 
que se levante alguna vez contra su amigo aquel a quien fre­
cuentemente agita el furor de la ira, como dice el Eclesiástico: 
Semejante amigo hará aparecer muy pronto el odio, las riñas 
y las infurias.1º Por eso añade la Escritura: No entables amis­
tad con el hombre colérico, ni andes en compañía de varón 
furioso, a fin de que no tropiece tu alma. 11 Y Salomón: En el 
seno del necio descansa la ira. 12 Por ello, ¿habrá quién juzgue 
posible mantener por largo tiempo su amistad con un necio? 

[16.] WALTER DANIEL. - Pero, si no estamos equivocados, 
tú cultivaste religiosamente la amistad con un hombre iracundo, 
del cual oímos gue hasta el fin de su vida nunca fue herido 
por ti, aunque él mismo te lastimara muchas veces. 

[17.] ELREDO. - Algunos son coléricos por temperamento, 
pero tan solícitos en reprimir y te1llperar esta pasión, que 
nunca llegan a ninguno de esos cinco excesos, destructores y 
corruptores de la amistad, de que habla la Escritura.13 Si 
alguna vez nos ofenden con una palabra o acción desconsi­
derada o por celo indiscreto, y ya han sido recibidos en nues­
tra amistad, debemos soportarlos con paciencia y, siempre que 
nos conste la veracidad de su afecto, hemos de tener indul­
gencia con cualquier exceso que no puedan evitar en el 
lenguaje o la acción, o corregirlos sin herir. 

[18.] GRACIANO. - Tienes otro amigo a quien prefieres sobre 
todos nosotros, según el parecer de muchos, y que hace pocos 
días, creemos que llevado por la ira, dijo e hizo lo que no 
puede ignorar que a ti te desagrada. Sin embargo, no perdió 
tu benevolencia, según nos pareció y constatamos. Por eso co­
mentamos la admiración que nos causaba comprobar que tú 
no dejas de hacer ni lo más insignificante de lo que él quiere, 
eso insignificante, precisamente, que, por tu causa, él no es 
capaz de sobrellevar. 

10 Sir. 6,9. 
11 Prov. 22,24-45. 
12 Qo. 7,10. 
13 Sir. 22,26-27. 
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[19.] W ALTER DANIEL. - Graciano es mucho más audaz que 
yo. También lo supe, pero, conociendo tus sentimientos para 
con él, no osé mencionarte el caso. 

[20.] ELREDO. - Ciertamente, ese hombre me es queridísimo 
y, habiéndolo recibido en mi amistad, jamás podré dejar de 
amarlo. Acaso por esto me fue más fácil doblegar mi voluntad 
cuando estábamos en desacuerdo. Como no se trataba de 
ninguna deshonestidad, ni abandonaba la fidelidad, ni dis­
minuía la virtud, cedí ante él, tolerando su exceso y ante­
poniendo su voluntad a la mía porque estaba en peligro su paz. 

Los ENEMIGOS DE LA AMISTAD 

[21.] WALTER DANIEL. - Ya murió el primero y satisfizo el 
segundo, aunque no lo advertimos. Enuméranos ahora esas 
cinco cosas que pueden lastimar hasta matar la amistad para 
que, alertados, en modo alguno elijamos como amigos a los 
hombres que no deben serlo. 

[22.] ELREDO. - Prestad atención, pero no a mí, sino a la 
Escritura que dice: El que infuria al amigo, deshace la amis­
tad. Si has desenvainado la espada contra el amigo, no deses­
peres porque la vuelta es posible, y si profiere palabras amar­
gas, no temas." Ved lo que dice: si tal vez el amigo, llevado 
por la ira, desenvainó la espada o habló con dureza; si, como 
no amándote ya, se hubiera apartado de ti por algún tiempo, 
si alguna vez antepuso su parecer al tuyo o si discutió con­
tigo, no pienses que por eso debes romper la amistad. [23.] 
Es posible la concordia con el amigo siempre que no se llegue 
al insulto, al ultrafe, a la arrogancia, a la revelación de un 
secreto, al ardid traidor; cosas estas que hacen huir al amigo.1" 
Por eso, consideremos cuidadosamente estas cinco cosas para 
que no nos liguemos con vínculo de amistad a los que el furor 
de la ira o cualquier otra pasión suelen impulsar a estos vicios. 

El insulto hiere la fama y extingue la caridad. Tanta es la 
malicia de los hombres que todo insulto que, instigado por 
la ira, profiera un amigo contra otro, por lo mismo que procede 

14 Sir. 22,26-27. 
15 Sir. 22,27. 
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de quien conoce sus secretos, aunque no se lo tenga por cierto, 
se lo divulga. 

[24.) Son muchos los que, como si fuera en su propia ala­
banza, se deleitan en la vituperación de los otros. ¿Qué cosa 
más cruel que el ultraje que, aun si es falso, cubre el rostro 
inocente con deplorable rubor? 

Nada es más deplorable que la arrogancia, porque rechaza 
lo único capaz de restaurar la amistad herida, el remedio de 
la humildad y la confesión. La arrogancia hace al hombre 
audaz para la injuria y aprensivo para la corrección. 

La sigue la revelación de los secretos, que es lo más vil y 
execrable, lo que más aparta a los amigos del amor, del gozo 
y la dulzura, y todo lo llena de amargura e indignación, de­
rramando la hiel del odio y el dolor. [25.) Por eso se escribió: 
Quien desnuda los secretos, pierde la confianza del amigo,'" 
y también: La revelación de los secretos del amigo es la deses­
peración del alma desgraciada. 17 Ciertamente, ¿quién más 
desgraciado que el que perdió la confianza y agoniza en la 
desesperación? 

El último disolvente de la amistad es el lazo camuflado, 
vale decir, la detracción encubierta. En verdad, el ardid doloso 
es herida mortífera de serpiente y de áspid. El detractor 
oculto, dijo Salomón, es como la serpiente que muerde en 
silencio .1ª 

EJEMPLOS EXTRAÍDOS DE LA ESCRITURA 

[26.] Tened cuidado con todos aquellos a quienes veáis asi­
duos a estos vicios y no los admitáis como amigos si no se 
curan. 

Huyamos de los insultos que tienen a Dios por vengador. 
Semeí insultó al santo David cuando huía de su hijo Absalón,1• 
pero, entre las palabras testamentarias que el padre moribundo 
dejó a su hijo, había una sentencia de muerte contra Semeí, 
que el Espíritu Santo corroboró. 

16 Sir. 27,17. 
17 Sir. 27,24. 
18 Qo. 10,11. 
19 2 Sarn. 16,3; 1 Re. 2,8-9. 
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Guardémonos de los ultrajes. El infeliz Nabal, del Carmelo 
que había ultrajádo a David llamándolo sirviente y fugitivo: 
mereció ser golpeado y muerto por el Señor.2º 

Si llegamos a traspasar en algo las leyes de la amistad, 
evitemos la _soberbia y recuperaremos el bien de la amistad gra­
cias a la humildad. 

[27.] La misma amistad que el rey David había concedido 
a Najás, rey de los amonitas, la ofreció misericordiosamente a 
su hijo Janún, pero él, soberbio e ingrato, con desprecio arrojó 
sobre su amigo la afrenta. 21 Por lo cual él, su gente y sus 
ciudades fueron consumidos simultáneamente por la espada y 
el fuego. 

Juzgamos que sobre todos los crímenes el mayor es la mani­
festación de los secretos del amigo porque destruye la con­
fianza y acarrea la desesperación del alma acorralada. Por 
este motivo, el impiísimo Ajitófel, cómplice del parricida, des­
pués de revelarle los designios de su padre, viendo que no 
se ponían en práctica sus consejos, terminó colgándose de un 
lazo, digno fin de un traidor."" 

[28.) Finalmente, démosle el nombre de veneno de la amis­
tad a la detracción hecha al amigo. Por ella, la frente de María 
se cubrió de lepra y, arrojada fuera del campamento, fue 
privada durante seis días de toda comunicación con su 
pueblo ... 

ÜTROS PELIGROS QUE AMENAZAN O IMPIDEN LA AMISTAD 

Al elegir un amigo, no sólo debemos estar prevenidos contra 
los sumamente iracundos, sino también contra los inestables 
y suspicaces."' Porque el mayor fruto de la amistad es la segu­
ridad por la que te fías del amigo y te pones en sus manos. 
Ahora bien, ¿qué seguridad puede haber en el amor de quien 
se deja llevar por todos los vientos y acoge todo consejo? Su 
afecto es comparable al barro blando que, a voluqtad del que 

20 1 Sarn. 25,10. 38. 
21 1 Cr. 19,l ss.; 2 Sarn. 10, 1 ss.; 12,26 ss. 
22 2 Sarn. 15, 1 ss.; 17,1 ss. 
23 Núm. 12,1-15. 
24 Cicerón, o.e., 62. 



11 

j i 

! : 

310 LA AMISTAD ESPIRITUAL 

lo trabaja, recibe y forma continuamente imágenes diversas y 
contrarias. [29.] ¿Y qué cosa compete más adecuadamente a 
la amistad que procurar a ambos cierta paz y tranquilidad 
de corazón? Cosa imposible para el suspicaz. Jamás descansa.2• 
La curiosidad lo acompaña siempre con su aguijón continuo y 
agudo, suministrándole inquietud y materia de perturbación. 
Si ve a su amigo hablando en voz baja con otro, lo considerará 
un traidor. Si advierte que trata con cordialidad y benevo­
lencia a alguien, se proclamará menos querido. Si se lo corrige, 
lo interpretará como odio; si se lo alaba, se creerá calumniado 
por una burla. 

[30.] Tampoco hay que elegir al hombre locuaz, porque el 
hombre hablador no será justificado."" ¿Has visto, dice el 
Sabio, un hombre apurado para hablar? Más puedes esperar 
del tonto. 27 

Por eso, debes elegir tus amigos entre quienes no sean 
inquietados por el furor de la ira, ni dispersados por la ines­
tabilidad, ni torturados por la suspicacia, ni apartados de la 
gravedad debida a causa de la locuacidad. Sobre todo, será 
útil que elijas al que comparte tus mismas costumbres y con­
genia con tu carácter. Entre los que tienen conductas dispa­
res, como dijo el santo Ambrosio, no puede darse la amistad, 
por lo cual conviene la semejanza de dones entre los amigos.2" 

[31.] WALTER DANIEL. - ¿Dónde encontrar a alguien que 
no sea ni iracundo, ni inestable, ni suspicaz? En cuanto al 
locuaz, no podrá mantenerse oculto. 

[32.] ELREDO. - Aunque no es fácil hallar a quien no sea 
movido en absoluto por estas pasiones, ciertamente se en­
cuentra a muchos que las superan. Los tales reducen la ira 
con la paciencia, contienen la ligereza mediante la perseve­
rancia en la gravedad y rechazan toda suspicacia con la con­
sideración de su amor. Los más aptos son aquellos que más 
se han ejercitado en la práctica de la virtud, venciendo sus 
defectos, pues serán tanto más seguros en la amistad cuanto 
con mayor fortaleza lograron resistir la tentación de sus vicios. 

25 RB 64,16. 
26 Sal. 139,2; Job 11,2. 
27 Prov. 29,20. 
28 San Ambrosio, o.e., 1,132; cf. Cicerón, o.e., 50. 
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UN EJEMPLO DE LA PROPIA EXPERIENCIA 

[33.] W ALTER DANIEL. - No te enojes si hablo. Deseo saber 
si consideras iracundo a aquel a quien ya antes mencionó 
Graciano y que has recibido en tu amistad. 

[34.] ELREDO. - Sí, pero no en la amistad. 
[35.] GRACIANO. - Por favor, ¿qué significa no ser colérico 

en la amistad? 
[36.] ELREDO. - ¿Dudáis de nuestra amistad? 
GRACIANO. - De ninguna manera. 
ELREDO. - ¿Cuándo oísteis que haya habido entre nosotros 

riñas, ira, disensiones, emulaciones o contiendas? 
GRACIANO. - Nunca, pero no lo atribuimos a él, sino a tu 

paciencia. 
[37.] ELREDO. - Erráis. Porque ira que no refrena el afecto, 

nunca será refrenada por la paciencia de otro. La paciencia 
sólo sirve para excitar más al furor,2º porque el colérico expe­
rimenta algún alivio cuando el otro, poniéndose a su altura, 
accede a discutir. 

En cuanto al amigo de quien estamos hablando, tanto 
respeta los derechos de nuestra amistad, que si alguna vez 
llega a excitarse o a decir algo inconveniente, un sólo gesto 
me basta para calmarlo. Nada dice en público que me pueda 
molestar y para desahogarse busca siempre la intimidad. [38.] 
No lo tendría por tan virtuoso y digno de alabanza, si no 
obrara así por amistad. Y cuando, como suele pasar, disen­
timos en algo, cede a mis deseos, aunque a menudo es mi 
voluntad la que se pliega a la suya. 

LAS ACTITUDES CON QUE PODEMOS CORREGIR AL AMIGO 

[39.] WALTER DANIEL. - Ya has satisfecho suficientemente 
a Graciano. Quisiera que ahora me escuches: si alguno, incau­
tamente, se une en amistad con sujetos indeseables, de los que 
ya nos previniste, o si personas dignas de nuestra elección. 
según los criterios que nos diste, llegan a caer en los mismos 
o en peores defectos, ¿qué fidelidad se les debe guardar o qué 
conducta debemos tener con ellos? 

29 Casiano, o.e., 16,18; (Neblí: t. 11, pág. 172). 
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[40.] ELREDO. - Si es posible, debemos ser muy prudentes 
en la elección y probación, no sea que nos apresuremos a 
entregar nuestra dilección a los indignos. Son dignos de la 
amistad aquellos en quienes se dan motivos suficientes para 
nuestra dilección.3º Sin embargo, también en los que han sido 
probados y reputados dignos aparecen con frecuencia de­
fectos, tanto en sus relaciones con sus amigos como con los 
extraños, que redundan en infamia para los amigos. 31 A tales 
amigos se les debe atender con todo cuidado para que sanen. 
[41.] Si no se lo consiguiera inmediatamente, no por eso se 
debe romper al punto la amistad, ·sino, como dijo alguien 
elegantemente: Conviene ir paulatinamente deshabituándose, 
a no ser que se trate de tan intolerable injuria, que no sea 
recto ni honesto diferir la separación o la ruptura. 32 Pues si 
un amigo tramase algo contra su padre o su patria y nece­
sitara una inmediata e indiferible corrección, no es traicionar 
la amistad descubrirlo como enemigo público. 

EL CASO DE LA AMISTAD QUE SE ROMPE 

[42.] Existen otros vicios, por cuya causa no se debe romper 
la amistad sino disolverla de a poco, sin llegar, con todo, a 
la enemistad, fuente de contiendas y afrentas. 83 Es vergonzoso 
estar en guerra con quien se ha vivido familiarmente." [43.] 
En vano sufrirías los defectos del que recibiste en tu amis­
tad. Hay algunos que, aunque se porten de forma que no 
pueden ser amados, si llega a sucederles algo desagradable, 
echan la culpa al amigo, rompen la amistad y sospechan de 
todo consejo que le dé. Una vez descubiertos y publicadas 
sus culpas, ya no tienen otra cosa que hacer sino odiar y 
maldecir al amigo, siendo detractores en los rincones, mur­
murando e1_1 la oscuridad, excusándose mentirosamente y acu-· 
sando a los otros de la misma manera. [44.] Si tal sucede 
después de haber abandonado alguna amistad, se lo ha de 
soportar mientras sea posible, tributando así el honor debido 

30 Cicerón, o.e., 79. 
31 lbid. 76. 
32 lbid. 
33 !bid. 78. 
34 lbid. 77. 
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a la antigua amistad, para que sea hallado culpable el que 
comete la injuria, no el que la padece.•• 

La amistad es eterna, por eso, ama en todo tiempo el que 
es amigo.3" Si te hiere aquel que amas con predilección, sigue 
amándolo. Si hubiere que retirarle la amistad por su culpa, 
nunca, empero, se le retirará el amor. 

En la medida que puedas, cuidarás de su salud y de su 
fama, y jamás revelarás sus secretos aunque hubiera divulgado 
los tuyos. 

[45.] W ALTER DANIEL. - Te ruego que me digas cuáles son 
esos vicios por cuya causa debe disolverse la amistad poco 
a poco. 

[46.] ELREDO. - Son los cinco que antes describimos, sobre 
todo la divulgación de lo secreto y la oculta mordedura de 
la detracción. A estos añadamos un sexto: si llegara a herir 
a alguien a quien debes tanto amor como a él y a cuya salud 
debes proveer, y si después de corregido sigue siendo ocasión 
de ruina y escándalo para él, máxime si corres el riesgo de 
verte envuelto en la infamia de los mismos vicios. 

El amor no debe anteponerse ni a la religión, ni a la lealtad, 
ni a la caridad con los ciudadanos, ni a la salud del pueblo. 
[47.] El rey Asuero, que tenía al harto soberbio Amán como 
a su más grande amigo, lo suspendió en la cruz y antepuso 
la salud de su pueblo y el amor a su esposa, a la amistad 
que Amán lastimara con fraudulentos consejos.37 Jael, esposa 
de Jabar, mató a Sísara, el quenita, con el clavo y el martillo, 
no obstante estar en paz con él, porque antepuso la salud 
del pueblo a esa amistad. 88 El santo erofeta David debía per­
donar a la familia de Jonatán por causa de su amistad, pero 
cuando el Señor le dijo que, por culpa de Saúl y los suyos, 
también los familiares de su amigo habían manchado con 
sangre sus manos matando a los gabaonitas y haciendo pasar 
tres años seguidos de hambre al pueblo, como castigo entregó 
a los de Gabaón -siete hombre de esa casa.3" 

35 lbid. 78. 
36 Prov. 17,17. 
37 Est. 7. 
38 Jue. 4,17. 
39 2 Sam. 21,1. 
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[48.] No quiero que ignores esto: entre los perfectos, sabia­
mente elegidos y cautamente probados, unidos por verdadera 
y espiritual amistad, no puede haber disensiones. Pues la 
amistad, de dos hace uno, y la unidad es indivisible, ya no se 
puede separar al amigo del propio ser. Por tanto, es notorio 
que la amistad que puede romperse, nunca fue tal, al menos 
por parte del que la disuelve, ya que la amistad que puede 
romperse nunca fue verdadera.•• [49.] Por el contrario, tanto 
más firme y probada es la amistad del que fue herido, cuando 
ella no deja de ser lo que fue para él; sigue amando al que 
ya no lo ama, honrando al que- lo desprecia, bendiciendo al 
que lo maldice y haciendo el bien al que maquina dañarlo. 

[50.] GRACIANO. - ¿Cómo es posible que se rompa una amis­
tad, si de tal manera hay que comportarse con el que la rompe? 

[51.] ELREDO. - Cuatro cosas son pertinentes a la amistad: 
la dilección, la afinidad, la seguridad y la alegría. 

La benevolencia, que se manifiesta en los beneficios, expresa 
la dilección. Cierta deleitación interior procede de la afinidad. 
La manifestación de todos los secretos y proyectos, hecha sin 
temor ni suspicacia, da seguridad. Y la alegría nace de una 
especie de dulce y amigable participación en todo lo que 
acontece: ya triste, ya gozoso; en todo lo que se piensa: 
dañino o útil; en todo lo que se enseña o aprende." 

[52.] ¿Comprendéis en qué cosas se debe retirar la amistad 
a quienes antes la habían merecido? Se les sustrae aquella 
dulzura interior que bebían continuamente en el corazón del 
amigo, se acaba la seguridad con que se revelaban los secre­
tos propios, cesa el júbilo que eng~ndraba el coloquio de 
amigos. Se les niega la familiaridad que todo esto trae apa­
rejado, pero no la dilección, y esto con tanta moderación y 
reverencia, que si los motivos no fueran realmente temibles, 
deberán permanecer siempre algunos vestigios de la antigua 
amistad. 

(53.] GRACIANO. - Me gusta lo que dices. 
ELREDO. - Si ya es suficiente, decídmelo. 
W ALTER DANIEL. - Quisiera que nos resumieras lo que has 

hablado. 

40 San Jer6nimo, Ep. 3,6. 
41 Spec., III, 40. 
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EL ABAD SINTETIZA LO EXPUESTO 

[54.] ELREDO. - Dijimos que el amor es el principio de la 
amistad. Pero no un amor cualquiera, sino el que nace de 
la razón y el sentimiento conjuntamente, y por la razón es 
casto y por el sentimiento, dulce. Establecimos el fundamento 
de la amistad: el amor preferencial a Dios, refiriendo a él 
toda nuestra reflexión, para descubrir si conviene o no a este 
cimiento. [55.] Acordamos que existen cuatro escalones para 
llegar a la amistad: la elección del amigo, su probación, su 
admisión y el trato que se le debe. Excluimos de una tal 
elección a los iracundos, a los inestables, a los suspicaces y a 
los locuaces, pero no a todos por igual, sino a los que no quie­
ren ordenar sus pasiones y no desean o no pueden moderarlas. 
Pues hay muchos afectados por ellas, que de tal modo las 
gobiernan, que no sólo no menoscaban su perfección, sino que 
aumentan la alabanza de su virtud. [56.] Los que se dejan 
conducir desenfrenadamente por sus pasiones, se deslizan inevi­
tablemente y caen en los vicios que, según la Escritura, 
arruinan y destruyen la amistad: insultos, ultraf es, manifes­
taci6n de los secretos, soberbia y doblez ... 

(57.] Pero si hay que sufrir todo esto de aquel a quien 
admitimos en nuestra amistad, no debemos romperla inme­
diatamente, sino poco a poco, por reverencia a la antigua 
amistad, sin negarles, empero, la dilección, sin retirarles todo 
socorro, sin mezquinarles un consejo. Porque aunque su insa­
nía los lleve a proferir blasfemias y maldiciones, debemos 
mantener la alianza y la caridad para que no caiga en la 
culpa el que la sufre, sino el que la comete. [58.] Pero si se 
volviera pernicioso para su padre o su patria, si lo fuera 
para ciudadanos, súbditos y amigos, entonces inmediatamente 
debe retirársele la familiaridad del vínculo, no anteponiendo 
el amor de uno a la perdición de muchos. Para que tal no 
suceda, prudentemente se ha de elegir, para que el agraciado 
no sea movido por la ira, arrastrado por la inconstancia, pre­
cipitado por la locuacidad o manejado p9r la sospecha, y, 
sobre todo, que no esté en disensión con tus costumbres, ni 
en discordancia con tus cualidades. 

42 Sir. 22,27. 
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(59.] Ya que hablamos de la verdadera amistad que s6lo 
puede darse entre los buenos, no tenemos por qué referirnos 
a los torpes, avaros, ambiciosos y criminales. Si ya os parece 
bastante lo que dijimos sobre la elecci6n, pasemos a la pro­
baci6n. 

PROBAR AL AMIGO 

W ALTER DANIEL. - Me parece muy oportuno. Tengo los 
ojos fijos en la puerta, temiendo que alguien nos interrumpa 
y ponga fin a nuestra fiesta, la mezcle con alguna amargura o 
venga con tonterías. 

[60.] GRACIANO. - Allí está parado el mayordomo; si lo dejas 
entrar, no podremos seguir hablando contigo. Sigue, padre, 
con lo que empezaste, que yo miro la puerta. 

[61.] ELREDO. - Cuatro cosas hay que probar en el amigo: 
su fidelidad, su intenci6n, su discreci6n y su paciencia. Su 
fidelidad, para que puedas abandonarte en sus manos con 
todas tus cosas. Su intenci6n, para que no espere de la amistad 
otra ganancia que a Dios y los bienes naturales. Su discreci6b, 
para que sepa lo que debe dar o pedir al amigo, lo que tiene 
que deplorar en él o aprobar, en qué corregirlo y por qué 
causas, con conocimiento de modo, tiempo y lugar. Su pacien­
cia, no sea que se duela al ser corregido, desprecie o aborrezca 
al que lo corrige o no sea capaz de soportar ninguna con-
tradicci6n por su amigo. · 

EN LA FIDELIDAD, NODRIZA DEL VÍNCULO AMISTOSO 

(62.] La fidelidad es lo más hermoso de la amistad y, al 
mismo tiempo, es su nodriza y su custodia. Permanece siem­
pre igual en todo, en la adversidad y en la prosperidad, en 
la alegría y en la tristeza, en lo dulce y en lo amargo. Mira 
del mismo modo a los que están abajo y a los que están 
arriba, a los pobres y a los ricos, a los fuertes y a los débiles, 
a los sanos y a los enfermos. Pero el amigo fiel no repara en 
nada exterior al alma del amigo y, abrazando la virtud en su 
misma sede, es indiferente a cuantas cosas estén fuera de él: 
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ni las aprueba si las tiene, ni las requiere si le faltan. [63.] La 
misma fidelidad, latente en la prosperidad, se manifiesta en 
la adversidad, porque en la adversidad se. prueba al amigo, 
como dijo alguien,'ª Los ricos tienen muchos amigos," pero 
para averiguar si son verdaderos deberá explorarlos la po­
breza. En todo tiempo, dijo Salom6n, ama el que es amigo, y 
el he.rmano se descubre en la estrechez ... En otra parte, refi­
riéndose al desleal, dice: Diente quebrado, pie que resbala 
es la confianza puesta en el desleal el día de la angustia. 1 º 

[64.] GRACIANO. - Y, ¿cómo probaremos la lealtad del ami­
go. si nuestra prosperidad no fuera nunca alterada por la 
adversidad? 

[65.] ELREDO. - De muchas maneras se puede probar la 
lealtad del amigo, aunque la más elocuente sea la adversidad. 
Dijimos anteriormente que nadie hiere más mortalmente la 
amistad que quien descubre los secretos. Dice una sentencia 
evangélica que quien es fiel en lo poco, lo será en lo mucho." 
Por eso, no debemos revelar ni todas nuestras cosas, ni las 
más profundas, a los que aún nos parece que deben ser pro­
bados en su fidelidad. Primero debemos confiarles nuestras 
cosas exteriores y de menos importancia, de las que no haya 
que tener gran cuidado o celo por que no se divulguen. Pero 
hagámoslo con la misma cautela con que lo haríamos si nos 
dañara mucho su revelaci6n o nos aprovechara mucho su 
secreto. (66.] Si en tales cosas fuere hallado fiel, no dudes 
en probarlo en mayores. Porque si algo que te daña se di­
vulgara o se hiriera tu fama y, a pesar de todo, no lo admite, 
no consiente en ninguna sospecha y no se turba por duda 
alguna, ya no debes tener reparos en creer en su lealtad 
futura. Alégrate grandemente, estimándola cierta y estable. 

(67.] GRACIANO. - Ahora me acuerdo de tu amigo de ultra­
mar, del que nos has hablado muchas veces.•• Precisamente 
por ese medio cpmprobaste que es tu verdadero y fidelísimo 
amigo. Habiéndose referido cosas falsas de ti, no sólo no les 

43 San Ambrosio, o.e., 1,129. 
44 Prov. 14,20. 
45 Prov. 17,17. 
46 Prov. 25,19. 
47 Le. 16,10. 
48 Según Dubois, este amigo es el mismo de quien habla Elredo un poco 

más adelante; cf. párrafo 124. Cf. Dubois, o.e., pág. 139, nota l. 
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dio crédito, sino que ni lo turbó ni lo conmovió la más pe­
queña duda, cosa que ni siquiera osabas esperar de tu íntimo 
amigo, el sacristán de Claravat•• 

Continúa con el resto, pues nos basta lo dicho sobre la pro­
bación de la fidelidad. 

EN LA INTENCIÓN CON QUE BUSCA NUESTRA AMISTAD 

[68.] ELREDO. - Dijimos que también se debe probar la 
intención. Es cosa sumamente necesaria. Pues son muchos los 
que. en las cosas humanas, sólo consideran bueno lo que les 
acarrea provecho temporal. Tales son los que aman a sus 
amigos como a sus bueyes, esperando poder sacar partido. 50 

Carecen, ciertamente, de la amistad fraterna y espiritual que 
se debe buscar por el bien que ella es en sí misma y por 
Dios. Son incapaces de apreciar el amor natural en sí mismo, 
en el que fácilmente podrían descubrir la naturaleza, la gran­
deza y la eficacia de la amistad. 51 (69.] El mismo Señor y 
Salvador nuestro nos prescribió la forma de la verdadera 
amistad: Amarás, dijo, a tu próximo como a ti mismo.52 Corno 
puesto frente a un espejo, te arnas a ti mismo. Es cierto, si 
amas a Dios. Si eres tal cual dijimos que debe ser el elegido 
para la amistad. Te ruego que me digas si a tu parecer debes 
exigirte a ti mismo alguna recompensa por el amor que te 
tienes. 

GRACIANO. - En lo más mínimo. Porque cada uno se arna 
a sí mismo por sí mismo. 

ELREno. - Así, si no transfieres a otro ese mismo amor, 
amando gratuitamente a tu amigo, no podrás gustar lo que 
es propio de la verdadera amistad, es decir, que el amigo te 
sea amable en sí mismo. [70.] Entonces, ese que amas será 
como otro tú, si trasvasas a él tu amor a ti. 53 Como dijo san 
Ambrosio: La amistad no es un tributo, sino plen1tud de belleza 
y gracia. Es virtud, no lucro. Porque no la engendra el dinero, 

49 También en opinión de Dubois, el sacristán de Claraval sería el Bto. 
Gerardo, hermano de san Bernardo. Cf. ibid. 

50 Cicerón, o.e., 79. 
51 lbid. 80. 
52 Mt. 22,39. 
53 Séneca, De Moribus 20. 
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sino el encanto. No nace. de la pu¡a de precios, sino de la com­
petición de la benevolencia.•• Por eso debes probar sutilmente 
la intención de tu elegido, no sea que se una a ti en amistad 
con la esperanza de sacar partido, considerándola como un 
negocio y no como don gratuito. A menudo es más segura la 
amistad de los pobres que la de los ricos, 55 porque la pobreza 
hace desaparecer la esperanza de las ganancias, de modo que, 
en vez de disminuir la amistad, aumenta la caridad. (71.] A 
los ricos se les paga con la adulación; con los pobres nadie 
es lisonjero. Es verdad cuanto se dice al pobre, en cuya amis­
tad no hay lugar para la envidia. Lo digo para que probemos' 
a los amigos en sus costumbres, en vez de sopesar su pecunia. 

La intención debe probarse en esto: mira si lo ves más 
afecto a tus cosas que a ti mismo; si está atento a sacar algún 
partido gracias a tu influencia, ya sea honores, riquezas, fama 
o exenciones, y cómo se comporta cuando, en estas cosas, otro 
es preferido, o no es de tu competencia el darle lo que ape­
tece. En todo esto podrás ver con qué intenciones se acerca 
a ti. [72.] Vamos ahora a la discreción. 

EN LA DISCRECIÓN CON QUE SE COMPORTA 

Algunos, con malicia, p9r no decir con desvergüenza, quie­
ren tener amigos que sean como ellos mismos no pueden ser. 56 

Son los que se jrnpacientan por la más leve imperfección del 
amigo, lo corrigen ásperamente y, carentes de discreción, son 
indolentes en las cosas grandes, pero se yerguen contra las 
mínimas. Todo lo perturban, sin atender al lugar, al tiempo 
oportuno, ni a las personas, sin poder disc~rnir entre lo que 
conviene publicar o reservar. Por eso es necesario probar la 
discreción del que se elige, no sea que te unas en amistad 
a un irreflexivo o imprudente y te acarrees litigios y disgutos 
cotidianos. (73.] Es verdad que esta virtud fácilmente se puede 
probar en la amistad, porque el que carece de ella es movido 
por el ímpetu de un viento inestable e irracional, como nave 
sin timón. 

54 San Ambrosio, o.e., IIl,133. 
55 lbid. III,134. 
56 Cicerón, o.c.,82. 
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EN LA PACIENCIA QUE EJERCE 

Existen también muchas causas por las que no se deben 
descuidar la probación de la paciencia del que deseas hacer 
tu amigo. Cuando sea necesario reprender al que amas, con­
viene que lo hagas con cierta dureza, para que sea probado 
y se ejercite en la paciencia.51 

ELOGIA ELREDO LA AMISTAD, AUN EN SUS DIFICULTADES 

[74.] Hay que tener en cuenta que aunque compruebes 
que el que deseas por amigo tiene defectos, que incautamente 
revela algún secreto o apetece algún favor temporal, que es 
un poco indiscreto en la corrección o en algo transgrede la 
debida mansedumbre, no por eso debes renunciar de inme­
diato a hacerlo objeto de tu amor y elección, mientras brille 
alguna esperanza de enmienda. A nadie le parezca tedioso 
el elegir y probar solícitamente al amigo, porque el fruto de 
tantos trabajos es medicina de vida y fundamento solidísimo 
de inmortalidad. 58 [75.] Cuando son tantos los peritos en mul­
tiplicar fortunas, en alimentar, seleccionar y comprar bueyes 
y asnos, ovejas y cabras -por no descuidar en nada lo que 
deben conocer al respecto-, sería locura no tomarse el trabajo 
de elegir y probar a los amigos, o no estudiar los criterios 
por los que podamos comprobar la idoneidad de los tales. 

Cuidado con cierto ímpetu afectivo que se adelanta al jui­
cio 59 y quita la facultad· de probar. [76.] El varón prudente 
resiste y refrena este impulso, 00 modera las expresiones de su 
benevolencia y avanza poco a poco. en el afecto hasta que, 
ya probado, totalmente pueda darse, abandonándose en las 
manos del amigo. 

EL AMIGO ES FUENTE DE FELICIDAD 

W ALTER DANIEL. - Te confieso que todavía me hace vacilar 
la opinión de los que juzgan que la vida es más segura sin 
amigos. 

57 !bid. 88. 
58 Sir. 6,16. 
59 Cicerón, o.e., 62. 
60 lbid. 63. 
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ELREDO. - Me asombra. Porque no hay vida feliz sin amigos."1 

W ALTER DANIEL. - ¿Me puedes decir por qué? 
[77.] ELREDO. - Supongamos que todo el género humano des­

apareciera del mundo y que tú fueras el único sobreviviente. 
y delante de ti todas las delicias y riquezas del mundo: oro, 
plata, piedras preciosas, ciudades amuralladas, torreones alme­
nados, vastos edificios, esculturas y pinturas."2 Piénsate res­
tablecido al antiguo estado de inocencia y. que todo te está 
sometido: Cuanta oveja y buey existe, juntamente las bestias 
del campo, las aves del cielo y los peces del mar y los seres 
que surcan los caminos del mar,'ª 

Ahora te ruego que me digas, ¿podrías alegrarte en todo 
esto si no tuvieras compañero? 

WALTER DANIEL. - Ni en lo más mínimo. 
[78.] ELREDO. - ¿Y si tuvieras a tu lado a alguien cuya lengua 

desconocieras, cuyas costumbres ignoraras y cuyos sentimien­
tos hacia ti permanecieran ocultos? 

WALTER DANIEL. - Si no fuera capaz de darme ninguna 
señal de amistad, más me valdría no tener a nadie. 

ELREDo. - Y si hallases - a uno sólo, a quien amases como 
a ti mismo, y de cuya idéntica dilección no pudieras dudar, 
¿no se te volverían dulces y sabrosas todas las cosas que 
antes te parecían amargas? 

W ALTER DANIEL. - Es- énteramente cierto. 
ELREDo. - Y, ¿acaso no te tendrías por tanto más feliz cuan­

to mayor fuera el número de estos compañeros? 
W ALTER DANIEL. - Tienes razón. 
[79.] ELREDO. - Esta es aquella admirable y magnífica feli­

cidad que esperamos. Dios mismo la realiza entre él y su 
creatura redimida, y derrama tanta caridad y amistad entre 
los mismos grados y órdenes que distinguió, entre todos los 
que eligió, que cada uno puede amar al otro como a sí mismo 
y regocijarse por la felicidad ajena como lo hace de la propia. 
Esta beatitud de cada uno es de todos, y toda la beatitud 
universal es de cada uno. [80.] Allí no hay pensamientos se­
cretos ni afectos disimulados. Esta es la verdadera y eterna 
amistad incoada aquí y que allá se perfecciona. Que es de 

61 lbid. Pro Plancio 80. 
62 lbid. De Amicitia 87. 
63 Sal. 8,8. 
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pocos, donde son pocos los buenos, y es de todos, donde todos 
lo son. Aquí es necesaria la prueba, porque andan mezclados 
los sabios y los tontos; allá no es necesario probar a los que 
santifica aquella perfección angélica y, en cierto modo, divina. 
Según este modelo, procurémonos amigos a los que podamos 
amar no de modo distinto de lo que nos amamos a nosotros 
mismos, ante quienes podamos exponer todos nuestros secre­
tos -siéndonos patentes, al mismo tiempo, todas sus cosas-, 
que se muestren firmes y estables y constantes en todo. ¿Crees 
acaso que puede haber algún mortal que no quiera ser amado," 

W A~TER DANIEL. - Creo que no. 
[81.] ELREDO. - Y si vieras a alguien viviendo en medio de 

muchos, pero sospechando de todos, como si se tratase de 
gente que quisiera su cabeza, y sin amar a nadie ni ser amado, 
¿no lo tendrías por misérrimo? •• 

W ALTER DANIEL. - Enteramente misérrimo. 
ELREDO. - En consecuencia, no negarás que es del todo feliz 

el que puede descansar sobre el pecho de todos los que viven 
con él, ama a todos y es amado por todos 66 y, gracias a esta 
suavísima tranquilidad, ni lo desintegra la sospecha ni lo apar-
ta el temor.67 

• 

W ALTER DANIEL. - Efectivamente. 

LA PROVERBIAL ARMONÍA DE RIEV AL 

[82.] ELREDO. - Pero, si en el presente es difícil vivir así 
con todos, como tal es lo que nos reserva el futuro, cuanto 
más abundemos ahora en amigos, tanto má~ nos tendremos 
por felices. Dando vueltas, antes de ayer, por los claustros del 
monasterio y sentándome con la amadísima corona de mis 
hermanos, pareciéndome estar en un paraíso de delicias, me 
admiraba de las hojas, flores y frutos de cada uno de sus 
árboles. En aquella multitud no encontraba a nadie a quien 
yo no amara o de cuyo amor dudase; entonces, me inundó 
un gozo superior a todas las delicias de este mundo. Sintiendo 

64 Cicerón, o.e., 62. 
65 lbid. 52. 
66 Cf. Spec., 1,34. 
67 lbid. 
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que mi espíritu se trasvasa en todos y que en mí se vertía 
el amor de todos, exclamé con el profeta: ¡Ved qué dulzura, 
qué delicia, habitar los hermanos unidos! 68 

GRACIANO. - ¿Debemos creer que has asumido en tu amis­
tad a cuantos así amas y te aman? 

[83.] ELREDO. - Muchos son los que nuestro afecto abraza 
pero que no son admitidos a nuestra amistad, máxime porque 
ella consiste en la manifestación de todos los secretos y pro­
yectos. Por eso dijo el Señor en el evangelio: Ya no os llamo 
siervos, sino amigos. Porque os he revelado todo lo que 
aprendí de mi Padre.•• Y también: Vosotros sois mis amigos, 
si hacéis lo que yo os mando.1º De tales palabras se desprende 
lo que dijo Ambrosio: nos dio la norma que debemos seguir 
en la amistad, hacer la voluntad de nuestro amigo, dejarlo 
entrar en nuestros secretos y en todo lo que tenemos dentro, 
no desentendernos de lo que él mismo guarda en su interior, 
que mutuamente nos abramos el corazón, pues nada oculta 
quien es amigo. Si lo es de verdad, derramará su alma 
como el Señor Jesús comunicó los misterios del Padre.11 [84.] 
Hasta aquí Ambrosio. Sería imprudencia desnudar nuestra alma 
y derramar nuestro corazón ante todos los que amamos, porque 
no todas las edades, inteligencias y juicios son igualmente 
aptos. 

DE LA AMISTAD AFECTIVA A LA AMISTAD DIVINA 

[85.] W ALTER DANIEL. - Esta amistad nos resulta tan su­
blime y perfecta, que no nos atrevemos a aspirar a ella. Para 
Graciano y para mí es suficiente lo que describe tu Agustín: 
Conversar, reír, servirnos mutuamente con benevolencia, leer 
juntos, estudiar juntos, hacernos bromas y divertirnos juntos, 
disentir a veces sin odio, como puede un hombre hacerlo con­
sigo mismo, y con esa misma, rarísima, disensión, condimentar 
los muchísimos acuerdos; enseñarnos mutuamente y mutua­
mente aprender, sentir nostalgia por los ausentes y recibir con 

68 Sal. 132,1. 
69 Jn. 15,15. 
70 Jn. 15,14. 
71 San Ambrosio. o.e., 111, 135. 
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alegría a los que llegan.72 [86.] Con estos signos y otros seme­
jantes que proceden del corazón de los que se aman y se 
manifiestan con la boca, la lengua, los ojos, los mil gestos 
dulces que, como chispas, funden los espíritus y, de muchos, 
hacen uno. Esto nos revela que somos amados por nuestros 
amigos, de modo que nuestra conciencia se juzgaría culpable 
si no amáramos al que nos ama, si no devolviéramos amor al 
que nos amó primero. 1ª 

[87.] ELREDO. - Esa amistad es propia de hombres carnales, 
especialmente de adolescentes, como lo era entonces, junta­
mente con su amigo, el que así hablaba otrora. Tal amistad, 
excluidas las frivolidades y mentiras, y si no se le mezcla 
ninguna deshonestidad, es tolerable, en espera de una gracia 
mayor, como cierto comienzo de una amistad más santa.74 Pero 
cuando hayan crecido la piedad y el interés por el estudio de 
las cosas espirituales, llegada la gravedad de la edad madura, 
iluminado el sentido espiritual y purificado el afecto, podrán 
avanzar hacia cosas más altas a partir de esta base. Como 
decíamos ayer: de la amistad con el hombre, por cierta seme­
janza, pasamos fácilmente a la amistad con Dios. 

EL CULTIVO DE LA AMISTAD 

[88.] Ya es tiempo de tratar sobre la manera de cultivar la 
amistad. El fundamento de toda amistad estable y constante 
es la fidelidad. El infiel no puede ser estable.7" Los amigos 
deben ser sencillos, comunicativos, concordes, atraídos por las 
mismas cosas. Tales cualidades son propias de la fidelidad. 
Pues no puede ser fiel el de intención doble y tortuosa. Tam­
poco los que no se sienten atraídos por lo mismo ni concordes 
pueden ser fieles y estables.7º 

[89.] Ante todo hay que prevenirse de la suspicacia, veneno 
de la amistad, para que nunca pensemos mal del amigo, no 
creamos las cosas malas que nos cuenten ni nos prestemos a 
escucharlas. Añadamos a esto la amabilidad en el hablar, la 

72 San Agustín, Confesiones IV, 4 ( B.A.C.: t. 11, pág. 158). 
73 San Ambrosio, o.e., 111, 135. 
74 Cicerón, o.e., 22. 
75 Ibid. 62. 
76 Ibid. 
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alegría en el rostro, la suavidad en las costumbres, la mirada 
serena en los ojos. Todo ésto es buen condimento de la amis­
tad.71 Rostro serio y severo es propio de una honesta gravedad, 
pero la amistad debe ser como un descanso, sin rigidez y dulce; 
accesible en el trato sin ser proclive a la liviandad ni a la 
disolución. 78 

[90.] Es propio de la amistad igualar el superior con el 
inferior.7º Muchas veces una persona asume la amistad de 
alguien que le es inferior en cuanto a su grado, orden, dig­
nidad o ciencia. Conviene que se vuelva indiferente con res­
pecto a todo lo que no sea un bien inherente a la naturaleza, 
teniendo por nada y vanidad todo lo demás. Atienda siempre 
a la belleza de la amistad que no se realza con gemas y sedas 
ni se aumenta con las posesiones, no engorda con las delicias, 
no crece con las riquezas, no se encumbra con los honores 
y no se infla con las dignidades. Así, volviendo al origen de 
su procedencia, considere con fino examen la igualdad que 
establece la naturaleza, no la dependencia nacida de la am­
bición de los mortales. [91.] En la amistad, que es don óptimo 
de la naturaleza y de la gracia juntamente, lo elevado des­
ciende y lo inferior asciende; el rico mengua y el pobre se 
enriquece, y así cada uno comunica al otro su condición con 
el fin de establecerse en el mismo nivel, como está escrito: 
El que tenía mucho no andaba sobrado, y el que poco, no 
carecía de nada. 80 

EL EJEMPLO DE DAVID Y JoNATÁN 

En consecuencia, nunca te prefieras a tu amigo. Si eres 
superior en lo que enunciamos, entonces, con mayor razón, 
no dudes en colocarte por debajo de él, darle tu confianza, 
quitar su vergüenza y tratarlo con tanto mayor honor cuanto 
menos lo exija su inferior condición.81 [92.] Jonatán, joven 
eminente, se ligó con pacto a David sin atender a su regia 

77 Spec., 1,34. 
78 Cicerón, o.e., 66. 
79 lbid. 69. 
80 2 Cor. 8,15; Cf. Ex. 16,18. 
81 Cicerón, o.e., 72; cf. san Ambrosio, o.e., 111,132. 
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genealogía ni a la expectación del reino, adecuando el siervo 
al señor y anteponiéndolo a sí mismo.82 Cuando David huyó 
de Saúl y se escondió en el desierto -adjudicado a la muerte 
y destinado al suplicio-, entonces Jonatán, humillándose, ex­
clamó con júbilo: Tú serás el rey y yo tu segundo."ª ¡Oh límpido 
espejo de la verdadera amistad! ¡Cosa admirable! El rey se 
enfurece contra su siervo y por su causa excita a todo el país 
como si se tratase de un rival, acusa de traidores a los sacer­
dotes, matándolos por simples sospechas, registra la espesura, 
escudriña valles, montes y rocas, ocupándolos a mano armada. 
Todos se ofrecen como vengadores de la real indignación. 
Sólo Jonatán, el único que con justicia podría tenerle envidia, 
se cree en el deber de resistir a su padre, ponerse a disposi­
ción de su amigo, ofrecerle -en tanta adversidad- su consejo 
y, prefiriendo la amistad al reino, decir: Tú serás el rey y yo 
tu segundo."' [93.] Y mirad cómo el padre del adolescente lo 
instiga a recelar contra su amigo, lo amenaza a gritos, pro­
nosticándole la vergüenza, el despojamiento del reino y la 
privación de honores. Porque, cuando Saúl sentenció la muerte 
de David, Jonatán no descubrió a su amigo ¿Cuál es el motivo, 
preguntó, por el que debe morir David? ¿En qué pecó? ¿Qué 
hizo? Él mismo fue quien, arriesgando su vida en la destreza 
de sus manos, golpeó al filisteo, ¡y bien que te alegraste! 
Entonces, ¿por qué debe morir? •• Ante estas palabras se enlo­
queció el rey, blandió la lanza contra él, intentando matarlo, 
al mismo tiempo que le lanzaba su insulto: ¡Hijo de ramera, 
sé que amas a David para tu vergüenza y para vergüenza 
de tu ignominiosa madre! •• [94.] Y vomitando todo su veneno 
con el deseo de emponzoñarle el corazón, añadió estas palabras 
con la esperanza de que lo incitaran a la ambición, fomentaran 
su envidia e incentivaran sus celos y amargura: Mientras viva 
el hijo de Jesé, no tendrá estabilidad tu re~no.87 ¿A quién no 
moverían estas palabras? ¿Quién no envidiaría? ¿Quién sería' 
capaz de mantener incorruptible, entero y presente su amor, 

82 1 Sam. 20; cf. Spec., III, 12,29. 
83 1 Sam. 23,17. 
84 Idem. 
85 1 Sam. 20,32; 19,5. 
86 1 Sam. 20,30. 
87 1 Sam. 20,31. 
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su benevolencia y su amistad? Aquel adolescente tan amante, 
conservando los derechos de la amistad, firme en las ame­
nazas y paciente en los insultos, despreciando el reino por 
causa de la amistad, olvidando la gloria y recordando la do­
nación, dice: Tú serás el rey y yo tu segundo."ª 

[95.] Dice Tulio que se puede encontrar a alguno que 
tenga por sórdido preferir el dinero a la amistad, pero difí­
cilmente quien la anteponga a honores y puestos, a mando 
y poder. Si de un lado se pusiera todo esto y del otro la 
amistad, ella no mantendría sus derechos por mucho tiempo. 
Pues es muy débil la naturaleza para resistir la tentación del 
poder. ¿Acaso sabes de alguien que antepusiera su amigo a 
los honores? 89 Pero, he aquí a Jonatán, vencedor de la natu­
raleza, menospreciador de gloria y poderes, que prefiriendo 
el honor de su amigo al suyo propio dice: Tú serás el rey y 
yo tu segundo."º 

[96.] Esta es la verdadera, perfecta, estable y eterna amistad 
que no corrompe la envidia, no disminuye la sospecha, no 
mina la ambición. Tentada, no cede, y golpeada, no se rompe. 
Sacudida por los insultos, se muestra inflexible, y provocada 
por las injurias, permanece inmóvil. Por tanto, ve y haz tú lo 
mismo. 91 Pero si te parece duro, y hasta imposible, preferir a 
quien amas antes que a ti mismo o hacer que sea tu igual, 
si quieres ser amigo, no lo debes descuidar. 

LA AMISTAD MIRA POR CONSERVAR IGUALES EN TODO A LOS AMIGOS 

[97.] No pueden cultivar la amistad como debieran los ami­
gos que no conservan la igualdad. Trata a tu amigo de igual 
a igual, dice Ambrosio, y no te avergüences de servirle, porque 
la amistad desconoce la soberbia. El amigo fiel es medicina de. 
vida •• y prenda de inmortalidad. 93 

Fijémonos cómo se debe cultivar la amistad al hacer un 
beneficio o al pedírselo a otras manos. Alguien dijo: Esta es 

88 1 Sam. 23,17. 
89 Cicerón, o.e., 63-64. 
90 1 Sam. 23,17. 
91 Le. 10,37. 
92 Sir. 6,16. 
93 San Ambrosio, o.e., III,128. 
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la norma que se de.be seguir en la amistad: pedir al amigo 
cosas honestas, y hacer cosas honestas por el amigo sin esperar 
que nos las demande, ausentes a la tardanza y presentes en 
el empeño.•• 

[98.] Si por el bien del amigo debemos gastar nuestro dinero, 
mucho más debemos procurarle utilidad y provecho. No todos 
pueden todo. Éste abunda en dinero, aquél en campos y pose­
siones; uno en consejos, otro en honores. Examina prudente­
mente con qué puedes mostrarte amigo. Con respecto al di­
nero: Pierde tu dinero por tu ámigo.•• Porque, como los ojos 
del sabio están en su cabeza, si somos miembros de Cristo­
cabeza,"º hagamos lo que di.io el profeta: Diri¡o siempre mis 
o;os al Señor,"1 para que podamos recibir la norma de vida, 
de la cual se escribió: Si alguno carece de sabiduría, pídala 
al Señor que a todos da abundantemente, sin avergonzar a 
nadie.•• 

[99.] Por consiguiente, de tal modo debes dar a tu amigo 
que no lo avergüences, sin esperar mercedes, no con cara de 
piedra, sin darle vuelta la cara, no apartando tu mirada; sino 
con faz serena, semblante afable y palabras festivas, sal al 
encuentro de su demanda. Ve hacia él con benevolencia para 
que no parezca que te haces rogar para darle lo que pide.°" 
Al que tiene un alma pudorosa, nada le causa tanta vergüenza 
como tener que pedir. Si debes ser un solo corazón y una sola 
alma 1 con tu amigo, sería injurioso no poner en común tam­
bién tus bienes. Al respecto, guárdese esta norma entre ami­
gos: de tal modo deben ofrecerse a sí mismos y dar sus cosas, 
que el que da conserve la alegría y el que recibe no pierda toda 
seguridad. [100.] Cuando Booz advierte la pobreza de Rut, la 
moabita, que espiga detrás de sus segadores, le habla, la con­
suela, la invita ·a comer con sus empleados y, para evitarle 
toda vergüenza, manda a sus obreros que vayan dejando caer 
espigas que ella pueda recoger sin rubor." Es así como debe-

94 Cicerón, o.e., 44. 
95 Sir. 29,13. 
96 Ef. 1,22; 5,30; Gál. 1,18. 
97 Sal. 24,15. 
98 Sant. 1,5. 
99 Cicerón, o.e., 44. 

1 Hech. 4,32. 
2 Rut 2,8. 
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mos nosotros indagar sutilmente las necesidades de nuestros 
amigos y prevenir su pedid.o de favores, guardando un modo 
tal de dar, que, más que el que lo hace, sea el que recibe 
quien piense que presta un servicio. 

LA AMISTAD EN EL AMBIENTE MONÁsTICO 

W ALTER DANIEL. - A nosotros los monjes no nos está per­
mitido recibir o dar cosa alguna, ¿cómo podremos ejercitar 
en esto la amistad espiritual? 

[101.] ELREDO. - Dijo el sabio: Felicísima vida llevarían los 
hombres si quitaran estas dos palabras de en medio: mío y 
tuyo.3 En verdad, la santa pobreza, santa por ser voluntaria, 
da gran firmeza a la amistad espiritual. Así como la codicia 
es mortífera para la amistad, una vez que ésta ha nacido, 
tanto más fácilmente se la guarda cuanto más se encuentre 
purificada el alma de aquella peste. 

Hay otro género de beneficios en el amor espiritual que 
pueden prestarse mutuamente los amigos. 

Primero: la mutua solicitud y la oración mutua, la mutua 
reverencia y el gozo por causa del otro. Llorar por la caída del 
amigo como si fuera propia y considerar como propio su 
progreso. [102~] Hacer todo lo posible por levantar al pusilá­
nime, cargar con el enfermo, consolar al triste y soportar 
al airado. De tal modo respetar al amigo que nada desho­
nesto se haga ante su vista y nada que sea inconveniente 
se presuma hablar. Porque de tal manera el yerro de uno 
recae en el otro, que no sólo el que cayó debe lamentarse 
y enrojecer interiormente, sino que el que lo vio y oyó, como 
si también pecase, repréndase a sí mismo, de modo que crea· 
que es su amigo el que debe ser absuelto, y no él. El respeto 
mutuo es el mejor compañero de la amistad, por eso quita 
el mayor ornamento de la amistad quien le quita la reveren­
cia.• [103.] ¡Con qué frecuencia, concebida en mi interior la 
llama de la ira, ya pronta para ser exteriorizada, un gesto 
de mi amigo la contuvo y apagó! ¡Cuántas veces una palabra 
indecorosa iba a salir de mi boca y su rostro austero la re-

3 Pseudo-Séneca, M onita 97. 
4 Cicerón, o.e., 82. 
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primió! ¡Cuán a menudo, incautamente, disipado por risas 
o palabras ociosas, retomé la gravedad con su llegada! Ade­
más, cualquier sugerencia se acepta y se recuerda más fácil­
mente si procede del amigo, ya que es grande su autoridad 
cuando aconseja, porque no se puede poner en duda su 
fidelidad, ni sospechar que nos adula.• 

[104.] Así, el amigo honesto debe aconsejar, segura, explícita 
y libremente. Y no sólo advertir, sino también reprender, si 
la conducta lo merece. Pero, como para algunos la verdad 
resulta fastidiosa, a veces engendra el odio, según leemos: La 
condescendencia concibe amigos; la verdad odio.º Tal con­
descendencia, tanto más funesta es cuando, siendo indulgente 
con el pecado, deja perecer al amigo.' Más digno de repri­
menda es el amigo que, apartándose de la verdad, por con­
descendencia y blandura, empuja al delito. No es que no 
debamos condescender dulcemente con el amigo y hasta con 
ternura, conservando la moderación, para que la reprimenda 
no sea amarga y la advertencia no genere peleas. [105.] Que 
nuestra condescendencia y ternura estén acompañadas de 
cierta suave y honesta afabilidad, aunque debemos mante­
nernos lejos de la complacencia que nutre los vicios y es 
indigna, no sólo entre amigos, sino incluso entre los mismos 
libertinos. 

Si hay quien tenga de tal modo clausurados sus oídos a la 
verdad, que no quiera oír a su amigo, desesperemos de su 
salud.ª [106.] Al respecto, dice Ambrosio: Si sorprendes algún 
vicio en tu amigo, repréndelo secretamente; si no te escucha, 
corrígelo públicamente. Buena es la corrección, ciertamente 
mejor que amistad permisiva. Y si tu amigo se siente herido, 
corrígelo igual. Y si la amargura de la corrección lastima su 
corazón, corrígelo igual. Porque más tolerable es la herida 
que causa el amigo, que el beso del adulador.• Por tanto, 
corrige al amigo que yerra. 1º 

5 lbid. 44. 
6 Terencio, Andria 68. 
7 Cicerón, o.e., 89. 
8 lbid. 88-90. 
9 Prov. 27,6; Cicerón, o.e., 91. 

10 San Ambrosio, o.e., 111,127. 
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LA CORRECCIÓN ENTRE AMIGOS. PRECAUCIONES 

Evita corregir con ira o amargura, para que no parezca 
que buscas más tu desahogo que la enmienda de tu amigo. 
[107.] He visto a algunos que, al corregir a sus amigos, esta­
ban enojados y bullían de furor, a lo que ellos llamaban celo 
y libertad. Impulsados más por la ira que por la razón, sus 
advertencias resultaban más perjudiciales que provechosas. 

Entre los amigos no se puede excusar ningún vicio. El amigo 
debe compadecerse de su amigo y ser condescendiente, te­
niendo sus vicios como propios, corregirlo humildemente y 
compartir el sufrimiento que causan. Reprenderlo con sem­
blante triste y con palabras entrecortadas por las lágrimas, 
para que no sólo sepa, sino también sienta, que la corrección 
procede del amor y no del rencor. Si acaso rechaza la primera 
amonestación, recibirá una segunda. Entre tanfo, tú reza, llora, 
muestra un rostro triste y conserva un tierno cariño por él. 

LA ADULACIÓN DISUELVE LA AMISTAD 

[108.] Debe escudriñarse también la cualidad de su alma, 
pues a algunos les aprovecha la suavidad y otros no la so­
portan, pero por la vara y la palabra se corrigen. Es necesario 
conformarse y adaptarse al amigo, según su idiosincracia. De 
modo que aquel que en sus necesidades exteriores debe estar 
presente, en las circunstancias adversas al espíritu con mayor 
premura debe acudir. 

Por consiguiente, si es propio de la amistad la corrección 
mutua, hecha con libertad, pero sin aspereza y recibida con 
paciencia y sin repugnancia, también es necesario erradicar 
las pestes más grandes que en ella pueden darse, que, son la 
adulación y la blanda condescendencia.11 Esto es propio de 
hombres livianos y falaces que hablan de todo a voluntad, 
pero en nada conforme a la verdad. [109.] Por tanto, entre 
amigos, no debe haber doblez o simulación, cosas que tanto 
repugnan a la amistad. El amigo se debe a la verdad, sin la 
cual e,l nombre de amistad nada significa.12 Que el justo me 

11 Cicerón, o.e., 91. 
12 lbid. 92. 
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castigue misericordiosamente y me reprenda -dice-, pero que 
el ungüento del impío no perfume mi cabeza.13 El simulador 
y el astuto provocan la ira de Dios. Por eso dice por boca del 
profeta: Pueblo mío, los que te llaman "feliz" son los mismos 
que te descarrían, borrando los caminos que debes andar.ª 
Y confirma Salomón: La boca del adulador descarrila a su 
amigo. 1

" 

En consecuencia, de tal modo debe cultivarse la amistad, 
que si por algún motivo se pueda admitir el disimular, jamás 
se acepte la adulación. 

DISIMULO Y SIMULACIÓN 

WALTER DANIEL. - ¿Cómo puede ser necesario recurrir al 
disimulo que, según me parece, es siempre un vicio? 

[110.] ELR~Do. - Te engañas, hijo, porque hasta de Dios se 
dice que disimula el pecado de los hombres que yerran, no 
queriendo la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. 1º 

w ALTER DANIEL. - Te ruego que me muestres la distinción 
entre disimular y simular. 

[111.] ELREDO. - Simular es un consentir engañoso, opuesto 
al juicio de la razón, como lo expresa elegantemente Terencio 
por boca de Gnatón: ¿Se niega algo? Yo también niego. ¿Se 
afirma? También yo. En fin, me he propuesto dar mi asen­
timiento a todo lo que se diga.11 Tal vez, aquel pagano sacó 
de nuestros tesoros sus palabras, semejantes a las que nuestro 
profeta puso en boca del pueblo perverso: Tened para noso­
tros visiones vanas, decidnos cosas placenteras.1ª Y en otra 
parte: Los profetas profetizaban mentiras, los sac<:¿rdotes aplau­
dían y mi pueblo se complacía en ello. 1

" Este vicio es ente­
ramente detestable, en todo tiempo y lugar rehuyámoslo. 

[112.] Hay un disimular que puede ser beneficioso si se usa 
para diferir el castigo o la corrección, sin consentir interior-

13 Sal. 140,5. 
14 Is. 3,12. 
15 Prov. 11,9. 
16 Sab. 11,24; Ez. 33,11. 
17 Eunuchus, 252. 
18 Is. 30,10. 
19 Jer. 5,31. 
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mente en la falta, por motivos de lugar, tiempo y persona. Pues 
si un ami_go llega a pecar en público, no se le reprenderá 
inmediatamente y delante de todos, sino que habrá que disi­
mular por causa del lugar y hasta excusarlo, sin faltar con 
todo a la verdad, esperando hallarse solos para darle la debida 
corrección. Del mismo modo, cuando el amigo anda con la 
cabeza ocupada en muchas cosas, no es el momento propicio 
para una advertencia e, igualmente, cuando está conmovido 
o perturbado, hasta que, sosegado el tumulto, sea capaz de 
oír la corrección. [113.) Cuando el rey David, arrastrado por 
la concupiscencia, añadió el homicidio al adulterio, el profeta 
Natán, que debía corregirlo, por deferencia a la majestad 
real, no le reprochó su crimen súbitamente ni con ánimo ofus­
cado. Antes bien, convenientemente lo disimuló y, por su 
prudencia, obtuvo que contra sí mismo declarara el rey.2º 

LA AMISTAD Y LOS FAVORES ENTRE AMIGOS. 
EL EJEMPLO DE JEsús, PEDRO Y JuAN 

[114.) W ALTER DANIEL. - Esta distinción me gusta mucho. 
Dime ahora: si un amigo fuera poderoso, capaz de promover 
a honores y dignidades a quien quisiera, ¿debe favorecer a los 
que ama y le aman, anteponiendo los que ama más a los que 
ama menos? 21 

[115.] ELREDo. - Es interesante estudiar cómo se debe cul­
tivar la amistad en esa situación. Hay algunos que no se creen 
amad9s cuando no se los promueve; se tienen por despre­
ciados si no se les da un cargo o un puesto. De donde sabemos 
que se han originado no pequeñas discordias entre los que se 
consideraban amigos. Así, a la indignación siguió la separación, 
y a la separación la maledicencia. Por eso, hay que ser muy 
cauteloso en la adjudicación de oficios o dignidades -espe­
cialmente eclesiales-, sin tener en cuenta lo que puedes dar, 
sino lo que puede soportar aquel a quien das. [116.) Hay 
muchos que son dignos de nuestra dilección, pero no de 
promoción. A muchos con razón alabamos dulcemente, pero 
implicarlos en cargos y negocios sería grave falta para nosotros 

20 2 Re. 12,1-5. 
21 Cf. Spec., III,38. 
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y sumo peligro para ellos. En estas cosas hay que gobernarse 
por la razón, no por el sentimiento, no imponiendo ni cargo 
ni carga a los que consideramos amigos, sino a los_ que con­
sideramos aptos. Sin embargo, en paridad de competencia, no 
es reprobable que el afecto pueda tener parte en la elección." 
[117.] Nadie se diga despreciado por no ser promovido. Cuando 
el Señor Jesús prefirió a Pedro sobre Juan, no le retiró a éste 
su afecto por el hecho de darle a Pedro el primado.2ª A Pedro 
encomendó su Iglesia, a Juan su dulcísima Madre. 2 • A Pedro dio 
las llaves del reino,25 para Juan reservaba los secretos de 
su pecho. Para Pedro la altura, para Juan la familiaridad. 
Pedro, a pesar de estar constituido en autoridad, tembló y 
temió como los demás al decir Jesús: Uno de vosotros me 
entregará;2º Juan, participando de la valentía del pecho del 
Señor, por sugerencia de Pedro, le preguntó quién era [el trai­
dor]. A Pedro lo envió a la acción; para Juan se reservó el 
afecto, porque así, dijo. quiero que permanezca hasta que yo 
vuelva.21 Nos ha dado ejemplo para que obremos del mismo 
modo. 2ª 

ELREDO PARTICULARIZA: SUS DOS ÍNTIMOS. 

LA DULCE UNIÓN coN GoDoFREDo 

[118.] Demos al amigo todo nuestro amor, nuestra donación, 
nuestra ternura y nuestra caridad. En cuanto a los cargos y 
cargas fútiles, impongámosle sólo lo que prescribe la razón, 
sabiendo que nunca amará de veras el amigo que apetece 
cosas viles y despreciables, porque tener amigo no le es sufi-
ciente. · 

Hay que precaverse cuidadosamente de que un afecto de­
masiado tierno se oponga al bien general,2º lo que podría 
suceder si no consentimos en apartar de nosotros o imponer 

22 Cicerón, o.e., 73. 
23 Cf. Casiano, o.e., 16,14 (Neblí: t. 11, pág. 170). 
24 Jn. 19,26 s. 
25 Mt. 16,19. 
26 Jn. 13,21-25. 
27 Jn. 21,22. 
28 Jn. 13,15. 
29 Cicerón, o.e., 79. 
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algún cargo a los que más amamos, cuando ello redundaría 
en beneficio de todos. Amistad ordenada es aquella en que la 
razón rige el afecto, atendiendo a la utilidad de todos, más 
que el gusto particular."º [119.] Me acuerdo en este momento 
de dos de mis amigos ya muertos, pero que están vivos para 
mí y lo seguirán estando.31 

El primero lo fue desde el comienzo de mi conversión, por 
cierta semejanza en nuestras costumbres e ideales,32 siendo yo 
un adolescente. Al otro, lo elegí casi desde su infancia y des­
pués de haberlo probado muchas veces y de muchas maneras. 
Me uní con él en una amistad más alta cuando ya la edad 
encanecía mis cabellos."ª Al primero lo había elegido como 
compañero y copartícipe de las delicias del claustro y de las 
dulzuras espirituales en que me iniciaba, cuando todavía no 
me oprimía la solicitud pastoral ni me ataba la preocupación 
por las cosas temporales. No nos dábamos ni nos exigíamos 
otra cosa que afecto y las manifestaciones dulces que nos 
dictaba la caridad. Al segundo lo escogí desde joven para 
compartir mis preocupaciones y mi fatiga. 

Rememorando ahora estas amistades, veo que la primera 
se apoyaba más en el afecto y la segunda en la razón, aunque 
aquella no carecía de razón, ni ésta de afecto. [120.] Además, 
el primer0 se me fue en los comienzos de nuestra amistad, lo 
elegí, pero no tuve tiempo de probarlo. El otro vivió entre­
gado a mí y amado por mí desde la niñez hasta la mitad 
de su vida. Juntos ascendimos en la amistad hasta donde lo 
consintió nuestra imperfección. Sus virtudes inclinaron mi 
afecto hacia él. Yo lo había traído desde los países del sur 
a esta soledad norteña y lo había iniciado en la disciplina 
monástica. Desde entonces fue vencedor de su cuerpo, pa­
ciente en los trabajos y ayunos,8' ejemplo para muchos, admi­
ración de los más, mi gloria y mis delicias. Consideré que 
debía nutrirlo con los principios de la amistad, intuyendo que 
no sería carga para nadie y grato a todos. [121.] Iba y venía, 
dócil a las órdenes de los mayores, humilde, manso, de austeras 

30 Spec., IIl,18. 
31 Cicerón, o.e., 102. 
32 San Agustín, Confesiones 4,4 ( BAC: t. 11, págs. 158 s.). 
33 Según Powicke, se trata de Godofredo de Dinant, a quien Elredo ha­

bía traído consigo de Roma a Rieval, en 1142. Cf. Powicke, o.e., pág. 50 
34 Cf. Salustio, o.e., 5,3. 
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costumbres, de poco hablar, desconocedor de disputas, mur­
muraciones y rencores. Alejado de la detracción, caminaba 
como sordo que no oye y mudo que no abre su boca. 35 Se hizo 
semejante a un jumento: 36 marchando según el freno de la 
obediencia y llevando infatigablemente en su cuerpo y en su 
alma el yugo de la disciplina regular.87 

Cierta vez, siendo todavía un niño y encontrándose en la 
enferm_ería, fue amonestado por mi santo padre y predecesor.'" 
Le dijo éste que cómo era posible que siendo tan joven se 
entregara al descanso y la inercia. Quedó tan avergonzado que 
en seguida salió de allí, y tan fervorosamente practicó la dis­
ciplina del cuerpo, que durante muchos años ni urgiéndole 
graves enfermedades se consentía aminorar el rigor." 

[122.] Todo esto me conmovía entrañablemente y me incli­
naba hacia él. De tal modo que, de inferior lo hice mi com­
pañero; de compañero, amigo, y de amigo, amiguísimo. 40 

Viendo que aventajaba a los ancianos en virtud y gracia, con 
el consejo de los hermanos le impuse la carga del subpriorato. 
Tal cosa lo contradijo, pero, como se había entregado en total 
obediencia, se sometió modestamente. Sin embargo, cuando 
estábamos solos, para que le permitiera dimitir, alegaba su 
edad, su ignorancia y nuestra misma amistad ya iniciada, te­
miendo que el nuevo cargo pudiera aéarrearle el amar menos 
o el ser menos amado. [123.] Al ver que nada obtenía con 
tales razonamientos, optó por manifestarme sus temores en lo 
que a nosotros nos concernía. Con toda humildad y modestia 
me dijo qué cosas había en mí que no le gustaban del todo. 
Cosa que hizo, según me confesó después, con la esperanza 
de que, por tamaña osadía, más fácilmente cediera yo a su 
pedido. Pero precisamente fue su libertad de juicio y expre­
sión lo que estrechó del todo nuestra amistad, no siendo ya 
para mí el menor de mis amigos. Viendo que me complacía 
lo que hablaba, que respondía humildemente a todo, que le 
daba la razón en todo y que, en vez de ofenderme, sacaba 

35 Sal. 37,14. 
36 Sal. 72,22. 
37 Por "disciplina regular" se entiende las leyes y principios que rigen 

una comunidad religiosa. De regula, "regular" (N. del T.). 
38 Es Mauricio, quien dimitió como abad de Rieval en 1147. 
39 San Agustín, Confesiones 7,21 (BAC: t. 11, págs. 288 ss.). 
40 Cf. Spec., 111, 129. 
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mucho provecho, comenzó a amarme todavía más que antes, 
a ser más espontáneamente afectuoso y a volcarse en mi co­
razón. 41 Así pudimos comprobar, yo, su libertad, y él, mi 
paciencia. 

[124.] Cuando oportunamente tuve ocasión de reprenderlo, 
creí mejor reconvenirlo duramente; pero mi libertad no le 
causó impaciencia ni resentimiento. A partir de entonces, 
comencé a manifestarle mis secretos y se mostró fiel. Así 
creció el amor , entre nosotros, ganaron en calidez nuestros 
sentimientos y se fortaleció nuestra caridad hasta llegar feliz­
mente a ser un solo corazón y una sola alma, 42 un mismo 
querer, y un mismo no querer!ª Nuestro amor carecía de temor 
y desconocía la ofensa, no daba entrada a la sospecha y se 
horrorizaba de la adulación. [125.] Ninguna simulación [existía] 
entre nosotros, ninguna afectación, nada deshonestamente 
blando, nada inconvenientemente duro, ningún rodeo, nada 
anguloso. Todo [era] desnudo y abierto. Yo consideraba mi 
corazón como suyo, y el suyo como mío, lo mismo que él. 

Así, rectilíneamente, ascendíamos en la amistad. La correc­
ción no daba lugar a la indignación, ni el consentimiento a 
la culp!l. Me daba pruebas de su amistad, mirando en todos 
sus actos a mi paz y tranquilidad. Se exponía a los peligros 
y obviaba los obstáculos que surgían. [126.] Estando ya enfermo, 
quería procurarle un poco de alivio en las cosas temporales, 
pero él me lo prohibía diciendo que debíamos estar vigilantes 
para que nuestro amor no fuera medido por los consuelos, ni 
éstos atribuidos a un sentimiento carnal de mi parte, cosa que 
habría menguado mi autoridad. 

Era como mi mano, como mi ojo y como báculo de mi senec­
tud. 44 Era el descanso de mi espíritu, el dulce solaz de mis 
dolores. En el seno de su amor me acogía cuando me pesaba 
el cansancio, sus consejos me recreaban cuando me invadían la 
tristeza y la angustia. [127.] Si estaba turbado, me pacificaba; 
si enojado, me aplacaba. Le refería mis contratiempos y lo que 
solo no podía, fácilmente cargaban nuestros hombres conjun­
tamente. 

41 Cicerón, o.e., 45. 
42 Hech. 4,32. 
43 Salustio, o.e., 20,4. 
44 Tob. 5,23. 
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¿Entonces, qué? ¿Acaso no fue tener ya parte en la beatitud 
este así amar y ser amado, así ayudar y ser ayudado, así volar 
alto desde la dulzura de la caridad fraterna hasta aquel lugar 
sublime en que resplandece la divina dilección y, por la escala 
de la caridad, subir unas veces juntos hasta el abrazo del 
mismo Cristo, descender otras al amor del prójimo para reposar 
suavemente allí? 

LA AMISTAD NOS EXIGE UN ESFUERZO DE CONVERSIÓN 

Inserté aquí la narración de aquella amistad nuestra, a modo 
de ejemplo, por si veis algo digno de imitación que os pueda 
aprovechar. [128.] Termina nuestra plática con el sol poniente. 
Espero que ya no dudéis de que la amistad nace del amor. 
En verdad, ¿quien podrá amar a otro si a sí mismo no se ama, 
siendo que el amor al prójimo debe regirse por el amor que 
a sí mismo se tiene? Y no se ama a sí mismo quien exige 
para sí algo torpe o deshonesto o lo inflige a otro. 

[129.] Es preciso que, en primer lugar, cada uno se haga 
casto, no siendo indulgente con la indecencia, ni omitiendo 
lo que es de provecho. Si de veras es así como se ama a sí 
mismo, así ame a su prójimo.•• Pero, como este amor congrega 
a muchos, elija entre ellos a alguno y admítalo familiarmente 
en los secretos de la amistad, en quien pueda volcar pródiga­
mente su afecto, descubriéndole su pecho hasta poner de 
manifiesto sus entrañas y la médula de sus huesos, los pen­
samientos y las intenciones de su corazón~ [130.] Elija según 
el dictamen de la razón, no de las malas inclinaciones; por la 
similitud de las costumbres y la comprobación de las virtudes. 
Después, de tal modo se dará a su amigo, que la liviandad 
estará siempre ausente y el gozo presente, y no abandone 
los servicios y las atenciones que prescriben la benevolencia 
y la caridad. Tras esto se comprobará su fe, su honestidad y 
su paciencia. Paulatinamente se llegará a la comunión en los 
proyectos, a la asiduidad en poner su empeño en las mismas 
cosas y hasta cierta igualdad en el semblante. [131.] Tal debe 
ser la conformidad entre los amigos, que en el mismo instante 

45 San Agustín, Soliloquios 1,8 (BAC: t. 1, pág. 521). 
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que se vean el semblante de uno se refleje en el del otro, 
tanto si lo abate la tristeza, como si lo serena el gozo. Así, 
elegido y probado, cuando ya estés seguro de que nada incon­
veniente pedirá ni ofrecerá tu amigo, que considera a la 
amistad como virtud, no como lucro, que huye de la adulación 
y detesta la permisión, que actúa con libertad, pero conser­
vando la discreción, que es paciente en la corrección y firme 
y estable en la dilección, entonces sentirás aquella espiritual 
dulzura, es decir, ¡qué dulzura, qué delicia es vivir los herma­
nos unidos! 'º 

[132.] ¡Qué provechoso es entonces condolerse mutuamente, 
mutuamente esforzarse y llevar las cargas,.. cuando a cada 
uno le es dulce olvidarse de sí mismo por el otro, preferir a 
la propia la voluntad ajena, proveer a sus necesidades antes 
que a las propias y oponerse y exponerse a los males que 
amenazan al amigo! ¡Qué dulce para ellos comunicarse sus 
cosas, manifestarse sus aspiraciones, examinar juntos todo y 
convenir en un mismo juicio sobre todo! •s 

DEL AMIGO AL AMIGO 

[133.] A esto hay que añadir la oración de uno por otro, 
que es tanto más eficaz cuanto más afectuosamente se remite 
a Dios el recuerdo del amigo con el correr de las lágrimas 
que provoca el temor, excita el afecto o engendra el sufri­
miento. Así, orando a Cristo por el amigo y queriendo ser 
escuchado por Cristo, en su favor tenderá a Cristo mismo, 
anhelante y diligentemente cuando, de manera súbita e in­
sensible, pasando de afecto a afecto, como si estuvieran próxi­
mos, como si tocase la dulzura de Cristo mismo, comenzará 
a saborear qué dulce es y a sentir cuán suave es. 

[134.] Así, del santo amor con que se abraza al amigo, nos 
elevamos a aquel amor con que se abraza a Cristo, saboreando 
con gozo y a boca llena el fruto de la amistad espiritual cuya 

46 Sal. 132,1. 
47 Gál. 6,2. 
48 Sal. 33,9; 99,5. 
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plenitud esperamos en la eternidad cuando desaparezca el 
temor que ahora sentimos unos por otros y nos llena de cui­
dados, expoliadas todas las contrariedades que ahora debemos 
soportarnos, destruido el aguijón de la muerte por la muerte 
misma, cuyas punzadas ahora nos infligimos. Entonces, nacido 
ya el sosiego, gozaremos de aquel sumo Bien de la eternidad. 
Esta amistad, a la que aq11í a pocos admitimos, se trasvasará a 
todos y desde todos se vertirá en Dios para que Dios sea 
todo en todos.•• 

TERMINA EL LIBRO TERCERO SOBRE LA AMISTAD ESPIRITUAL. 

49 1 Cor. 15,28. 
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